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 Que  cuenta de  la noticia  que  se tuvo  de  como se habia  de desencantar la sin p a r Dulcinea del Toboso ,  que  es  una de  las  aventuras  mas fam osas  deste  libro. 

rande  era  el  gusto  que  recebian  el  Duque 

y   la  Duquesa  de  la  conversación  de  Don 

Quixote ,  y   de  la  de  Sancho  Panza,  y   confirmándose  en  la  intención  que  tenían  de hacerles algunas burlas que  llevasen vislumbres  y   apariencias  de  aventuras   y  tomaron  motivo  de  la que  Don  Quixote  ya  les  habia  contado  de  la  cueva  de Montesinos,  para  hacerle  una  que  fuese  famosa;  pero  de lo  que  mas la Duquesa  se  admiraba ,  era,  que  la  simplicidad  de Sancho  fuese tanta,  que hubiese venido á  creer  ser TOM.  IV. 
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verdad  infalible,  que  Dulcinea  del  Toboso  estuviese  encantada  ,  habiendo  sido  él  mesmo  el  encantador  ,  y  el embustero  de  aquel  negocio  :  y  así  habiendo  dado  orden á  sus  criados  de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de  allí  á seis  dias  le  llevaron  á  caza de  montería  con  tanto  aparato  de  monteros  y  cazadores  ,  como  pudiera  llevar  un R ey  coronado.  Diéronle  á  Don  Quixote  un  vestido  de monte  ,  y  á  Sancho  otro  verde  de  finísimo  paño  ;  pero  Don  Quixote  no  se  le  quiso  poner  ,  diciendo  ,  que otro  dia  había  de  volver al  duro exercicio  de  las armas,  y que  no  podia  llevar  consigo-guardaropas,  ni  reposterías. 

Sancho  sí  tomó  el  que  le  diéron,  con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocasión  que  pudiese.  Llegado  pues el  esperado  dia  ,  armóse  Don  Quixote  ,  vistióse  Sancho, y  encima  de  su  rucio,  que  no  le  quiso  dexar  ,  aunque le  daban  un  caballo,  se  metió  entre  la  tropa  de  los  monteros.  La  Duquesa  salió  bizarramente  aderezada  ,  y  Don Quixote  de  puro  cortes  y  comedido  tomó  la  rienda  de su  palafrén,  aunque  el  Duque  no  quería  consentirlo  ,  y finalmente  llegáron  á  un  bosque,  que  entre  dos  altísimas montañas  estaba  ,  donde  tomados  los  puestos,  paranzas y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  puestos, se  comenzó  la  caza  con  grande  estruendo  ,  grita  y  vocería  ,  demanera  que  unos  á  otros  no  podian  oirse,  así  por el  ladrido  de  los  perros,  como  por  el  son  de  las  bocinas. 

Apeóse  la  Duquesa,  y  con  un  agudo  venablo  en  las  manos  se  puso  en  un  puesto  por  donde  ella  sabia  que  solian venir algunos jabalíes.  Apeóse  asimismo  el Duque  y Don Quixote,  y  pusiéronse  á  sus  lados:  Sancho  se  puso  detras de  todos,  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no  osaba  desamparar  ,  porque  no  le  sucediese  algún  desmán  ,  y   apénas
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habían  sentado  el  p íe ,  y   puesto  en  ala  con  otros  muchos criados  suyos,  quando  acosado  de  los  perros,  y   seguido de  los  cazadores,  vieron  que  hácia  ellos  venia  un  desmesurado  jabalí,  cruxiendo  dientes  y  colm illos,  y  arrojando espuma por  la  boca ,  y  en viéndole ,  embrazando  su  escudo , y puesta mano  á su espada,  se  adelantó á recebirle  Don Quixote  :  lo  mesmo  hizo  el Duque  con  su  venablo;  pero á  todos se  adelantara la  Duquesa  ,  si  el Duque  no  se  lo  estorbara.  Solo  Sancho  en  viendo  al  valiente  animal,  desamparó  al  rucio,  y  dió  á correr quanto  pudo,  y  procurando  subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posible;  ántes  estando  ya  á la  mitad  della  ,  asido  de  una  rama,  pugnando subir  á  la  cim a,  fué  tan  corto  de  ventura  ,  y  tan  desgraciado,  que  se  desgajó  la  rama,  y   al  venir  al  suelo  se  quedó  en  el  ayre  asido  de  un  gancho  de  la  encina,  sin  poder llegar  al  suelo  ,  y   viéndose  así  ,  y   que  el  sayo  verde  se le  rasgaba,  y   pareciéndole,  que  si  aquel  fiero  animal  allí llegaba  le  podia  alcanzar  ,  comenzó  á  dar  tantos  gritos, y   á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco,  que  todos  los  que  le oian,  y  no  le  veian,  creyéron  que  estaba  entre  los  dientes  de  alguna  fiera.  Finalmente  el  colmilludo  jabalí  quedó atravesado de  las cuchillas  de  muchos venablos,  que  se le  pusiéron  delante,  y   volviendo  la  cabeza  Don  Quixote á  los  gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  habia  conocido ,  viole  pendiente  de  la  encina,  y  la  cabeza  abaxo,  y al  rucio  junto  á  é l,  que  no  le  desamparó en  su  calamidad: y  dice  Cide Hamete  que  pocas  veces vió  á  Sancho Panza sin  ver  al  ru cio,  ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho  :  tal  era  la amistad  y  buena  f e ,  que  entre  los  dos  se  guardaban.  L le gó  Don Quixote ,  y   descolgó  á  Sancho ,  el  qual  viéndose libre  y  eii  el  suelo,  miró  lo  desgarrado  del  sayo  de  mon-TOM.  IV. 
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te  ,  y  pesóle  en  el  alma,  que  pensó  que  tenía  en  el  vestido  un  mayorazgo.  En  esto  atravesaron  al jabalí  poderoso  sobre  un  acémila  ,  y   cubriéndole  con  matas  de  romero  y  con  ramas  de  mirto  le  llevaron  como  en  señal de  vitoriosos despojos á  unas  grandes  tiendas de  campaña, que  en  la  mitad  del  bosque  estaban  puestas,  donde  ha^ 

liaron  las  mesas  en  orden  ,  y   la  comida  aderezada  tan suntuosa  y  grande  ,  que  se  echaba  bien  de ver  en  ella  la grandeza  y   magnificencia  de  quien  la  daba.  Sancho, mostrando  las  llagas  á  la  Duquesa  de  su  roto  vestido,  di-xo  :  si  esta  caza  fuera  de  liebres  ,  ó  de  paxarillos  ,  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verse  en  este  extremo  :  yo  no  sé que  gusto  se  recibe  de  esperar  á  un  animal,  que  si  os alcanza  con  un  colm illo,  os  puede  quitar  la  vida  :  yo  me acuerdo  haber  oido  cantar un  romance  antiguo,  que  dice: D e   los  osos  seas  comido> 

 como  Fabila  el  nombrado. 

Ese  fué  un  R ey Godo  ,  dixo  Don  Qiiixote,  que  yendo á  caza  de  montería  le  comió  un  oso.  Eso  es  lo  que  yo digo,  respondió  Sancho ,  que  no  querria  yo  que  los  Príncipes  y  los  Reyes  se  pusiesen  en  semejantes  peligros á  trueco  de  un  gusto ,  que  parece  que  no  le  habia  de  ser, pues  consiste  en  matar  á  un  animal  que  no  ha  cometido delito  alguno.  Antes  os  engañáis  ,  Sancho  ,  respondió el  Duque  ,  porque  el  exercicio  de  la  caza  de  monte  es  el mas  conveniente  ,  y   necesario  para  los  Reyes  y  Príncipes ,  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen  de  la  guerr a ,  hay  en  ella  estratagemas,  astucias ,  insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo  :  padécense  en  ella  frios  grandísimos  y  calores  intolerables  :  menoscábase  el  ocio  y
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el  sueño  ,  corrobóranse  las  fuerzas  ,  agilítanse  los  miembros  del  que  la  usa:  y   en  resolución  ,  es  exercicio  que se puede  hacer sin  perjuicio  de nadie,  y   con  gusto  de muchos ,  y   lo  mejor  que  él  tiene  e s ,  que  no  es  para  todos, como  lo es  el  de  los  otros  géneros  de  caza,  excepto  el  de la  volatería  ,  que  también  es  solo  para  Reyes  y  grandes  Señores.  Así  que  ,  ó  Sancho  ,  mudad  de  opinión  ,  y quando  seáis  Gobernador  ocupaos  en  la  caza,  y   veréis como  os  vale  un  pan  por  ciento.  Eso  no,  respondió  Sancho  ,  el  buen  Gobernador,  la  pierna  quebrada  y   en  casa  :  bueno  seria  que  viniesen  los  negociantes  á  buscarle fatigados  ,  y   él  estuviese  en  el  monte  holgándose  ,  así enhoramala  andaria  el  Gobierno.  Mia  fe  ,  señor  ,  la caza  y   los  pasatiempos  mas  han  de  ser  para  los  holgazanes ,  que  para  los  Gobernadores  :  en  lo  que  yo  pienso entretenerme,  es  en  jugar  al  triunfo  envidado  las  Pascuas ,  y   á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas,  que  esas  cazas, ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición  ,  ni  hacen  con  mi conciencia.  Plega  á  D io s ,  Sancho,  que  así  sea,  porque del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo  que  hubiere ,  replicó  Sancho,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen prendas,  y  mas  vale  al  que  Dios  ayuda,  que  al  que  mucho  madruga  :  y  tripas  llevan  p ies,  que  no  pies  á  tripas, quiero  d ecir,  que  si  Dios  me  ayuda  ,  y   yo  hago  lo  que debo  con  buena  intención  ,  sin  duda  que  gobernaré  mejor  que  un  gerifalte  :  no  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca ,  y  verán  si  aprieto  ,  ó  no.  Maldito  seas  de  Dios  y de  todos  sus  Santos,  Sancho  maldito  ,  dixo  Don  Qiiixote  ,  y  quando  será  el  d ia,  como  otras  muchas  veces  he dicho,  donde  yo  te  vea  hablar  sin refranes  una  razón  corriente  y   concertada.  Vuestras  grandezas  dexen  á  este  ton
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to ,  señores  míos,  que  les  molerá las  almas,  no  solo  puestas  entre  dos  ,  sino  entre  dos  mil  refranes ,  traidos  tan  á sazón  y   tan  á  tiempo  ,  quanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud, ó  a  m í,  si  los  querría  escuchar.  Los  refranes  de  Sancho Panza,  dixo  la  Duquesa,  puesto  que  son  mas  que  los  del Comendador  G rieg o ,  no  por  eso  son  ménos  de  estimar, por  la  brevedad  de  las  sentencias.  D e  mí  sé  decir  ,  que me  dan  mas  gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor  traidos, y  con  mas  sazón  acomodados.  Con  estos  y   otros  entretenidos  razonamientos  saliéron de la  tienda  al  bosque,  y   en requerir algunas paranzas  y  puestos se  les  pasó el  dia,  y  se les vino  la  noche  ,  y  no  tan  clara,  ni  tan  sesga  ,  como  la sazón  del  tiempo  pedia,  que  era  en  la mitad  del  verano; pero  un  cierto  claro  escuro,  que  truxo  consigo,  ayudó mucho  á  la  intención  de  los Duques,  y  así como  comenzó  á  anochecer  ,  un  poco  mas  adelante  del  crepúsculo, á  deshora  pareció  que  todo  el  bosque  por  todas  quatro partes  se  ardia, y luego se  oyéron por  aquí  y por  allí,  por acá  y  por acullá infinitas cornetas,  y  otros  instrumentos de guerra,  como  de  muchas  tropas  de  caballería  ,  que  por el  bosque  pasaban.  La  luz  del  fuego  ,  el  son  de  los  bélicos  instrumentos  casi  cegáron  y  atronáron  los  ojos  y   los oidos  de  los  circunstantes  ,  y   aun  de  todos  los  que  en  el bosque  estaban.  Luego  se  oyéron  infinitos  lelilíes  al  uso de  M oros,  quando  entran  en  las  batallas  :  sonáron  trompetas  y   clarines  ,  retumbáron  tambores  ,  resonáron  pifaros ,  casi  todos  á  un  tiempo  ,  tan  contino  y   tan  apriesa ,  que  no tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son confuso  de  tantos  instrumentos.  Pasmóse  el  Duque ,  suspendióse  la  Duquesa  ,  admiróse  Don  Quixote  ,  tembló Sancho  Panza,  y   finalmente  ,  aun  hasta  los  mesmos  sa-
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bidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con  el  temor  les  cogió  el  silencio  ,  y   un  postillón  que  en  trage  de  demonio les  pasó  por  delante ,  tocando  en vez  de  corneta,  un  hueco   y  desmesurado  cuerno ,  que  un  ronco  y  espantoso  son despedia.  O la ,  hermano  correo  ,  dixo  el  Duque  ¿quien sois?  ¿adonde  vais?  ¿ y   que  gente  de  guerra  es  la  que por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  A   lo  que  respondió  el  correo  con  voz  horrísona  y   desenfadada  :  yo  soy el  diablo  ,  voy  á  buscar  á  Don  Quixote  de  la  Mancha, la  gente  que  por  aquí  viene  son  seis  tropas  de  encantadores,  que  sobre  un  carro  triunfante  traen  á  la  sin  par Dulcinea  del  Toboso  :  encantada  viene  con  el  gallardo Francés  Montesinos  á  dar  orden  á  Don  Quixote  de  como  ha  de  ser  desencantada  la  tal  Señora.  Si  vos  fuérades diablo  como  decis  ,  y   como  vuestra  figura  muestra,  ya hubiérades  conocido  al  tal  caballero  Don  Quixote  de  la Mancha  ,  pues  le  teneis  delante.  En  Dios  y   en  mi  conciencia,  respondió  el  diablo,  que  no miraba  en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cosas  divertidos  los  pensamientos, que  de  la  principal  á  que  venia  se  me  olvidaba.  Sin  duda ,  dixo  Sancho,  que  este  demonio  debe  de  ser  hombre  de  bien  y  buen  christiano  ,  porque  a  no  serlo  ,  no jurara  en  Dios  y  en  mi  conciencia  :  ahora  yo  tengo para  mí  ,  que  aun  en  el  mesmo  infierno  debe  de  haber buena  gente.  Luego  el  demonio,  sin  apearse  ,  encaminando  la  vista  á  Don  Quixote  ,  dixo  :  á  ti  el   Caballero de  los  Leones  (que  entre  las  garras  de  ellos  te  vea  yo) me  envía  el  desgraciado  ,  pero  valiente  caballero  M ontesinos  ,  mandándome  ,  que  de  su  parte  te  diga  que  le esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topare,  á  causa  que trae  consigo  á  la  que  llaman  Dulcinea  del  T oboso,  con
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orden  de  darte  la  que  es  menester  para  desencantarla,  y por  no  ser  para  mas  mi  venida,  no  ha  de  ser  mas  mi  estada :  los  demonios  como  yo  queden  contigo ,  y  los  A n geles  buenos  con  estos  señores:  y   en  diciendo  esto  tocó el  desaforado  cuerno  ,  y  volvió  las  espaldas  ,  y  fuese  sin esperar  respuesta de  ninguno.  Renovóse  la  admiración en todos,  especialmente  en  Sancho  y  en Don  Quixote  :  en Sancho  en ver que á despecho  de la verdad querían que estuviese  encantada Dulcinea:  en  Don Quixote,  por no poder  asegurarse,  si  era  verdad,  ó no lo que  le  habia  pasado en  la  cueva  de  Montesinos  ,  y  estando  elevado  en  estos pensamientos  ,  el  Duque  le  dixo  :  ¿piensa  vuesa  merced esperar,  señor Don Quixote?  ¿Pues no? respondió él,  aquí esperaré intrépido  y  fuerte, si  me  viniese  á embestir  todo el  infierno.  Pues  si  yo veo otro  diablo,  y oigo otro cuerno como  el  pasado,  así  esperaré  yo  aquí,  como  en  Flándes, dixo  Sancho.  En  esto  se  cerró  mas  la  noche,  y   comenzáron  á  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque  ,  bien  así como  discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la tierra  ,  que  parecen  á  nuestra  vista  estrellas  que  corren. 

Oyóse  asimismo  un  espantoso  ruido  ,  al  modo  de  aquel que  se  causa  de  las  ruedas  macizas  que  suelen  traer  los carros  de  bueyes  ,  de  cuyo  chirrío  áspero,  y  continuado  se  d ice,  que  huyen  los  lobos,  y  los  osos,  si  los  hay por  donde  pasan.  Añadióse  á  toda  esta  tempestad  otra que  las  aumentó  todas,  que  fué ,  que  parecia  verdaderamente  que  á  las  quatro  partes  del  bosque  se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo  quatro  reencuentros  ,  ó  batallas, porque  allí  sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  artillería ,  acullá  se  disparaban  infinitas  escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los  combatientes  ,  léjos  se  rei
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teraban  los  lelilíes  agarenos.  Finalmente  las  cornetas, los  cuernos  ,  las  bocinas  ,  los  clarines  ,  las  trompetas, los  tambores  ,  la  artillería,  los  arcabuces  ,  y   sobre  todo el  temeroso  ruido  de  los  carros  formaban  todos  juntos un  son  tan  confuso,  y  tan  horrendo,  que  fué  menester que  Don  Quixote  se  valiese  de  todo  su  corazón  para  sufrirle  ;  pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra,  y  dio  con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la  Duquesa,  la  qual le  recibió  en ellas, y  a  gran priesa  mandó que le  echasen  agua en  el rostro.  Hízose  así,  y  él  volvió  en  su  acuerdo  á  tiempo  que ya  un  carro  de  las  rechinantes  ruedas  llegaba  á  aquel puesto.  Tirábanle  quatro  perezosos  bueyes,  todos cubiertos  de  paramentos negros:  en  cada  cuerno  traían  atada,  y encendida  una  grande  hacha  de  cera,  y   encima  del  carro  venia  hecho  un  asiento  alto  ,  sobre  el  qual  venia  sentado  un  venerable  viejo  con  una  barba  mas  blanca  que  la mesma  nieve  ,  y   tan  luenga  ,  que  le  pasaba  de  la  cintura  :  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de  negro  bocací,  que por  venir  el  carro  lleno  de  infinitas  luces,  se  podia  bien divisar  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venia.  Guiábanle dos  feos  demonios  ,  vestidos  del  mesmo  bocací,  con  tan feos  rostros,  que  Sancho  habiéndolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no  verlos  otra.  Llegando  pues  el  carro  á igualar  al  puesto  ,  se  levantó  de  su  alto  asiento  el  viejo venerable  ,  y  puesto  en  p ie ,  dando  una  gran  v o z ,  dixo: yo  soy  el  sabio  Lirgandeo,  y   pasó  el  carro  adelante,  sin hablar  mas  palabra.  Tras  este  pasó  otro  carro  de  la  misma  manera  ,  con  otro  viejo  entronizado  ,  el  qual  haciendo  que  el  carro  se  detuviese,  con  voz  no  ménos  grave que  el  otro  ,  dixo  :  yo  soy  el  sabio  Alquife  ,  el  grande amigo  de  Urganda la  desconocida, y   pasó  adelante.  Lue-T O M .  I V . 

E
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g;o  por  el  mismo  continente  llegó  otro  carro  ;  pero  el que  venia  sentado  en  el  trono,  no  era  viejo  como  los  demas ,  sino hombron  robusto  ,  y  de  mala  catadura,  el  qual al  llegar  ,  levantándose  en  pie  ,  como  los  otros  ,  dixo con  voz  mas  ronca  y  mas  endiablada :  yo soy  Arcalaus  el encantador,  enemigo  mortal  de  Amadis  de  Gaula  y   de toda  su  parentela  ,  y  pasó  adelante.  Poco  desviados  de allí hicieron  alto estos  tres  carros,  y   cesó  el  enfadoso  ruido  de  sus  ruedas  ,  y  luego  no  se  oyó  otro  ruido  ,  sino un  son  de  una  suave  y  concertada  música  formado,  con que  Sancho  se  alegró  ,  y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y   así dixo  á la  Duquesa  ,  de  quien  un  punto ,  ni  un  paso  se apartaba:  señora,  donde  hay  música,  no  puede  haber  cosa  mala.  Tampoco  donde  hay  luces  y   claridad ,  respondió  la  Duquesa.  Á   lo  que  replicó  Sancho  :  luz  da  el  fuego ,  y  claridad  las  hogueras,  como  lo  vemos  en  las  que nos  cercan,  y   bien  podría  ser  que  nos  abrasasen;  pero  la música siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de  fiestas.  Ello dirá ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  todo  lo  escuchaba, y dixo bien  como  se  muestra  en  el  capítulo  siguiente. 

C A P Í T U L O  

X X X V . 

 Donde  se prosigue  la  noticia  que  tuvo  D o n  Quixote  del desencanto de Dulcinea, con otros admirables sucesos. 

A i   compás  de  la  agradable  música  ,  vieron  que  hácia  ellos  venia  un  carro  de  los  que  llaman  triunfales,  tirado de seis  muías  pardas,  encubertadas  empero  de lienzo blanco,  y  sobre  cada  una  venia  un  diciplinante  de  luz, asimesmo  vestido de  blanco,  con  una  hacha de  cera  grande  encendida  en  la  mano.  Era  el  carro  dos  veces,  y   aun
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tres  mayor  que  los  pasados ,  y   los  lados  y   encima  dél ocupaban  otros  doce  diciplinantes  albos  como  la  nieve, todos  con  sus  hachas  encendidas,  vista  que  admiraba,  y espantaba  juntamente  ,  y  en  un  levantado  trono  venia sentada  una  Ninfa  vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata, brillando  por  todos  ellos  infinitas  hojas  de  argentería  de oro  ,  que  la  hacían  ,  si  no  rica ,  alómenos  vistosamente vestida  :  traía  el  rostro  cubierto  con  un  trasparente  y delicado  cendal,  de  modo  ,  que  sin  impedirlo  sus  lizos por entre ellos se  descubría un hermosísimo  rostro  de  doncella ,  y  las  muchas  luces  daban  lugar  para  distinguir  la belleza  y   los  años,  que  al  parecer  no  llegaban  á  veinte, ni  baxaban  de  diez  y  siete:  junto  á  ella  venia  una  figura vestida  de  una  ropa  de  las  que  llaman  rozagantes  ,  hasta los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  negro ;  pero  al punto  que  llego  el  carro  á  estar  frente  á  frente  de  los  D uques  y  de  Don  Q uixote,  ceso  la  música  de  las  chirimías, y  luego la de  las  arpas y  laudes ,  que  en  el  carro  sonaban, y   levantándose  en  pie  la  figura  de  la  ropa  ,  la  aparto  á entrámbos  lados,  y   quitándose  el  velo  del  rostro  ,  descubrió  patentemente  ser  la  mesma  figura  de  la  muerte, 

‘descarnada  y  fea,  de  que  Don  Quixote  recibió  pesadumbre ,  y  Sancho  miedo  ,  y  los  Duques  hicieron  algún  sentimiento  temeroso.  Alzada  y   puesta  en  pie  esta  muerte  v iv a ,  con  voz  algo  dormida,  y   con  lengua  no  muy despierta  ,  comenzó  á  decir  desta  manera:

 Y o  soy  M erlin ,  aquel  que  las  historias D icen  que  tuve  por  mi padre  a l  diablo, ( Mentira  autorizada  de  los  tiempos)

 Príncipe  de  la  Mágica  ,  y   Monarca

TOM. I V . 

B   i j
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 Y   archivo  de  la  ciencia  zoroástrica, 

/

 Émulo  á  las  edades  y   á  los  siglosy 

 Que  solapar pretenden  las  hazañas 

 D e   los  andantes  bravos  caballerosy 

 á  quien yo  tuve  y   tengo  gran  cariño. 

 Y  puesto  que  es  de  los  encantadoresy 

 D e   los  magos y  ó  mágicos  contino 

 D ura  la  condición  ,  áspera y  fu ertey 

 L a   mia  es  tierna y  blanda  y   amorosay

 Y  amiga  de  hacer  bien  á todas  gentes. 

 E n   las  cabernas  lóbregas  de  D ite y

 Donde  estaba  mi  alma  entretenida 

 E n   formar  ciertos  rombos  y   carnet eresy 

 Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella

 Y  sin par  Dulcinea  del Toboso. 

 Supe  su  encantamento y   su  desgraciay

 Y   su  trasformacion  de gentil dama 

 E n   rústica  aldeana  :  condolímey

 Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 

 D csta   espantosa y  fiera  notomíay 

 Después  de  haber  revuelto  cien  mil libros 

 D esta   mi  ciencia  endemoniada y   torpey 

 Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene

 A   tamaño  dolor,  á  mal  tamaño. 

 Ó  tú  y  gloria y   honor  de  quantos  visten 

 L a s  túnicas  de  acero  y   de  diamante, 

 L u z  y  fa ro l  y  sendero ,  norte y   guia 

 D e   aquellos  que  dexando  el  torpe  sueño

 Y   las  ociosas  plumas y  se  acomodan 

 A   usar  el  exercicio  intolerable

 D e   las  sangrientas y y  pesadas  armas:
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 A   t i  digo  y  ó  varón  y  como  se  debe 

 P o r  jamas  alabado y  á  t i  valiente 

 Juntamente y y   discreto  D o n   Quixote, 

 D e   la  Mancha  esplendor  y  de  España  estrellay Qjie  para  recobrar  su  estado  primo

 L a   sin p a r  D ulcinea  del  Tobosoy

 E s   menester  que  Sancho  tu  escudeiv

 Se  dé t: es  mil  azotes  y   trecientos

 E n   ambas  sus  valientes  posaderasy

 A l   ay re  descubiertas,  y   de  modo

 Que  le  escuezan y  le  amarguen  y   le  enfaden. 

 Y  en  esto  se  resuelven  todos  qua7itos 

 D e   su  desgracia  han  sido  los  autores. 

 Y   á   esto  es  mi  venida  y  mis  señores. 

Voto  á  tal  ,  dixo  á  esta  sazón  Sancho  no  digo  yo  tres mil  azotes;  pero  así  me  daré  yo  tres,  como  tres  puñaladas.  Válate  el  diablo  por  modo  de  desencantar  y  yo  no sé  que  tienen  que  ver  mis  posas1  con  los  encantos.  Par Dios  que  si  el  señor  Merlin  no  ha  hallado  otra  manera como  desencantar  á  la  Señora  Dulcinea  del  Toboso  encantada  se  podrá  ir  á  la  sepultura.  Tomaros  he  y o  ,   dixo Don  Quixote ,  Don  villano ,  harto  de  ajos ,   y   amarraros he  á  un  árbol  desnudo  como  vuestra  madre  os  parió,  y no  digo  yo  tres  mil  y  trecientos ,   sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  daré   ,   tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  mil  y  trecientos  tirones ,  y   no  me  repliquéis palabra,  que  os  arrancaré  el  alma.  Oyendo  lo  qual  M erlin  dixo  :  no  ha  de  ser  así,  porque  los  azotes  que  ha  de recebir  el  buen  Sancho ,   han  de  ser  por  su  voluntad  y  y no  por  fuerza  y  y  en  el  tiempo  que  él  quisiere  >   que  no
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se  le  pone  término  señalado  ;  pero  permítesele  ,  que  si  él quisiere  redimir  su  vexacion  por  la  mitad  deste  vapulamiento  ,  puede  dexar  que  se  los  dé  agena  mano,  aunque sea  algo  pesada.  N i  agena  ,  ni  propia,  ni  pesada  ,  ni  por pesar  ,  replico  Sancho  ,  á  mí  no  me  ha  de  tocar  alguna mano.  ¿Parí  yo  por  ventura  á  la  Señora Dulcinea  del  T o boso,  para  que paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus  ojos? 

E l  señor  mi  amo  sí  que  es  parte  suya  ,  pues  la  llama  á cada  paso  mi  vida  ,  mi  alma  ,  sustento  y  arrimo  suyo, se  puede  y  debe  azotar  por  e lla ,  y   hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para  su  desencanto;  pero  ¿azotarme yo?  abernuncio.  Apénas  acabó  de  decir  esto  Sancho, quando  levantándose  en  pie  la  argentada  Ninfa,  que junto  al  espíritu  de  Merlin  venia  ,  quitándose  el  sutil  velo del  rostro,  le  descubrió  tal,  que  á  todos  pareció  mas  que demasiadamente  hermoso,  y   con  un  desenfado  varonil, y   con  una voz  no  muy  adamada ,  hablando  derechamente con  Sancho  Panza  ,  dixo  :  ó  mal  aventurado  escudero, alma de  cántaro,  corazón  de  alcornoque,  de  entrañas guijeñas  y  apedernaladas  ,  si  te  mandaran,  ladrón,  desuella caras,  que  te  arrojaras  de  una  alta  torre  al  suelo  ,  si  te pidieran,  enemigo  del  género  humano,  que  te  comieras una  docena  de  sapos  ,  dos  de  lagartos  ,  y   tres  de  culebras  ,  si  te  persuadieran  á  que  mataras  á  tu  muger  ,  y  á tus  hijos  con  algún  truculento  y   agudo  alfange  ,  no  fuera  maravilla  que  te  mostraras  melindroso  y  esquivo; pero  hacer  caso  de  tres  mil  y   trecientos  azotes,  que  no hay  niño  de  la  doctrina,  por  ruin  que  sea  ,  que  no  se  los lleve  cada  m es,  admira  ,  adarva  ,  espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que lo  escuchan,  y   aun  las de  todos aquellos  que  lo  vinieren á  saber  con  el  discurso  del  tiem
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po.  Pon  ,  ó  miserable  y   endurecido  animal,  pon ,  digo, esos  tus  ojos  de  machuelo  espantadizo  en  las  niñas  destos m ios,  comparados  á  rutilantes  estrellas,  y   veráslos  llorar hilo á  hilo,  y   madexa á  madexa,  haciendo surcos,  carreras  y  sendas  por  los  hermosos  campos  de  mis  mexillas. 

Muévate  ,  socarrón  y   mal  intencionado  monstro  ,  que la  edad  tan  florida  m ia,  que  aun  se  está  todavía  en  el diez  y....de  los  años  ,  pues  tengo  diez  y   nueve  ,  y  no llego  á  vein te,  se  consume  y   marchita  debaxo  de  la  corteza  de  una  rústica  labradora,  y   si  ahora  no  lo  parezco, es  merced" particular  que  me  ha  hecho  el  señor  Merlin, que  está  presente,  solo  porque  te  enternezca  mi  belleza, que  las  lágrimas  de  una  afligida hermosura  vuelven  en  algodón  los  riscos  ,  y  los  tigres  en  ovejas.  D a te ,  date  en esas carnazas,  bestión  indómito,  y   saca  de harón  ese  brío, que  á  solo  comer  y   mas  comer  te  inclina,  y  pon  en  libertad  la  lisura  de  mis  carnes  ,  la  mansedumbre  de  mi condición  y   la  belleza  de  mi  faz  :  y   si  por  mí  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  á  algún  razonable  término, hazlo  por  ese  pobre  caballero,  que  á  tu  lado  tienes,  por tu  amo  d ig o ,  de quien  estoy  viendo  el  alm a,  que  la  tiene  atravesada  en  la  garganta,  no  diez  dedos de  los  labios, que  no  espera  sino  tu  rígida,  ó  blanda  respuesta,  ó  para  salirse  por  la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse ,  oyendo esto ,  la  garganta Don  Quixote ,  y dixo ,  volviéndose  al Duque  :  por Dios ,  señor  ,  que  D ulcinea  ha  dicho  la  verdad  ,  que  aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta ,  como una  nuez  de  ballesta.  ¿Que decis vos á  esto,  Sancho?  preguntó  la Duquesa.  D igo ,  se

ñora  ,  respondió  Sancho  ,  lo  que  tengo  dicho  ,  que  de los  azotes abernuncio.  Abrenuncio  habéis  de  d ecir,  San
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cho,  y  no  como  decís ,  dixo  el  Duque.  Déxeme vuestra grandeza,  respondió  Sancho ,  que  no estoy  agora  para mirar  en  sotilezas,  ni  en  letras  mas  á  menos  ,  porque  me tienen  tan  turbado  estos  azotes  ,  que  me  han  de  dar  ,  ó me  tengo  de  dar,  que  no  sé  lo  que  me  d igo ,  ni  lo  que me  hago  ;  pero  querría  yo  saber  de  la  Señora  mi  Señora  Doña  Dulcinea  del Toboso  ,  adonde  aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene  :  viene  á  pedirme  que  me  abra las  carnes  á  azotes  ,  y  llámame  alma  de  cántaro  y  bestión  indómito,  con  una  tira  mira  de  malos  nombres  que el  diablo  los  sufra.  ¿Por  ventura  son  mis  carnes  de  bronce?  ¿ó vame  á  mí  algo  en que  se  desencante,  ó  no?  ¿que canasta  de  ropa  blanca  ,  de  camisas  ,  de  tocadores  y  de escarpines,  aunque  no  los  gasto,  trae  delante  de  sí  para  ablandarme ,  sino un  vituperio  y  otro,  sabiendo  aquel refrán  que  dicen  por  ahí,  que  un asno  cargado  de oro  sube  ligero  por  una  montaña  ,  y  que  dádivas  quebrantan peñas,  y  á  Dios  rogando ,  y  con  el  mazo  dando  ,  y  que mas vale un  toma,  que  dos te  daré?  Pues el señor mi  amo, que  había  de  traerme  la  mano  por  el  cerro,  y  halagarme  ,  para  que  yo  me  hiciese  de  lana  y  de  algodón  cardado  ,  dice  que  si  me  co g e ,  me  amarrará  desnudo  á  un árbol,  y   me  doblará  la  parada  de  los  azotes  :  y   habian de  considerar  estos  lastimados  señores,  que  no  solamente  piden  que  se  azote  un  escudero  ,  sino  un  Gobernador  ,  como  quien  dice  ,  bebe  con  guindas.  Aprendan, aprendan  mucho  de  enhoramala  á  saber  rogar,  y  á  saber pedir,  y  á  tener  crianza,  que  no  son  todos  los  tiempos unos  ,  ni  están  los  hombres  siempre  de  un  buen  humor. 

Estoy yo  ahora  reventando  de  pena  por  ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vienen  á  pedirme  que  me  azote  de  mi  volun
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tad  ,  estando  ella  tan  agena  dello  ,  como  de  volverme Cacique.  Pues  en verdad,  amigo  Sancho,  dixo  el  Duque, que  si  no  os  ablandáis  mas  que  una  breva  madura,  que no  habéis  de  empuñar  el  Gobierno.  Bueno  seria  que  yo enviase  á  mis  insulanos  un  Gobernador  c ru e l,  de  entra

ñas  pedernalinas,  que  no  se  doblega  á  las  lágrimas  de las afligidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos de  discretos,  imperiosos  ,  y   antiguos  encantadores  y   sabios.  En  resolución, Sancho,  ó vos habéis de ser azotado,  ó os  han  de azotar,  ó no  habéis  de ser  Gobernador.  Señ or,  respondió  Sancho, 

¿no  se  me  darian  dos  dias  de  término  para  pensar  lo  que me  está  mejor?  N o ,  en  ninguna  manera,  dixo  Merlin: aquí en  este instante  y   en este  lugar ha  de quedar  asentado lo  que  ha  de  ser  deste  negocio:  ó  Dulcinea  volverá  á  la cueva de  Montesinos,  y   á  su  prístino  estado  de labradora, ó  ya en  el  ser  que  está,  será  llevada  á  los Elíseos  campos, donde  estará  esperando  se  cumpla  el  numero  del  vápulo. 

E a ,  buen  Sancho  ,  dixo  la  Duquesa,  buen  ánimo  y   buena  correspondencia  al  pan  que  habéis  comido  del  señor Don  Quixote  ,  á  quien  todos  debemos  servir  y   agradar por  su  buena  condición  y   por  sus  altas  caballerías.  Dad el  sí,  hijo,  desta azotayna,  y  váyase  el diablo para  diablo, y   el  temor  para  mezquino,  que  un  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  como  vos  bien  sabéis.  A   estas  razones  respondió  con  estas  disparatadas  Sancho  ,  que  hablando  con  Merlin  le  preguntó  :  dígame  vuesa  merced, señor  Merlin  :  quando  llegó  aquí  el  diablo  correo,  dio á  mi  amo  un  recado  del  señor  Montesinos,  mandándole de  su  parte  ,  que  le  esperase  aquí  ,  porque  venia  á  dar orden  de  que  la  Señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso  se desencantase  ,  y   hasta  agora  no  hemos  visto  á  Montesí-TOM. IV. 

c
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n os,  ni  á  sus  seméjas.  Á   lo  qual  respondió  Merlin  :  el diablo,  amigo  Sancho  ,  es  un  ignorante  ,  y  un  grandísimo  bellaco  ,  yo le  envié  en  busca  de  vuestro  amo ;  pero no  con  recado  de  Montesinos,  sino  mió   ,   porque  M ontesinos  se  está  en  su  cueva ,   entendiendo  ,  ó  por  mejor decir esperando su desencanto,  que aun le falta la cola  por desollar  :  si  os  debe  algo  ,  ó  teneis  alguna  cosa  que  negociar  con  él ,  yo  os  lo  traeré ,  y   pondré  donde  vos  mas quisiéredes:  y   por  agora  acabad  de  dar  el  sí  desta  diciplina  ,  y creedme   ,   que  os  será  de  mucho  provecho,  así para  el  alma ,  como  para  el  cuerpo  :  para  el  alma,  por la  caridad  con  que  la  haréis,  para  el  cuerpo ,   porque  yo sé  que  sois  de  complexión  sanguinea  ,  y   no  os  podrá  hacer  daño  sacaros  un  poco  de  sangre.  Muchos  médicos hay  en  el  mundo  :  hasta  los  encantadores  son  médicos^ 

replicó  Sancho;  pero  pues  todos  me  lo  dicen  ,  aunque yo  no  me  lo  veo  ,  digo  que  soy  contento  de  darme  los tres  mil  y   trecientos  azotes  ,  con3 condición,  que  me  los tengo  de  dar  cada  y   quando  que  yo  quisiere,  sin  que  se me  ponga  tasa  en los  dias,  ni  en el  tiempo,  y   yo procuraré  salir  de  la  deuda  lo  mas  presto  que  sea  posible,  porque  goce  el  mundo  de  la  hermosura4 de  la  Señora  Doña Dulcinea  del  Toboso  ,  pues  según  parece  ,  al  reves  de lo  que  yo  pensaba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  condición,  que  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme sangre  con  la  diciplina  ,  y   que  si  algunos  azotes  fueren de  mosqueo,  se  me  han  de  tomar  en  cuenta.  Iten ,  que si  me  errare  en  el  numero,  el  señor  Merlin ,  pues  lo  sa-? 

be  todo ,  ha  de  tener  cuidado  de  contarlos,  y  de  avisar^ 

me  los  que  me  faltan,  ó  los  que  me  sobran.  D e  las  sobras  no  habrá  que  avisar,  respondió  M erlin ,  porque  lie? 
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gando  al  cabal  número  , luego  quedará de improviso  desencantada  la  Señora  D ulcin ea,  y   vendrá  á  buscar  ,  como  agradecida  ,  al  buen  Sancho  ,  y   á  darle  gracias ,  y aun  premios  por  la  buena  obra.  Así  que  no  hay  de  que tener  escrúpulo  de  las  sobras,  ni  de  las  faltas ,  ni  el  C ielo  permita,  que  yo  engañe  á  nadie  ,  aunque  sea  en un pelo  de  la  cabeza.  Ea  pues,  á  la  mano  de  D io s ,  dixo  Sancho  ,  yo  consiento  en  mi  mala  ventura  ,  digo  que  yo acepto  la penitencia  con  las condiciones  apuntadas.  A penas  dixo  estas  últimas palabras  Sancho  ,  quando  volvió  á sonar la  música  de las  chirimías,  y   se volvieron  á disparar infinitos  arcabuces, y Don Quixote  se colgó  del  cuello  de Sancho ,  dándole mil  besos  en la  frente y   en  las  mexillas. 

L a  Duquesa,  y  el  Duque ,  y   todos  los  circunstantes  dieron  muestras de haber  recibido grandísimo contento  ,  y   el carro  comenzó  á caminar,  y   al  pasar  la  hermosa  D ulcinea  inclinó  la  cabeza  á  los  Duques  ,  y   hizo  una  gran  reverencia  á  Sancho  :  y   ya  en  esto  se  venia  á  mas  andar  el alba  alegre  y   risueña:  las  florecillas  de  los  campos  se descollaban  y   erguian  ,  y   los  líquidos  cristales  de  los  arroyuelos,  murmurando  por entre  blancas,  y   pardas  guijas  ,  iban  á  dar  tributo  á  los  rios  que  los  esperaban  :  la tierra  alegre  ,  el  cielo  claro,  el  ayre  limpio  ,  la  luz serena ,  cada  uno  por  s í,  y   todos  juntos  daban  manifiestas señales,  que  el  dia  que  al  aurora  venia  pisando  las  faldas, habia de  ser  sereno  y   claro.  Y   satisfechos  los  Duques  de la  caza,  y   de  haber  conseguido  su  intención  tan  discreta y   felicemente  ,  se  volviéron  á  su  castillo  ,  con  prosupuesto  de segundar en  sus  burlas,  que  para  ellos  no  habia véras  que  mas  gusto  les  diesen. 

TOM.  IV. 

e  ij
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 "Donde  se  cuenta  la  extraña y  jam as  imaginada  aventura  de  la  Dueña  Dolorida ,  alias  de  la  Condesa  Trifa ld i ,  con  una  carta que  Sancho  P anza  escribió á  su  muger Teresa  P a n za . 

T e n ia   un  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlesco  y desenfadado  ingenio  ,  el  qual  hizo  la  figura  de  Merlin, y   acomodó  todo  el  aparato  de  la  aventura  pasada ,  compuso  los  versos,  y  hizo  que  un  page  hiciese  á  Dulcinea. 

Finalmente  con  intervención  de  sus  Señores  ,  ordenó otra  del mas gracioso  y  extraño artificio  que puede  imaginarse.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  otro  dia ,  si  había comenzado  la  tarea  de  la  penitencia  ,  que  había  de  hacer  por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Dixo  que  sí  ,  y   que aquella  noche  se  había  dado  cinco  azotes.  Preguntóle  la Duquesa  ,  que  con  que  se  los  había  dado.  Respondió, que  con  la  mano.  Eso,  replicó  la  Duquesa, mas  es  darse de  palmadas  ,  que  de  azotes:  yo  tengo  para  m í,  que  el sabio  Merlin  no  estará  contento  con  tanta  blandura,  menester  será  que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina'de abrojos,  ó  de  las  de  canelones,  que se  dexen  sentir,  porque  la  letra  con  sangre  entra  ,  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad  de  una  tan  gran  Señora,  como  lo  es  D ulcinea ,  por  tan  poco  precio.  A   lo  que  respondió  Sancho: deme  Vuestra  Señoría  alguna  diciplina,  ó  ramal  conveniente  ,  que  yo  me  daré  con  é l ,  como  no  me  duela  demasiado ,  porque  hago  saber  á  vuesa  merced  ,  que  aunque  soy  rústico ,  mis  carnes  tienen  mas  de  algodón,  que de  esparto  , y  no  será bien  que  yo  me  descríe  por  el  pro
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vecho  ageno.  Sea  en  buena  hora,  respondió  la  Duquesa ,  yo  os  daré  mañana  una  diciplina,  que  os  venga  muy al justo,  y   se  acomode  con  la  ternura  de  vuestras  carnes ,  como  si  fueran  sus  hermanas  propias.  Á   lo  que  di-xo  Sancho: sepa  Vuestra A lteza,  señora  mia de  mi ánima, que  yo  tengo  escrita  una  carta  á  mi  muger  Teresa  Panza ,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que me  ha  sucedido  después  que me aparté  della  :  aquí  la  tengo  en  el  seno  ,  que no  le  falta  mas  de  ponerle  el  sobre  escrito:  querría  que vuestra  discreción  la  leyese,  porque  me  parece  que  va conforme  á  lo  de  Gobernador  ,  digo  al  modo  que  deben de  escribir  los  Gobernadores.  ¿ Y   quien  la  notó?  preguntó  la  Duquesa.  Quien  la  habia  de notar  sino  y o ,  pecador de  m í,  respondió  Sancho.  ¿ Y   escribístesla  vos?  dixo  la Duquesa.  N i  por  pienso  ,  respondió  Sancho,  porque  yo no  sé  le e r,  ni  escribir,  puesto  que  sé  firmar.  Veámosla, dixo  la  Duquesa  ,  que  á  buen  seguro,  que  vos  mostréis en  ella la  calidad  ,  y  suficiencia  de  vuestro  ingenio.  Sacó Sancho  una  carta  abierta  del  seno,  y   tomándola  la  D uquesa  ,  vio  que  decia  desta  manera: $

 C A R T A   D E   S A N C H O   P A N Z A   A   T E R E S A   P A N Z A   S U   M U G E R . 

 S i  buenos azotes  me  daban,  bien caballero  me ib a :  s i buen Gobierno  me  tengo,  buenos azotes me cuesta.  E sto no  lo  entenderás  t ú ,  Teresa  mia  ,  por  ahora ,  otra  vez lo  sabrás.  H a s  de  saber,  Teresa,  que  tengo  determinado  que  andes  en  coche  ,  que  es  lo  que  hace  a l  caso, porque  todo  otro  andar  ,  es  andar  á  gatas.  M uger  de un  Gobernador  eres  ,  mira  si  te  roerá  nadie  los  zancajos.  A h í   te  envió  un  vestido  verde  de  cazador,  que
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 me  dio  mi señora  la  D uquesa  ,  acomódale  en  modo  que sirva  de  saya y   cuerpos  d  nuestra  hija.  D on   Quixote mi  amo  y  según  he  oido  decir  en  esta  tierra >  es  un  loco  cuerdo , y   un  mentecato gracioso  ,  y   que  yo  no  le  voy en  zaga.  Hemos  estado  C7i  la  cueva  de  Montesinos 3 y el sabio  Merlin  ha  echado  mano  de  mí para  el desencanto  de  Dulcinea  del Toboso  ,  que  por  allá se  llama  ¿Ll-donza  Lorenzo.  Con  tixs  mil y   trecie7itos  azotes  medios cinco,  que  77ie  he  de  d a r,  quedara dese7ica7itada  como la madre  que  la parió.  No diñas  desto  nada  d  nadie 3 poi~- 

 que  pon  lo  tuyo  e7i  concejo  ,  y   irnos  dirán  que  es  blanco  ,  y   otivs  que  es  7iegro.  D e   aquí a pocos  dias  me partiré al Gobier7io  ,  ado7ide  voy  co7i gra7idísimo  deseo  de hacer  d'meros  ,  poique  me  han  dicho  que  todos  los  Gobernadores  7iuevos  va7i  co7i  este  mesmo  deseo:  toma7V-le  el pulso  , y   avisaixte,  si  has  de  venir  d  estar  conmigo  3  ó no.  E l   rucio  esta  bue7io  , y   se  te  e7icomie7ida mucho  3 y   no  le  pienso  dexar  ,  au7ique  me  llevaran  d ser  G7'a7i  Tu7Xo.  L a   D uquesa  mi  sefio7~a  te  besa  mil veces  las  ma7ios,  vuélvele  el  ixtorno  con  dos  m i l ,  que no  hay  cosa  que  meños  cueste  3  ni  valga  mas  ba7~ata, segim  dice  mi  amo  ,  que  los  buenos  comedimientos.  No ha sido D io s sei'vido de depararme  ot7~a  maleta con otros cien  escudos ,  como  la  de  marras  ;  pero  no  te  dé pena, Teixsa  mia  ,  que  e7i  salvo  está  el  que  repica  ,  y   todo saldi'á  e7i  la  colada  del  Gobierno  ,  s¡7io  que  me  ha  dado  gra7i  pena  3  que  me  dice7i  3  que  si mía  vez  le pruebo  y  que  me  te7igo  de comer  las  manos  ti'as  él 3  y  si  a sí fuese y  no  me  costaría  muy  bai'ato  3  au7ique  los  estirpe ados  y   ma77cos  ya  se  tiene7i  su  Calo7igía  e7i  la  limosna  que  piden  :  a sí  que por  una  v ia ,  ó  por  oti'a
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 tú  has  de  ser  rica  >  y   de  buena  ventura.  D io s   te  la de' y  como puede y y   á  m í me guarde para  servirte.  D e s te  castillo  á   20  de  Julio  de  16 14 . 

 Tic  marido  el Gobernador 

 Sancho  P an za. 

E n  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta,  dixo  á  Sancho  :  en  dos  cosas  anda  un  poco  descaminado el buen G o bernador :  la  una,  en  d ecir,  ó  dar  á  entender  ,  que  este Gobierno  se  le  han  dado  por  los  azotes  que  se  ha  de  dar, sabiendo  é l ,  que  no  lo  puede  negar,  que  quando  el  D u que  mi  señor  se  le  prometió  ,  no  se  soñaba  haber  azotes  en  el  mundo  : la  otra  e s ,  que  se  muestra  en  ella  muy codicioso  ,  y   no  querría  que  orégano  fuese  ,  porque  la codicia  rompe  el  saco,  y   el  Gobernador  codicioso  hace la justicia  desgobernada.  Y o   no  lo  digo  por  tanto,  señora  ,  respondió  Sancho  ,  y   si  á  vuesa  merced  le  parece que  la  tal  carta  no  va  como  ha  de  i r ,  no  hay sino  rasgarla ,  y   hacer  otra  nueva  ,  y   podría  ser  que  fuese  peor,  si me  lo  dexan  á  mi  caletre.  N o ,  no  ,  replicó  la  Duquesa, buena  estas esta ,  y   quiero  que  el  Duque  la vea.  Con  esto  se  fuéron  á  un  jardin,  donde  habian  de  comer  aquel dia.  Mostró  la  Duquesa  la  carta  de  Sancho  al  Duque, de  que  recibió  grandísimo  contento.  Comiéron  ,  y   después  de  alzados  los  manteles,  y   después  de  haberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversación  de Sancho  ,  a  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un  pífaro ,  y   el de  un  ronco  y   destemplado  tambor.  Todos  mostráron  alborotarse  con  la  confusa  ,  marcial  y   triste  armonía  ,  especialmente  Don  Quixote  ,  que  no  cabía  en  su
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asiento  de  puro  alborotado  :  de  Sancho  no  hay  que  deci r,   sino  que  el  miedo  le  llevó  á  su  acostumbrado  refugio,  que  era  el  lado,  ó  faldas de.la  Duquesa,  porque  réal y   verdaderamente  el  son  que  se  escuchaba  era  tristísimo y   malencólico.  Y   estando  todos  así  suspensos  ,  vieron entrar  por  el  jardin  adelante  dos  hombres  vestidos  de  luto ,  tan  luengo  y  tendido  ,  que  les  arrastraba  por  el  suelo  :  estos  venían  tocando  dos  grandes  tambores  ,  asimismo  cubiertos  de  negro.  A   su  lado  venia  el  pífaro  negro y   pizmiento  como  los  demas.  Seguia  á  los  tres  un  personage de  cuerpo  agigantado  ,  amantado,  no que  vestido con  una  negrísima  loba  ,  cuya  falda  era  asimismo  desaforada  de  grande.  Por  encima  de  la  loba  le  ceñia  y atravesaba  un  ancho  tahalí  ,  también  negro  ,  de  quien pendía  un  desmesurado  alfange  de  guarniciones  y   vayna negra.  Venia  cubierto  el  rostro  con  un  trasparente  velo negro  ,  por  quien  se  entreparecia  una  longísima  barba, blanca  como  la  nieve.  Movia  el  paso  al  son  de  los  tambores  ,  con  mucha  gravedad  y   reposo.  En  fin  ,  su  grandeza  ,  su  contoneo,  su  negrura  ,  y   su  acompañamiento pudiera  y  pudo  suspender  á  todos  aquellos que  sin  conocerle  le  miráron.  Llegó  pues  con  el  espacio  y  prosopopeya  referida  á  hincarse  de  rodillas  ante  el  D u qu e,  que en  pie  con  los  demas  que  allí  estaban  le  atendía.  Pero  el Duque  en  ninguna  manera  le  consintió  hablar  ,  hasta  que se  levantase.  Hízolo  así  el  espantajo  prodigioso ,  y   puesto  en  pie  ,  alzó  el  antifaz  del  rostro,  y   hizo  patente  la mas  horrenda,  la  mas  larga  ,  la  mas  blanca  ,  y  mas  poblada  barba  que  hasta  entonces  humanos  ojos  habian  visto ,  y  luego  desencaxó,  y  arrancó  del  ancho  y  dilatado pecho  una  voz  grave  y   sonora,  y  poniendo  los  ojos  en  el
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Duque ,  dixo :  Altísimo  y  Poderoso  Señor  ,  á  mí me  llaman  Trifaldin el  de  la  barba  blanca,  soy  escudero  de  la Condesa Trifaldi,  por  otro  nombre llamada la Dueña D olorida  ,  de  parte  de  la  qual  traigo  á  vuestra  grandeza una embaxada,  y  es  ,  que  la  vuestra  magnificencia  sea  servida  de  darla  facultad  y  licencia  para  entrar  á  decirle  su cu ita,  que  es  una  de  las  mas  nuevas,  y  mas  admirables, que  el  mas  cuitado  pensamiento  del  orbe  pueda  haber pensado  :  y  primero  quiere  saber  si  está  en  este  vuestro castillo  el  valeroso,  y jamas  vencido  caballero  D on  Quixote  de  la  M ancha,  en  cuya  busca  v ie n e ,  á  pie  ,  y  sin desayunarse  desde  el Reyno  de Candaya ,  hasta  este vuestro  E stado,  cosa  que  se  puede  y  debe  tener  á  milagro, 6  á  fuerza  de  encantamento  :  ella  queda  á  la  puerta  desta  fortaleza,  6  casa  de  campo  ,  y  no  aguarda  para  entrar ,  sino  vuestro  beneplácito.  Dixe.  Y  tosió  luego ,  y manoseóse la  barba  de  arriba  abaxo con  entrámbas manos, y  con  mucho  sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta  del D uque,  que  fué:  Y a,  buen escudero  Trifaldin de  la  blanca  barba,  ha  muchos  dias  que  tenemos  noticia  de  la  desgracia  de  mi  señora  la  Condesa  T rifa ld i,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la  Dueña  Dolorida :  bien  podéis  ,  estupendo  escudero  ,  decirle  que  entre  ,  y  que aquí  está  el  valiente  Caballero  Don Quixote  de  la  M ancha, de cuya condición generosa puede prometerse con seguridad  todo  amparo  y  toda ayuda:  y asimismo  le podréis decir  de  mi  parte  ,  que  si  mi  favor  le  fuere  necesario, no  le  ha  de  faltar,  pues  ya  me  tiene  obligado  á  dársele el  ser  caballero  ,  á  quien  es  anexo  y  concerniente  favorecer  á  toda  suerte  de  m ugeres,  en  especial  á  las  due

ñas  viudas  menoscabadas  y  doloridas  ,  qual  lo  debe T O M .  I V . 

D

[image: Image 83]

[image: Image 84]

2 Ó 

DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA

estar  su  Señoría.  Oyendo  lo  qual  Trifaldin  ,  inclinó  la rodilla  hasta  el  suelo  ,  y  haciendo  al  pífaro  y  tambores señal  que  tocasen  ,  al  mismo  son ,  y  al  mismo  paso  que había  entrado ,  se  volvió  á  salir  del jardín ,  dexando  á  todos  admirados  de  su  presencia  y  compostura.  Y  volviéndose  el  Duque  á  Don  Quixote  ,  le  dixo  :  en  fin,  famoso  caballero,  no  pueden  las  tinieblas  déla  malicia,  ni  de la  ignorancia  encubrir  y  escurecer  la  luz  del  valor  y de  la  virtud.  Digo  esto  ,  porque  apenas  ha  seis  dias  que la  vuestra  bondad  está  en  este  castillo,  quando  ya  os  vienen  á  buscar de  luéñas 6 y  apartadas tierras,  y  no  en  carrozas ,  ni en  dromedarios ,  sino  á pie ,  y  en ayunas ,  los  tristes ,  los afligidos, confiados  que  han  de  hallar  en  ese  for-tísimo brazo el  remedio de  sus cuitas  y trabajos :  merced  á vuestras  grandes  hazañas  ,  que  corren  y  rodean  todo  lo descubierto  de  la  tierra.  Quisiera  yo ,  señor  D u q u e,  respondió  Don  Quixote,  que  estuviera  aquí  presente  aquel bendito  Religioso,  que  á  la  mesa el  otro  dia mostró  tener tan  mal talante y  tan mala  ojeriza contra los  caballeros andantes ,  para  que  viera  por  vista  de  ojos  ,  si  los  tales  caballeros  son  necesarios  en  el  mundo :  tocara  por  lo  ménos  con  la  m ano,  que  los  extraordinariamente  afligidos y  desconsolados  ,  en  casos  grandes,  y  en  desdichas  inormes  no  van  á  buscar  su  remedio  á  las  casas  de  los  letrados , ni  á  la  de  los sacristanes  de  las  aldeas,  ni  al  caballero  que  nunca  ha  acertado  á  salir  de  los  términos  de  su L u g a r,  ni  al  perezoso  cortesano,  que  ántes  busca nuevas para  referirlas  y  contarlas  ,  que  procura  hacer  obras  y hazañas,  para que  otros  las  cuenten  y  las  escriban.  E l  remedio  de  las  cuitas  ,  el  socorro  de  las  necesidades  ,  el amparo  de  las  doncellas  ,  el  consuelo  de  las  viudas,  en
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ninguna  suerte de  personas  se  halla  mejor  ,  que  en los  caballeros  andantes  ,  y  de  serlo  yo  doy  infinitas  gracias  al C ie lo ,  y  doy  por  muy  bien  empleado  qualquier  desmán y  trabajo  que  en  este  tan  honroso  exercicio  pueda  suce-derme.  Venga  esta  dueña,  y  pida  lo  que  quisiere ,  que yo  le  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo,  y  en la  intrépida  resolución  de  mi  animoso  espíritu. 

C A P Í T U L O  

X X X V I I . 

 Donde  se  prosigue  la  famosa  aventura  de  la  D ueña D olorida. 

E n   extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de ver  quan  bien  iba  respondiendo  á  su  intención  D on  Quixote  ,  y  á  esta  sazón  dixo  Sancho  :  no  querría  yo  que esta señora  dueña  pusiese  algún  tropiezo  á  la  promesa  de mi G obierno,  porque  yo  he  oido  decir á  un  boticario  toledano ,  que  hablaba  como  un  silguero  ,  que  donde  interviniesen  dueñas  ,  no  podía  suceder  cosa  buena.  ¡ Vélame Dios  ,  y  que  mal  estaba  con  ellas  el  tal  boticario!  de  lo que  yo  saco  ,  que  pues  todas  las  dueñas  son  enfadosas, é  im pertinentes,  de  qualquiera  calidad  y  condición  que sean  ¿que  serán  las  que  son  doloridas  ,  como  han  dicho que  es  esta  Condesa  tres  faldas  ,  ó  tres  colas?  que  en mi  tierra  faldas  y  colas  ,  colas  y  faldas  ,  todo  es  uno. 

Calla  ,  Sancho  amigo  ,  dixo  Don  Q iiixote,  que  pues  esta  señora  dueña  de  tan  luéñes  tierras  viene  á  buscarme, no  debe  ser  de  aquellas  que  el  boticario  tenia  en  su  num ero,  quanto mas que esta es Condesa, y  quando  las Condesas  sirven  de  dueñas ,  será  sirviendo  á  Reynas  y  á E m peratrices  ,  que  en  sus  casas  son  señorísimas,  que  se  sir-T O M .  I V . 

D   i j
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ven  de  otras  dueñas.  A   esto  respondió  Doña  Rodríguez, que  se halló  presente :  dueñas  tiene  mi  señora  la  Duquesa en  su  servicio  ,  que  pudieran  ser  Condesas,  si  la  fortuna  quisiera;  pero  allá  van  leyes  do  quieren  R ey es,  y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas  ,  y  mas  de  las  antiguas  y doncellas, que  aunque  yo  no  lo  soy,  bien  se  me  alcanza y  se  me  trasluce la  ventaja  que  hace  una  dueña doncella á una  dueña  viuda ,  y quien  á  nosotras trasquiló ,  las  tixeras le  quedáron  en  la  mano.  Con  todo  eso ,  replicó  Sancho, hay  tanto  que  trasquilar  en  las  dueñas,  según  mi  barbero  ,  quanto  será  mejor  no  menear  el  arroz  ,  aunque  se pegue.  Siempre  los  escuderos  ,  respondió  Doña  Rodríguez ,  son  enemigos  nuestros,  que  como  son  duendes  de las  antesalas  ,  y  nos  ven  á  cada  paso,  los  ratos  que  no rezan  (que  son  muchos)  los  gastan en  murmurar  de  nosotras  ,  desenterrándonos  los  huesos,  y  enterrándonos  la fama.  Pues  mándoles  yo  á  los  leños  movibles,  que  mal que  les  pese  hemos  de  vivir  en  el  mundo ,  y  en  las  casas  principales  ,  aunque  muramos  de  hambre  y  cubramos  con  un  negro  mongil  nuestras  delicadas,  ó  no  delicadas  carnes,  como  quien  cu b re,  ó  tapa  un  muladar con  un  tapiz  en  dia  de  procesión.  Á   fe  que  si  me  fuera dado,  y  el  tiempo  lo  pidiera  ,  que  yo  diera  á  entender, no  solo  á  los  presentes  ,  sino  á  todo  el  m undo,  como  no hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  creo, dixo  la  D uquesa,  que  mi  buena  Doña  Rodríguez  tiene razón,  y  muy  grande  ;  pero  conviene  que  aguarde  tiempo  para  volver  por  s í ,  y  por  las  demas  dueñas  ,  para confundir  la  mala  opinión  de  aquel  mal  boticario  ,  y desarraigar  la  que tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Panza.  Á   lo  que  Sancho  respondió :  después  que  tengo  hu
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mos  de  Gobernador  se  me  han  quitado  los  váguidos  de escudero  ,  y  no  se  me  da  por  quantas  dueñas  hay  un  cabrahigo.  Adelante  pasaran  con  el  coloquio  dueñesco,  si no  oyeran  que  el  pífaro  y  los  tambores  volvian  á  sonar, por  donde  entendieron  que  la  Dueña  Dolorida  entraba.  Preguntó  la  Duquesa al  D u q u e ,  si  seria  bien  ir  á  recebirla,  pues  era  Condesa  ,  y  persona  principal.  Por  lo que  tiene  de  Condesa  ,  respondió  Sancho  ántes  que  el Duque  respondiese  ,  bien  estoy  en  que  vuestras  grandezas  salgan  á  recebirla ;  pero  por  lo  de  dueña,  soy  de  parecer  que  no  se  muevan  un  paso.  ¿ Quien  te  mete  á  ti en  esto ,  Sancho?  dixo  Don  Qiiixote.  ¿Q uien,  señor?  respondió  Sancho ,  yo  me  meto  ,  que  puedo  m eterm e,  como  escudero  que  ha  aprendido  los  términos  de  la  cortesía  en  la  escuela  de  vuesa  m erced ,  que  es  el  mas  cortes y  bien  criado  caballero  que  hay  en  toda  la  cortesanía, y  en  estas  cosas,  según  he  oido  decir  á  vuesa  merced, tanto  se  pierde  por  carta  de  m as,  como  por carta  de  ménos  :  y  al  buen  entendedor  pocas  palabras.  Así  es  como Sancho  dice , dixo el D u q u e,  veremos  el  talle  de  la Condesa  ,  y  por  él  tantearémos  la  cortesía  que  se  le  debe. 

E n   esto  entraron  los  tambores  y  el  pífaro  ,  como  la  vez primera.  Y  aquí  con  este  breve  capítulo  dio  fin  el  autor  ,  y  comenzó  el  o tro ,  siguiendo  la  mesma  aventura, que  es  una  de  las  mas  notables  de  la  historia. 

C A P Í T U L O  

X X X V I I I . 

 JDonde  se  cuenta  la  que  dio  de  su  mala  andariza  la D ueña  D olorida. 

D e tr a s   de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar por
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el jardín adelante hasta cantidad de  doce dueñas repartidas en  dos  hileras,  todas  vestidas  de  unos  mongiles  anchos, al  parecer  de  añascóte  batanado  ,  con  unas  tocas  blancas de  delgado  canequí  ,  tan  luengas,  que  solo  el  ribete  del mongil  descubrían.  Tras  ellas  venia  la  Condesa  Trifald i ,  á  quien  traia  de  la mano  el  escudero  Trifaldin  de  la blanca  barba  ,  vestida  de  finísima  y  negra  bayeta  por frisar  ,  que  á  venir  frisada  ,  descubriera  cada  grano  del grandor  de  un  garbanzo  de  los  buenos  de  M ártos:  la  cola ,  ó  falda  ,  6  como  llamarla  quisieren,  era  de  tres  puntas  ,  las  quales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  pages, asimesmo  vestidos  de  lu to ,  haciendo  una  vistosa  y  matemática  figura  ,  con  aquellos  tres  ángulos  acutos  ,  que las  tres  puntas  formaban,  por  lo  qual  cayeron  todos  los que  la  falda  puntiaguda  m iráron,  que  por  ella  se  debía llamar  la  Condesa  T rifald i,  como  si  dixésemos,  la  Condesa  de las  tres  faldas:  y  así dice  Benengeli,  que  fue  verdad  ,  y  que  de  su  propio  apellido  se  llama  la  Condesa L obuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  Condado  muchos lobos,  y  que  si  como  eran  lobos  fueran  zorras,  la  llamaran  la  Condesa  Zorruna  ,  por  ser  costumbre  en  aquellas partes  tomar  los  Señores  la  denominación  de  sus  nombres  de  la  cosa,  6  cosas  en que  mas sus  Estados  abundan; empero  esta  Condesa  por  favorecer  la  novedad  de  su  falda  dexó  el  Lobuna,  y  tomo  el  Trifaldi.  Venían  las  doce  dueñas  y  la  Señora  á  paso  de  procesión  ,  cubiertos los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no  trasparentes  como  el  de  Trifaldin,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa se  traslucían.  Así  como  acabó  de  parecer  el  dueñesco  esquadron ,  el D uque, la Duquesa  y Don Quixote  se  pusiéron  en  p ie ,  y  todos  aquellos  que  la  espaciosa  procesión
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miraban.  Paráron  las  doce  dueñas,  y  hicieron  calle  ,  por medio  de  la  qual  la  Dolorida  se  adelanto,  sin  dexarla  de la  mano Trifaldin.  V iendo  lo  qual  el D uque,  la  Duquesa y  Don  Quixote  se  adelantáron  obra  de  doce  pasos á  rece

ñirla.  Ella  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  con  voz  antes basta ,  y  ronca ,  que sutil y  delicada,  dixo:  vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no  hacer  tanta  cortesía  á  este  su criado,  digo a  esta  su  criada,  porque  según soy  de dolorida ,  no  acertaré  á responder  á lo  que debo, á causa que mi extraña,  y jamas  vista  desdicha  me  ha llevado  el entendimiento  no  sé  adonde  ,  y  debe  de  ser  muy  léjos,  pues quanto  mas  le  busco ,  ménos le  hallo.  Sin  él  estaría ,  respondió  el  Duque ,  señora  Condesa,  el  que  no  descubriese  por vuestra persona  vuestro v a lo r,  el  qual  sin mas  ver, es  merecedor  de  toda  la  nata  de  la  cortesía,  y  de  toda la flor  de  las  bien  criadas  cerem onias:  y  levantándola  de la  mano,  la  llevó  á asentar  en  una  silla junto  á  la  Duquesa ,  la  qual  la  recibió  asimismo  con mucho  comedimiento.  Don Quixote callaba, y Sancho andaba muerto por ver el  rostro  de  la  T rifald i,  y  de  alguna  de  sus  muchas  due

ñas ;  pero  no  fué  posible  ,  hasta  que  ellas  de  su  grado,  y voluntad  se  descubriéron.  Sosegados  todos,  y  puestos  en silencio  estaban  esperando  quien  le  habia  de  romper ,  y fué  la  Dueña Dolorida  con estas  palabras:  confiada estoy, señor  poderosísimo  ,  hermosísima  señora,  y  discretísimos circunstantes,  que  ha  de  hallar  mi  cuitísima  en  vuestros valerosísimos pechos acogimiento,  no ménos plácido, que generoso  y  doloroso,  porque  ella  es  t a l ,  que  es  bastante á  enternecer  los  m árm oles,  y  á  ablandar  los  diamantes, y  á  molificar  los  aceros  de  los  mas  endurecidos  corazones  del m undo;  pero  ántes  que  salga  á  la  plaza  de  vues
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tros  oidos,  por  no  decir  orejas  ,  quisiera  que  me  hicieran  sabidora  si  está  en  este  grem io,  corro  y  compañía  el acendradísimo  Caballero  Don  Quixote  de  la  Manchísi-ma  ,  y  su  escuderísimo  Panza.  El  Panza,  antes  que  otro respondiese  ,  dixo  Sancho, aquí  está ,  y  el  Don  Quixotí-simo  asimismo  ,  y  así  podréis  ,  dolorosísima  dueñísima, decir  lo  que  quisieredísimis,  que  todos  estamos  prontos, y  aparejadísimos  á  ser  vuestros  servidorísimos.  En  esto se  levantó  Don  Quixote ,  y  encaminando  sus  razones  á la  Dolorida  D ueña,  dixo :  si  vuestras  cuitas  ,  angustiada señora,  se  pueden  prometer  alguna  esperanza  de  remedio  por  algún  v a lo r,  ó  fuerzas  de  algún  andante  caballero ,  aquí  están  las  mias ,  que  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en  vuestro  servicio.  Yo  soy  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  cuyo  asunto  es  acudir  á  toda  suerte de  menesterosos  :  y  siendo  esto  así,  como  lo  e s ,  no  habéis  menester  ,  señora  ,  captar  benevolencias ,  ni  buscar preámbulos  ,  sino  á  la  llana,  y  sin  rodeos  decir  vuestros m ales,  que  oidos  os  escuchan ,  que  sabrán  ,  si  no  remediarlos ,  dolerse  dellos.  Oyendo  lo  qual la  Dolorida Due

ña ,  hizo  señal  de  querer  arrojarse á  los  pies  de  Don  Quixote ,  y  aun se  arrojó ,  y  pugnando  por  abrazárselos  ,  decia  :  ante  estos  pies  y  piernas  me  arrojo  ,  ó  caballero invicto  ,  por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de  la  an-  . 

dante  caballería  :  estos  pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia.  ¡O 

valeroso  andante ,  cuyas  verdaderas  fazañas  dexan  atras, y  escurecen  las  fabulosas  de  los  Amadises,  Esplandianes y  Belianises!  Y  dexando  á  Don  Quixote  ,  se  volvió  á Sancho  Panza  ,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dixo :  ¡ó  tu el  mas  leal  escudero  que  jamas  sirvió  á  caballero  andan
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te  en  los  presentes,  ni  en  los  pasados  siglos,  mas  luengo  en  bondad  que  la  barba de  Trifaldin mi  acompañador, que  está  presente!  bien  puedes  p reciarte,  que  en  servir al  gran  D on  Q uixote,  sirves  en  cifra  á  toda la  caterva  de caballeros  que  han  tratado  las  armas  en  el  mundo.  Conjuróte ,  por  lo  que  debes  á  tu  bondad  fidelísima  me  seas buen intercesor  con  tu  dueño  ,  para  que  luego  favorezca  á  esta  humilísima  y  desdichadísima  Condesa.  A   lo que  respondió  Sancho  :  de  que  sea  mi  bondad  ,  señora m ia ,  tan  larga   y   grande  como  la  barba  de  vuestro  escudero ,  á  mí  me  hace  muy  poco  al  caso :  barbada  y  con vigotes tenga  yo  mi  alma  quando  desta  vida  vaya  ,  que es  lo  que  importa  ,  que  de  las  barbas  de  a c á ,  poco  ,  ó nada  me  curo  ;  pero  sin  esas  socaliñas,  ni  plegarias,  yo rogaré  á  mi  amo  (que  sé  que  me  quiere  bien  ,  y  mas agora  que  me ha  menester para  cierto  negocio)  que  favorezca  y  ayude  á  vuesa  merced  en  todo  lo  que  pudiere: vuesa merced  desembaule  su  cu ita,  y  cuéntenosla,  y  de-xe  hacer  ,  que  todos  nos  entenderémos.  Reventaban  de risa  con  estas  cosas  los  Duques  ,  como  aquellos  que  habían  tomado  el  pulso  á  la  tal  aventura  ,  y  alababan  entre sí  la agudeza  y  disimulación  de  la  T rifa ld i,  la qual  volviéndose  á  sentar,  dixo  :  del  famoso  Reyno  de  Candaya, que  cae  entre  la  gran  Trapobana  y  el  mar  del  S u r,  dos leguas  mas  allá  del  Cabo  Comorin  ,  fué  Señora  la  Reyna Doña  M aguncia,  viuda  del  R ey  A rchipiela,  su  señor y   marido  ,  de  cuyo  matrimonio  tuviéron  y  procreáron á  la  Infanta  Antonomasia,  heredera  del  R e y n o ,  la  qual dicha  Infanta  Antonomasia  se  crió  y  creció  debaxo  de mi  tutela  y  doctrina  ,  por  ser  yo  la  mas  antigua  y  la mas  principal  dueña  de  su  madre.  Sucedió  p u e s,  que TOM.  l y . 

E
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yendo  días  y viniendo  dias ,  la  niña Antonomasia  llegó  a edad  de  catorce años,  con  tan  gran perfección  de  hermosura ,  que  no  la  pudo  subir  mas  de  punto  la  naturaleza. 

Pues  digamos  agora  que  la  discreción  era  mocosa:  así era discreta,  como  bella,  y  era  la  mas bella  del  mundo,  y  lo e s ,  si  ya  los  hados  invidiosos  y  las  parcas  endurecidas no  la  han  cortado la estambre de  la  vida;  pero no  habrán, que  no  han de  permitir  los  C ielos,  que  se  haga  tanto mal á  la  tierra,  como  seria  llevarse  en  agraz  el  racimo  del mas  hermoso  veduño  del  suelo.  Desta  hermosura  ,  y no como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe  lengua,  se  enamoró  un  numero  infinito  de  Príncipes,  así  naturales,  como  extrangeros,  entre  los  quales  osó  levantar  los  pensamientos al cielo  de tanta belleza,  un caballero particular que en  la Corte estaba, confiado en su mocedad  y en  su bizarría ,  y  en  sus muchas  habilidades y gracias ,  y  facilidad y  felicidad  de  ingenio, porque hago saber  á vuestras grandezas  ,  si  no  lo  tienen  por  enojo ,  que tocaba  una  guitarra  que la  hacia  hablar,  y  mas  que  era  poeta y  gran  baylarin ,  y  sabia  hacer una jaula  de  páxaros,  que  solamente á  hacerlas  pudiera  ganar  la  v id a ,  quando  se  viera  en  extrema  necesidad  :  que  todas  estas  partes  y  gracias  son bastantes  á  derribar  una  m ontaña,  no  que  una  delicada doncella  ;  pero  toda  su  gentileza  y  buen  donayre  ,  y todas  sus  gracias  y  habilidades  fueran  poca  ,  ó  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mi  niña ,  si  el  ladrón desuella  caras  no  usara  del  remedio  de  rendirme á  mí primero.  Primero  quiso  el  malandrín  y  desalmado  vagamundo  grangearme  la  voluntad  y  coecharme  el  gusto, para  que  yo  mal  Alcayde  le  entregase  las  llaves  de  la fortaleza  que guardaba.  E n resolución, él  me  aduló el en
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tendimiento  y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé  que  dixes   y  brincos  que  me  dio.  Pero  lo  que  mas  me  hizo  postrar  y  dar  conmigo  por  el  suelo,  fueron  unas  coplas  que le  oí  cantar  una  noche  desde  una  reja,  que  caia  á  una  callejuela  donde  él  estaba,  que  si  mal  no  me  acuerdo,  decían : D e   la  dulce  mi  enemiga 

 nace  un  m al,  que  a l  alma  hiere>  

 y  por  mas tormento  quiere, 

 que  se  sienta, y   no  se  diga. 

Parecióme  la  trova  de perlas,  y  su voz de almíbar,  y después  acá,  digo  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que caí  por  estos   y  otros  semejantes  versos, he  considerado, que  de  las  buenas   y  concertadas  Repúblicas  se  habían de  desterrar  los  poetas,  como  aconsejaba  P lató n ,  aloménos  los  lascivos,  porque  escriben  unas  coplas,  no  como  las  del  Marques  de  M antua,  que  entretienen   y  hacen  llorar  los  niños   y  á  las  m ugeres,  sino  unas  agudezas ,  que  á  modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  alma ,  y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  dexando  sano  el vestido.  Y  otra  vez  cantó:

 V en ,  muerte,  tan  escondida, 

 que  no  te  sienta  venir, 

 porque  el placer  del  morir 

 no  me  torne  d  dar  la  vida. 

Y  deste  jaez  otras  coplitas   y  estrambotes,  que  cantados  encantan,  y  escritos  suspenden.  ¿Pues  que  quando  se humillan  á  componer  un  género  de  verso,  que  en  CanT O M .  I V . 

E   ij
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daya  se usaba  entonces,  á  quien  ellos  llamaban  seguidillas?  Allí era  el  brincar  de  las  almas,  el  retozar  de  la  risa ,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente  el  azogue  de  todos  los  sentidos.  Y  así  digo,  señores  m ios,  que los  tales  trovadores  con  justo  título  los  debían  desterrar á  las  Islas  de  los  lagartos.  Pero  no  tienen  ellos  la  culpa, sino  los simples  que los  alaban ,  y las bobas que  los  creen: y  si  yo  fuera  la  buena  dueña  que  debía,  no  me  habían de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ni  había  de  creer ser  verdad  aquel  decir:  vivo  muriendo, ardo  en  el  ye-lo ,  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza, pártome, y  quedóme,  con  otros  imposibles  desta  ralea,  de  que están  sus  escritos  llenos.  ¿Pues  que  quando  prometen  el Fénix  de  Arabia,  la  corona  de  Ariadna,  los  caballos  del Sol,  del  Sur  las  perlas,  de  Tíbar  el  oro,  y  de  Pancaya el  bálsamo ?  Aquí  es  donde  ellos  alargan  mas  la  pluma, como  les  cuesta  poco  prometer  lo  que  jamas  piensan,  ni pueden  cumplir.  ¿Pero  donde  me  divierto?  ¡Ay  de  mí desdichada!  ¿que  locura,  ó  que  desatino  me  lleva  á  contar las  agenas  faltas, teniendo tanto  que  decir de  las  mías? 

¡Ay  de  mí  otra vez  sin ventura!  que  no  me  rindieron los versos,  sino  mi simplicidad :  no  me  ablandáron las  músicas,  sino  mi  liviandad: mi  mucha  ignorancia,  y  mi  poco advertimiento  abrieron  el  camino ,  y  desembarazáron  la senda  á  los  pasos  de  Don  C lavijo,  que  este  es  el  nombre  del  referido  caballero :  y  así  siendo  yo  la  medianera, él  se  halló  una  y  muy  muchas  veces  en  la  estancia  de la  por  m í,  y  no  por  él  engañada  Antonomasia,  debaxo del  título  de  verdadero  esposo ,  que  aunque  pecadora, no  consintiera  que  sin  ser  su  marido  la  llegara  á  la  vira de  la  suela  de  sus zapatillas.  N o , no, eso no,  el matrimo-
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nio  ha  de  ir adelante en  qualquier  negocio  destos  que  por mí  se  tratare.  Solamente  hubo  un  daño  en  este  negocio, que  fue  el  de  la  desigualdad  ,  por  ser  D on  Clavijo  un caballero  particular,  y  la  Infanta  Antonomasia  heredera, como  ya  he  dicho ,  del  Reyno.  Algunos  dias  estuvo  encubierta  y  solapada  en  la  sagacidad  de mi  recato esta  maraña ,  hasta  que  me  pareció  ,  que  la  iba  descubriendo  á mas  andar  no  se  que  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia ,  cuyo  temor  nos  hizo  entrar  en  bureo  á  los  tre s ,  y salió  d é l,  que  ántes  que  se  saliese  á  luz  el  mal  recado, D on  Clavijo  pidiese  ante  el Vicario  por  su  muger  á  Antonomasia  ,  en  fe  de  una  cédula,  que  de  ser  su  esposa la  Infanta  le  habia  hecho  ,  notada  por  mi  ingenio,  con tanta  fuerza  ,  que  las  de  Sansón  no  pudieran  romperla. 

Hiciéronse  las  diligencias,  vió  el V icario  la  cédula,  tomó  el  tal Vicario  la  confesión  á  la  Señora  :  confesó  de plano,  mandóla  depositar  en casa  de  un  alguacil  de  corte  muy  honrado.  Á   esta  sazón  dixo  Sancho  ¿también  en Candaya  hay  alguaciles  de  corte  ,  poetas  y  seguidillas? 

por  lo  que  puedo jurar  que  im agino,  que  todo  el  mundo  es  uno ;  pero  dese  vuesa  merced  priesa  ,  señora  T rifaldi,  que  es tarde  ,  y  ya  me  muero  por  saber  el  fin  desta  tan larga  historia.  Sí  h a ré ,  respondió  la  Condesa. 

C A P Í T U L O  

X X X I X . 

 Donde  la  Trifaldi prosigue  su  estupenda y   memorable historia. 

D e   qualquiera  palabra  que  Sancho  decia  ,  la  Duquesa  gustaba  ta n to ,  como  se  desesperaba  Don  Quixote ,  y mandándole  que  callase,  la  Dolorida  prosiguió,  dicien
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do  :  en  fin  al  cabo  de  muchas  demandas  y  respuestas, como  la  Infanta  se  estaba  siempre  en  sus  tre c e ,  sin  salir, ni  variar  de  la  primera  declaración,  el  Vicario  sentenció  en  favor  de  Don  Clavijo  ,  y  se  la  entregó  por  su  legítima  esposa  ,  de  lo  que  recibió  tanto  enojo  la  Reyna Doña  M aguncia,  madre  de  la  Infanta  Antonomasia,  que dentro  de  tres  dias la  enterrámos.  Debió  de  morir  sin  duda  ,  dixo  Sancho.  Claro  está,  respondió  Trifaldin,  que en  Candaya  no  se  entierran  las  personas  vivas  ,  sino  las muertas.  Ya  se  ha  visto  ,  señor  escudero ,  replicó  Sancho , enterrar  un desmayado ,  creyendo  ser  m uerto, y parecíame  á  mí  ,  que  estaba  la  Reyna  Maguncia  obligada á  desmayarse  antes  que  á  morirse  ,  que  con  la  vida  muchas  cosas  se  rem edian,  y  no  fue  tan  grande  el  disparate  de  la  Infanta  ,  que  obligase  á  sentirle  tanto.  Quando se  hubiera  casado  esa  Señora  con  algún  page suyo,  ó  con otro  criado  de  su  casa,  como  han  hecho  otras  muchas, según  he  oido  d ecir,  fuera  el  daño  sin  remedio ;  pero  el haberse  casado  con  un  caballero  tan  gentilhom bre,  y  tan entendido  como  aquí  nos  le  han  pintado ,  en  verdad ,  en verdad  ,  que  aunque  fue  necedad  ,  no  fue  tan  grande como  se  piensa ,  porque  según las  reglas de mi señor, que está  presente  ,  y  no  me  dexará  m entir,  así  como  se  hacen  de  los  hombres  letrados  los  Obispos,  se  pueden  hacer  de  los  caballeros,  y  mas  si  son  andantes,  los  Reyes  y los Emperadores.  Razón  tienes,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  porque  un  caballero  andante  ,  como  tenga  dos  dedos  de  ventura,  está  en  potencia  propinqua  de  ser  el mayor  Señor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  señora  D olorida  ,  que  á  mí  se  me  trasluce  que  le  falta  por  contar lo  amargo  desta hasta  aquí  dulce  historia.  Y  como  si  que
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da  lo  amargo ,  respondió la  Condesa ,  y  tan amargo ,  que en  su  comparación  son  dulces  las  tueras,  y  sabrosas  las adelfas.  M uerta  pues  la  R e y n a ,  y  no  desmayada  ,  la  enterrámos  ,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tie rra ,  y  apenas le  dimos  el  ultimo  vale ,  quando   ¿quis  talia fando  tem- 

 peret  á  lacrymis ?   puesto  sobre  un  caballo  de  madera, pareció  encima  de  la  sepultura  de  la  Reyna  el  gigante Malambruno  ,  primo  cormano  de  Maguncia  ,  que  junto  con  ser  c ru e l,  era  encantador,  el  qual  con  sus  artes en  venganza  de  la  muerte  de  su  corm ana,  y  por  castigo del  atrevimiento  de D on  Clavijo ,  y  por  despecho  de  la demasía  de  A n to n o m a sia lo s  dexó  encantados  sobre  la mesma  sepultura,  á ella  convertida en  una ximia  de bronc e ,  y  á  él  en  un  espantoso  cocodrilo,  de  un  metal  no  conocido ,  y  entre  los  dos  está  un  padrón  asimismo  de  meta l,  y  en  él  escritas  en  lengua  siriaca  unas  letras,  que  habiéndose  declarado  en  la  candayesca, y  ahora en  la  castellana ,  encierran  esta  sentencia:   N o  cobrarán  su  primera form a  estos  dos atrevidos amantes,  hasta que el valeroso  Manchego  venga  conmigo  á  las  manos  en  si?igular batalla ,  que  para  solo  su  gran  valor guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aventura.  Hecho  esto ,  sacó  de  la vayna  un  ancho  y  desmesurado  alfange,  y  asiéndome  á mí por  los  cabellos  hizo  finta  de  querer  segarme  la  gola y  cortarme á cercen la cabeza.  T urbém e, pegóseme la voz á  la  garganta,  quedé  mohína  en  todo  extremo  ;  pero  con todo me  esforcé  lo  mas  que  pude  ,  y  con  voz  tembladora y doliente  le  dixe  tantas y  tales  cosas,  que  le hiciéron  suspender  la  execucion  de  tan  riguroso  castigo.  Finalmente hizo  traer  ante  sí  todas  las dueñas  de  Palacio,  que  fuéron estas  que  están  presentes,  y  después  de  haber  exagerado
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nuestra culpa,  y  vituperado  las condiciones de  las  dueñas, sus  malas  mañas,  y  peores  trazas,  y  cargando  á  todas  la culpa  que  yo  sola  tenia  ,  dixo  ,  que  no  quería  con  pena capital castigarnos, sino  con otras penas  dilatadas, que nos diesen  una  muerte  civil  y  continua  ,  y  en  aquel  mismo momento  y  punto  que  acabo  de  decir  esto  ,  sentimos todas,  que  se  nos  abrian los  poros  de  la  cara,  y  que  por toda  ella nos  punzaban  como  con  puntas  de  agujas.  Acudimos  luego  con  las  manos  á  los  rostros  ,  y  hallámonos de  la  manera  que  ahora  veréis:  y  luego  la  D olorida,  y las  demas  dueñas  alzáron  los  antifaces  con  que  cubiertas venian  ,  y  descubrieron  los  rostros  ,  todos  poblados  de barbas,  quales  rubias,  quales  negras  ,  quales  blancas,  y quales  albarrazadas,  de  cuya vista  mostráron  quedar  admirados  el  Duque  y  la  Duquesa,  pasmados  Don Quixote y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  presentes  :  y  la  Trifaldi prosiguió :  desta  manera  nos  castigó  aquel  follón  y  mal intencionado  de  Malambruno  ,  cubriendo  la  blandura  y morbidez  de  nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas  cerdas ,  que  pluguiera  al  C ielo ,  que  antes  con  su  desmesurado  alfange  nos  hubiera  derribado  las  testas,  que  no  que nos  asombrara la luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que nos  cubre  :  porque  si  entramos  en  cuenta,  señores  mios (y   esto  que  voy  á  decir  agora  lo  quisiera  decir  hechos mis  ojos  fuentes  ;  pero  la  consideración  de  nuestra  desgracia ,  y  los  mares  que  hasta  aquí  han  llovido ,  los  tienen  sin  hum or,  y  secos  como  aristas  ,  y  así  lo  diré  sin lágrimas)  digo  pues  que  ¿  adonde  podrá  ir  una  dueña con  barbas?  ¿que  padre,  ó  que  madre  se  dolerá  de  ella? 

¿quien  la  dará  ayuda?  pues  aun  quando  tiene  la  tez  lisa, y  el  rostro  martirizado  con mil  suertes  de  menjurges  y
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mudas,  apenas  halla  quien bien la  quiera  ¿que  hará  quando descubra hecho un  bosque  su rostro?  ¡Ó dueñas  y  compañeras mias!  en desdichado punto  nacimos, en  hora menguada  nuestros  padres  nos  engendráron,  y  diciendo  esto dio  muestras  de  desmayarse. 

C A P Í T U L O   X L . 

 D e   cosas  que  atañen  y   tocan  á  esta  aventura  ,  y   á esta memorable historia. 

R e a l   y  verdaderamente  todos  los  que  gustan de  semejantes  historias  como  esta,  deben  de  mostrarse  agradecidos á Cide Hamete su autor prim ero, por la curiosidad que tuvo en  contarnos  las  seminimas  della,  sin  dexar  cosa  por menuda que  fuese ,  que  no  la  sacase  á  luz  distintamente. 

Pinta  los  pensamientos,  descubre  las  imaginaciones ,  responde  á  las  tácitas,  aclara  las  dudas  ,  resuelve  los  argumentos ,  finalmente  ,  los  átomos  del  mas  curioso  deseo 

 * 

/ 

 * 

/  _

manifiesta.  ¡O autor celebérrimo!  ¡O Don Quixote dichoso!  ¡O  Dulcinea  famosa!  ¡O Sancho  Panza  gracioso!  T o dos juntos,  y cada  uno  de  por  sí  viváis  siglos  infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo  de  los  vivientes. 

Dice  pues  la  historia,  que  así  como  Sancho  vid  desmayada  á  la  Dolorida  ,  dixo  :  por  la  fe  de  hombre  de bien  juro  y  por  el  siglo  de  todos  mis  pasados  los  Panzas  ,  que jamas  he  oido,  ni  visto  ,  ni  mi  amo  me  ha  contado ,  ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  semejante  aventura  como  esta.  Válgate  mil  Satanases,  por  no  maldecirte, por  encantador  y  gigante  Malambruno  ¿y  no  hallaste otro  género  de  castigo  que  dar  á estas  pecadoras,  sino  el de  barbarlas?  Como  ¿y  no  fuera m ejor,  y  á  ellas  les  es-T O M .  I V . 
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tuviera  mas  á  cuento  quitarles  la  mitad  de  las  narices  de medio  arriba ,  aunque  hablaran  gangoso ,  que  no  ponerles  barbas?  Apostaré  y o ,  que  no  tienen  hacienda  para  pagar  á  quien  las  rape.  Así  es  la  verdad ,  señor,  respondió una de  las  doce ,  que no  tenemos  hacienda  para  mondarnos ,  y  así  hemos  tomado  algunas  de  nosotras  por  remedio ahorrativo  de  usar  de  unos pegotes, ó  parches  pegajosos,  y  aplicándolos á los  rostros,  y tirando de  golpe ,  quedamos  rasas  y  lisas  ,  como  fondo  de  mortero  de  piedra, que  puesto  que  hay  en  Candaya  mugeres  que  andan  de casa  en  casa  á quitar  el  vello ,  y  á pulir  las cejas ,  y  hacer otros  menjurges  tocantes  á  mugeres,  nosotras  las  dueñas de  mi  señora por jamas  quisimos  admitirlas  ,  porque  las mas  oliscan  á  terceras ,  habiendo dexado  de  ser  primas:  y si  por  el  señor  Don  Quixote  no  somos  remediadas  ,  con barbas nos llevarán á  la  sepultura.  Yo  me  pelaría las mias, dixo  Don  Quixote,  en  tierra  de  M oros,  si  no  remediase las  vuestras.  A  este punto volvió  de su  desmayo  la Trifaldi  ,  y  dixo  :  el  retintín  desa  promesa,  valeroso  caballero , en medio  de  mi desmayo  llegó  á  mis oidos,  y  ha  sido parte  para que  yo dél vuelva,  y  cobre  todos  mis sentidos, y  así  de  nuevo  os  suplico,  andante  ínclito  ,  y  señor  indomable  ,  vuestra  graciosa  promesa  se  convierta  en  obra. 

Por  mí  no  quedará,  respondió  Don  Quixote :  ved ,  señora ,  que  es lo  que  tengo  de hacer ,  que el  ánimo está  muy pronto  para  serviros.  Es  el  caso  ,  respondió  la Dolorida, que  desde  aquí  al  Reyno  de  Candaya,  si  se  va  por  tierra  ,  hay  cinco  mil  leguas  ,  dos  mas  á  menos  ;  pero  si se  va  por  el  ay re,  y  por  la  linea  recta  ,  hay  tres  mil  y docientas  y  veinte  y  siete.  Es  también  de  saber  ,  que Malambruno  me  dixo, que  quando  la  suerte  me  deparase
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al  caballero  nuestro  libertador  ,  que  él  le  enviaría  una cabalgadura  harto  m e jo r,  y  con  menos  malicias  que  las que  son  de  reto rn o ,  porque  ha  de  ser  aquel  mesmo  caballo  de  m adera,  sobre  quien  llevó  el  valeroso  Piérres robada  á  la  linda  Magalona ,  el  qual  caballo  se  rige  por una  clavija  que  tiene  en  la  fre n te ,  que  le  sirve  de  freno, y  vuela  por  el  ayre  con  tanta  ligereza,  que  parece  que los  mesmos  diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo,  según  es tradición  antigua,  fue  compuesto  por  aquel  sabio  M erlin.  Prestósele  á  P iérres,  que  era  su  amigo  ,  con  el  qual hizo  grandes  viages,  y  ro b ó ,  como se  ha  d ich o ,  á  la  linda M agalona,  llevándola  á  las  ancas  por  el  ayre ,  dexando  embobados  á  quantos  desde  la  tierra  los  miraban  ,  y no  le  prestaba,  sino  á  quien  él  quería,  ó  mejor  se  lo  pagaba ,  y  desde  el  gran Piérres  hasta ahora  no  sabemos  que haya  subido alguno en  él.  D e  allí  le  ha  sacado Malambruno  con  sus  artes,  y  le  tiene  en  su  poder  ,  y  se  sirve  dél en  sus  viages,  que  los  hace  por  momentos  por  diversas partes del mundo y hoy está aquí,  y mañana  en Francia, y otro  dia en  P otosí:  y  es  lo  bueno  ,  que  el  tal  caballo ,  ni come ,  ni duerm e, ni  gasta  herraduras,  y  lleva  un portante  por  los  ayres  ,  sin  tener  alas,  que  el  que  lleva  encima  ,  puede  llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano, sin  que  se  le  derrame  g o ta ,  según  camina  llano  y  reposado ,  por  lo  qual  la  linda  Magalona  se  holgaba  mucho de  andar  caballera  en  él.  A   esto  dixo  Sancho  :  para  andar  reposado  y  llano  mi  ru c io ,  puesto  que  no  anda  por los  ayres  ,  pero  por  la  tierra  yo  le  cutiré  con  quantos portantes  hay  en  el  mundo.  Riéronse  todos,  y  la  D olorida  prosiguió :  y  este  tal  caballo ,  si  es  que  Malambruno  quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia  ,  ántes  que  sea  me-T O M .  I V . 
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dia hora entrada la  noche estará  en  nuestra  presencia,  porque  él  me  significó ,  que  la  señal que  me  daria  por  donde  yo  entendiese  que  habia  hallado  el  caballero  que  buscaba ,  seria  enviarme  el  caballo  donde  fuese con  comodidad  y  presteza.  ¿Y  quantos  caben  en  ese  caballo?  preguntó  Sancho.  La  Dolorida  respondió :  dos  personas,  la una en la  silla, y  la otra en las ancas ?  y por la  mayor parte estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero,  quando  falta  alguna  robada  doncella.  Querría  yo  saber,  señora  Dolorida  ,  dixo  Sancho,  que  nombre  tiene  ese  caballo.  E l  nombre ,  respondió  la Dolorida  ,  no  es  como  el caballo  de  Belerofonte,  que  se  llamaba  Pegaso ,  ni  como  el  del  Magno  Alexandro  ,  llamado  Bucéphalo  ,  ni como  el  del  furioso  Orlando  ,  cuyo  nombre  fue  Brilla-doro  ,  ni  menos  Bayarte  ,  que  fué  el  de  Reynáldos  de M ontalvan,  ni  Frontino ,  como  el  de  R ugero,  ni  Boó-te s ,  ni  Peritoa  ,  como  dicen  que  se  llaman  los  del  Sol, ni  tampoco  se  llama  O relia,  como  el  caballo  en  que  el desdichado  R odrigo,  último  Rey  de  los  G odos,  entró en  la  batalla ,  donde  perdió la  vida  y  el Reyno.  Yo  apostaré  ,  dixo  Sancho  ,  que  pues  no  le  han  dado  ninguno desos  famosos  nombres  de  caballos  tan  conocidos  ,  que tampoco  le  habrán dado  el  de mi amo  Rocinante ,  que  en ser  propio  excede  á  todos  los  que  se  han  nombrado.  Así es  ,  respondió  la  barbada  Condesa;  pero  todavía  le  quadra  mucho  ,  porque  se  llama   Clavileño  el ¿ílígero  ,  cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  le ñ o ,  y  con la  clavija que  trae  en  la  frente  ,  y  con la  ligereza  con  que  camina, y así en  quanto al nombre,  bien puede competir con el  famoso Rocinante.  No  me  descontenta  el  nom bre,  replicó Sancho ,  pero  ¿con  que  freno,  ó  con  que  xáquima  se  go-i
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bierna?  Ya  he  dicho  ,  respondió  la  Trifaldi  ,  que  con la  clavija,  que  volviéndola  á  una  parte  ,  ó  á  otra  el  caballero  que  va  encima ,  le  hace  caminar  como  quiere  ,  ó ya  por los ayres ,  ó  ya  rastreando, y  casi barriendo la  tierra  ,  ó  por  el  m ed io ,  que  es  el  que  se  busca  ,  y  se  ha  de tener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas.  Ya  lo,  querría  ver  ,  respondió  Sancho  ;  pero  pensar  que  tengo  de subir  en  é l ,  ni  en  la  silla,  ni  en  las  ancas,  es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apénas  puedo  tenerme  en  mi rucio  ,  y  sobre  un  albarda  mas  blanda  que  la  mesma  seda ,  y  querrían  ahora  que  me tuviese  en  unas  ancas  de  tabla ,  sin  coxin,  ni  almohada  alguna  :  pardiez  yo  no  me pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie  ,  cada  qual  se rape  como  mas  le  viniere  á  cuento  ,  que  yo  no  pienso acompañar  á  mi  señor  en  tan  largo  viage  ,  quanto  mas, que  yo  no  debo de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento  destas  barbas,  como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  Señora  Dulcinea.  Sí  sois  ,  amigo  ,  respondió  la  Trifaldi  ,  y tanto ,  que sin  vuestra  presencia  entiendo  que no  harémos nada.  Aquí  del  R e y ,  dixo  Sancho  ¿ que  tienen  que  ver los  escuderos  con las  aventuras  de  sus  señores?  ¿Hanse  de llevar  ellos  la  fama  de  las  que  acaban ,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el  trabajo?  ¡Cuerpo  de  mí!  aun  si  dixesen los  historiadores:  el  tal  caballero  acabó  la  ta l, y  tal  aventura  , pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero ,  sin  el  qual fuera  imposible  el  acabarla;  pero  ¡que  escriban  á  secas D on Paralipómenon  de  las  tres  estrellas  acabó  la  aventura  de  los  seis  vestiglos,  sin  nombrar  la  persona  de  su  escudero ,  que  se  halló  presente  á  todo ,  como  si  no  fuera  en el  mundo!  A hora,  señores,  vuelvo á  decir,  que  mi señor  se  puede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  haga  ,  que
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yo  me  quedaré  aquí  en  compañía  de  la Duquesa  mi  señora ,  y  podría  ser  que  quando  volviese ,  hallase  mejorada la  causa  de  la  Señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque  pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme una  tanda  de  azotes,  que  no  me  la  cubra  pelo.  Con  todo  eso  le  habéis  de  acompañar  si  fuere  necesario,  buen Sancho  ,  porque  os  lo  rogarán  buenos,  que  no  han  de quedar  por  vuestro  inútil  temor  tan  poblados  los  rostros destas  señoras ,  que  cierto  seria  mal  caso.  Aquí  del  Rey, otra  vez  replicó  Sancho  ,  quando  esta  caridad  se  hiciera por  algunas  doncellas  recogidas,  ó  por  algunas  niñas  de la  doctrina  ,  pudiera  el  hombre  aventurarse  á  qualquier trabajo ;  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  a  dueñas 

¡ mal  año!  mas  que  las  viese  yo  á todas  con  barbas ,  desde  la  mayor hasta  la  menor,  y  de  la  mas  melindrosa hasta la  mas  repulgada.  Mal  estáis  con  las  dueñas  ,  Sancho am igo,  dixo  la  Duquesa,  mucho  os  vais  tras  la  opinión del  boticario  toledano  ,  pues  á  fe  que  no  teneis  razón, que  dueñas  hay  en  mi  casa,  que  pueden  ser  exemplo  de dueñas,  que  aquí  está  mi  Doña  Rodríguez ,  que  no  me dexará  decir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga  Vuestra  Excelencia ,  dixo R odríguez,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo ,  y  buenas ,  ó  malas  ,  barbadas  ,  ó  lampiñas  que  seamos  las  dueñas  ,  también  nos  parieron  nuestras  madres, como  á  las  otras  mugeres ,  y  pues  Dios  nos  echó  en  el m undo,  él  sabe  para  que  ,  y  á  su  misericordia  me  atengo  ,  y  no  á  las  barbas  de  nadie.  Ahora  bien ,  señora  R odríguez ,  dixo  Don  Q uixote,  y  señora  Trifaldi  y  compañía ,  yo  espero  en el  Cielo  que  mirará  con  buenos  ojos vuestras cuitas, que Sancho  hará lo que  yo le mandare,  ya viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese  con M alambruno,  que
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yo  sé  que  no  habría  navaja  que  con  mas  facilidad  rapase á  vuestras mercedes,  como  mi espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Malambruno :  que  Dios  sufre  á  los  malos ,  pero  no  para  siempre.  ¡Ay!  dixo  á  esta  sazón  la  D olorida  ,  con  benignos  ojos  miren  á  vuestra  grandeza,  valeroso  caballero  ,  todas  las  estrellas  de  las  regiones  celestes  ,  é  infundan  en  vuestro  ánimo  toda  prosperidad,  y valentía  ,  para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  ,  y abatido  género  dueñesco,  abominado  de  boticarios,  murmurado  de  escuderos> y socaliñado de pages,  que mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  su  edad  no  se  metió  primero  á  ser  monja  ,  que  á  dueña:  desdichadas  de  nosotras las dueñas,  que aunque vengamos por linea recta  de varón en  varón  del  mismo  Héctor  el  Troyano  ,  no  dexarán  de echarnos un   vos  nuestras  señoras, si  pensasen por  ello  ser Reynas.  O  gigante  M alam bruno,  que aunque eres  encantador  ,  eres  certísimo  en  tus  promesas,  envíanos  ya  al sin  par  Clavileño  ,  para  que  nuestra  desdicha  se  acabe, que  si  entra  el  calor ,  y  estas  nuestras  barbas  duran  ¡ guay de  nuestra  ventura!  Dixo  esto  con  tanto  sentimiento  la Trifaldi  ,  que  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los circunstantes  ,  y  aun  arrasó  los  de  Sancho ,  y  propuso  en su  corazón  de  acompañar á  su  señor  hasta  las  ultimas  partes  del  m undo,  si  es  que  en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  rostros. 

C A P Í T U L O  

X L I . 

 D e   la  venida  de  Clavileño  ,  con  el fi n   desta  dilatada aventura. 

L le g ó   en  esto  la  no ch e,  y  con  ella  el  punto  determi-

[image: Image 127]

[image: Image 128]

48 

PON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA

nado en que el famoso caballo Clavileño viniese, cuya tardanza  fatigaba  ya  á  Don  Quixote  ,  pareciéndole  ,  que pues  Malambruno se  detenia en  enviarle , ó  que  él  no  era el  caballero  para  quien  estaba  guardada  aquella  aventura ,  6  que  Malambruno  no  osaba  venir  con  él  á  singular batalla  :  pero  veis  aquí  quando  á  deshora  entráron  por  el jardín  quatro  salvages vestidos  todos  de  verde yedra,  que sobre  sus hombros  traian  un  gran  caballo  de  madera.  Pusiéronle  de pies  en  el  suelo ,  y  uno  de  los  salvages  dixo: suba  sobre  esta  máquina  el  que  tuviere  ánimo  para  ello. 

A q u í, dixo  Sancho, yo  no  subo, porque  ni  tengo  ánimo, ni  soy  caballero ,  y  el salvage  prosiguió  diciendo :  y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si es  que lo  tiene,  y  fíese  del valeroso  Malambruno, que  si no  fuere  de su espada,  de ninguna  otra  ,  ni  de  otra  malicia  será  ofendido  ,  y  no  hay mas  que  torcer  esta  clavija, que  sobre  el  cuello  trae puesta  ,  que  él  los  llevará por  los  ayres,  adonde  los  atiende Malambruno ;  pero  porque  la  alteza y  sublimidad  del  camino  no les cause  váguidos, se  han de cubrir los ojos,  hasta  que  el  caballo  relinche,  que  será  señal  de  haber  dado  fin á  su  viage.  Esto  dicho ,  dexando  á  Clavileño ,  con gentil  continente  se  volviéron  por  donde  habían  venido. 

La  Dolorida  así  como  vio  al  caballo  ,  casi  con lágrimas, dixo  á  Don  Quixote  :  valeroso  caballero,  las  promesas de  Malambruno  han  sido  ciertas,  el  caballo  está  en  casa  ,  nuestras  barbas  crecen  ,  y  cada  una  de  nosotras,  y con  cada  pelo  dellas  te  suplicamos  nos  rapes  y   tundas, pues  no  está  en  mas  ,  sino  en  que  subas  en  él  con  tu  escudero,  y des  felice principio á  vuestro nuevo  viage.  Eso haré  y o ,  señora  Condesa  T rifaldi,  de  muy  buen  grado y   de  mejor talante,  sin  ponerme  á  tomar  coxin,  ni  cal
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zarme  espuelas,  por  no  detenerme  :  tanta  es  la  gana  que tengo  de  veros  á  vos , señora,  y  á todas  estas  dueñas rasas y  mondas.  Eso  no  haré  yo  ,  dixo  Sancho  ,  ni  de  malo, ni  de buen talante en  ninguna  m anera,  y si  es  que  este  rapamiento  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á  las  ancas, bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le  acompañe ,  y  estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros, que  yo  no  soy  bruxo  ,  para  gustar  de  andar  por  los  ay-re s : y ¿que  dirán  mis insulanos  quando sepan,  que  su G obernador  se  anda  paseando  por  los  vientos?  Y  otra  cosa mas , que habiendo  tres  mil y  tantas  leguas de  aquí á Cand a y a ,  si  el  caballo  se  cansa,  6  el  gigante  se  enoja,  tardaremos  en  dar  la  vuelta  media  docena  de  años  ,  y  ya ni  habrá  Insula  ,  ni  ínsulos  en  el  mundo  ,  que  me  conozcan  :  y  pues  se  dice  comunmente  que  en  la  tardanza  va el  peligro  ,  y  que  quando  te  dieren  la  vaquilla,  acudas con la  soguilla,  perdónenme las barbas  destas señoras, que bien  se  está  San  Pedro  en  R o m a,  quiero  d e c ir,  que  bien me  estoy  en  esta casa ,  donde  tanta merced  se  me  hace, y de  cuyo  dueño  tan  gran  bien espero,  como  es verme  G obernador.  A   lo  que  el  Duque  dixo  :  Sancho  am igo,  la ínsula  que  yo  os  he  prometido  ,  no  es  movible ,  ni  fugitiva ,  raices  tiene  tan  hondas  ,  echadas  en  los  abismos  de la  tie rra ,  que  no  la arrancarán,  ni  mudarán  de  donde  está á  tres  tirones:  y  pues  vos  sabéis  que  sé  y o ,  que  no  hay ningún  género  de  oficio destos  de  mayor  cantía  que  no  se grangée con alguna suerte de cohecho, qual mas, qual mé-n o s ,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este  G o b iern o ,  es  que vais  con  vuestro  señor  Don  Quixote  á  dar  cima  y  cabo  á esta  memorable  aventura  :  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño con  la brevedad  que  su  ligereza  prom ete,  ahora  la T O M .  I V . 
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contraria  fortuna  os  traiga,  y  vuelva  á  pie  hecho  romero ,  de  mesón  en  m esón,  y  de  venta  en  venta  ,  siempre que  volviéredes  hallaréis  vuestra Insula  donde  la  dexais, y  á  vuestros  insulanos  con  el  mesmo  deseo  de  recebiros por  su  G obernador,  que  siempre  han  tenido ,  y  mi  voluntad  será  la  mesma,  y  no  pongáis  duda  en  esta  verdad, señor  Sancho,  que  seria  hacer  notorio  agravio  al  deseo que  de  serviros  tengo.  No  m as,  señor,  dixo  Sancho,  yo soy  un  pobre  escudero  ,  y  no  puedo  llevar  á  cuestas  tantas  cortesías  ,  suba  mi  amo  ,  tápenme estos  ojos,  y  encomiéndenme  á  D io s,  y  avísenme  ,  si  quando  vamos  por esas  altanerías  podré  encomendarme  á  nuestro  S eñor,  ó invocar  los  Angeles  que  me  favorezcan.  Á   lo  que  respondió  T rifa ld i:  Sancho  ,  bien  podéis  encomendaros  á Dios  ,  ó  á  quien  quisiéredes ,  que M alam bruno,  aunque es  encantador,  es  christiano  ,  y  hace  sus  encantamentos con  mucha  sagacidad  ,  y  con  mucho  tiento  ,  sin meterse con  nadie.  Ea  pues  ,  dixo  Sancho ,  Dios  me  ayude,  y la  Santísima  Trinidad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable aventura  de  los  batanes  ,  dixo  Don  Quixote  ,  nunca  he visto  á  Sancho  con  tanto temor  como  ahora,  y  si  yo  fuera  tan  agorero como  o tro s,  su  pusilanimidad  me  hiciera algunas cosquillas  en el ánimo:  pero llegaos aquí, Sancho, que  con  licencia  destos  señores  os  quiero  hablar  aparte dos  palabras  :  y  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles del jardín ,  y  asiéndole  ámbas  las  manos,  le  dixo:  ya  ves, Sancho  herm ano,  el  largo  viage  que  nos  espera,  y  que sabe  Dios  quando  volverémos  dél  ,  ni  la  comodidad  y espacio  que  nos  darán  los  negocios  :  y  así  querria  que ahora  te  retirases  en  tu  aposento  ,  como  que  vas  á  buscar  alguna  cosa  necesaria  para  el  camino ,  y  en  un  daca
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las  pajas  te  dieses  á  buena  cuenta  de  los  tres  m il  y  trecientos  azotes ,  á  que  estás  obligado ,  siquiera  quinientos, que  dados  te  los  ten d rás,  que  el  comenzar  las  cosas,  es tenerlas  medio  acabadas.  Par  D io s ,  dixo  Sancho  ,  que vuesa  merced  debe de  ser  menguado  :  esto  es  como  aquello  que  dicen  ,  en priesa  me  v e s , y  doncellez  me  demandas   i ahora  que  tengo  de  ir  sentado  en  una  tabla  rasa, quiere  vuesa  merced  que  me  lastime  las  posas?  E n   verdad ,  en  verdad  ,  que  no  tiene  vuesa  merced  razón :  vamos  ahora á  rapar  estas  dueñas,  que  á  la  vuelta  yo le  prometo  á  vuesa  m e rc ed ,  como  quien  soy  ,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mi  obligación  ,  que  vuesa  merced  se contente,  y  no  le  digo  mas.  Y  D on  Quixote  respondió: pues  con  esa  prom esa,  buen  Sancho  ,  voy  consolado ,  y creo  que  la  cum plirás,  porque  en  efecto ,  aunque  tonto eres  hombre  verídico.  N o  soy v e rd e ,  sino  moreno ,  dixo  Sancho ;  pero  aunque  fuera  de  mezcla  cumpliera  mi palabra.  Y  con  esto  se  volvieron  á  subir  en  Clavileño, y  al  subir  dixo  D on  Quixote :  tapaos  ,  S ancho,  y  subid, Sancho,  que  quien  de  tan  lueñes  tierras  envia  por  nosotros  ,  no  será  para  engañarnos,  por  la  poca  gloria  que  le puede  redundar  de  engañar  á  quien  dél  se  fia:  y  puesto que  todo sucediese  al  reves  de  lo  que  im agino,  la  gloría de  haber  emprendido  esta  hazaña  ,  no  la  podrá  escurecer  malicia  alguna.  V am os,  señor,  dixo  Sancho,  que  las barbas  y  lágrimas  destas  señoras  las  tengo  clavadas  en  el corazón  ,  y  no  comeré  bocado  que  bien  me  sepa  ,  hasta  verlas  en  su  primera  lisura.  Suba  vuesa  merced  ,  y  tápese  p rim ero ,  que  si  yo  tengo  de  ir  á  las  ancas,  claro está  que  primero  sube  el  de  la  silla.  Así  es  la  verdad,  replicó  Don  Q uixote,  y  sacando  un  pañuelo  de  la  faldri-T O M .  I V . 
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quera  ,  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cubriese  muy  bien  los ojos ,  y  habiéndoselos  cubierto ,  se volvió  á  descubrir,  y dixo  :  si  mal  no  me  acuerdo  ,  yo  he  leido  en V irgilio aquello  del Paladión  de T ro y a ,  que  fué un caballo de ma-d e ra ,  que  los  Griegos  presentaron  á  la  Diosa  Pálas,  el qual  iba preñado  de  caballeros armados,  que  después  fueron  la  total  ruina  de  T ro y a ,  y  así  será  bien  ver  primero lo  que  Clavileño  trae  en  su  estómago.  N o  hay  para  que, dixo  la  Dolorida  ,  que  yo  le  fio ,  y  sé  que  Malambruno no  tiene  nada  de  malicioso ,  ni  de  traidor :  vuesa merced, señor  Don Quixote ,  suba  sin  pavor  alguno,  y  á mi  daño si alguno  le sucediere.  Parecióle  á Don Quixote  que qualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de  su  seguridad  ,  seria poner  en  detrimento  su  valentía  ,  y  así  sin  mas  altercar subió  sobre  Clavileño,  y  le  tentó  la  clavija,  que  fácilmente  se  rodeaba  ,  y  como  no  tenia  estribos,  y  le  colgaban  las  piernas  ,  no  parecía  sino  figura  de  tapiz  flamenco pintada,  ó  texida  en  algún  romano  triunfo.  D e  mal  talante  ,  y  poco  á  poco  llegó  á  subir  Sancho  ,  y  acomodándose  lo  mejor  que  pudo  en  las  ancas  ,  las  halló  algo duras,  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al  D u q u e,  que  si  fuese  posible  le  acomodasen  de  algún  coxin,  ó  de  alguna  almohada,  aunque fuese  del  estrado de  su señora  la Duquesa ,  ó  del lecho  de  algún  page,  porque  las  ancas  de  aquel caballo,  mas  parecían  de  m árm ol,  que  de  leño.  A   esto dixo  la  T rifaldi,  que  ningún  ja e z ,  ni  ningún  género  de adorno  sufría  sobre  sí  Clavileño,  que  lo  que  podia hacer era ponerse ámugeriégas,  y que así no sentiría tanto  la dureza.  Hízolo  así Sancho, y  diciendo:  á D ios,  se dexó vendar  los  ojos,  y  ya  después  de  vendados  se  volvió  á  descubrir ,  y  mirando  á  todos los  del  jardín tiernamente ,  y
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con  lágrim as,  d ix o ,  que  le  ayudasen  en  aquel  trance  con sendos Pater  nostres,  y  sendas  Ave  M arías,  porque  Dios deparase  quien  por ellos  los  dixese  ,  quando  en  semejantes  trances  se  viesen.  A   lo  que  dixo  D on  Quixote  :  ladrón  ¿ estás  puesto  en  la  horca  por  v en tu ra,  ó  en  el  ultimo  término  de  la  v id a ,  para  usar  de  semejantes  plegarias ?  ¿ N o  estás  ,  desalmada  y  cobarde  criatura  ,  en  el mismo  lugar  que ocupó  la linda  Magalona  ,  del  qual  descendió ,  no  á  la  sepultura  ,  sino  á  ser  Reyna  de  Francia, si  no  mienten  las  historias,  y  yo  que  voy  á  tu  la d o ,  no puedo  ponerme  al  del  valeroso  P iérres,  que  oprimió  este  mismo  lugar ,  que  yo  ahora  oprimo ?  Cúbrete ,  cúbrete , animal  descorazonado ,  y  no  te  salga  á  la boca  el  temor  que  tienes,  alomónos  en  presencia  mia.  Tápenm e, respondió  S ancho,  y pues  no  quieren  que  me  encomiende  á  D io s,  ni  que  sea  encomendado  ¿que  mucho  que tema  no  ande  por  aquí alguna  región  de  diablos, que  den con  nosotros  en  Peralvillo  ?  Cubriéronse  ,  y  sintiendo D on  Quixote  ,  que  estaba  como  habia  de  estar,  tentó  la clavija,  y  apénas  hubo  puesto  los  dedos  en  ella  ,  quando  todas  las  dueñas,  y  quantos  estaban  presentes, levantáron  las  voces, diciendo:  Dios  te  guie,  valeroso  caballero:  Dios sea contigo,  escudero  intrépido,  ya,  ya vais  por esos  ayres  rompiéndolos  con mas  velocidad  que  una  saeta ,  ya  comenzáis  á  suspender,  y  admirar  á  quantos  desde la  tierra  os  están  mirando.  T e n te ,  valeroso  S ancho,  que te  bamboleas,  mira  no  cayas,  que  será  peor  tu  caída  que la del  atrevido  m ozo,  que  quiso  regir  el  carro  del  Sol  su padre.  Oyó  Sancho las  voces,  y  apretándose  con su  amo, y  ciñéndole  con  los  brazos,  le  dixo  :  señor  ¿ como  dicen estos  que  vamos  tan  altos,  si  alcanzan  acá  sus  voces,  y
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no parece  sino  que  están  aquí  hablando  junto  á  nosotros? 

N o  repares  en  eso,  Sancho,  que como  estas  cosas, y estas volaterías  van  fuera  de  los  cursos  ordinarios,  de  mil  leguas  verás,  y  oirás  lo  que  quisieres,  y  no  me  aprietes tanto ,  que  me  derribas,  y  en  verdad  que  no  sé  de  que te turbas,  ni  te  espantas  ,  que  osaré ju ra r,  que  en  todos  los dias  de  mi vida  he  subido en cabalgadura  de  paso  mas  llano:  no  parece  sino que  no nos movemos  de un lugar.  Destierra, amigo  ,  el m iedo,  que  en  efecto  la  cosa  va  como ha  de  ir,  y el  viento  llevamos  en  popa.  Así  es  la  verdad, respondió  Sancho ,  que  por  este lado  me  da un viento tan recio  ,  que  parece  que  con  mil  fuelles  me  están  soplando  :  y  así  era  ello  ,  que  unos  grandes  fuelles  le  estaban haciendo  ayre.  Tan  bien  trazada  estaba  la  tal  aventura por  el  Duque  y  la  Duquesa  y  su  M ayordom o,  que  no le  faltó  requisito  que  la  dexase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose  pues  soplar  Don  Quixote ,  dixo  :  sin  duda  alguna ,  Sancho  ,  que  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda  región  del ayre, adonde  se  engendra  el granizo y  las nieves: los  truenos,  los  relámpagos,  y  los  rayos  se  engendran en  la  tercera  región:  y  si  es  que  desta  manera  vamos  subiendo ,  presto  darémos  en  la región  del  fuego ,  y  no  sé yo  como  templar  esta  clavija,  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasémos.  E n esto  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse  y  apagarse,  desde  léjos,  pendientes  de  una  ca

ña ,  les  calentaban  los  rostros.  Sancho que  sintió  el  calor, dixo:  que me  m aten,  si no estámos  ya  en el  lugar del fuego, ó bien cerca, porque una gran parte de mi barba se me ha  chamuscado ,  y  estoy ,  señor,  por  descubrirme,  y  ver en  que  parte  estamos.  No  hagas tal,  respondió  Don  Quixote ,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  Licenciado
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T o rralv a,  á  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por el  a y re ,  caballero  en  una  cañ a,  cerrados  los  ojos  ,  y  en doce  horas  llegó  á  R o m a ,  y  se  apeó  en  T orre  de  Nona, que  es  una  calle  de  la  ciudad  ,  y  vio  todo  el  fracaso ,  y asalto,  y  muerte  de  B orbon,  y  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  M adrid  ,  donde  dio  cuenta  de  todo  lo que  había  visto  ,  el  qual  asimismo  d ix o ,  que  quando  iba por  el  ayre  le  mandó  el  diablo  que  abriese  los  ojos,  y los  ab rió ,  y  se  vió  tan  cerc a ,  á  su  parecer  ,  del  cuerpo de  la  luna ,  que  la  pudiera  asir  con  la  m ano,  y  que  no osó  mirar  á  la  tierra  por  no  desvanecerse  :  así  q u e ,  Sancho ,  no  hay  para  que  descubrirnos,  que  el  que  nos  lleva  á  cargo  ,  él  dará  cuenta  de  nosotros  ,  y  quizá  vamos tomando  puntas,  y  subiendo  en  alto  ,  para  dexarnos  caer de  una  sobre  el  Reyno  de  Candaya,  como  hace  el  sacre, ó  neblí  sobre  la  garza  ,  para  cogerla,  por  mas  que  se remonte  :  y  aunque  nos  parece  que  no  ha  media  hora que nos  partimos  del  jardin  ,  créem e,  que  debemos  de  haber hecho gran camino.  N o  sé  lo  que  e s ,  respondió  Sancho 7 Panza,  solo  sé  d e c ir,  que  si  la  señora  Magallánes, ó Magalona,  se  contentó destas ancas, que  no debía de  ser muy tierna  de  carnes.  Todas  estas  pláticas  de  los  dos  valientes  oian  el  Duque  y  la  Duquesa  ,  y  los  del  jardin, de  que  recibían  extraordinario  contento:  y  queriendo  dar remate  á  la  extraña ,  y  bien  fabricada  aventura,  por  la cola  de  Clavileño  le  pegáron  fuego  con  unas  estopas,  y al  punto  ,  por  estar  el  caballo  lleno  de  cohetes  tronadores  ,  voló  por  los  ayres  con  extraño  ru id o ,  y  dio  con Don  Quixote  ,  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  medio chamuscados.  E n   este  tiempo  ya  se  había  desparecido del  jardin  todo  el  barbado  esquadron  de  las  dueñas,  y la
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Trifaldi  y  todo :  y  los  del  jardin  quedáron  como  desmayados  ,  tendidos  por  el  suelo.  Don  Quixote  y  Sancho se levantaron  maltrechos ,  y mirando  á  todas partes ,  quedáron  atónitos  de  verse  en  el  mesmo  jardin  de  donde liabian  partido  ,  y  de  ver  tendido  por  tierra tanto  numero  de  gente,  y  creció  mas su  admiración, quando  á  un  lado del jardin  vieron hincada  una gran  lanza  en el  suelo,  y pendiente  della y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso,  y  blanco  ,  en  el  qual  con  grandes  letras  de oro  estaba  escrito  lo  siguiente:

 E l   ínclito  Caballero  D on   Quixote  de  la  Mancha feneció y   acabó la aventura  de la  Condesa T rifa ld i, por otro  nombre  llamada  la  Dueña  Dolorida y   compañía con  solo  intentarla. 

 Malambruno  se  da por  contento  y   satisfecho  á   toda  su  voluntad  ,  y   las  barbas  de  las  dueñas ya  quedan  lisas  y   mondas,  y   los  Reyes  D on  Clavijo  y   ¿4n-tonomasia  en  su  prístino  estado  j y   quando  se  cumpliere  el escuderil  vápulo  ,  la  blanca  paloma  se  verá  libre de  los pestíferos girifaltes  que  la  persiguen  ,  y   en  brazos  de  su  querido  arrullador  ,  que  así  está  ordenado por  el  sabio  M erlin ,  Protoencantador  de  los  encantadores. 

Habiendo  pues  Don  Quixote  leido  las  letras  del  pergamino  ,  claro  entendió  que  del  desencanto  de  D ulcinea  hablaban,  y  dando  muchas  gracias  al  C ie lo ,  de  que con tan poco  peligro  hubiese  acabado  tan  gran  fecho,  reduciendo  á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venerables dueñas,  que  ya  no  parecían  ,  se  fué  adonde  el  Duque  y la  Duquesa  aun  no  habían  vuelto  en  sí  ,  y  trabando  de la  mano  al  D uque,  le  dixo  :  e a ,  buen  señor,  buen  áni-
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m o , buen  ánimo  que todo  es  n ad a,  la  aventura  es  ya  acabada  sin daño  de barras ,  como  lo muestra  claro  el  escrito que  en  aquel  padrón  está  puesto.  E l  Duque  poco  á  poco, y  como  quien de  un  pesado  sueño  recuerda, fue volviendo  en  s í,  y  por  el  mismo  tenor  la  D uquesa,  y  todos  los que  por  el  jardín  estaban  caídos,  con  tales  muestras  de maravilla  y  espanto  ,  que  casi  se  podían  dar  á  entender haberles  acontecido  de  v eras,  lo  que  tan  bien  sabian  fingir  de  burlas.  Leyó  el  Duque  el  cartel  con  los  ojos  medio  cerrados,  y luego  con  los  brazos  abiertos  fué  á  abrazar  á  D on  Q uixote,  diciéndole  ser  el  mas  buen  caballero  que  en  ningún  siglo  se  hubiese  visto.  Sancho  andaba mirando  por  la  Dolorida  ,  por  ver  que  rostro  tenia  sin las  barbas,  y  si  era  tan  hermosa  sin  ellas  ,  como  su  gallarda  disposición  prometía  ;  pero  dixéronle,  que  así  como  Clavileño  baxó  ardiendo  por  los  ayres,  y  dio  en  el suelo  ,  todo  el  esquadron  de  las  dueñas  con  la  Trifaldi habia  desaparecido,  y  que  ya  iban  rapadas  y  sin  cañones. 

Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  ,  que  como  le  habia  ido en  aquel  largo  viage.  A  lo  qual  Sancho  respondió  :  yo, señora ,  sentí  que  íbamos ,  según  mi  señor  me  dixo ,  volando  por  la  región  del  fuego  ,  y  quise  descubrirme  un poco  los  ojos  ;  pero  mi  amo ,  á  quien  pedí licencia  para descubrirm e,  no  lo  consintió :  mas  yo  que  tengo  no  sé que briznas  de  curioso  ,  y  de  desear  saber  lo  que  se  me estorba  y  impide ,  bonitamente  ,  y  sin  que  nadie  lo  viese ,  por  junto  á  las  narices  aparté  tanto  quanto  el  pañi-zuelo  ,  que  me  tapaba  los  ojos,  y  por  allí  miré  hácia  la tierra  ,  y  parecióme  que  toda  ella  no  era  mayor  que  un grano  de  mostaza,  y  los  hombres  que  andaban  sobre  ella poco  mayores  que  avellanas  ,  porque  se  vea  quan  altos TOM.  IV. 
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debíamos  de  ir  entonces.  A   esto  dixo  la  D uquesa:  Sancho amigo  ,  mirad  lo  que  decís, que  á  lo  que  parece  vos no  vistes  la  tierra  ,  sino  los  hombres  que  andaban  sobre ella  ,  y  está  claro,  que  si  la  tierra  os  pareció  como  un grano  de  mostaza,  y  cada  hombre  como  una  avellana, un  hombre  solo  había  de  cubrir  toda  la  tierra.  Así  es verdad  ,  respondió  Sancho  ;  pero  con  todo  eso  la  descubrí  por un  ladito,  y  la  vi  toda.  M irad ,  Sancho ,  dixo  la D uquesa,  que  por  un ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que se  mira.  Yo  no  sé esas  miradas,  replicó  Sancho,  solo  sé, que  será  bien  que  Vuestra  Señoría  entienda  ,  que  pues volábamos  por  encantamento  ,  por  encantamento  podía yo  ver  toda  la  tierra  ,  y  todos  los  hombres  por  do  quiera que  los  mirara :  y si  esto no  se  me cree ,  tampoco  creerá  vuesa  merced  ,  como  descubriéndome  por  junto  á  las cejas,  me  vi  tan junto  al  cielo ,  que  no  había  de  mí  á  él palmo  y  medio  ,  y  por lo  que  puedo jurar,  señora  mia, que  es  muy  grande  ademas  ,  y  sucedió  que  íbamos  por parte  donde  están  las  siete  cabrillas  ,  y  en  Dios  ,  y  en mi  ánima  ,  que  como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra cabrerizo  ,  que  así  como  las  vi  ,  me  dio  una  gana  de  entretenerme  con  ellas  un  rato  ,  y  si  no  la  cumpliera  me parece que reventara.  Vengo  pues ,  y  tom o,  y  que  hago, sin  decir  nada  á  nadie,  ni  á  mi  señor  tam poco,  bonita y  pasitamente  me  apeé  de  Clavileño  ,  y  me  entretuve con las  cabrillas  ,  que  son  como  unos  alhelíes  ,  y  como unas  flores  ,  casi  tres  quartos  de  hora  ,  y  Clavileño  no se  movió  de  un  lugar  ,  ni  pasó  adelante.  Y  en  tanto  que el  buen8 Sancho  se  entretenía  con  las  cabras ,  preguntó el  Duque  ¿en  que  se  entretenia  el  señor  Don  Quixote? 

A   lo  que  Don  Quixote  respondió  :  como  todas  estas co-
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sas,  y  estos  tales  sucesos  van  fuera del  orden  natural,  no es  mucho  que  Sancho  diga  lo  que  dice :  de  mí  sé  decir, que  ni  me  descubrí por alto , ni  por  baxo,  ni  v i 9 el  cielo, ni  la  tierra,  ni  la  m ar,  ni  las  arenas.  Bien  es  verdad  que sentí  que  pasaba  por  la  región  del a y re ,  y  aun  que  tocaba  á  la  del  fuego;  pero que pasásemos  de  a llí,  no  lo  puedo  creer  ,  pues  estando  la  región  del  fuego  entre  el  cielo  de  la  luna ,  y  la  última  región  del  ayre ,  no  podíamos llegar  al  cielo  donde  están  las  siete  cabrillas  ,  que  Sancho  dice  ,  sin  abrasarnos  :  y  pues  no  nos  asurámos  ,  ó Sancho  m ien te,  ó  Sancho  sueña.  N i  m ien to ,  ni  sueño, respondió  Sancho ,  si  no  pregúntenme  las  señas de las  tales  cabras,  y  por  ellas  verán  si  digo  verd ad ,  ó  no.  D ígalas pues, Sancho, dixo la Duquesa.  Son, respondió Sancho  ,  las  dos  verdes  ,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azules, y  la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de cabras es  esa,  dixo el  D u q u e ,  y  por  esta  nuestra  región  del  suelo  no  se usan tales  colores,  digo cabras  de  tales  colores.  Bien  claro  está  eso,  dixo  Sancho,  sí,  que  diferencia  ha  de  haber de las cabras  del  cielo  á  las  del  suelo.  D ecid m e,  Sancho,  preguntó el Duque ¿ vistes allá entre esas cabras algún cabrón? 

N o  señor,  respondió  Sancho;  pero  oí decir,  que ninguno pasaba de  los  cuernos de  la luna.  N o  quisieron preguntarle mas de su viage,  porque les pareció  que llevaba Sancho hilo  de  pasearse  por  todos  los  cielos,  y  dar  nuevas  de quanto  allá pasaba,  sin  haberse  movido  del jardin.  E n  resolución  este  fué  el  fin  de  la  aventura  de  la  Dueña  D olorida  ,  que  dio  que  reir  á  los  Duques,  no  solo  aquel  tiempo  ,  sino  el  de  toda  su  vida  ,  y  que  contar  á  Sancho  siglos  ,  si  los  viviera  ,  y  llegándose  Don  Quixote  á  Sancho  al  oido,  le  dixo  :  Sancho  ,  pues  vos  queréis  que  se TOM.  IV. 

H  ij
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os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cielo  ,  yo  quiero  que vos  me  creáis  á  mí  lo  que  vi  en  la  cueva  de  Montesinos, y  no  os  digo  mas. 

C A P Í T U L O  

X L I I . 

 D e   los  consejos  que  dio  D o n   Q uizóte  a  Sancho  P a n za   antes  que fuese á  gobernar la In su la  ,  con  otras cosas  bien  consideradas. 

C o n   el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventura  de  la D olorida,  quedaron  tan  contentos  los  Duques  ,  que  de-termináron  pasar  con  las  burlas  adelante,  viendo  el  acomodado  sugeto  que  tenían ,  para  que  se  tuviesen  por  veras   y  y  así  habiendo  dado  la  traza  ,  y  órdenes  que  sus criados  y  sus  vasallos  habían  de  guardar  con  Sancho en  el  Gobierno  de  la  Insula  prometida,  otro  dia, que fue el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavileño  ,  dixo  el  Duque á  Sancho,  que  se  adeliñase  y  compusiese  para  ir  á  ser Gobernador  ,  que  ya  sus  insulanos  le  estaban  esperando como  el  agua  de  Mayo.  Sancho  se  le  hum illó,  y  le  dixo :  después  que  baxé  del  cielo ,  y  después  que  desde  su alta  cumbre  miré  la  tierra,  y  la  vi tan pequeña  ,  se  templó  en  parte  en  mí  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser Gobernador  ,  porque  ¿que  grandeza  es  mandar  en  un grano  de  mostaza,  ó  que  dignidad,  ó  Imperio  el  gobernar  á  media  docena  de  hombres  tamaños  como  avellanas  ,  que  á  mi  parecer  no  había  mas  en  toda  la  tierra ? 

Si  Vuestra  Señoría  fuese  servido  de  darme  una  tandea parte  del  cielo  ,  aunque  no  fuese  mas  de  media  legua, la  tomaría  de  mejor  gana  ,  que  la  mayor  ínsula  del mundo.  Mirad ,  amigo Sancho,  respondió  el  Duque ,  yo
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no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una  u ñ a,  que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas mercedes  y  gracias  :  lo  que  puedo  dar  os  doy  ,  que  es una  ínsula  hecha  y  derecha ,  redonda,  y  bien proporcionada  ,  y  sobremanera  fértil  y  abundosa  ,  donde  si  vos os  sabéis  dar  maña  ,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  grangear las del  cielo.  Ahora  bien ,  respondió  Sancho, venga  esa ínsula  ,  que  yo  pugnaré  por  ser  tal  Gobernador ,  que  á  pesar  de  bellacos  me  vaya  al  c ie lo ,  y  esto  no es  por  codicia  que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas,  ni de  levantarme  á  m ayores, sino  por  el  deseo  que tengo  de probar  á  que  sabe  el  ser  Gobernador.  Si  una  vez  lo  probáis,  Sancho, dixo  el D uque,  comeros heis las  manos tras el  Gobierno  ,  por  ser  dulcísima  cosa  el  mandar  ,  y  ser obedecido.  A   buen  seguro que quando  vuestro dueño  llegue  á  ser  E m perador,  que  lo  será  sin  duda,  según  van encaminadas sus cosas,  que no  se  lo  arranquen como  quiera ,  y  que  le  d u ela,  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma  del tiempo que hubiere  dexado de  serlo.  Señor ,  replicó  Sancho ,  yo  imagino  ,  que  es  bueno  m andar,  aunque  sea  á un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren,  Sancho ,  que sabéis  de  to d o ,  respondió  el  D uque  :  yo  espero  que  seréis  tal Gobernador  como  vuestro juicio  promete ,  y  quédese  esto  a q u í,  y  advertid  ,  que  mañana  en  ese  mesmo dia  habéis  de  ir  al  Gobierno  de  la  Insula  ,  y  esta  tarde os  acomodarán  del  trage  conveniente  que  habéis  de  llevar  ,  y  de  todas  las  cosas  necesarias  á  vuestra  partida. 

V ístanm e,  dixo  Sancho,  como  quisieren  ,  que  de  qualquier  manera  que  vaya  vestido,  seré  Sancho  Panza.  Así es  verdad ,  dixo  el  D u q u e;  pero  los trages  se  han de  acomodar  con  el  oficio,  ó  dignidad  que  se  profesa,  que  no
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seria  bien  ,  que  un  jurisperito  se  vistiese  como  soldado  ,  ni  un  soldado  como  un  Sacerdote.  Vos  ,  Sancho, iréis  vestido  parte  de  letrado,  y  parte  de  capitán,  porque  en  la  Insula  que  os  doy  ,  tanto  son  menester  las  armas  como  las  letras  ,  y  las  letras  como  las  armas.  L etras ,  respondió  Sancho ,  pocas  tengo ,  porque  aun  no  sé el  A.  B.  C ,  pero  bástame  tener  el   Christus  en  la  memoria  ,  para  ser  buen  Gobernador.  De  las  armas  manejaré las  que  me  dieren  hasta  caer  ,  y  Dios  delante.  Con  tan buena  m em oria,  dixo  el  Duque  ,  no  podrá  Sancho  errar en  nada.  En  esto  llegó  Don  Quixote ,  y  sabiendo  lo  que pasaba,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  habia  de  partir  á  su  Gobierno ,  con  licencia  del  Duque  le  tomó  por la  m ano,  y  se  fué  con  él  á  su  estancia  con  intención  de aconsejarle  como  se  habia  de  haber  en  su  oficio.  Entrados  pues  en  su  aposento,  cerró  tras  sí  la  puerta  ,  y  hizo casi  por  fuerza  que  Sancho  se  sentase  junto  á  é l ,  y  con reposada  voz  le  dixo:

Infinitas  gracias doy  al Cielo ,  Sancho  amigo,  de  que antes, y  primero  que yo  haya  encontrado  con alguna  buena  dicha ,  te  haya  salido  á  ti  á  recebir  y  á  encontrar  la buena  ventura.  Yo  que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  librada  la  paga  de  tus  servicios  ,  me  veo  en  los  principios  de aventajarme ,  y  tú  ántes  de  tiempo ,  contra  la  ley  del  razonable  discurso ,  te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros cohechan,  importunan, solicitan, madrugan, ruegan, porfían ,  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden  ,  y  llega  o tro ,  y sin  saber  como ,  ni  como  n o ,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio ,  que  otros  muchos  pretendiéron,  y  aquí  entra  y  encaxa  bien  el  decir  ,  que  hay  buena  y  mala  fortuna  en  las pretensiones.  T ú ,   que  para  mí  sin  duda  alguna  eres  un
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porro ,  sin  madrugar  ,  ni trasnochar ,  y  sin hacer  diligencia  alguna,  con  solo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la andante  caballería,  sin  mas  ,  ni  mas  te  ves  Gobernador de  una  ínsula ,  como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo  ,  ó  Sancho,  para  que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  la  merced  recebida,  sino  que  des  gracias  al  Cielo, que  dispone  suavemente  las  cosas,  y  después  las  darás  á la  grandeza,  que  en  sí  encierra  la  profesión  de  la  caballería  andante.  Dispuesto  pues  el  corazón  á  creer  lo  que te  he  d icho,  está,  ó  h ijo ,  atento  á  este  tu  Catón  ,  que quiere  aconsejarte  ,  y  ser  norte  y  guia  ,  que  te  encamine  y  saque  á  seguro  puerto  deste  mar  proceloso  donde  vas  á  engolfarte  :  que  los  oficios  y  grandes  cargos  no son  otra  cosa  sino  un  golfo  profundo  de  confusiones. 

Primeramente ,  6  hijo ,  has  de temer  á  Dios ,  porque en  el  temerle  está  la  sabiduría  ,  y  siendo  sabio,  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundo  ,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres, procurando  conocerte  á  ti  mismo  ,  que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que  puede  imaginarse.  D el  conocerte saldrá  el  no  hincharte  como  la  ran a,  que  quiso  igualarse  con  el  buey  ,  que  si  esto  haces  vendrá  á  ser  feos  pies de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber  guardado  puercos  en  tu  tierra.  Así  es  la  verdad  ,  respondió Sancho  ,  pero  fue  quando  muchacho ;  pero  después  algo hombrecillo, gansos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos ;  pero  esto  paréceme  á  mí  que  no  hace  al  caso  ,  que no  todos  los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  Reyes. 

Así  es  verdad  ,  replicó  Don  Quixote  ,  por  lo  qual  los no  de principios  nobles  deben  acompañar  la gravedad  del cargo  que  exercitan  con  una  blanda  suavidad  ,  que  guia-
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da  por  la  prudencia  los  libre  de  la  murmuración  maliciosa  ,  de  quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala  ,  Sancho  ,  de  la  humildad  de  tu  linage,  y no te  desprecies  de  decir  que  vienes  de  labradores,  porque  viendo  que  no  te  corres ,  ninguno  se  pondrá  a  correrte ,  y  preciate  mas  de  ser  humilde  virtuoso ,  que  pecador  soberbio.  Innumerables  son  aquellos  que  de  baxa estirpe  nacidos  ,  han  subido  á  la  suma  dignidad  Pontificia  ,  é  Im peratoria,  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  exemplos '°que  te  cansaran. 

Mira , Sancho ,  si  tomas  por medio  á  la  virtud ,  y  te precias  de  hacer  hechos  virtuosos ,  no  hay  para  que  tener envidia á  los  que  los  tienen Príncipes  y  Señores ,  porque  la  sangre  se  hereda  ,  y  la  virtud  se  aquista  ,  y  la  virtud  vale  por  sí  sola ,  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  así  ,  como  lo  es  ,  si  acaso  viniere  á verte  quando  estés  en  tu  Insula  alguno  de  tus  parientes  ,  no  le  deseches  ,  ni  le  afrentes,  antes  le  has  de  acoger  ,  agasajar ,  y  regalar ,  que  con esto  satisfarás  al  Cielo   ,   que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo, y  corresponderás  á  lo  que  debes  á la  naturaleza  bien  concertada. 

Si  truxeres  á  tu  muger  contigo  (porque  no  es  bien que  los  que  asisten  á  Gobiernos  de  mucho  tiempo  estén sin  las  propias)  ensénala,  dotrínala ,  y desbástala de su  natural  rudeza,  porque  todo  lo  que  suele  adquirir  un  G obernador  discreto,  suele  perder  y  derramar  una  muger rustica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder)  y  con el  cargo  mejorares  de  consorte  ,  no  la  tomes  tal  ,  que  te sirva  de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar  ,  y  del  no  quie-
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ro  de  tu  capilla  ,  porque  en  verdad  te  digo  ,  que  de todo  aquello  que  la  muger del  Juez  recibiere,  ha  de  dar cuenta el  marido  en  la  residencia  universal,  donde  pagará  con  el  quatro  tanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que no  se  hubiere  hecho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por ¿a  ley  del  encaxe,  que  suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes,  que  presumen de agudos. 

Hallen  en  ti  mas  compasión  las  lágrimas  del  pobre; pero  no  mas justicia  que  las  informaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas y  dádivas  del  ric o ,  como  por  entre  los  sollozos,  é  importunidades  del  pobre. 

Qiiando  pudiere  ,  y  debiere  tener  lugar  la  equidad, no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delinqüente,  que no  es  mejor  la  fama  del  Juez  riguroso  ,  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la justicia,  no sea  con  el peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

Quando  te  sucediere juzgar  algún  pleyto  de  algún  tu enemigo ,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria , y  ponías  en  la verdad  del  caso. 

N o te  ciegue  la  pasión  propia  en  la causa  agena,  que los  yerros  que  en  ella  hicieres  ,  las  mas  veces  serán  sin remedio  ,  y  si  le  tuvieren  será  á  costa  de  tu  créd ito ,  y aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pedirte  justicia, quita  los  ojos  de  sus  lágrim as,  y  tus  oidos  de  sus  gemidos  ,  y  considera  despacio  la  sustancia  de  lo  que  pide, si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  su  llanto ,  y  tu bondad  en  sus  suspiros. 

TOM.  IV. 

i
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Al  que  has  de  castigar  con  obras  ,  no  trates  mal  con palabras  ,  pues  le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio ,  sin la  añadidura  de  las  malas  razones. 

Al culpado  que  cayere  debaxo  de  tu juridicion,  considérale  hombre  miserable  sujeto  á  las  condiciones  de  la depravada naturaleza nuestra ,  y  en  todo  quanto fuere  de tu parte,  sin hacer  agravio á la  contraria,  muéstratele  piadoso  y  clem ente,  porque  aunque  los  atributos  de  Dios todos  son  iguales,  mas  resplandece  y  campea  á  nuestro ver  el  de  la  misericordia,  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  ,  y  estas  reglas  sigues  ,  Sancho, serán  luengos  tus  dias  ,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios colmados,  tu  felicidad  indecible ,  casarás  tus  hijos  como quisieres,  títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  vivirás  en paz  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los  últimos  pasos de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave y  m adura,  y cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de  tus  terceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aquí  te  he dicho  ,  son  documentos  que  han  de  adornar  tu  alm a,  escucha  ahora los  que han  de servir para adorno  del cuerpo. 

C A P Í T U L O  

X L I I I . 

 JDe  los  consejos  segundos  que  dio  JDon  Qidxote á   Sancho  P a n z a . 

((^ u ie n   oyera  el  pasado  razonamiento  de  D on  Quixote ,  que no le tuviera por  persona muy cuerda,  y mejor intencionada?  Pero como muchas  veces  en el  progreso  desta  grande  historia  queda  dicho,  solamente  disparaba  en tocándole  en la caballería  ,  y  en  los  demas  discursos mostraba  tener  claro  ,  y  desenfadado  entendimiento,  dema-
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ñ e ra ,  que  á  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su juicio, y  su juicio  sus  obras;  pero  en  esta  destos  segundos  documentos  que  dio  á  Sancho  ,  mostró  tener  gran  donayre, y  puso  su  discreción  y  su  locura  en  un  levantado  punto.  Atentísimamente  le  escuchaba  S ancho,  y  procuraba conservar  en  la  memoria  sus  consejos,  como  quien  pensaba  guardarlos,  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la  pre

ñez  de  su  Gobierno.  Prosiguió  pues  D on  Quixote  ,  y d ix o :

E n   lo  que  toca  á  como  has  de  gobernar  tu  persona y   casa,  Sancho ,  lo  primero  que  te encargo  e s ,  que  seas limpio ,  y  que  te  cortes  las uñas,  sin  dexarlas  crecer  como  algunos  hacen,  á  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  á entender  ,  que  las  uñas  largas  les  hermosean  las  manos, como  si  aquel  excremento  ,  y  añadidura  que  se  dexan  de cortar ,  fuese  u ñ a ,  siendo  ántes garras  de  cernícalo  lagartijero  :  puerco  y  extraordinario  abuso. 

N o  andes ,  Sancho ,  desceñido  y  floxo ,  que  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de  ánimo  desmazalado  ,  si ya  la  descompostura  y  floxedad  no  cae  debaxo  de  socarronería,  como  se  juzgó  en  la  de  Julio  César. 

Tom a  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer tu oficio,  y  si sufriere  que  des librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y  provechosa  ,  mas  que  vistosa y  bizarra,  y repártela  entre  tus  criados  y  los  pobres  :  quiero  decir, que si  has  de vestir  seis  pages,  viste tre s ,  y  otros  tres pobres,  y  así  tendrás  pages  para  el  Cielo  y para el  suelo  :  y este  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

N o  comas  ajos,  ni  cebollas  ,  porque  no  saquen  por el  olor  tu  villanería  :  anda  despacio,  habla  con  reposo; TOM.  IV. 
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pero  no  demanera ,  que  parezca  que  te  escuchas á  ti  mismo  ,  que  toda  afectación  es  mala. 

Come  p o co ,  y  cena mas  poco ,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estomago. 

Sé  templado  en  el  b eber,  considerando  que  el  vino demasiado  ,  ni  guarda  secreto  ,  ni  cumple  palabra. 

T en  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos, ni  de  erutar  delante  de  nadie.  Eso  de  erutar  no  entiendo, dixo  Sancho ,  y Don  Quixote  le  dixo  :  eru tar,  Sancho, quiere  d ecir,  regoldar,  y  este  es uno  de  los  mas  torpes vocablos  que tiene  la lengua castellana,  aunque es muy  si-nificativo,  y  así  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latín, y  al  regoldar  ,  dice  erutar  ,  y  á  los  regüeldos  erutaciones :  y  quando  algunos  no  entiendan  estos  térm inos,  importa poco,  que  el uso  los ira  introduciendo  con  el  tiempo  ,  que  con  facilidad  se  entienden,  y  esto  es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso. 

E n   verdad  ,  señor,  dixo  Sancho,  que  uno  de  los  consejos  y  avisos  que  pienso  llevar  en  la  memoria  ,  ha  de ser  el  de  no  regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  E ru ta r,  Sancho, que no  regoldar ,  dixo  Don  Quixote.  Erutar  diré  de  aquí  adelante  ,  respondió  Sancho, y  á  fe  que  no  se  me  olvide. 

T am bién,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas-la  muchedumbre  de  refranes  que  sueles,  que  puesto que  los  refranes  son  sentencias  breves,  muchas  veces  los traes tan por los cabellos, que mas parecen disparates,  que sentencias.  Eso  Dios  lo  puede  remediar,  respondió  Sancho ,  porque  sé  mas  refranes  que  un  lib ro ,  y  viénense-me  tantos juntos  á  la  boca  quando  hablo,  que  riñen  por salir  unos  con o tros;  pero  la  lengua va  arrojando  los  pri-
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meros  que  encuentra ,  aunque  no  vengan  á  pelo ;  mas  yo tendré  cuenta  de  aquí  adelante  de  decir  los  que  convengan  á  la  gravedad  de  mi  cargo ,  que  en  casa  llen a,  presto  se  guisa  la  ce n a ,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  á  buen salvo  está el que  repica,  y  el  dar  y  el tener ,  seso  ha  menester.  Eso  s í ,  Sancho ,  dixo  D on  Q uixote,  encaxa,  ensarta,  enhila  refranes,  que  nadie te  va  á  la  mano:  castígame  mi  madre ,  y  yo  trompógelas.  Estoyte  diciendo,  que excuses refranes,  y en  un instante  has  echado aquí  una  letanía  dellos,  que  así  quadran  con lo  que  vamos  tratando, como por  los cerros de Ubeda.  M ira,  Sancho,  no te digo yo  que parece mal un  refrán  traido  á  propósito;  pero  cargar “ ,  y  ensartar  refranes á  troche  m oche,  hace  la  plática desmayada  y  baxa. 

Quando  subieres á  caballo ,  no vayas echando  el cuerpo  sobre  el  arzón  postrero  ,  ni  lleves  las  piernas  tiesas y   tiradas  ,  y  desviadas  de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan floxo , que  parezca  que  vas sobre  el  rucio, que  el  andar  á  caballo  á  unos  hace  caballeros  ,  á  otros caballerizas. 

Sea  moderado  tu sueño,  que  el  que  no  madruga  con el  so l,  no  goza  del  d ia :  y advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura  ,  y  la  pereza  su contraria jamas llegó  al  término  que  pide  un  buen  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto que  no  sirva  para adorno  del cuerpo,  quiero que  le lleves muy  en  la  m em oria,  que  creo  que  no  te  será  de  ménos provecho ,  que  los  que  hasta  aquí  te he  dado,  y  es :  que jamas te pongas á  disputar de linages, aloménos comparándolos  entre  s í,  pues  por  fuerza  en  los  que  se  comparan, uno  ha  de  ser  el  mejor  ,  y  del  que  abatieres  serás  aborre-
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cido , y  del  que  levantares en  ninguna  manera  premiado. 

T u vestido será  calza entera, ropilla larga,  herreruelo un  poco  mas  largo  ,  gregüescos  ni  por  pienso,  que  no les  están  bien, ni  á  los  caballeros,  ni  á los  Gobernadores. 

Por  ahora  esto  se me ha  ofrecido,  Sancho ,  que  aconsejarte  ,  andará  el  tiem po,  y  según  las  ocasiones  ,  así  serán  mis  documentos  ,  como  tu  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  hallares.  S eñor,  respondió  Sancho,  bien veo  que todo  quanto vuesa  merced me ha dicho son  cosas  buenas,  santas  y  provechosas  ¿ pero  de  que  han de  servir,  si  de  ninguna  me  acuerdo ?  Verdad  sea,  que aquello  de no  dexarme  crecer las  uñas,  y  de  casarme  otra vez,  si  se  ofreciere,  no  se me pasará  del magin;  pero  esotros  badulaques,  y  enredos y  revoltillos,  no  se  me  acuerda,  ni  acordará mas  dellos,  que  de  las nubes  de  antaño,  y así  será  m enester,  que  se me  den por  escrito,  que  puesto que  no  sé  leer  ,  ni  escribir,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor para que me  los encaxe  y  recapacite quando  fuere  menester.  ¡Ha  pecador de  mi!  respondió  Don  Quixote :  y  que mal  parece  en  los Gobernadores  el no  saber leer, ni  escribir, porque has  de saber,  ó Sancho,  que  no saber un hombre  le e r ,  ó  ser  zurdo  ,  arguye  una  de  dos  cosas,  ó  que fué  hijo de  padres  demasiado  de  humildes  y  baxos,  ó  él tan travieso  y  malo ,  que  no  pudo  entrar  en  él  el  buen uso  ,  ni  la  buena  dotrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas contigo,  y  así  querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera.  Bien  sé  firmar  mi  nombre  ,  respondió  Sancho  ,  que quando  fui Prioste  en  mi  Lugar  aprendí  á  hacer unas  letras  como  de  marca  de  fardo,  que  decian  que  decía  mi nombre  ,  quanto  mas  que  fingiré  que tengo tullida  la  mano  derecha,  y  haré  que  firme  otro  por  m í,  que  para  to-
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do  hay  rem edio,  sino  es  para  la  muerte  ,  y  teniendo  yo el  mando  y  el  palo  ,  haré  lo  que  quisiere  :  quanto  mas, que  el  que  tiene  el  padre  Alcalde  ,  y  siendo  yo  G obernador,  que  es  mas  que  ser A lcalde,  llegaos,  que  la  dexan ver  ,  no  sino  p o p e n ,  y  calóñenm e,  que  vendrán  por  lana ,  y  volverán  trasquilados  ,  y  á  quien  Dios  quiere  bien, la  casa  le  sabe,  y  las  necedades  del  rico  por  sentencias pasan  en  el  mundo  ,  y  siéndolo  yo  ,  siendo  Gobernador, y juntamente  liberal,  como  lo  pienso  se r,  no  habrá  falta  que  se  me  parezca  :  no  sino  hacéos  m ie l,  y  papáros han  moscas:  tanto  vales quanto  tienes, decía una  mi  agüela,  y  del  hombre arraigado  no  te verás  vengado.  ¡O  maldito  seas  de  Dios  ,  Sancho!  dixo  á  esta  sazón  D on Qiiixote:  sesenta  mil Satanases te  lleven  á  ti,  y  á tus refranes: una hora  ha  que  los  estas  ensartando,  y  dándome  con  cada uno  tragos  de  tormento.  Yo  te  aseguro  ,  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  dia  á  la  horca  ,  por  ellos  te han  de  quitar  el  Gobierno  tus  vasallos  ,  ó  ha  de  haber entre  ellos  comunidades.  Dime  ¿ donde  los  hallas ,  ignorante?  ¿ó  como  los  aplicas,  mentecato?  que  para  decir yo  uno  ,  y  aplicarle  b ie n ,  sudo  y  trabajo  como  si  cavase.  Por  D io s ,  señor  nuestro  amo ,  replicó  Sancho ,  que vuesa  merced  se  queja  de  bien  pocas  cosas.  A   que  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda,  que ninguna  otra  te n g o ,  ni  otro  caudal  alguno  ,  sino  refranes  y  mas  refranes,  y  ahora  se  me  ofrecen  q u atro ,  que venian  aquí  pintiparados ,  ó  como  peras  en  tabaque ,  pero  no  los diré,  porque  al  buen  callar  llaman Sancho.  Ese Sancho  no  eres  tú  ,  dixo  Don  Quixote  ,  porque  no  solo no  eres  buen  callar,  sino  mal  hablar,  y  mal  porfiar,  y con  todo eso querría  saber que  quatro  refranes  te ocurrían
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ahora  á  la  memoria,  que  venían  aquí  ápropósito,  que  yo ando recorriendo la mia, que la tengo buena, y ninguno se me ofrece.  Que mejores, dixo Sancho, que entre dos mué-las cordales nunca pongas tus  pulgares.  Y, á  idos de mi  casa , y  que queréis  con  mi muger ,  no hay  responder.  Y ,  si da  el cántaro en la  piedra ,  ó  la  piedra  en  el cántaro ,  mal para  el  cántaro:  todos  los  quales  vienen  á  pelo.  Que  nadie  se  tome  con  su  Gobernador, ni con  el  que  le manda, porque  saldrá  lastimado,  como  el  que  pone  el  dedo  entre  dos  muelas  cordales,  y  aunque  no  sean  cordales,  como  sean  muelas  no  importa  ,  y  á lo  que  dixere  el  G obernador  no  hay  que  replicar,  como  al  salios  de mi  casa, y  que  queréis  con  mi  m u g er:  pues  lo  de la  piedra  en  el cántaro  un  ciego lo verá.  Así que  es menester,  que  el que ve  la mota  en  el  ojo  ageno ,  vea  la  viga  en  el  suyo ,  porque  no  se  diga por  é l :  espantóse  la muerta  de la  degollada  ,  y vuesa  merced  sabe  b ie n ,  que  mas  sabe  el  necio  en su  casa,  que el  cuerdo  en la  agena.  Eso  no, Sancho ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  el  necio,  en  su  casa,  ni  en  la agena sabe  nada ,  á  causa  que  sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta  ningún  discreto  edificio :  y  dexemos  esto  aquí  ,  Sancho  ,  que  si  mal  gobernares  ,  tuya  será  la culpa , y mia  la  vergüenza ;  mas consuélome  ,  que  he  hecho  lo  que  debía  en  aconsejarte  con  las  veras  y  con  la discreción á mí  posible : con  esto  salgo  de  mi  obligación, y  de  mi  promesa :  Dios  te  guie ,  Sancho,  y  te  gobierne en  tu  Gobierno  ,  y  á  mí  me  saque  del  escrúpulo  que  me queda , que has  de  dar  con  toda  la Insula patas  arriba ,  cosa  que  pudiera  yo  excusar  con  descubrir  al  Duque  quien e re s,  diciéndole  ,  que  toda  esa  gordura  ,  y  esa  personilla  que  tienes,  no  es  otra  cosa  ,  que  un  costal  lleno  de
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refranes  y  de  malicias.  Señor,  replico  S ancho,  si  á  vuesa  merced  le  parece  que  no  soy  de  pro  para  este G obierno  ,  desde  aquí  le  suelto,  que  mas  quiero  un  solo  negro de  la  uña  de  mi  alma  ,  que  á  todo  mi  cuerpo  ,  y  así  me sustentaré  Sancho  á  secas  con  pan  y  cebolla,  como  G obernador  con  perdices  y  capones  ,  y  mas  que  mientras se  duerm e,  todos  son  iguales  los  grandes  y  los  menores, los  pobres y  los ricos, y si  vuesa  merced mira en  ello,  verá  que  solo  vuesa  merced  me  ha  puesto  en  esto  de  gobernar  ,  que  yo  no  sé  mas  de  Gobiernos  de  Insulas  ,  que un  buytre  :  y  si  se  imagina  que  por  ser  Gobernador  me ha  de  llevar  el  diablo  ,  mas  m e 12 quiero  ir Sancho  al  Cielo ,  que Gobernador  al  infierno.  Por  Dios ,  Sancho,  dixo D  on Quixote  ,  que por solas  estas  últimas  razones  que  has d ich o ,  juzgo  que  mereces  ser  Gobernador  de  mil  Insulas :  buen  natural  tienes,  sin  el  qual  no  hay  ciencia  que valga :  encomiéndate  á  D io s,  y  procura  no  errar  en  la primera intención:  quiero  decir,  que  siempre  tengas  intento  ,  y  firme  propósito  de  acertar  en  quantos  negocios te  ocurrieren ,  porque  siempre favorece  el Cielo los  buenos  deseos  ,  y  vámonos á  comer ,  que  creo  que  ya  estos Señores nos  aguardan. 

C A P Í T U L O  

X L I V . 

 Como  Sancho  P a n z a  f u e   llevado  a l  Gobierno y y   de  la extraíia  aventura  que  en  el castillo  sucedió d JDon  Quixote. 

D i c e n   que  en  el  propio  original  desta  historia  se  lee, que  llegando  Cide  Hamete  á  escribir  este  capítulo,  no le traduxo  su intérprete como  él  le  habia escrito ,  que  fué TOM.  IV. 
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un  modo  de  queja  que  tuvo  el  Moro  de  sí  mismo ,  por haber  tomado  entre  manos  una  historia  tan  seca  ,  y  tan limitada  como  esta  de  Don  Quixote  ,  por  parecerLe  que siempre  habia  de  hablar  dél  y  de  Sancho  ,  sin  osar  extenderse  á otras digresiones  y episodios  mas  graves  y  mas entretenidos,  y  decía,  que  el  ir  siempre  atenido  el  entendimiento  ,  la  mano  y  la  pluma  á  escribir  de  un  solo  sugeto ,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  personas ,  era un  trabajo  incomportable  ,  cuyo  fruto  no  redundaba  en el  de  su  autor,  y  que  por  huir  deste  inconveniente,  habia usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  novelas  , como  fueron  la del   Curioso  impertinente, y  la  del Capitán cautivo,  que  están como  separadas de la  historia, puesto  que  las  demas  que  allí  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismo  Don  Quixote  ,  que  no  podían  dexar  de escribirse.  También  pensó  ,  como  él  dice,  que  muchos llevados  de  la  atención  que  piden  las  hazañas  de  Don Quixote ,  no  la  darían á  las novelas ,  y  pasarían  por  ellas, ó  con  priesa  ,  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artificio  que  en  sí  contienen  ,  el  qual  se  mostrara  bien  al descubierto ,  quando  por  sí  solas  ,  sin  arrimarse  á  las  locuras  de  Don  Quixote ,  ni  á  las  sandeces  de  Sancho  salieran  á  luz :  y  así  en  esta  segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas  sueltas  ,  ni  pegadizas,  sino  algunos  episodios que  lo  pareciesen  ,  nacidos  de  los  mesmos  sucesos  que la  verdad  ofrece,  y  aun  estos  limitadamente  ,  y  con  solas  las  palabras  que  bastan  á  declararlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estrechos  límites  de  la  narración, teniendo habilidad  ,  suficiencia  y  entendimiento  para  tratar  del  universo  todo  ,  pide  no  se  desprecie  su  trabajo, y  se  le  den  alabanzas,  no  por  lo  que  escribe,  sino  por
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lo  que  ha  dexado  de  escribir  :  y  luego  prosigue  la  historia  ,  diciendo ,  que  en  acabando  de  comer  D on  Quixote  el  dia  que  dio  los  consejos  á  Sancho  ,  aquella  tarde  se  los  dio  escritos,  para  que  él  buscase  quien  se  los leyese;  pero  apenas  se  los  hubo  dado  ,  quando  se  le  cayéron  ,  y  viniéron  á  manos  del  D u q u e ,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa  ,  y  los  dos  se  admiraron  de  nuevo  de la  locura  y  del  ingenio  de  D on  Quixote  ,  y  así  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  enviáron  á  Sancho con  mucho acompañamiento  al  L u g a r,  que  para  él  había de  ser  Insula.  Acaeció ,  pues  ,  que  el  que  le  llevaba  á cargo  era  un  mayordomo  del  Duque  ,  muy  discreto  y muy  gracioso,  que  no  puede  haber  gracia  donde  no  hay discreción,  el  qual  había  hecho  la persona  de  la  Condesa Trifaldi  con  el  donayre  que  queda  referido,  y  con  esto  ,  y  con  ir  industriado  de  sus  señores  de  como  se  había de  haber  con  S ancho,  salió  con  su  intento  maravillosamente.  Digo  pues  ,  que  acaeció,  que  así  como  Sancho vió al  tal mayordomo,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mesmo de  la  Trifaldi,  y  volviéndose  á  su  señor,  le  dixo:  señor, ó  á  mí me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aquí  de  donde  estoy, en  justo  y  en  creyente,  ó  vuesa  merced  me  ha  de  confesar  ,  que  el  rostro  deste  mayordomo  del  D u q u e ,  que aquí  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida.  M iró  Don  Quixote  atentamente  al  m ayordom o,  y  habiéndole  mirado, dixo  á  Sancho  :  no  hay  para  que  te  lleve  el  diablo,  Sancho ,  ni  en  justo ,  ni en creyente  (que  no  sé  lo  que  quieres  decir)  que  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  mayordomo  ;  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida, que  á  serlo  ,  implicaría  contradicion  muy  grande,  y no es  tiempo  ahora  de  hacer estas  averiguaciones,  que  seria TOM.  IV. 
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entrarnos en intricados laberintos.  Creem e,  amigo, que  es menester  rogar á nuestro Señor  muy  de véras,  que  nos  libre  á  los  dos  de malos  hechiceros,  y de  malos encantadores.  No es burla, señor, replicó Sancho, sino quedenántes le  oí  hablar  ,  y  no  pareció sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi me  sonaba  en  los  oidos.  Ahora  bien  ,  yo  callaré  ;  pero no  dexaré  de  andar  advertido  de  aquí  adelante,  á  ver  si descubre  otra  señal  ,  que  confirme,  ó  desfaga  mi  sospecha.  Así  lo  has de  hacer,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote ,  y darásme  aviso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descubrieres, y  de  todo  aquello  que  en  el  Gobierno  te  sucediere.  Salió  en  fin  Sancho  acompañado  de  mucha  gen te,  vestido á  lo  Letrado ,  y  encima  un  gaban  muy  ancho  de  chamelote  de  aguas  leonado  ,  con  una  montera  de  lo  mesmo, sobre  un  macho  á  la  gineta  ,  y  detras  d é l,  por  orden  del Duque  iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumentiles de seda  y  flamantes.  Volvía Sancho la  cabeza de quando  en  quando  á  mirar  á  su  asno,  con  cuya  compañía  iba tan  contento  ,  que  no  se  trocara  con  el  Emperador  de Alemaña. 

Al  despedirse  de  los  D uques,  les  besó  las  manos,  y tomó la  bendición de su  señor,  que se la dió  con lágrimas, y Sancho  la recibió  con pucheritos.  D exa,  lector amable, ir  en  paz ,  y  en  hora  buena  al  buen  Sancho , y espera  dos fanegas  de risa  que  te  ha  de  causar  el  saber  como  se portó en  su cargo,  y en  tanto  atiende á  saber  lo  que le  pasó  á  su amo  aquella  noche  ,  que  si  con  ello  no  rieres  ,  por  lo ménos desplegarás  los  labios con risa de  ximia,  porque los sucesos  de  Don  Quixote  ,  ó  se  han  de  celebrar  con  admiración ,  ó con  risa.  Cuéntase  pues,  que  apénas  se  hubo partido  Sancho  ,  quando  D on  Quixote  sintió  su  soledad, 
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y  si  le  fuera  posible  revocarle  la  com isión,  y  quitarle  el Gobierno ,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su  melancolía  ,  y  preguntóle,  que  de  que  estaba  triste  ,  que  si  era por  la  ausencia  de Sancho , que  escuderos,  dueñas  y  doncellas  habia  en  su  casa,  que  le  servirían  muy  á  satisfacion de  su  deseo.  Verdad es, señora  mia ,  respondió  Don Qiiix o te ,  que  siento  la  ausencia  de  S ancho;  pero  no  es  esa la  causa  principal  que  me  hace  parecer  que  estoy  triste, y  de  los  muchos  ofrecimientos  que  Vuestra  Excelencia me  hace,  solamente  acepto y  escojo  el de  la voluntad  con que  se  me  hacen  ,  y  en  lo  demas  suplico  á  Vuestra  E x celencia  ,  que  dentro  de  mi  aposento  consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  E n   verdad  ,  dixo la  D uquesa,  señor  D on  Q uixote,  que  no  ha  de  ser  así, que  le  han  de  servir  quatro  doncellas  de  las  mias  ,  hermosas  como  unas  flores.  Para  m í,  respondió  Don  Quixote ,  no serán ellas  como  flores ,  sino  como espinas,  que me  puncen  el  alma.  Así  entrarán  ellas  en  mi  aposento, ni  cosa  que  lo  parezca  ,  como  volar.  Si  es  que  vuestra grandeza  quiere  llevar  adelante  el  hacerme  m erced ,  sin yo  m erecerla,  déxeme  que  yo  me  las  haya  conmigo  ,  y que  yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro ,  que  yo  ponga una  muralla  en  medio  de  mis  deseos  y  de  mi  honestidad: y  no quiero  perder  esta costumbre  por  la  liberalidad  que Vuestra Alteza  quiere  mostrar  conm igo:  y  en  resolución, ántes  dormiré  vestido ,  que  consentir que  nadie me  desnude.  N o  m a s,  no  m as,  señor  Don  Quixote ,  replicó  la Duquesa  :  por  mí  digo  ,  que  daré  o rd en ,  que ni  aun  una mosca  entre  en  su  estancia,  no  que  una  doncella :  no  soy yo  persona  que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia del  señor  D on  Quixote ,  que  según  se  me  ha traslucido, 
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la  que  mas  campea  entre  sus  muchas  virtudes  ,  es  la  de la  honestidad.  Desnúdese  vuesa  merced  ,  y  vístase  á  sus solas  ,  y  á  su  m odo,  como  y  quando  quisiere,  que  no habrá  quien  lo  im pida,  pues  dentro  de  su  aposento  hallará  los  vasos  necesarios  al  menester  del  que  duerme  á puerta  cerrada,  porque ninguna  natural  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.  V iva  mil  siglos  la  gran  Dulcinea  del Toboso  ,  y  sea  su  nombre  extendido  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  ,  pues  mereció  ser  amada  de  tan  valiente  y  tan  honesto  caballero ,  y  los  benignos  Cielos  infundan  en  el  corazón  de  Sancho  Panza  nuestro  Gobernador un  deseo  de  acabar  presto  sus  diciplinas,  para  que  vuelva  á  gozar  el  mundo  de  la  belleza  de  tan  gran  Señora. 

A   lo  qual  dixo  Don  Quixote :  vuestra  altitud  ha  hablado  como  quien  e s ,  que  en  la  boca  de  las  buenas Señoras no  ha  de  haber  ninguna  que  sea  mala:  y  mas  venturosa y  mas  conocida  será  en  el  mundo  D ulcinea,  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas que  puedan  darle  los  mas  eloqüentes  de  la  tierra.  Agora bien  ,  señor  Don  Quixote ,  replicó -la  Duquesa,  la  hora de  cenar  se  llega,  y  el  Duque  debe  de  esperar  ,  venga vuesa  merced ,  y  cenemos  ,  y  acostaráse  temprano ,  que el viage  que  ayer  hizo  de Candaya,  no  fué  tan corto,  que no  haya  causado  algún  molimiento.  No  siento  ninguno, señora  ,  respondió  Don  Quixote  ,  porque  osaré  jurar  á Vuestra  Excelencia,  que  en  mi  vida he  subido sobre  bestia  mas  reposada,  ni  de  mejor  paso  que  Clavileño  ,  y  no sé  yo  que  le  pudo  mover  á  Malambruno  para  deshacerse  de  tan  ligera  y  tan  gentil  cabalgadura  ,  y  abrasarla  así sin  mas  ,  ni  mas.  A   eso  se  puede  im aginar,  respondió la  Duquesa  ,  que  arrepentido  del  mal  que  habia  hecho
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á  la  Trifaldi  y  com pañía,  y  á  otras  personas,  y  de  las maldades  que  como  hechicero  y  encantador  debía  de haber  com etido,  quiso  concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su  oficio,  y  como  á  principal ,  y  que  mas  le  traia desasosegado , vagando  de tierra  en  tierra,  abrasó á  Clavile ñ o ,  que  con  sus  abrasadas  cenizas,  y  con  el  trofeo  del cartel  queda  eterno  el  valor  del  gran  Don  Quixote  de  la Mancha.  D e  nuevo  nuevas  gracias  dio  D on  Quixote  á  la Duquesa, y en  cenando, Don Quixote  se retiró  en  su  aposento  solo,  sin  consentir  que  nadie  entrase  con  él  á  servirle :  tanto se temia de  encontrar  ocasiones que le  moviesen ,  ó  forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  á  su  Se

ñora  Dulcinea  guardaba  ,  siempre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad  de  A m adis,  flor  y  espejo  de  los  andantes  caballeros.  Cerró  tras  sí  la  puerta  ,  y  á  la  luz  de  dos velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descalzarse  ¡ó  desgracia indigna  de  tal  persona!  se  le  soltáron  ,  no  suspiros,  ni otra  cosa  que  desacreditase  la  limpieza  de  su  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de  puntos  de  una  media ,  que  quedó  hecha  celosía.  Afligióse  en  extremo  el  buen  señor,  y diera  él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde  ,  una onza  de  plata,  digo  seda  verde  ,  porque  las  medias  eran verdes.  Aquí  exclamó  Benengeli,  y  escribiendo  dixo :  ;ó pobreza,  pobreza!  no sé yo  con  que  razón se  movió aquel gran  Poeta Cordobés  á  llamarte  dádiva santa desagradecida :  yo  ,  aunque  Moro ,  bien  sé  por la  comunicación  que he  tenido  con  Christianos,  que  la  santidad  consiste  en  la caridad ,  humildad ,  fe ,  obediencia  y  pobreza ;  pero  con todo  eso  digo ,  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se viniere  á  contentar  con  ser  pobre  ,  sino  es  de  aquel  modo  de  pobreza ,  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores San

[image: Image 202]

[image: Image 203]

8 o  

•  D O N   Q U I X O T E   D E   L A   M A N C H A

to s :  tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuviésedes ,  y  d esto  llaman  pobreza  de  espíritu ;  pero t u ,  segunda  pobreza  (que  eres  de  la  que  yo  hablo)  ¿porque  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  ,  y  bien  nacidos  ,  mas  que  con  la otra  gente?  ¿Porque  los  obligas  á  dar  pantalia a los  zapatos ,  y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas ,  unos  sean  de seda, otros de  cerdas,  y  otros  de  vidro?  ¿Porque  sus cuellos ,  por la  mayor parte ,  han  de ser  siempre  escarolados, y  no  abiertos  con  molde?  (y  en  esto  se  echará  de  ver que  es  antiguo el  uso  del  alm idón,  y  de  los cuellos  abiertos)  y prosiguió :  miserable  del  bien  nacido ,  que va  dando  pistos  á  su  honra  ,  comiendo  m a l,  y  á  puerta  cerrada  ,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes  ,  con  que  sale  á  la  calle  después  de  no  haber  comido  cosa  que  le obligue  á  limpiárselos:  miserable  de  aquel  ,  digo  ,  que tiene  la  honra  espantadiza,  y  piensa  que  desde  una  legua se le descubre el remiendo del  zapato,  el trasudor del sombrero ,  la  hilaza  del  herreruelo ,  y  la  hambre  de  su  estómago.  Todo  esto  se  le  renovó  á  Don  Quixote  en  la  soltura  de  sus  puntos;  pero  consolóse  con  ver  que  Sancho le  habia  dexado  unas  botas  de  camino ,  que  pensó  ponerse  otro  dia.  Finalmente  él  se  recostó  pensativo  ,  y  pesaroso ,  así  de  la  falta que  Sancho  le  hacia,  como  de  la  in-reparable  desgracia  de  sus  medias  ,  á  quien  tomara  los puntos,  aunque  fuera  con  seda  de  otra  color,  que  es  una de  las  mayores  señales  de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  el  discurso  de  su  prolixa  estrecheza.  Mató  las velas,  hacia  calor  ,  y  no  podía  dormir:  levantóse  del  lecho ,  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja,  que  daba sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sintió,  y  oyó  que andaba  ,  y  hablaba  gente  en  el jardín :  púsose  a  escuchar
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atentam ente,  levantáron  la  voz  los  de  abaxo  ,  tanto  que pudo  oir  estas  razones. 

N o  me porfíes,  ó  E m erencia,  que  cante ,  pues  sabes que  desde  el  punto  que  este  forastero  entro  en  este  castillo  ,  y  mis  ojos  le  miráron  ,  yo  no  sé  cantar  ,  sino  llorar ,  quanto  mas  que  el  sueño  de  mi  señora  tiene  mas  de ligero  ,  que  de  pesado,  y  no  querría  que  nos  hallase  aquí por  todo  el  tesoro  del  mundo  :  y  puesto  caso  que  durmiese ,  y  no  despertase,  en  vano  seria  mi  canto  si  duerme ,  y  no  despierta  para oirle  este  nuevo  E n e a s ,  que  ha llegado  á  mis  regiones  para  dexarm e'3 escarnida.  N o  des en eso ,  Altisidora  amiga ,  respondieron ,  que  sin  duda  la Duquesa  ,  y  quantos  hay  en  esta  casa  duerm en,  sino  es el  Señor  de  tu  corazón  ,  y  el  despertador  de  tu  alma, porque  ahora  sentí  que  abría  la  ventana  de la  reja  de  su estancia  ,  y  sin  duda debe  de  estar  despierto :  canta,  lastimada  mia,  en  tono  baxo  y  suave,  al  son  de  tu  arp a,  y quando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echaremos  la  culpa  al calor  que  hace.  N o  está  en  eso  el  p u n to ,  ó  Emerencia, respondió  la  A ltisidora,  sino  en  que  no  querria  que  mi canto  descubriese  mi  corazón,  y  fuese juzgada  de  los  que no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  poderosas  de  am o r,  por doncella  antojadiza  y  liviana;  pero  venga  lo  que  viniere , que  mas vale  vergüenza  en  cara , que  mancilla  en  corazón: y en esto comenzó á tocar una arpa suavísimamente. 

Oyendo  lo  qual  quedó  D on  Quixote  pasmado  ,  porque en  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas  aventuras,  semejantes  á  aquella  de  ventanas,  rejas  y jardines,  m úsicas,  requiebros  y  desvanecimientos  ,  que en  los  sus  desvanecidos  libros  de  caballerías  había  leido. 

Luego  imaginó ,  que alguna  doncella de  la  Duquesa  estaT O M .  I V . 
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ba  dél  enamorada  ,  y  que  la honestidad  la  forzaba á  tener secreta  su  voluntad.  Temió  no  le  rindiese  ,  y  propuso  en su  pensamiento  el  no  dexarse  ven cer,  y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo ,   y  buen  talante  á  su  Señora  D ulcinea  del T oboso,  determinó  de  escuchar  la  música  ^  y para  dar  á  entender  que  allí  estaba ,  dio  un  fingido  estornudo ,  de  que  no  poco  se  alegráron  las  doncellas ,   que otra  cosa  no  deseaban,  sino  que  Don  Qiiixote  las  oyese. 

Recorrida  pues ,   y  afinada la  arpa  ,   Altisidora  dio  principio  á  este  R om ance: O  Tú  que  estas  en  tu   lecho,  

 entre  sábanas  de  olanda,  

 durmiendo  á  pierna  tendida 

 de  la  noche  á la  mañana, 

 Caballero  el  mas  valiente, 

 que  ha producido  la  M ancha,  

 m as  honesto y   mas  bendito 

 que  el  oro fino  de  JÍrabia:

 Oye  á una  triste  doncella,  

 bien  crecida  , y   m al lograda,  

 que  en  la  lu z  de  tu s  dos  soles 

 se  siente  abrasar  el alm a. 

 Tú  buscas tu s  aventuras,  

 y  agenas  desdichas  hallas,  

 das  las  feridas ,  y   niegas 

 el  remedio  de  sanarlas. 

 D im e ,  valeroso joven, 

 que  D io s prospere  tu s  ansias, 

 ¿ si  te  criaste  en  la  Tibia,  

 o  en las M ontañas  de  Jaca? 
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 ¿ S i  sierpes  te  dieron  leche? 

 ¿ si  á  dicha fue'ron  tu s   amas 

 la  aspereza  de  las  selvas,  

 y   el horror  de  las  montañas ? 

 M u y  bien  puede  D ulcinea,  

 doncella  rolliza y   sana,  

 preciarse  de  que  ha  rendido 

 d   una  tig r e , y  fiera " brava. 

 P o r  esto  sera fiamosa

 desde  Henares  á   X a ra m a ,  

 desde  el  Tajo  d  M anzanares,  

 desde  P isuerga  hasta  ir la n z a . 

 Trocárame yo p o r  ella,  

 y   diera  encima  una  saya 

 de  las  m as  gayadas  m ias,  

 que  de  oro  la  adornan fr a n ja s . 

 ¡Ó   quien  se  viera  en  tu s  brazos,  

 ó  si no ju n to   d   tu   cama,  

 rascándote  la  cabeza,  

 y   matándote  la  caspa! 

 Mucho  pido ,  y   no  soy  digna 

 de  merced  tan  señalada: 

 los  pies  quisiera  traerte,  

 que  d   una  humilde  esto  le  basta. 

/  O  que  de  cofias  te  diera,  

 que  de  escarpines  de p la ta ,  

 que  de  calzas  de  damasco,  

 que  de  herreruelos  de  olanda! 

 ¡Q ue  de fin ísim a s perlas, 

 cada  qual  como  una  agalla,  

 que  d no  tener  compañeras, 

TOM.  IV. 
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 las  solas fueran  llam adas! 

 N o  mires  de  tu   Tarpeya

 este  incendio  que me  abrasa, 

 Nerón  Manchego  del mundo,  

 ni le  avives  con  tu   saña. 

 N iñ a  soy,  pulcela  tierna,  

 m i  edad  de  quince  no  p a sa ,  

 catorce  tengo y   tres  meses,  

 te juro  en  D io s y   en  m i  ánim a. 

 N o  soy  renca  ,  n i soy  coxa,  

 ni  tengo  nada  de  manca,  

 los  cabellos  como  lirios,  

 que  en pie p or  el  suelo  arrastran. 

 Y  aunque  es  m i  boca aguileña,  

 y   la  nariz  algo  chata,  

 ser  mis  dientes  de  topacios,  

 m i belleza  a l cielo  ensalza. 

 M i voz y a  ves  ,  si me  escuchas,  

 que  á   la  que  es  m as  dulce  iguala,  

 y   soy  de  disposición 

 algo  menos  que  mediana. 

 E s ta s   , y   otras  gracias  m ías,  

 son  despojos  de tu   aljaba,  

 desta  casa  soy  doncella,  

 y   zlltIsidora  me  llam an. 

Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  mal  ferida A ltisidora ,   y comenzó el asombro  del requerido Don Quixote ,  el  qual dando  un  gran  suspiro  ,   dixo  entre  sí:  ¡ Que  tengo  de  ser tan  desdichado  andante  ,  que no  ha  de  haber  doncella  que me  mire  ,  que  de  mí  no  se  enamore!  ¡Que  tenga  de  ser
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tan  corta  de  ventura la  sin  par Dulcinea del  Toboso,  que no  la  han  de  dexar  á  solas  gozar  de  la  incomparable  firmeza m ia!  ¿ Que  la queréis, Reynas ?  ¿ A  que la perseguís, Emperatrices?  ¿Para  que  la  acosáis,  doncellas  de  á  catorce  á  quince años?  Dexad ,  dexad  á  la  miserable que  triunfe  ,  se  goce  y  ufane  con  la  suerte  que  amor  quiso  darle en  rendirle  mi  corazón  ,  y  entregarle  mi  alma.  M irad, caterva  enamorada  ,  que  para  sola  Dulcinea  soy  de  masa  y  de  alfeñique  ,  y  para  todas  las  demas  soy  de  pedernal :  para  ella  soy  m ie l,  y  para  vosotras  acíbar :  para mí  sola  Dulcinea  es  la  herm osa,  la  discreta,  la  honesta, la  gallarda  y  la  bien  nacida  ,  y  las  demas  las  feas  ,  las necias,  las  livianas,  y  las  de  peor  linage :  para  ser  yo  suyo ,  y no  de  otra alguna,  me  arrojo  la  naturaleza  al  mundo :  llore ,  6  cante  A ltisidora,  desespérese  Madama ,  por quien  me  aporrearon  en  el  castillo  del  M oro  encantado, que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido,  6  asado ,  limpio ,  bien  criado  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potestades  hechiceras  de  la  tierra  :  y  con  esto  cerro  de  golpe la  ventana,  y  despechado  y  pesaroso  ,  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran  desgracia,  se  acostó  en  su  lecho  ,  donde  le  dexarémos  por  ahora  ,  porque  nos  está llamando  el  gran  Sancho  Panza,  que  quiere  dar  principio  á  su  famoso  Gobierno. 

C A P Í T U L O  

X L V . 

 D e   como  el gran  Sancho  P a n z a   tomó la posesión  de  su In su la  ,  y   del modo  que  comenzó á  gobernar. 

O  perpetuo  descubridor  de  los  antípodas,  hacha  del mundo , ojo  del cielo ,  meneo dulce  de  las  cantimploras! 

\
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Timbrio  aquí,  Febo  allí,  tirador  acá,   médico  acullá, padre  de  la poesía,  inventor  de  la  música  ,  tu  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  parece  ,  nunca  te  pones.  A   ti  digo  ,  ó  S o l,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre':  á  ti  digo  ,  que  me  favorezcas,  y  alumbres  la  escuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por  sus puntos  en  la  narración  del  Gobierno  del  gran  Sancho Panza,  que  sin ti yo  me  siento  tibio,  desmazalado  y  confuso. 

Digo  p u es,  que  con  todo  su  acompañamiento  llegó Sancho  á  un Lugar  de  hasta  mil  vecinos,  que  era  de  los mejores  que  el  Duque  tenia.  Diéronle  á  entender,  que se  llamaba la  Insula Barataría,  ó  ya  porque  el  Lugar  se llamaba  Baratario,  ó  ya  por  el  barato  con  que  se  le  habia  dado  el  Gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la  villa, que era  cercada, salió  el Regimiento del pueblo á  recebirle  ,  tocáron  las  campanas  ,  y  todos  los  vecinos  dieron muestras  de  general  alegría,  y  con  mucha  pompa  le  lleváron  á  la  Iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios  ,  y  luego con  algunas  ridiculas  ceremonias  le  entregáron  las  llaves del  pueblo  ,  y  le  admitieron  por  perpetuo  Gobernador de  la  Insula Barataría.  E l  trag e,  las  barbas  ,  la  gordura y  pequeñez  del  nuevo  Gobernador  tenia  admirada  á  toda la gente que  el  busilis  del cuento  no  sabia ,  y  aun  á  todos  los que  lo sabian, que  eran  muchos. Finalmente  en sacándole  de  la  Iglesia  ,  le  lleváron  á  la  silla  del juzgado, y  le  sentáron  en  ella  ,  y  el  mayordomo  del  Duque  le dixo:  es  costumbre  antigua  en  esta  Insula  ,  señor  Gobernador ,  que  el  que  viene  á  tomar  posesión  desta  famosa Insula  ,  está  obligado  á  responder  á  una  pregunta  que  se le  hiciere  ,  que  sea  algo  intricada  y  dificultosa  ,  de  cu-
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ya  respuesta  el  pueblo  to m a ,  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de su  nuevo Gobernador  ,  y así,  ó  se  alegra  ,  ó  se  entristece  con  su  venida.  E n   tanto  que  el  mayordomo  decía  esto  á  Sancho  ,  estaba  él  mirando  unas  grandes  y muchas  letras,  que  en la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas,  y  como  él  no  sabia  leer  ,  pregunto  ,  que q u e '5eran  aquellas  pinturas  que  en  aquella  pared  estaban. 

Fuéle  respondido  :  señor  ,  allí  está  escrito  y  notado  el dia  en  que  V.  S.  tomó  posesión  desta  Insula  ,  y  dice  el epitafio  :  hoy  dia  á  tantos  de  tal  m es,  y  de  tal  a ñ o ,  tomó  la  posesión  desta  Insula  el  señor  D on  Sancho  Panza, que  muchos años  la  goce.  ¿ Y  á quien  llaman D on Sancho Panza  ?  preguntó  Sancho.  A   V.  S.  respondió  el  mayordomo ,  que  en  esta  Insula  no  ha  entrado  otro  P anza,  sino  el  que  está  sentado  en  esa  silla.  Pues  advertid  ,  hermano  ,  dixo  Sancho  ,  que  yo  no  tengo  Don  ,  ni  en  todo mi  linage  le  ha  habido :  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas, y  Sancho  se  llamó  mi  p ad re,  y  Sancho  mi  agüelo  ,  y  todos  fuéron  Panzas  sin  añadiduras de  D o n es,  ni  donas,  y yo  imagino  ,  que  en  esta  Insula  debe  de  haber  mas  D o nes que  piedras;  pero  basta,  Dios  me  entiende ,  y  podrá ser  que  si  el  Gobierno  me  dura  quatro  dias,  yo  escarde estos  Dones  ,  que  por  la  muchedumbre  deben  de  enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta el  señor  m ayordom o,  que  yo  responderé  lo  mejor  que supiere  ,  ora  se  entristezca  ,  ó  no  se  entristezca  el  pueblo.  A  este  instante  entráron  en  el juzgado  dos  hombres, el  uno  vestido  de  labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque traía  unas tixeras  en la  m ano,  y  el  sastre  dixo  :  señor  G obernador ,  yo  y  este  hombre  labrador venimos  ante  vuesa merced  en razón  que este  buen hombre  llegó  á mi  tien
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da  ayer ,  que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre examinado  ,  que  Dios  sea  bendito ,  y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en las  manos  ,  me  preguntó  :  señor  ¿habría en  este  paño  harto  para  hacerme  una  caperuza ?  Yo  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  s í:  él  debióse  de  imaginar ,  á  lo  que yo  imagino ,  é  imaginé  b ie n ,  que  sin  duda yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose  en  su malicia,  y  en la mala  opinión  de  los sastres  y y  replicóme  y  que  mirase  si habría  para dos:  adivinóle  el  pensamiento ,  y  díxele  y  que  s í,  y  el  caballero  en  su  dañada y  primera  intención ,  fué  añadiendo  caperuzas,  y yo  añadiendo síes,  hasta  que llegamos  á  cinco caperuzas,  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellas ,  yo  se  las  doy, y  no  me  quiere  pagar  la  hechura  ,  ántes  me  pide  que  le pague, ó vuelva su paño.  ¿Es  todo esto así, hermano? preguntó  Sancho.  Sí  señor  ,  respondió  el  hom bre;  pero  hágale  vuesa  merced  que  muestre  las  cinco  caperuzas,  que me  ha hecho.  D e  buena  gana ,  respondió  el  sastre ,  y  sacando  encontinente la  mano debaxo  del  herreruelo,  mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas de  los  dedos  de  la  mano ,  y  dixo :  he  aquí  las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre  me  pide  ,  y  en Dios  y  en mi conciencia  que  no  me  ha  quedado  nada  del  paño,  y yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del  oficio.  Todos  los presentes  se  riéron  de  la multitud  de  las  caperuzas,  y  del nuevo  pleyto.  Sancho  se  puso  á  considerar  un  p o co ,  y dixo:  paréceme  que  en  este  pleyto  no  ha  de  haber largas dilaciones,  sino  juzgar  luego  á  juicio  de  buen  v arón,  y así  yo  doy  por  sentencia,  que  el  sastre  pierda  las  hechuras ,  y  el  labrador  el  paño  ,  y  las  caperuzas  se  lleven  á los  presos  de  la  cárcel  ,  y  no  haya  mas.  Si  la  sentencia
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pasada’6de  la bolsa  del ganadero movió á  admiración a  los circunstantes,  esta  les  provocó  á  risa ;  pero  en  fin  se  hizo  lo  que  mandó  el  G obernador,  ante  el  qual  se  presentaron  dos  hombres  ancianos  ,  el  uno  traia  una  cañaheja por báculo, y  el sin  báculo  dixo: señor,  á este  buen  hombre  le  presté dias  ha  diez  escudos  de  oro  en  oro ,  por  hacerle  placer  y  buena  obra  ,  con  condición  que  me  los volviese quando  se los  pidiese :  pasáronse  muchos  dias  sin pedírselos,  por no ponerle  en  mayor necesidad de volvérmelos ,  que  la  que  él  tenia  quando  yo  se  los  presté  ;  pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en  la  p ag a, se  los  he pedido  una  y  muchas  veces  ,  y  no  solamente  no  me los  v u elv e,  pero  me  los  niega,  y  dice  que  nunca  tales diez  escudos  le  presté , y  que  si  se  los  presté  ,  que  ya  me los  ha  vuelto  :  yo  no  tengo  testigos  ,  ni  del  prestado, ni  de  la  vuelta  ,  porque  no  me  los  ha  vuelto  :  querría que  vuesa  merced  le  tomase  juram ento,  y  si  jurare  que me  los  ha  vuelto  ,  yo  se  los  perdono  para  aquí  y  para delante  de  Dios.  ^ Que  decís  vos  á  esto  ,  buen  viejo  del báculo ?  dixo  Sancho.  A   lo  que  dixo  el  viejo  :  yo  ,  se

ñor  ,  confieso  que  me  los  p restó ,  y  baxe  vuesa  merced esa  v ara,  y  pues  él  lo  dexa  en  mi juramento  ,  yo  juraré como  se  los  he  vuelto  ,  y  pagado  real  y  verdaderamente.  Baxó  el  Gobernador  la  vara  ,  y  en  tanto  el  viejo  del báculo  dió  el  báculo  al  otro  viejo  que  se  le  tuviese  en tanto que juraba,  como  si  le  embarazara mucho ,  y  luego puso  la  mano en la  cruz de  la vara,  diciendo ,  que era verdad  que  se  le  habian  prestado  aquellos  diez  escudos  que se  le  pedían  ,  pero  que él  se  los habia  vuelto de  su  mano á  la  suya  ,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvia  á pedir  por momentos.  V iendo lo qual el gran Gobernador, TOM.  IV. 
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preguntó  al  acreedor  ,  que  respondía  á  lo  que  decía  su contrario  ,  y  dixo,  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debía de  decir  verdad  ,  porque  le  tenia  por  hombre  de  bien, y  buen  christiano  ,  y  que  á  él  se  le  debia  de  haber  olvidado  el  como  y  quando  se  los  habia  v u elto ,  y  que  desde  allí  en  adelante jamas  le  pidiria  nada.  Tornó  á  tomar su  báculo  el  deudor  ,  y  baxando  la  cabeza  ,  se  salió  del juzgado.  Visto lo  qual  Sancho ,  y  que  sin  m as,  ni  mas  se ib a ,  y  viendo  también  la paciencia  del  demandante ,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  p echo,  y  poniéndose  el  índice de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas  ,  y  las  narices,  estuvo  como  pensativo  un  pequeño  espacio ,  y  luego  alzó  la cabeza ,  y mandó que  le llamasen  al  viejo del  báculo,  que ya  se  habia  ido. Truxéronsele ,  y en  viéndole  Sancho ,  le dixo :  dadme ,  buen  hom bre,  ese  báculo  ,  que  le  he  menester.  De  muy  buena  gana  ,  respondió  el  viejo  :  hele aquí  ,  señor ,  y  púsosele  en  la  mano :  tomóle  Sancho ,  y dándosele  al  otro  viejo ,  le  dixo  :  andad  con  Dios  ,  que ya  vais  pagado.  ¿Yo,  señor?  respondió  el  viejo  ¿pues  vale  esta  cañaheja  diez  escudos  de oro?  S í,  dixo el  Gobernador ,  ó si no, yo  soy  el  mayor  porro  del mundo,  y  ahora  se  verá si  tengo  yo  caletre para  gobernar todo  un  Reyno ,  y  mandó  que  allí  delante  de  todos  se  rompiese  y abriese  la  caña.  Hízose  así,  y  en  el  corazón  della  halláron  diez  escudos  en  oro.  Quedáron  todos  admirados,  y tuviéron  á  su  Gobernador  por  un  nuevo  Salomón.  Preguntáronle  de  donde  habia  colegido  que  en  aquella  ca

ñaheja  estaban  aquellos  diez  escudos  ,  y  respondió  ,  que de  haberle  visto  dar  el  viejo  que  juraba  á  su  contrario aquel  báculo  en  tanto  que  hacia  el  juramento ,  y  jurar que  se  los  habia  dado  real  y  verdaderamente  ,  y  que  en
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acabando  de jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la im aginación,  que dentro  dél  estaba  la  paga  de  lo  que  pedian :  de  donde  se  podía  co leg ir,  que  los  que  gobiernan, aunque  sean unos  tontos,  tal  vez los  encamina Dios en sus juicios  ,  y  mas  que  él  había  oido  contar  otro  caso  como aquel  al  Cura  de  su  Lugar ,-y   que  él  tenia  tan  gran  memoria  ,  que  á  no  olvidársele  todo  aquello  de  que  quería  acordarse  ,  no  hubiera  tal  memoria  en  toda  la  Insula. 

Finalmente  el  un  viejo  corrido  ,  y  el  otro  pagado  ,  se fu éro n ,  y  los  presentes  quedáron  admirados,  y  el  que  escribía  las  palabras  ,  hechos  y  movimientos  de  Sancho, no  acababa  de  determinarse  ,  si  le  tendría  y  pondría por  tonto ,  ó  por  discreto.  Luego  acabado  este  pleyto, entró  en  el juzgado  una  muger  asida  fuertemente  de  un hombre  ,  vestido  de  ganadero  ric o ,  la  qual  venia  dando grandes  voces  ,  diciendo  :  justicia  ,  señor  Gobernador, justicia,  y  si  no  la  hallo  en  la  tierra  ,  la  iré  á  buscar  al cielo.  Señor  Gobernador  de  mi  ánim a,  este  mal  hombre me ha  cogido  en la  mitad  dese campo,  y  se ha aprovechado de  mi  cuerpo,  como  si  fuera  trapo mal  lavado,  y  desdichada  de  mí  me  ha  llevado  lo  que  yo  tenia  guardado mas  de  veinte  y  tres  años  ha  ,  defendiéndolo  de  Moros y Christianos,  de  naturales  y  extrangeros,  y  yo  siempre dura como  un  alcornoque,  conservándome  entera ,  como la  salamanquesa  en  el fuego ,  ó  como la  lana  entre las zarzas ,  para que  este  buen  hombre  llegase  ahora  con sus manos limpias  á  manosearme.  Aun  eso  está  por  averiguar,  si tiene  lim pias,  ó  no  las manos  este  galan,  dixo  S ancho,  y volviéndose  al  hombre ,  le  dixo ,  que  decía,  y  respondía á  la  querella  de  aquella  muger  ,  el  qual  todo  turbado respondió :  señores  ,  yo  soy  un  pobre  ganadero  de  gana-T O M .  I V . 
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do  de  cerda ,  y  esta  mañana  salía  deste  Lugar  de  vender, con  perdón  sea  dicho ,  quatro  puercos,  que  me  lleváron de  alcabalas  y  socaliñas  poco  menos  de  lo  que  ellos  valían  :  volvíame  á  mi  aldea,  topé  en  el camino  á  esta  buena  dueña  ,  y  el  diablo  ,  que  todo  lo  añasca,  y  todo  lo cuece ,  hizo  que  yogásemos juntos ,  pagúele  lo soficiente, y  ella  mal  contenta  asió  de  m í,  y  no  me  ha  dexado  hasta  traerme  á  este  puesto :  dice que  la  forcé ,  y miente  para  el juramento  que  hago,  ó  pienso  hacer  ,  y  esta  es  toda  la verdad,  sin  faltar  meaja.  Entonces  el  Gobernador le  preguntó  ,  si  traia  consigo  algún  dinero  en  plata  :  él dixo  ,  que  hasta  veinte  ducados  tenia  en  el  seno  en  una bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sacase  ,  y  se  la  entregase así  como  estaba  á  la  querellante  :  él  lo  hizo  temblando: tomóla  la  m uger,  y  haciendo  mil  zalemas á  todos,  y  rogando  á  Dios  por  la vida,  y  salud  del  señor Gobernador, que así  miraba por las huérfanas menesterosas, y doncellas, y  con  esto  se  salió  del  juzgado  ,  llevando  la  bolsa  asida con  entrámbas manos,  aunque primero  miró si  era  de plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  Apénas  salió  quando Sancho  dixo  al  ganadero,  que  ya  se  le  saltaban  las  lágrimas ,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iban  tras  su  bolsa:  buen hombre  ,  id  tras aquella  m uger,  y  quitadle la  bolsa ,  aunque  no  quiera,  y  volved  aquí  con  ella  :  y  no  lo  dixo  á tonto  ,  ni  á  sordo ,  porque  luego  partió  como  un  rayo, y  fué  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  suspensos  ,  esperando  el  fin  de  aquel  pleyto  ,  y  de allí  á poco volviéron  el  hombre ,  y la  m uger,  mas  asidos y  aferrados  que  la vez  primera :  ella  la saya  levantada,  y en  el  regazo  puesta la  bolsa ,  y  el  hombre  pugnando  por quitársela,  mas  no  era posible,  según  la  muger  la  defen-
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día  ,  la  qual  daba  voces,  diciendo  :  justicia  de  D io s,  y del  mundo ,  mire  vuesa  merced ,  señor  G obernador,  la poca  vergüenza, y  el  poco  temor  deste  desalmado ,  que en  mitad  de  poblado,  y  en  mitad  de  la  calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  que  vuesa  merced  mandó  darme.  ¿Y 

líaosla  quitado?  preguntó  el  Gobernador.  ¿Como  quitar? 

respondió  la  muger  ,  ántes  me  dexara  yo  quitar  la  vida, que  me  quiten la  bolsa : bonita  es  la  n iñ a,  otros  gatos  me han  de  echar  á  las  barbas,  que  no  este  desventurado  ,  y asqueroso:  tenazas y  martillos, mazos  y  escoplos  no  serán bastantes  a  sacármela  de las uñas,  ni  aun  garras  de  leones, ántes  el  ánima  de  en  mitad  en  mitad  de  las  carnes.  Ella tiene razón,  dixo  el hombre,  y yo  me doy  por  rendido  y sin  fuerzas, y  confieso,  que  las  mias  no son  bastantes  para quitársela :  y  dexóla.  Entonces  el  Gobernador  dixo  á  la muger :  mostrad ,  honrada  y  valiente  ,  esa  bolsa  :  ella  se la  dió  luego ,  y  el Gobernador  se la  volvió  al  hom bre,  y dixo á  la  esforzada , y  no forzada:  hermana m ia,  si  el mismo  aliento,  y  valor  que  habéis  mostrado  para  defender esta  bolsa ,  le  mostrárades,  y  aun  la  mitad  menos  para defender  vuestro  cu erp o ,  las  fuerzas  de  Hércules  no  os hicieran  fuerza  :  andad  con  Dios  ,  y  mucho  de  enhoramala ,  y  no  paréis  en  toda  esta  Insula,  ni  en  seis  leguas á  la  redonda,  sopeña  de  docientos  azotes:  andad  luego, digo  ,  churrillera,  desvergonzada,  y  embaydora.  Espantóse  la  muger ,  y  fuese  cabizbaxa,  y  mal  contenta ,  y  el Gobernador  dixo  al  hombre :  buen  hom bre,  andad  con Dios  á  vuestro  Lugar  con  vuestro  dinero,  y  de  aquí adelante  ,  si no  le  queréis  perder ,  procurad  que  no os  venga en  voluntad  de  yogar  con  nadie.  E l  hombre  le  dió  las gracias  lo  peor  que  supo,  y  fuese  ,  y  los  circunstantes

[image: Image 230]

[image: Image 231]

9 4  

P O N   Q U I X O T E   D E   L A   M A N C H A

quedaron  admirados  de  nuevo  de  los  juicios  ,  y  sentencias de  su  nuevo  Gobernador.  Todo  lo  qual  notado  de su coronista ,  fue  luego  escrito  al  Duque , que  con  gran  deseo  lo  estaba  esperando :  y  quédese  aquí  el  buen  Sancho, que  es  mucha  la  priesa  que  nos  da  su  amo ,  alborozado con  la  música  de  Altisidora. 

C A P Í T U L O  

X L  V I . 

JD el  temeroso  espanto  cencerril y   gatuno  ,  que  recibió D 011  Quixote  en  el discurso  de  los  amores  de la enamorada  Altisidora. 

D ex á m o s  al  gran  Don  Quixote  envuelto  en  los  pensamientos  que  le  había  causado  la  música  de  la  enamorada  doncella  Altisidora.  Acostóse  con  ellos,  y  como  si fueran  pulgas ,  no le  dexáron  dormir ,  ni  sosegar  un  punto  ,  y juntábansele  los  que  le  faltaban  de  sus  medias  ;  pero  como  es  ligero  el  tiempo  ,  y  no  hay  barranco  que  le detenga, corrió  caballero  en las  horas,  y con  mucha presteza  llegó  la  de  la  mañana.  Lo  qual  visto  por  Don  Quixote  ,  dexó  las  blandas  plumas  ,  y  no  nada  perezoso se  vistió  su  acamuzado  vestido  ,  y  se  calzó  sus  botas  de camino  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias.  Arrojóse  encima  su  mantón  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabeza  una  montera  de  terciopelo  verde  ,  guarnecida  de  pasamanos  de  plata  :  colgó  el  tahalí  de  sus  hombros,  con su  buena  y  tajadora  espada  :  asió  un  gran  rosario,  que consigo  contino  traia,  y  con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la  antesala  ,  donde  el  Duque  y  la  Duquesa estaban  ya  vestidos,  y  como  esperándole : y  al  pasar  por una  galería  estaban  aposta  esperándole  Altisidora  y  la
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otra  doncella  su  am iga,  y  así  como  Altisidora  vio  á  Don Quixote,  fingió desmayarse , y  su  amiga la  recogió  en  sus faldas  ,  y  con  gran  presteza  la  iba  á  desabrochar  el  pecho.  Don  Quixote  que  lo  vió  ,  llegándose  á  ellas ,  dixo: ya  sé  yo  de  que proceden  estos  accidentes.  N o  sé  yo  de que ,  respondió  la  amiga  ,  porque  Altisidora  es  la  doncella  mas  sana  de  toda  esta  casa  ,  y  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay  en  quanto  ha  que  la  conozco  :  que  mal  hayan  quantos  caballeros  andantes  hay  en  el  m undo,  si  es que  todos  son  desagradecidos:  váyase  vuesa  merced ,  se

ñor  Don Quixote,  que no  volverá en  sí esta pobre  niña en tanto  que  vuesa merced aquí  estuviere.  A   lo que  respondió  Don  Quixote  :  haga  vuesa  merced ,  señora,  que  se me  ponga  un  laúd  esta  noche  en  mi  aposento  ,  que  yo consolaré lo  mejor  que  pudiere  á  esta  lastimada  doncella, que  en  los  principios  amorosos  ,  los  desengaños  prestos suelen  ser  remedios  calificados :  y  con  esto  se  fué  ,  porque  no fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen.  N o  se hubo bien  apartado,  quando  volviendo  en  sí  la  desmayada  A ltisidora  ,  dixo  á  su  compañera  :  menester  será,  que  se  le ponga  el  laúd  ,  que  sin  duda  Don  Quixote  quiere  darnos  música,  y  no  será  mala  ,  siendo  suya.  Fuéron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que  pasaba  ,  y  del laúd  que  pedia  D on  Quixote ,  y  ella  alegre  sobre  modo concertó  con  el  D u q u e ,  y  con  sus  doncellas  de  hacerle una  burla  ,  que  fuese  mas  risueña,  que  dañosa  ,  y  con mucho  contento  esperaban  la  noche  ,  que  se  vino  tan apriesa,  como  se  había venido  el  d ia ,  el qual  pasáron  los Duques  en  sabrosas  pláticas  con  D on  Quixote  :  y  la  D uquesa  aquel  d ia ,  real  y  verdaderamente  despachó  á  un page  suyo,  que  habia  hecho  en  la selva  la  figura  encan
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tada  de  Dulcinea  ,  á  Teresa  Panza,  con  la  carta  de  su marido  Sancho Panza ,  y  con  el  lio de  ropa que  había  dexado para que se  le  enviase ,  encargándole  le  truxese  buena  relación  de  todo  lo  que  con  ella  pasase.  Hecho  esto, y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche  ,  halló  Don  Quixote  una  vihuela  en  su  aposento: templóla ,  abrió  la  reja ,  y sintió  que  andaba  gente  e n '‘el  jardín  ,  y  habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vihuela  ,  y  afinándola  lo  mejor  que supo,  escupió ,  y  remondóse  el  pecho ,  y  luego  con  una voz  ronquilla ,  aunque  entonada ,  cantó  el  siguiente R omance ,  que  él  mismo  aquel  dia  había  compuesto : Suelen  las  fuerzas  de  amor 

 sacar  de  quicio  á  las  alm as,  

 tomando  por  instrumento 

 la  ociosidad  descuidada. 

 Suele  el  coser y   el labrar, 

 y   el  estar  siempre  ocupaday 

 ser  antídoto  a l veneno 

 de  las  amorosas  ansias. 

 L a s   doncellas  recogidas,  

 que  aspiran  d  ser  casadas,  

 la  honestidad  es la  dote, 

 y   voz  de  sus  alabanzas. 

 L o s  andantes  caballeros>  

 y   los  que  en  la  Corte  andan,  

 requiébrame  con  las  libres,  

 con  las  honestas  se  casan. 

 H a y  amores  de  levante, 

 que  entre  huéspedes  se  tra ta n , 

 que  llegan  presto  a l poniente,  

 porque  en  el p a r tir   se  acaban. 
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 E l   amor  recien  venido, 

 que  hoy  llego , y   se  va  mañana,  

 las imagines  no  dexa 

 bien  impresas  en  el  alm a. 

 P in tu ra   sobre  p in tu ra ,  

 ni  se  muestra  ,  ni  señala,  

 y   do hay  prim era  belleza,  

 la  segunda  no  hace  baza. 

 D ulcinea  del Toboso

 del  alma  en  la tabla  rasa 

 tengo p intada  de modo,  

 que  es  imposible  borrarla. 

 L a  firm e z a   en  los  am antes 

 es  la p a rte   m as preciada,  

 p o r  quien  hace  amor  milagros,  

 y   asimesmo  los  levanta. 

Aquí  llegaba  D on  Qulxote  de  su  canto  ,   á  quien  estaban escuchando  el  Duque  y  la  Duquesa   ,   Altisidora  y  casi toda  la  gente  del  castillo  ,  quando  de  improviso  desde encima  de  un  corredor   ,   que  sobre  la  reja  de  Don  Quixote  á  plomo  caia ,  descolgaron  un  co rd el ,   donde  venían mas  de  cien  cencerros  asidos  ,  y  luego  tras  ellos  derra-máron un  gran saco  de  gatos ,   que  asimismo traían cencerros  menores  atados  á  las  colas.  Fue  tan grande el  ruido de los  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos   ,   que  aunque  los Duques  habían  sido  inventores  de  la  b u rla ,   todavía  les sobresaltó  , y  temeroso  Don  Quixote > quedó pasmado ,  y quiso  la  suerte  que  dos > ó  tres  gatos se entraron por  la  reja  de  su  estancia ,  y  dando  de  una  parte  á  o tra  ,   parecía que  una  legión  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las T O M .  I V . 

N
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velas  que  en  el  aposento  ardian,  y  andaban  buscando  por do escaparse.  E l descolgar  y  subir  del cordel de  los grandes  cencerros  no  cesaba :  la  mayor  parte  de  la  gente  del castillo ,  que  no  sabia  la  verdad  del  caso  ,  estaba  suspensa  y  admirada.  Levantóse  Don  Quixote  en  pie  ,  y  poniendo  mano  á  la  espada ,  comenzó  á  tirar  estocadas  por la  reja  ,  y  á  decir  á  grandes  voces :  afuera,  malignos  encantadores,  afuera, canalla  hechiceresca,  que  yo soy Don Quixote  de  la  Mancha  contra  quien  no  valen,  ni  tienen fuerza vuestras  malas  intenciones :  y  volviéndose  á  los  gatos  ,  que  andaban  por  el  aposento  ,  les  tiró  muchas  cuchilladas  :  ellos acudieron  á  la  reja  ,  y  por  allí se salieron, aunque  uno  viéndose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de Don  Q uixote,  le  saltó  al  rostro,  y  le  asió  de  las  narices con  las  unas  y  los  dientes ,  por  cuyo  dolor Don Quixote comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo qual  el  Duque  y  la  Duquesa,  y  considerando  lo  que  podía  s e r,  con  mucha  presteza  acudiéron  á  su  estancia,  y abriendo  con  llave  maestra  ,  viéron  al  pobre  caballero pugnando  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de su  rostro.  Entraron  con  luces,  y  viéron  la  desigual  pelea :  acudió  el  Duque  á  despartirla,  y  Don  Quixote  di-xo  á  voces:  no  me  le  quite  nadie,  déxenme  mano  á  mano  con  este  demonio  ,  con  este  hechicero,  con  este  encantador ,  que  yo  le  daré  á  entender  de  mí  á  él  quien  es Don  Quixote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato  no  curándose destas  amenazas,  gruñia,  y  apretaba.  Mas  en  fin  el  D uque  se  le  desarraigó ,  y  le  echó  por  la  reja :  quedó  Don Quixote  acribado  el  rostro,  y  no  muy  sanas  las  narices, aunque  muy  despechado  ,  porque no  le habían  dexado  fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenia  con  aquel  malan-
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drin  encantador.  Hicieron  traer  aceyte  de  aparicio ,  y  la misma  Altisidora  con  sus  blanquísimas  manos  le  puso unas  vendas  por  todo  lo  h erid o ,  y  al  ponérselas  con  voz baxa  le  dixo  :  todas  estas  malandanzas  te  suceden ,  empedernido  caballero  ,  por  el  pecado  de  tu  dureza,  y  pertinacia ,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á  Sancho'8tu  escudero  el  azotarse ,  porque  nunca salga  de  su  encanto  esta  tan  amada  tuya  Dulcinea  ,  ni  tu  la  goces,  ni  llegues á  tálamo  con ella,  alómenos  viviendo  y o ,  que te  adoro. 

A   todo  esto  no  respondió  Don  Quixote  otra  palabra ,  sino  fue  dar  un  profundo  suspiro,  y  luego  se  tendió  en  su lecho  ,  agradeciendo  á  los Duques  la  m erced,  no  porque él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca  encantadora,  y cencerruna,  sino  porque  había  conocido  la  buena  intención  con  que  habian  venido  á  socorrerle.  Los  Duques  le dexáron  sosegar  ,  y  se  fuéron  pesarosos  del  mal  suceso de  la  burla  ,  que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa le  saliera á  D on Quixote aquella: aventura,  que  le costó cinco dias de  encerramiento  y  de  cama,  donde  le  sucedió otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada,  la  qual  no  quiere  su  historiador  contar  ahora  ,  por  acudir  á  Sancho Panza  ,  que  andaba  muy  solícito  y  muy  gracioso  en  su  G obierno. 

C A P Í T U L O  

X L  V I L

 Donde  se prosigue  como  se  portaba  Sancho  P a n za en  su  Gobierno. 

C u e n ta   la  historia  ,  que  desde  el  juzgado  lleváron  á Sancho Panza  á  un  suntuoso Palacio ,  adonde  en  una  gran sala  estaba  puesta una Real  y  limpísima  mesa,  y  así  como Sancho  entró  en  la  sala  ,  sonáron  chirim ías,  y  salieron TOM.  IV. 

n   ij
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quatro  pages  a  darle  aguamános, que Sancho  recibió  con mucha  gravedad:  cesó  la  m úsica,  sentóse  Sancho  a la  cabecera  de  la  m esa,  porque  no  habia  mas  de  aquel  asiento  ,  y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Plisóse  á  su lado  en pie  un  personage ,  que  después  mostró  ser m édico,  con una  varilla  de  ballena  en  la mano :  levantáron  uña  riquísima  y  blanca  toballa ,  con  que  estaban  cubiertas  las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos  de  diversos  manjares. 

Uno  que  parecía  estudiante  echó  la  bendición  ,  y  un  pa-ge  puso  un  babador  randado  á  Sancho:  otro  que  hacia  el oficio  de  maestresala llegó  un  plato  de  fruta  delante ;  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado,  quando  el  de  la  varilla  tocando  con  ella  en  el  p lato ,  se  le  quitaron  de  delante  con  grandísima  celeridad  ;  pero  el  maestresala  le llegó  otro  de  otro  manjar.  Iba  á  probarle  Sancho  ;  pero antes  que  llegase  á  é l ,  ni  le  gustase  ,  ya  la  varilla  habia tocado  en  é l ,  y  un  page  alzádole  con  tanta  presteza  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  qual  por  Sancho ,  quedó  suspenso  ,  y mirando  á  todos,  preguntó  si  se  habia  de  comer  aquella  comida  como  juego  de  Maesecoral.  A   lo qual  respondió  el  de  la  v a ra :  no se  ha  de  comer  ,  señor G obernador,  sino  como  es  uso  y  costumbre  en  las  otras ínsulas  donde  hay  Gobernadores.  Y o ,  señor,  soy  médico, y  estoy asalariado  en esta  Insula  para  serlo  de  los  G obernadores  della,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas  que por  la  mia  ,  estudiando  de  noche  y  de  dí a ,  y  tanteando la  complexión  del  Gobernador  para  acertar  á  curarle, quando  cayere  enferm o,  y  lo  principal  que  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas,  y  á  dexarle  comer  de  lo  que me  parece  que le conviene ,  y  á  quitarle  lo  que  imagino que  le  ha  de  hacer daño ,  y  ser nocivo  al  estómago ,  y  así
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mandé  quitar  el  plato  de  la  fru ta,  por  ser demasiadamente  húm eda,  y  el  plato  del  otro  manjar  también le  mandé q u ita r, por  ser  demasiadamente  caliente ,  y tener  muchas especias,  que  acrecientan  la  sed  ,  y  el  que  mucho  bebe, mata  y  consume  el  húmedo  radical  ,  donde  consiste  la vida.  Desa  manera  aquel  plato  de  perdices  que  están  allí asadas,  y  á  mi  parecer  bien  sazonadas,  no  me  harán  algún  daño.  A   lo que  el  médico  respondió:  esas no  comerá el señor  Gobernador  en  tanto que  yo tuviere  vida.  ¿Pues porque  ?  dixo  Sancho.  Y  el  médico  respondió  :  porque nuestro  maestro  H ipócrates,  norte  y  luz  de  la  medicina, en  un  aforismo  suyo  dice :   omnis  saturatio  inala  ,  p e r- 

 dix  autem  pessim a.   Quiere  decir  :  toda  hartazga es  mala; pero  la de  las  perdices  malísima.  Si  eso  es  así,  dixo  Sancho ,  vea el  señor  D octor  de quantos manjares hay  en  esta  mesa ,  qual  me  hará mas  provecho,  y  qual  ménos  da

ño  ,  y  déxeme  comer  d é l,  sin  que  me  le  apalee,  porque  por  vida  del  Gobernador  ,  y  así  Dios  me  la  dexe g o zar,  que  me  muero  de  ham bre,  y  el  negarme  la  comida , aunque  le  pese  al señor D octor ,  y  él  mas  me diga, antes  será  quitarme  la  vida  ,  que  aumentármela.  Vuesa merced  tiene  razón,  señor  Gobernador,  respondió el  médico  ,  y  así  es  mi  p arecer,  que  vuesa  merced  no  coma de  aquellos  conejos  guisados  que  allí  están  ,  porque  es manjar  peliagudo :  de  aquella  ternera  ,  si  no  fuera  asada, y   en  adobo,  aun  se  pudiera  probar  ,  pero  no  hay  para que.  Y  Sancho  dixo :  aquel  platonazo  que  está  mas  adelante  vahando, me  parece que  es  olla  podrida,  que por  la diversidad  de cosas que  en las  tales  ollas podridas  hay,  no podré  dexar  de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto, y  de  provecho.  ¿ L b sit,  dixo  el  m édico,  vaya  lejos  de
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nosotros tan  mal  pensamiento :  no  hay  cosa  en  el mundo de peor mantenimiento  que una olla  podrida:  allá las ollas podridas  para  los Canónigos,  ó para los  Retores de  Colegios ,  ó  para  las  bodas  labradorescas  ,  y  déxennos  libres las  mesas  de  los  Gobernadores,  donde  ha  de  asistir  todo primor  y toda  atildadura :  y  la razón es ,  porque  siempre, y  á  do  quiera  ,  y  de  quien  quiera  son  mas  estimadas  las medicinas  simples,  que  las  compuestas  ,  porque  en  las simples no  se  puede  errar, y  en las compuestas sí, alterando  la cantidad de las  cosas  de que  son  compuestas:  mas  lo que  yo  sé  que  ha  de  comer  el  señor  Gobernador  ahora, para  conservar su  salud y  corroborarla, es  un ciento de ca

ñutillos de  suplicaciones,  y  unas  tajadicas  subtiles  de  carne de membrillo ,  que  le  asienten  el  estómago ,  y le  ayuden  á  la  digestión.  Oyendo  esto  Sancho  ,  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla  ,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal m édico,  y  con  voz  grave  le  preguntó  como  se  llamaba, y  donde habia  estudiado.  A   lo  que  él  respondió  :  y o ,  se

ñor  Gobernador  ,  me  llamo  el  Doctor  Pedro  Recio  de Agüero ,  y soy  natural de  un  Lugar  llamado  Tirteafuera, que  está  entre  Caraqüel  y  Almodóbar  del  Campo  á  la mano  derecha,  y  tengo  el  grado  de  Doctor  por  la  Universidad  de  Osuna.  A   lo  que  respondió  Sancho  ,  todo encendido  en  cólera:  pues,  señor Doctor Pedro Recio  de mal  agüero ,  natural  efe Tirteafuera , Lugar  que  está  á  la derecha  mano  como  vamos  de  Caraqüel  á  Almodóbar del Campo ,  graduado en  Osuna ,  quíteseme  luego  de  delante,  si n o , voto al sol, que tome un garrote,  y que á garrotazos,  comenzando  por  é l,  no me  ha  de quedar  médico en  toda  la  Insula,  aloménos  de  aquellos  que  yo  entienda que  son ignorantes,  que á  los  médicos  sabios,  pruden-
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tes  y  discretos,  los  pondré  sobre  mi  cabeza  ,  y  los  honraré  como  á  personas  divinas:  y  vuelvo  á  d e c ir,  que  se me  vaya  Pedro  Recio  de  aquí  ,  si  no  tomaré  esta  silla donde  estoy  sentado,  y  se  la  estrellaré  en  la  cabeza,  y pidánmelo  en  residencia  ,  que  yo  me  descargaré  con decir ,  que  hice  servicio  á  Dios  en matar  á  un  mal  médico ,  verdugo  de  la R epública,  y  denme  de  co m er,  ó  si no  tómense  su  G obierno,  que  oficio  que  no  da  de  comer á  su  dueño  ,  no  vale  dos  habas.  Alborotóse  el  D octor, viendo  tan  colérico  al  Gobernador  ,  y  quiso  hacer  tir-teafuera  de  la  sala,  sino  que  en  aquel  instante  sonó  una corneta  de  posta  en  la  calle,  y  asomándose  el  maestresala  á  la  ventana,  volvió  diciendo  :  correo  viene  del  D uque  mi  señor  ,  algún  despacho  debe  de  traer  de importancia.  E ntró  el  correo  sudando  y asustado,  y sacando  un pliego del seno,  le puso  en  las  manos  del Gobernador,  y Sancho  le  puso  en  las  del  mayordomo  ,  á  quien  mandó leyese  el sobrescrito,  que decía  así:   A . D o n  Sancho P a n - 

 z a  y  Gobernador  de  la  ín s u la  B arataría ,  en  su  propia m a n o ,  ó  en  las  de  su  secretario.  Oyendo  lo  qual  Sancho  ,  dixo   1 quien  es  aquí  mi  secretario ?  y  uno  de  los que  presentes  estaban,  respondió :  y o ,  señor,  porque  sé leer y  escribir,  y soy  Vizcaino.  Con  esa  añadidura,  dixo S ancho,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  Em perador :  abrid  ese  plieg o ,  y  mirad  lo  que  dice.  Hízolo  así el recien  nacido  secretario,  y  habiendo  leído  lo  que  de-c ia ,  d ix o ,  que  era  negocio  para  tratarle  á  solas.  Mandó Sancho  despejar  la  sala,  y  que  no  quedasen  en  ella  sino el  mayordomo  y  el  maestresala,  y  los  demas  y  el  médico  se  fuéron  :  y  luego  el  secretario  leyó  la  carta,  que así  d ecía:
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 Á  m i noticia  ha llegado,  señor D o n  Sancho P a n za , que  unos  enemigos  m ios,  y   desa  Insula  la  han  de  dar un  asalto furioso  , 110  se  que  noche:  conviene  velar y estar a le rta , porque  no  le  tomen  desapercebido.  Se  ta m bién por  espías  verdaderas,  que  han  entrado  en  ese  l u g a r  quatro  personas  disfrazadas  para  quitaros  la  vida  ,  porque  se  temen  de  vuestro  ingenio  :  abrid  el  ojo, y   mirad  quien  llega  á  hablaros  ,  y   no  comáis  de  cosa que  os  presentaren.  Yo  tendré  cuidado  de  socorreros, si os  viéredes  en  trabajo ,  y   en todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento.  D este  l u g a r   d diez y  seis de  A g o sto   ,  á las  quatro  de  la  mañana.  Vuestro  amigo  el D uque. 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo asimismo  los  circunstantes  ,  y  volviéndose  al  mayordomo  le dixo  :  lo  que  agora  se  ha  de  hacer  ,  y  ha  de  ser  luego, es meter  en  un  calabozo  al  Doctor  Recio  ,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha de  ser  é l ,  y  de  muerte  adminicula  y  pésima,  como  es  la  de  la  hambre.  Tam bién, dixo el  maestresala,  me parece  a mí,  que  vuesa merced  no  coma  de  todo lo  que  está  en  esta  mesa ,  porque  lo  han  presentado  unas  M onjas,  y  como  suele  decirse  ,  detras  de la  cruz  está  el  diablo.  No  lo  niego  ,  respondió  Sancho, y  por  ahora  denme  un  pedazo  de  pan ,  y  obra  de  quatro  libras  de  uvas  ,  que  en  ellas  no  podrá  venir  veneno, porque  en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer :  y  si  es  que hemos  de  estar  prontos  para  estas  batallas  que  nos  amenazan  ,  menester  será  estar  bien  mantenidos,  porque  tripas  llevan  corazón, que  no  corazón  tripas :  y  v o s,  secretario  ,  responded  al  Duque  mi  señor  ,  y  decidle  ,  que se  cumplirá  lo  que  manda  ,  como  lo  manda  sin  faltar
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punto  :  y  daréis  de  mi parte  un  besamanos  á mi  señora  la D uquesa,  y  que  le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con un  propio  mi  carta  y  mi  lio  á  mi  muger Teresa  Panza, que  en  ello  recibiré mucha  m erced,  y  tendré  cuidado  de escribirla  con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcanzaren:  y  de camino  podéis encaxar un  besamanos  á mi señor Don Quixote  de  la  M ancha,  porque  vea  que  soy  pan  agradecido: y  vos como  buen  secretario '9,  y como  buen Vizcaíno  podéis  añadir  todo  lo  que  quisiéredes  y  mas  viniere  á  cuento :  y  álcense  estos  m anteles,  y  denme  á  mí  de  comer, que  yo  me  avendré  con  quantas  espías  y  matadores  y encantadores  vinieren  sobre  mí  y  sobre  mi  ínsula.  E n esto  entro  un  page  ,  y  dixo  :  aquí  está  un  labrador  negociante  ,  que  quiere  hablar  á  Vuestra  Señoría  en  un  negocio ,  según  él  dice  ,  de  mucha  importancia.  Extraño caso  es  este,  dixo  Sancho  ,  destos  negociantes  ¿es  posible  que  sean  tan  necios,  que  no  echen  de  v e r ,  que  semejantes horas  como estas no  son  en  las  que  han  de  venir á  negociar?  ¿Por ventura  los  que gobernamos, los  que  somos  Jueces  ,  no  somos  hombres  de  carne  y  de  hueso, y  que es  menester que  nos  dexen  descansar  el tiempo  que la  necesidad  p id e ,  sino  que  quieren  que  seamos  hechos de  piedra  mármol?  Por  Dios  ,  y  en  mi  conciencia,  que si  me  dura  el Gobierno  (que  no  durará  según  se  me trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á  mas  de  un  negociante. 

Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre ;  pero  adviértase  primero  no  sea  alguno  de  los  espías, ó  matador  mió. 

N o  señor ,  respondió  el  page  ,  porque  parece  una  alma de  cántaro  ,  y  yo  sé  p o c o ,  ó  él  es  tan  bueno  como  el buen  pan.  N o  hay  que  temer  ,  dixo  el  m ayordom o,  que aquí  estámos  todos.  ¿ Seria posible ,  dixo  Sancho,  maesT O M .  I V . 
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tresala,  que  agora  que  no  está  aquí  el  Doctor  Pedro Recio ,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de  sustancia , aunque  fuese  un  pedazo  de  pan  ,  y  una  cebolla?  Esta  noche  á  la  cena  se  satisfará  la  falta  de  la  comida  ,  y quedará  V.  S.  satisfecho  y  pagado  ,  dixo  el  maestresala. 

Dios  lo  haga,  respondió  Sancho,  y  en  esto  entró  el  labrador ,  que  era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma. 

Lo  primero  que  dixo  fue:  ¿ quien  es  aquí  el  señor G obernador ?  Quien  ha  de  ser  ,  respondió  el  secretario  ,  sino el  que  está  sentado  en la  silla.  Humillóme  pues  á  su  presencia ,  dixo  el  labrador  ,  y  poniéndose  de  rodillas  ,  le pidió  la  mano  para  besársela.  Negósela  Sancho,  y  mandó que se  levantase  y  dixese  lo que  quisiese.  Hízolo así  el  labrador ,  y  luego  dixo  :  yo,  señor  ,  soy  labrador,  natural de  Miguel  Turra ,  un  Lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad  Real.  ¿Otro  Tirteafuera  tenemos? dixo  Sancho :  decid ,  hermano ,  que  lo  que  yo os  sé decir,  es ,  que sé  muy bien á  Miguel T u rra,  y que  no  está  muy  léjos de mi pueblo.  Es  pues  el  caso,  señor,  prosiguió  el  labrador  ,  que yo  por  la  misericordia  de  Dios  soy  casado  en  p az,  y  en haz  de la Santa  Iglesia Católica  Romana ,  tengo  dos  hijos estudiantes,  que el menor estudia  para  Bachiller,y  el mayor para Licenciado:  soy viudo,  porque  se  murió mi  muger,  ó  por  mejor  decir,  me  la  mató un  mal  médico,  que la  purgó  estando  preñada,  y  si Dios  fuera  servido  que saliera  á  luz  el  parto ,  y  fuera  hijo , yo  le  pusiera á  estudiar para D octor, porque no  tuviera  invidia  á  sus  hermanos  el Bachiller  y  el Licenciado.  De  modo ,  dixo  Sancho,  que si  vuestra  muger  no  se  hubiera  muerto  ,  ó  la  hubieran m uerto,  vos  no  fuérades  agora  viudo.  No señor,  en nin-
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guna  m anera,  respondió  el  labrador.  Medrados  estamos, replicó  Sancho:  adelante ,  hermano ,  que es  hora de  dormir ,  mas  que  de  negociar.  Digo  pu es,  dixo  el  labrador, que este mi hijo,  que ha de ser Bachiller, se enamoró en el mesmo  pueblo  de  una  doncella  ,  llamada  Clara  Perleri-11a ,  hija  de  Andrés  Perlerino ,  labrador  riquísimo  :  y  este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene  de  abolengo  ,  ni otra  alcurnia  ,  sino  porque todos  los  deste linage  son  perláticos ,  y  por  mejorar  el  nombre  los  llaman  Perlerines, aunque  si  va  á  decir  la  verdad  ,  la  doncella  es  como  una perla  oriental,  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una flor  del  cam po,  por  el  izquierdo  no  ta n to ,  porque  le  falta  aquel  o jo ,  que  se  le  saltó  de  viruelas:  y  aunque  los hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes,  dicen  los  que  la quieren  bien  ,  que  aquellos  no  son  hoyos  ,  sino  sepulturas ,  donde  se  sepultan  las  almas  de  sus  amantes.  Es  tan limpia  ,  que  por  no  ensuciar  la  cara,  trae  las  narices,  como  dicen  ,  arremangadas,  que  no  parece  sino  que  van huyendo  de  la  boca  ,  y  con  todo  esto  parece  bien  por extrem o,  porque  tiene  la  boca  grande,  y  á  no  faltarle diez  ,  ó  doce  dientes  y  muelas  ,  pudiera  pasar  y  echar raya  entre  las mas  bien  formadas.  D e  los  labios  no  tengo  que  decir  ,  porque  son  tan  sutiles ,  y  delicados  ,  que si  se  usaran  aspar  labios  ,  pudiera  hacer  dellos  una  madexa  ;  pero  como  tienen  diferente  color  de  la  que  en  los labios  se  usa  comunmente  ,  parecen  milagrosos,  porque son  jaspeados  de  azul  y  verde  y  aberengenado :  y  perdóneme  el  señor  Gobernador  ,  si  por  tan  menudo  voy pintando  las  partes  de  la  que  al  fin  al  fin  ha  de  ser  mi  hija  ,  que  la  quiero  b ie n ,  y  no  me  parece  mal.  Pintad  lo que  quisiéredes,  dixo  Sancho  ,  que  yo  me  voy  recrean-TOM.  iy. 
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do  en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido  ,  no  hubiera  mejor postre  para mí ,  que  vuestro retrato.  Eso  tengo  yo por servir  ,  respondió  el  labrador  ;  pero  tiempo  vendrá  en que  seamos,  si  ahora  no  somos  ,  y   digo  señor  ,  que  si pudiera  pintar su  gentileza, y  la altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de admiración; pero  no  puede ser,  á  causa  de  que ella  está  agoviada  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la b o ca,  y  con  todo  eso  se  echa  bien  de  ver  ,  que  si  se  pudiera  levantar,  diera  con  la  cabeza  en  el  tech o ,  y ya  ella hubiera  dado  la mano  de  esposa  á  mi  Bachiller,  sino  que no  la  puede  extender,  que  está  anudada,  y  con  todo  en las  uñas largas,  y acanaladas se  muestra su  bondad  y  buena  hechura.  Está  b ie n ,  dixo  Sancho  ,  y  haced  cuenta, hermano  ,  que  ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  á  la  cabeza  ¿ que es  lo  que  queréis  ahora ?  y  venid  al  punto  sin rodeos,  ni  callejuelas  ,  ni  retazos  ,  ni  añadiduras.  Q uerría ,  señor,  respondió  el  labrador , que  vuesa  merced  me hiciese  merced  de  darme  una  carta de favor  para mi consuegro ,  suplicándole  sea  servido  de  que  este  casamiento se  haga,  pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de  fortuna, ni  en  los  de  la naturaleza,  porque  para decir la  verdad ,  señor  Gobernador  ,  mi  hijo  es  endemoniado,  y no hay  dia  que  tres  ,  ó  quatro  veces  no  le  atormenten  los malignos  espíritus ;   y  de  haber  caido  una  vez  en  el  fuego  ,  tiene  el rostro  arrugado  como  pergamino,  y los  ojos algo  llorosos  y  manantiales  ;  pero  tiene  una  condición de  un A n g e l, y sino  es  que  se aporrea  ,  y se  da de  puñadas  él mesmo á sí  mesmo,  fuera un  bendito.  ¿Queréis  otra cosa,  buen hombre?  replicó  Sancho.  O tra  cosa  querría, dixo  el  labrador ,  sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo;  pero  vaya ,  que  en  fin  no  se  me  ha  de  podrir en  el  pecho, 
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pegue , ó  no  pegue.  D igo , señor,  que  querria  que  vuesa merced  me  diese  trecientos  ,  ó  seiscientos  ducados  para ayuda de  la dote de  mi  Bachiller :  digo  para  ayuda  de poner  su  casa,  porque  en  fin  han  de  vivir  por  s í,  sin  estar sujetos  á  las  impertinencias  de  los  suegros.  Mirad  si  queréis  otra  cosa ,  dixo  Sancho ,  y  no  la  dexeis  de  decir  por empacho  ,  ni  por  vergüenza.  N o  por  cierto  ,  respondió el  labrador :  y  apenas  dixo  e sto ,  quando levantándose  en pie  el  G obernador,  asió  de  la  silla  en que  estaba  sentado, y  dixo :  voto  á  tal  don patan  ,  rústico  y  mal  m irado,  que si  no  os  apartais  y  ascondeis  luego  de  mi  presencia,  que con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza.  Hideputa  bellaco  ,  pintor  del  mesmo  demonio  ^y  á  estas  horas  te vienes  á pedirme  seiscientos  ducados?  ¿y donde los  tengo y o ,  hediondo ?  ¿ y  porque  te los  había de  d a r ,  aunque  los tuviera ,  socarrón  y  mentecato ?  ¿y  que  se  me  da á mí  de M iguel T u r r a ,  ni  de todo el  linage  de  los Perlerines ?  Va de  mí  ,  digo  ,  si  no ,  por  vida  del  Duque  mi  señor  que haga  lo  que  tengo  dicho.  T ú  no  debes  de  ser  de  M iguel T urra  ,  sino  algún  socarrón  ,  que  para  tentarme  te  ha enviado  aquí  el  infierno.  Dim e  desalmado  ,  aun  no  ha dia  y  medio  que  tengo  el  Gobierno  ¿y  ya  quieres  que tenga  seiscientos ducados?  Hizo  de  señas  el  maestresala  al labrador, que  se  saliese  de la  sala,  el qual lo  hizo  cabizba-xo  ,  y  al  parecer  temeroso  de  que  el  Gobernador  no executase  su  cólera  ,  que  el  bellacon  supo20 hacer  muy bien  su  oficio.  Pero  dexemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y ándese  la  paz  en  el  corro ,  y  volvamos  á  D on  Quixote, que  le  dexamos  vendado  el  rostro ,  y curado de  las  gatescas  heridas  ,  de  las  quales  no  sanó  en  ocho  dias  :  en  uno de  los  quales  le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete promete  de
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contar con  la  puntualidad ,  y  verdad  que  suele  contar  las cosas  desta  historia  por  mínimas  que  sean. 
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 D e   lo  que  le  sucedió d  D o n   Quixote  con  D oña  R o d ríguez  la  dueña  de  la  D uquesa ,  con  otros  acontecimientos  dignos  de  escritura y   de  memoria  eterna. 

A v e rn a s  estaba  m ohino,  y malencólico  el  mal  ferido D on  Q uixote,  vendado  el  rostro ,  y  señalado ,  no  por  la mano  de  D io s,  sino  por  las  uñas  de  un  gato :  desdichas anexas  á  la  andante  caballería.  Seis  dias  estuvo  sin  salir en  publico ,  en una  noche  de las  quales ,  estando  despierto y desvelado , pensando en  sus  desgracias, y  en el  perseguimiento  de  Altisidora,  sintió  que  con  una  llave  abrían la  puerta  de  su  aposento  ,  y  luego  imaginó  que  la enamorada  doncella  venia  para  sobresaltar  su  honestidad ,  y ponerle  en  condición  de  faltar  á  la  fe  que  guardar  debía á  su  Señora  Dulcinea  del Toboso.  N o ,  dixo, creyendo  á su  imaginación (y   esto  con  voz  que  pudiera  ser  oida)  no ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  ,  para que  yo  dexe  de  adorar  la  que  tengo  grabada  y  estampada  en  la  mitad  de  mi  corazón,  y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entrañas,  ora  estes ,  Señora  m ia,  transformada  en  cebolluda  labradora,  ora  en  Ninfa  del  dorado  T ajo ,  texiendo telas  de  oro  y  sirgo  compuestas,  ora  te  tenga  M erlin  ,  ó  Montesinos  donde  ellos  quisieren  ,  que adonde  quiera  eres  m ia,  y  á  do  quiera  he  sido  yo  y  he de  ser  tuyo.  E l  acabar  estas  razones,  y  el  abrir  de  la puerta  fue  todo  uno.  Plisóse  en  pie  sobre  la  cama  ,  envuelto  de  arriba  abaxo  en  una  colcha  de  raso  amarillo, 
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una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los  vigotes  vendados ,  el  rostro  ,  por  los  arunos,  los  vigotes  ,  porque no  se  le  desmayasen  y  cayesen  :  en  el  qual  trage  parecia la  mas extraordinaria fantasma  que  se  pudiera  pensar.  Clavó  los  ojos  en  la  pu erta,  y  quando  esperaba  ver  entrar por  ella  á  la  rendida  y  lastimada  Altisidora ,  vio  entrar á  una  reverendísima  dueña  con  unas  tocas  blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto  ,  que  la  cubrían  y  enmantaban desde  los  pies  á  la  cabeza.  E ntre  los  dedos  de  la  mano izquierda  traía  una  media  vela  encendida ,  y  con la  derecha  se  hacia  som bra,  porque  no  le  diese  la  luz  en  los ojos,  á  quien cubrían unos muy grandes  antojos: venia  pisando quedito, y movia los pies blandamente.  Miróla Don Quixote  desde  su  atalaya  ,  y  quando  vió  su  adeliño,  y notó  su  silencio ,  pensó  que  alguna  bruxa,  ó  maga  venia en  aquel  trage  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría ,  y  comenzó  á  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fuese  llegando  la visión ,  y  quando  llegó  á  la  mitad  del  aposento  alzó  los ojos,  y  vió  la  priesa  con  que  se  estaba  haciendo  cruces D on Quixote, y si él quedó medroso en ver tal figura ,   ella quedó  espantada  en  ver  la  suya   ,   porque  así  como  le  vió tan  alto  y  tan  amarillo  con  la  colcha,  y  con  las  vendas que  le  desfiguraban,  dió  una  gran  voz  ,  diciendo :  Jesús 

¿ que  es  lo  que  veo ?  y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  manos  ,  y  viéndose  á  escuras  ,  volvió  las  espaldas  para  irse  ,  y  con  el  miedo  tropezó  en  sus  faldas, y  dió  consigo  una gran  caida.  Don  Quixote  temeroso  comenzó  á  decir :  conjuróte ,  fantasma ,  ó  lo  que  eres,  que me  digas  quien  eres ,  y  que  me  digas  que  es  lo  que  de mí  quieres.  Si  eres  alma  en  pena  ,  dintelo,  que  yo  haré por  ti  todo  quanto  mis  fuerzas  alcanzaren  ,  porque  soy
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católico  christiano  y  amigo  de  hacer bien  á  todo el  mundo , que  para  esto  tomé  la  orden  de  la  caballería  andante que  profeso,  cuyo  exercicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las ánimas  del  purgatorio  se  extiende.  La  brumada  dueña, que  oyó conjurarse,  por  su  temor  coligió  el  de  Don Quixote  ,  y  con  voz  afligida  y  baxa  le  respondió  :  señor D on Quixote (si  es  que  acaso  vuesa  merced  es Don  Quixote)  yo  no  soy  fantasma  ,  ni  visión,  ni  alma  de  purgatorio ,  como  vuesa  merced  debe  de  haber  pensado  ,  sino Doña Rodríguez , la  dueña  de honor  de  mi  señora la  D uquesa  ,  que  con  una  necesidad,  de  aquellas  que  vuesa merced suele  rem ediar,  á  vuesa  merced  vengo.  Dígame, señora  Doña  Rodríguez,  dixo  D on  Quixote  ¿por  ventura  viene  vuesa  merced  á  hacer  alguna  tercería ?  porque le hago  saber que  no soy de  provecho  para nadie,  merced á  la  sin  par  belleza  de  mi  Señora  Dulcinea  del  Toboso. 

Digo  en  fin,  señora  Doña  Rodríguez  ,  que  como  vuesa merced  salve,  y  dexe  á  una  parte  todo  recado  amoroso, puede volver á encender  su vela,  y vuelva y departiremos de  todo  lo  que  mas  mandare  ,  y  mas  en gusto  le  viniere, salvando, como  digo, todo  incitativo melindre.  ¿Yo recado  de nadie? señor mió, respondió la dueña, mal me conoce  vuesa  merced  :  sí  que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolongada ,  que  me  acoja  á  semejantes  niñerías,  pues  Dios loado,  mi  alma  me tengo en las  carnes, y todos  mis  dientes  y  muelas  en  la  b o ca,  amen  de  unos  pocos  que  me han  usurpado  unos  catarros,  que  en  esta  tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios;  pero  espéreme  vuesa  merced  un p o c o ,  saldré  á  encender  mi  v e la ,  y  volveré  en  un  instante  á  contar  mis  cuitas  ,  como  á  remediador  de  todas las  del  m undo,  y  sin  esperar  respuesta  se  salió  del  apo-
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sentó  ,  donde  quedó  D on  Quixote  sosegado  y  pensativo esperándola;  pero  luego  le  sobreviniéron mil  pensamientos  acerca de  aquella nueva  aventura,  y   parecíale  ser  mal hecho  y  peor  pensado,  ponerse  en  peligro  de  romper  á su  Señora  la  fe  prom etida;  y  decíase  á  sí  mismo :  quien sabe  si  el  diablo ,  que  es  sutil  y  m añoso,  querrá  engañarme  agora  con  una  dueña,  lo  que  no  ha  podido  con  E m peratrices ,  R eynas,  Duquesas , Marquesas , ni  Condesas, que yo  he oido decir muchas  veces,  y  á muchos discretos, que  si él  puede ,  ántes  os  la  dará  ro m a,  que  aguileña,  y quien  sabe  si  esta  soledad  ,  esta  dcasion  y  este  silencio despertará  mis  deseos  que  duerm en,  y harán  que  al cabo de  mis  años  venga  á  caer  donde  nunca  he  tropezado  ,  y en  casos  semejantes  mejor  es  huir  que  esperar la  batalla: pero  yo  no  debo  de  estar  en mi juicio,  pues  tales disparates  digo  y  pienso,  que  no  es  posible  que  una  dueña  toquiblanca ,  larga  y  antojuna  pueda  m o v e r,  ni  levantar pensamiento  lascivo  en  el  mas desalmado  pecho  del mundo.  ¿Por ventura  hay dueña  en  la  tierra,  que  tenga  buenas  carnes?  ¿Por  ventura  hay  dueña  en  el  o rb e ,  que  de-xe  de  ser  impertinente  ,  fruncida  y  melindrosa?  Afuera pues  caterva  dueñesca,  inútil  para  ningún  humano  regalo.  ¡O  quan  bien  hacia  aquella  S eñora,  de  quien se dice, que  tenia  dos  dueñas  de  bulto  con  sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como  que  estaban  labrando ,  y  tanto  le  servían  para  la  autoridad  de  la  sala  aquellas  estatuas, como  las  dueñas  verdaderas!  Y  diciendo  esto  se  arrojó  del  lecho  con  intención  de  cerrar  la  puerta ,  y  no  dexar  entrar  á  la  señora  Rodriguez ;  mas  quando  la  llegó  á  cerrar ,  ya  la  señora  Rodriguez  volvía,  encendida  una  vela  de  cera  blanca  ,  y  quando  ella  vió  á TOM.  IV. 
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Don  Quixote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  colcha  ,  con las  vendas , galocha ,  ó  becoquín ,  temió de  nuevo ,  y retirándose  atras  como  dos  pasos,  dixo  ¿ estamos  seguras, señor  caballero?  porque  no  tengo  á  muy  honesta  señal haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecho.  Eso  mesmo  es bien que  yo  pregunte,  señora,  respondió Don Quixote  :  y  así  pregunto  si  estaré  yo  seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  ¿De  quien  ,  ó  á  quien  pedís,  señor  caballero ,  esa  seguridad?  respondió  la  dueña.  A   vos,  y  de vos  la  pido ,  replicó  Don  Quixote ,  porque  ni  yo  soy  de márm ol,  ni  vos  de  bronce  ,  ni  ahora  son  las  diez  del  dia, sino  media  noche  ,  y  aun  un  poco  mas  ,  según  imagino, y  en  una  estancia  mas  cerrada  y  secreta,  que  lo  debió de  ser  la  cueva  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozó á la  hermosa  y piadosa  Dido.  Pero  dadme,  señora,  la  mano ,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad  m ayor,  que  la  de mi  continencia  y  recato ,  y  la  que  ofrecen  esas  reverendísimas  tocas  :  y  diciendo  esto ,  besó  su  derecha  mano, y  la  asió  de  la  suya,  que  ella  le  dio  con  las  mesmas  ceremonias.  Aquí  hace  Cide  Hamete  un paréntesis,  y dice, que  por M ahom a,  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  así  asidos  y  trabados  desde  la  puerta  al  lecho  la mejor  almalafa  de  dos  que  tenia.  Entróse  en  fin  Don  Quixote  en  su lech o ,  y  quedóse  Doña  Rodriguez  sentada  en  una  silla, algo  desviada  de  la  cama  ,  no  quitándose  los  antojos,  ni la  vela.  Don  Quixote  se  acorrucó,  y  se  cubrió  to d o ,  no dexando  mas  del  rostro  descubierto :  y habiéndose los dos sosegado  ,  el  primero  que  rompió  el  silencio  fué  Don Quixote,  diciendo:  puede  vuesa merced ahora,  mi  señora Doña Rodriguez, descoserse y desbuchar todo aquello que tiene  dentro  de  su  cuitado  corazón  y  lastimadas  entrañas, 
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que  será  de  mí  escuchada  con  castos  oidos  ,  y  socorrida con  piadosas  obras.  Así  lo  creo  yo  ,  respondió  la  dueña, que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de vuesa  merced no  se  podía  esperar  sino  tan  christiana  respuesta.  Es  pues el  caso ,  señor  Don  Q uixote,  que  aunque  vuesa  merced me  ve  sentada  en  esta  silla,  y  en  la  mitad  del  Reyno  de A ragón,  y en  hábito  de  dueña  aniquilada  y  asendereada, soy  natural  de  las  Asturias  de  O v ied o ,  y  de  linage  que atraviesan  por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  Provincia  ;  pero  mi  corta  suerte  ,  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empobrecieron ántes  de  tiempo sin  saber como, ni  como  no  ,  me  truxéron  á  la  Corte  de  M ad rid ,  donde  por  bien  de  paz  y por  excusar  mayores  desventuras, mis  padres  me  acomodáron  á  servir  de  doncella  de  labor á  una  principal  señora  ,  y  quiero  hacer  sabidor  á  vuesa merced  ,  que  en  hacer  vaynillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el  pie  adelante  en  toda  la  vida.  Mis padres  me dexáron sirviendo,  y se  volvieron á su tierra,  y de  allí  á  pocos  años  se  debieron  de  ir  al  C ie lo ,  porque eran  ademas  buenos y  católicos  christianos:  quedé  huérfana ,  y  atenida  al  miserable salario  y  a las  angustiadas  mercedes  que  á  las  tales  criadas  se  suele  dar  en  Palacio,  y en  este  tiem p o ,  sin  que  diese  yo  ocasión  á  e llo ,  se  enamoró de  mí  un  escudero  de casa,  hombre ya  en  dias,  barbudo  y  apersonado,  y  sobre  todo  hidalgo  como  el Rey, porque  era  Montañés.  N o  tratamos  tan  secretamente nuestros  am ores,  que  no  viniesen  á  noticia  de  mi  señora ,  la  qual  por  excusar  dimes  ,  y  diretes,  nos  casó  en paz  y  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Romana  ,  de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija  para  rematar con  mi  ventura,  si  alguna  tenia  ,  no  porque  yo  muriese TOM.  IV. 
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del  p arto ,  que le  tuve  derecho  y  en  sazón  ,  sino  porque desde allí á poco  murió mi esposo de  un cierto espanto que tu v o ,  que  á  tener  ahora  lugar  para  contarle,  yo  sé  que vuesa  merced  se  admirara :  y  en  esto  comenzó  á  llorar tiernamente  ,  y  dixo :  perdóneme  vuesa  m erced,  señor D on  Quixote ,  que  no  va mas  en  mi  mano  ,  porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado,  se  me arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  ¡ Válame  Dios  ,  y  con  que autoridad  llevaba  á  mi  señora  á  las  ancas  de  una  poderosa muía,  negra como  el mismo  azabache!  que entonces no se usaban  coches ,  ni sillas,  como agora  dicen que  se usan, y  las  señoras  iban  á  las  ancas  de  sus  escuderos:  esto  alomónos  no  puedo  dexar  de  contarlo,  porque  se  note  la crianza  y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al  entrar  de la  calle de  Santiago  en M adrid,  que  es  algo estrecha ,  venia  á  salir  por  ella  un  Alcalde  de  Corte  ,  con  dos  alguaciles  delante ,  y  así  como  mi  buen  escudero  le  v io ,  volvió  las  riendas á  la muía ,  dando  señal  de  volver  á  acompañarle.  M i  señora  ,  que  iba  á  las  ancas,  con  voz  baxa le  decia  ¿ que  hacéis  desventurado  ,  no  veis  que  voy aquí?  E l  Alcalde  de  comedido  detuvo  la  rienda  al  caballo ,  y  díxole  :  seguid  ,  señor,  vuestro  camino  ,  que  yo soy  el  que  debo  acompañar  á  mi  señora  Doña  Casilda, que  así  era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavía  porfiaba  mi marido  con  la  gorra  en la  mano  á  querer  ir  acompañando  al  Alcalde.  Viendo  lo  qual  mi  señora  ,  llena  de  cólera  y  enojo  ,  sacó  un  alfiler g o rdo,  ó  creo  que  un  punzón  del  estuche ,  y  clavósele  por  los  lomos  ,  demanera que  mi  marido  dió  una  gran  v o z ,  y torció  el  cuerpo  de suerte ,  que  dió con  su  señora  en el  suelo.  Acudiéron  dos lacayos  suyos  á  levantarla,  y  lo  mismo  hizo  el  Alcalde
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y   los  alguaciles.  Alborotóse  la  puerta  de  Guadalaxara digo  la  gente  valdía  que  en  ella  estaba.  Vínose  á  pie  mi ama ,  y  mi  marido  acudió  en casa  de  un barbero ,  diciendo  que  llevaba  pasadas  de  parte  á  parte las  entrañas.  D ivulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo,  tanto  ,  que  los muchachos  le  corrían  por  las  calles,  y  por  esto  ,  y  porque  él era  algún  tanto  corto  de  vista ,  mi  señora  la  Duquesa  le despidió,  de  cuyo  pesar  sin  duda  alguna tengo  para  mí que  se  le  causó  el  mal  de  la muerte.  Quedé  yo  v iu d a,  y desamparada,  y  con  hija  acuéstas,  que  iba  creciendo  en herm osura,  como  la  espuma de  la mar.  Finalmente  ,  como yo  tuviese  fama  de  gran  labrandera, mi  señora la D uquesa  que  estaba  recien  casada  con  el  Duque  mi  señor, quiso  traerme  consigo  á  este  Reyno  de  Aragón  ,  y  á  mi hija  ,  ni  mas  ni  m énos,  adonde  yendo  dias,  y  viniendo dias, creció  mi  hija , y  con  ella  todo el  donayre  del  mundo  :  canta  como  una  calandria  ,  danza  como  el  pensamiento ,  bayla  como  una  perdida,  lee  y  escribe  como  un maestro  de  escuela,  y  cuenta  como  un  avariento :  de  su limpieza  no  digo  nada  ,  que  el  agua  que  corre  no  es mas  limpia  ,  y  debe  de tener agora ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  tres  dias,  uno  mas á  ménos.  E n   resolución,  desta  mi  muchacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísimo ,  que  está  en  una  aldea  del Duque  mi  señor,  no  muy  léjos  de  aquí.  E n  efecto  no  sé  como ,  ni  como  no ,  ellos  se juntaron ,  y  debaxo  de  la  palabra  de  ser  su  esposo  burló  á  mi  hija  ,  y  no se  la  quiere  cumplir  :  y  aunque  el  Duque  mi  señor  lo sabe  ,  porque  yo  me  he  quejado  á  é l ,  no  u n a ,  sino  muchas  veces  ,  y  pedídole  mande  que  el  tal  labrador  se case con mi hija,  hace  orejas  de m ercader, y  apénas  quie-
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re  oirm e,  y  es  la  causa,  que  como  el  padre  del burlador es  tan  ric o ,  y  le  presta  dineros  ,  y  le  sale  por  fiador  de süs  trampas  por momentos ,  no  le  quiere  descontentar,  ni dar  pesadumbre  en  ningún  modo.  Querría  pues ,  señor mió  ,  que  vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  deshacer  este agravio ,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  armas,  pues  según todo  el  mundo  dice ,  vuesa  merced  nació  en  él  para  deshacerlos ,  y  para  enderezar los tuertos , y  amparar  los  miserables ,  y  póngasele  á vuesa merced  por  delante  la  hor-fandad  de  mi  hija  ,  su  gentileza  ,  su  mocedad ,  con  todas  las  buenas  partes  que  he  dicho  que  tiene  ,  que  en Dios  y  en  mi  conciencia ,  que  de  quantas  doncellas  tiene  mi  señora  ,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela  de  su  zapato  :  y  que  una  que  llaman  Altisidora,  que es  la  que  tienen  por  mas  desenvuelta  y  gallarda,  puesta en  comparación  de  mi  hija ,  no  la  llega  con  dos  leguas: porque  quiero  que  sepa  vuesa  merced ,  señor  mió ,  que no  es  todo  oro  lo  que  reluce  ,  porque  esta  Altisidorilla tiene  mas  de  presunción,  que  de  hermosura,  y  mas  de desenvuelta,  que  de  recogida :  ademas  ,  que  no  está  muy sana  ,  que  tiene  un  cierto  aliento  cansado  ,  que  no  hay sufrir  el  estar  junto  á  ella  un  m om ento,  y  aun  mi  señora  la  Duquesa....  Quiero  callar,  que  se  suele  decir  que las  paredes  tienen  oidos.  ¿Que  tiene  mi  señora  la  Duquesa  por  vida  m ia,  señora  Doña  Rodríguez?  preguntó  Don Quixote.  Con  ese  conjuro ,  respondió  la  dueña,  no  puedo  dexar  de  responder  á  lo  que  se  me  pregunta  con  toda verdad.  ¿Ve  vuesa  merced,  señor  Don Q uixote,  la  hermosura  de  mi  señora  la  Duquesa ,  aquella  tez  de  rostro, que  no  parece  sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa, aquellas  dos  mexillas  de  leche  y  de  carm ín,  que  en  la
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una  tiene  el  sol  y  en  la  otra  la  lu n a,  y  aquella  gallardía ,  con  que  va  pisando  ,  y  aun  despreciando  el  suelQ, que  no  parece  sino  que  va  derramando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vuesa merced ,  que  lo  puede  agradecer  primero  á  D io s ,  y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos piernas  ,  por  donde  se  desagua  todo  el  mal  humor  ,  de quien  dicen  los  médicos  que  está  llena.  ¡Santa  María! 

dixo  D on Quixote  ¿y  es  posible  que  mi  señora  la Duquesa  tenga  tales  desaguaderos?  N o  lo  creyera  si  me  lo  dixeran  frayles  descalzos;  pero  pues  la  señora  Doña  Rodríguez  lo dice ,  debe  de  ser  así;  pero  tales  fuentes,  y en  tales lugares  no deben  de manar humor, sino ámbar líquido. 

Verdaderamente que  ahora acabo de creer, que esto de hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  importante  para  la  salud. 

Apenas  acabó  Don  Quixote  de  decir  esta  razón,  quando con un gran  golpe  abrieron las puertas del aposento, y  del sobresalto  del  golpe  se le  cayó á  Doña  Rodríguez  la vela de  la  mano ,  y  quedó  la  estancia como  boca  de  lo b o ,  como  suele  decirse.  Luego  sintió  la  pobre  dueña  ,  que  la asian  de  la  garganta  con  dos  manos  tan  fuertem ente,  que no  la  dexaban  gañ ir,  y  que otra  persona  con  mucha  presteza ,  sin  hablar  palabra  le  alzaba  las  faldas,  y  con  una, al  parecer,  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que era  una  compasión :  y  aunque  Don  Quixote  se  la  tenia, no  se  meneaba del  lecho ,  y  no  sabia  que  podía  ser  aquello ,  y  estábase  quedo  y  callando  ,  y  aun  temiendo  no viniese  por  él  la  tanda  y  tunda  azotesca:  y  no  fué  vano su temor ,  porque  en dexando  molida  á la  dueña  los  callados  verdugos ,  la  qual  no  osaba  quejarse  ,  acudiéron  á Don  Quixote ,  y  desenvolviéndole  de  la  sábana  y  de  la colcha  ,  le  pellizcáron  tan  á  menudo  y  tan  reciamente, 
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que  no  pudo  dexar  de  defenderse  á  puñadas,  y  todo  esto en  silencio  admirable.  D uró  la  batalla  casi  media  hora: saliéronse  las  fantasmas  ,  recogió  Doña  Rodriguez  sus faldas  ,  y  gimiendo  su  desgracia  se  salió  por  la  puerta afuera  sin  decir  palabra  á  Don  Quixote  ,  el  qual  doloroso   y  pellizcado  ,  confuso  y  pensativo  ,  se  quedó  solo, donde le  dexarémos  deseoso  de  saber  quien  habia  sido  el perverso  encantador  que  tal  le  habia  puesto :  pero  ello  se 

¿irá  á  su  tiempo  ,  que  Sancho  Panza  nos  llama  ,  y  el buen  concierto de  la  historia  lo  pide. 

C A P Í T U L O  
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 D e   lo  que le  sucedió  ¿z   Sancho  P a n za   rondando su  In su la . 

D e x á m o s   al  gran  Gobernador  enojado  y  mohino  con el  labrador  pintor  y  socarrón  ,  el  qual  industriado  del mayordomo  ,  y  el  mayordomo  del  D u q u e,  se  burlaban de  Sancho;  pero  él  se  las  tenia  tiesas  á  todos,  magüera tonto ,  bronco  y  rollizo,  y  dixo  á  los  que  con  él  estaban, y  al  Doctor  Pedro  R e c io ,  que  como  se  acabó  el  secreto de  la  carta  del  Duque  habia  vuelto  á  entrar  en  la  sala: ahora  verdaderamente  que  entiendo  ,  que  los  Jueces  y Gobernadores  deben  de  s e r,  ó  han  de ser  de  bronce  para no  sentir  las  importunidades  de  los  negociantes,  que  á todas  horas  y  á  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen y  despachen  ,  atendiendo  solo  á  su  negocio  ,  venga  lo que viniere,  y  si  el  pobre  del Juez  no  los  escucha  y  despacha  ,  ó  porque  no  puede  ,  ó  porque  no  es  aquel  el tiempo  diputado  para  darles  audiencia  ,  luego  le  maldicen  y  m urm uran,  y  le  roen  los  huesos,  y  aun  le  des-
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lindan  los  linages.  Negociante  necio  ,  negociante  mentecato  ,  no  te  apresures ,  espera  sazón  y  coyuntura  para  negociar  :  no  vengas  á  la  hora  del  comer  ,  ni  á  la del  dormir  ,  que  los  Jueces  son  de  carne  y  de  hueso,  y han  de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmente  les  pide  ,  sino  es  yo  que no  le  doy  de  comer  á  la  mia ,  merced  al  señor  D octor  Pedro  Recio  Tirteafuera  ,  que  está  delante ,  que  quiere  que  muera  de  ham bre,  y  afirma que  esta  muerte  es  v id a ,  que  así  se  la  dé  Dios  á  é l ,  y á  todos  los  de  su  ralea  ,  digo  á la  de  los  malos  médicos, que  la  de  los  buenos,  palmas  y  lauros  merecen.  Todos los que conocían  á  Sancho  Panza  se  admiraban ,  oyéndole  hablar  tan  elegantem ente,  y  no  sabian  á  que  atribuirlo  ,  sino  á  que  los  oficios  y  cargos  graves,  ó  adoban,  ó entorpecen  los  entendimientos.  Finalmente  el  D octor Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera  prometió  de  darle de  cenar  aquella  noche  ,  aunque  excediese  de  todos  los aforismos  de  Hipócrates.  Con esto  quedó contento  el G obernador ,  y  esperaba  con  grande  ansia  llegase  la  noche y  la  hora  de  cenar  ,  y  aunque  el  tiem p o ,  al  parecer  suyo ,  se  estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugar  ,  todavía se  llegó  por  él  tanto  deseado  ,  donde  le  diéron  de  cenar un  salpicón  de  vaca  con  cebolla  ,  y  unas  manos  cocidas de  ternera  algo  entrada  en  dias.  Entregóse  en  todo  con mas  gusto  ,  que  si  le  hubieran dado  francolines  de Milán, faysanes  de  Roma  ,  ternera  de  Sorrento  ,  perdices  de M o ro n ,  ó  gansos  de  L avájos,  y  entre  la  cena  volviéndose  al  D octor  ,  le  dixo  :  mirad ,  señor D o c to r,  de  aquí adelante  no os curéis de  darme á comer cosas regaladas,  ni manjares  exquisitos  ,  porque  será  sacar  á  mi  estómago de  sus  quicios,  el  qual  está  acostumbrado  á  cabra,  á  va-TOM.  IV . 
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ca  ,  á tocino,  á  cecina  ,  á  nabos  y  á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  Palacio,  los  recibe  con  melindre ,  y   algunas  veces  con  asco :  lo  que  el  maestresala puede  hacer  ,  es  traerme  estas  que  llaman  ollas  podridas ,  que  miéntras  mas  podridas  son,  mejor  huelen,  y  en ellas  puede  embaular  y  encerrar  todo  lo  que  él  quisiere, como  sea  de  comer  ,  que  yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo pagaré  algún  dia  :  y  no se  burle  nadie  conmigo ,  porque, ó  somos,  ó  no  somos:  vivamos  todos,  y  comamos  en buena  paz  y  compaña ,  pues  quando Dios amanece  ,  para todos  amanece  :  yo  gobernaré  esta  Insula  sin  perdonar derecho,  ni  llevar  cohecho,  y  todo  el  mundo  traiga  el ojo  alerta,  y  mire  por  el  virote  ,  porque  les  hago  saber, que  el  diablo  está en Cantillana,  y que  si  me dan  ocasión, han  de  ver maravillas  :  no  si  no  haceos  miel  ,  y  coméros han moscas.  Por cierto,  señor G obernador,  dixo  el  maestresala,  que vuesa merced tiene mucha razón en quanto ha dicho  :  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  Insulanos  desta  Insula  ,  que  han  de  servir  á  vuesa  merced  con toda  puntualidad ,  amor  y  benevolencia,  porque  el  suave modo  de  gobernar  que  en  estos  principios vuesa  m erced  ha  dado  ,  no  les  da  lugar  de  h acer,  ni  de  pensar  cosa  que  en  deservicio  de  vuesa  merced  redunde.  Yo  lo creo  ,  respondió  Sancho,  y  serian  ellos  unos  necios,  si otra  cosa  hiciesen  ,  ó  pensasen  ,  y  vuelvo  á  decir  que se  tenga  cuenta  con  mi  sustento,  y  con  el  de  mi  rucio, que  es  lo  que  en  este  negocio  importa ,  y  hace  mas  al caso  ,  y  en  siendo  hora  vamos  á  rondar  ,  que  es  mi  intención  limpiar  esta  Insula  de  todo  género  de  inmundicia  ,  y  de  gente  vagamunda  ,  holgazanes  y  malentrete-nida  :  porque  quiero  que  sepáis  ,  amigos  ,  que  la  gente
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valdía  y  perezosa  es  en  la  República  lo  mesmo  que los  zánganos  en  las  colmenas  ,  que  se  comen  la  miel  que las  trabajadoras  abejas  hacen.  Pienso  favorecer  á  los  labradores ,  guardar  sus  preeminencias  á  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y  sobre  todo  tener  respeto  á  la  R eligión  y  á  la  honra  de  los  Religiosos.  ¿ Que  os  parece  de esto,  amigos?  ¿digo  algo,  ó  quiébrome  la  cabeza?  D ice tanto  vuesa  merced ,  señor  G obernador,  dixo  el  mayordomo  ,  que  estoy  admirado  de  ver  que  un  hombre tan  sin  letras  como  vuesa  merced  ,  que  á  lo  que  creo no  tiene  ninguna,  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  de  sentencias  ,  y  de  avisos  tan  fuera  de  todo  aquello  que  del ingenio  de  vuesa  merced  esperaban los  que  nos  enviaron y  los  que  aquí  venimos  :  cada  dia  se  ven  cosas  nuevas en  el  mundo  :  las  burlas  se  vuelven  en  veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados.  Llegó  la  noche  ,  y  cenó  el Gobernador  con  licencia  del  señor D octor  Recio.  A derezáronse  de  ronda ,  salió  con  el  mayordomo ,  secretario y  maestresala, y  el  coronista  que  tenia  cuidado  de  poner en  memoria  sus  hechos  ,  y  alguaciles  y  escribanos  tantos ,  que  podian  formar  un  mediano  esquadron.  Iba  Sancho  en  medio  con  su  vara  ,  que  no  habia  mas  que  ver, y  pocas  calles  andadas  del  L u g a r,  sintieron  ruido  de  cuchilladas :  acudieron  allá  ,  y  halláron  que  eran  dos  solos hombres  los  que  reñian  ,  los  quales  viendo  venir  á  la Justicia ,  se estuvieron quedos, y  el  uno  dellos  dixo:  aquí de  Dios  y  del  R e y ,  como  ¿y  que  se  ha de  sufrir  que  roben  en  poblado  en  este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear en  la  mitad  de  las  calles?  Sosegaos  ,  hombre  de  bien, dixo  Sancho  ,  y  contadme  que  es  la  causa  desta  pendencia ,  que  yo  soy  el  Gobernador.  E l  otro  contrario  dixo: TOM.  IV. 
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señor  Gobernador , yo  la  diré  con toda  brevedad :  vuesa merced  sabrá  que  este  gentilhombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de juego  que  está  aquí  frontero  mas  de mil  reales,  y  sabe  Dios  como  ,  y  hallándome  yo  presente  ,  juzgué  mas  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor contra todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia  :  alzóse  con la ganancia  ,  y  quando  esperaba  que  me  había  de  dar  algún  escudo  por  lo  ménos  de  barato ,  como  es  uso  y  costumbre  darle  á  los  hombres  principales  como  yo  ,  que estamos  asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar sinrazones  y  evitar  pendencias  ,  él  embolsó  su  dinero, y  se  salió  de  la  casa,  yo  vine  despechado  tras  él  ,  y  con buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  ,  que  me  diese  siquiera  ocho  reales  ,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre honrado  ,  y  que  no  tengo  oficio  ,  ni  beneficio  ,  pe rque mis  padres  no  me  le  enseñáron,  ni  me  le  dexáron,  y  el socarrón  ,  que  no  es  mas  ladrón  que  C aco ,  ni  mas  fullero  que  Andradilla  ,  no  quería  darme  mas  de  quatro reales,  porque  vea vuesa merced  señor Gobernador ,  que poca  vergüenza  y  que  poca  conciencia ;  pero  á  fe  que si  vuesa  merced  no  llegara  ,  que  yo  le  hiciera  vomitar la  ganancia ,  y  que  había  de  saber  con  quantas  entraba  la romana.  ¿Que  decis  vos  á  esto?  preguntó  Sancho.  Y  el otro  respondió  que  era  verdad  quanto  su  contrario  decia, y  no  habia  querido  darle  mas  de  quatro  reales  ,  porque se  los  daba  muchas  veces  ,  y  los  que  esperan  barato  han de  ser  comedidos,  y  tomar  con  rostro  alegre  lo  que  les d ieren,  sin  ponerse  en  cuentas  con  los  gananciosos  ,  si ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fulleros  ,  y  que  lo  que ganan  es  mal  ganado ,  y  que  para  señal  que  él  era  hombre  de  bien ,  y  no  ladrón ,  como  decia  ,  ninguna  habia

 \
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mayor  que  el  no  haberle  querido  dar  nada  ,  que  siempre los  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones  que  los  conocen.  Así  es  ,  dixo  el  mayordomo  ,  vea  vuesa  merced señor  Gobernador  ,  que  es  lo  que  se  ha  de  hacer  destos hombres.  Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto ,  respondió  Sancho  :  vos  ganancioso  ,  bueno  ,  ó  malo  ,  ó  indiferente, dad  luego  á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales,  y  mas habéis  de  desembolsar  treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel  ,  y vos  que  no teneis  oficio,  ni  beneficio ,  y  andais  de nones  en  esta Insula,  tomad  luego  esos cien reales,  y  ma

ñana  en todo  el dia  salid  desta  Insula  desterrado  por  diez años,  so  pena  ,  si  lo  quebrantáredes,  los  cumpláis  en la otra  v id a ,  colgándoos  yo  de  una  p icota,  ó  alómenos  el verdugo por mi  mandado, y  ninguno  me replique,  que le asencaré  la  mano.  Desembolsó  el  uno  ,  recibió  el  otro, este  se  salió  de  la  Insula  ,  y  aquel  se  fue  á  su  casa  ,  y  el Gobernador  quedó  diciendo:  ahora,  yo  podré  poco  ,  ó quitaré  estas  casas  de  ju e g o ,  que  á  mí se  me  trasluce  que son  muy  perjudiciales.  Esta  aloménos  ,  dixo  un  escribano  ,  no  la  podrá  vuesa  merced  quitar,  porque  la  tiene un  gran  personage  ,  y  mas  es  sin  comparación  lo  que  él pierde  al  año  ,  que  lo  que  saca  de  los  naypes  :  contra otros garitos  de menor cantía  podrá  vuesa merced mostrar su  p o d er,  que  son  los  que  mas  daño  hacen  ,  y  mas  insolencias  encubren  ,  que  en  las  casas  de  los  caballeros  principales  y  de los Señores ,  no se  atreven  los  famosos  fulleros  á  usar  de  sus  tretas:  y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha vuelto  en  exercicio  común ,  mejor  es  que  se  juegue  en casas principales ,  que  no  en  la de  algún oficial,  donde cogen  á  un  desdichado  de  media  noche  abaxo  y  le  desuellan  vivo.  Agora  ,  escribano  ,  dixo  Sancho,  yo  sé  que
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hay  mucho  que  decir  en  eso.  Y  en  esto  llegó  un  corchete  ,  que  traia  asido  a  un  m ozo,  y  dixo  :  señor  G obernador  ,  este  mancebo  venia  hacia  nosotros,  y  así  como columbró  la  Justicia,  volvió  las  espaldas  y  comenzó  á correr  como  un  gam o,  señal  que  debe  de  ser  algún  delinqüente : yo  partí  tras  él  ,  y  si  no  fuera  porque  tropezó, y  cayó  ,  no  le  alcanzara jamas.  ¿Por que  huías  ,  hombre? 

preguntó  Sancho.  A   lo  que  el  mozo  respondió  :  señor, por  excusar  de  responder  á  las  muchas  preguntas  que  las Justicias  hacen.  ¿Que  oficio  tienes ?  Texedor.  ¿Y que  texes?  Hierros  de  lanzas  con  licencia  buena  de  vuesa  merced.  ¿Graciosico me  sois?  ¿de  chocarrero  os  picáis?  Está bien.  ¿Y  adonde  íbades  ahora?  Señor,  á  tomar  el  ayre. 

¿ Y  adonde  se  toma  el  ayre  en  esta Insula ?  Adonde  sopla.  B ueno,  respondéis  muy  á  propósito,  discreto  sois, mancebo ;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  ayre  ,  y  que os  soplo  en  popa,  y  os .encamino á  la  cárcel.  Asilde,  ola, y  llevadle ,  que  yo  haré  que  duerma  allí  sin  ayre  esta noche.  Par  D io s,  dixo  el  mozo ,  así me  haga  vuesa  merced  dormir  en  la  cárcel,  como  hacerme  Rey.  ¿ Pues  por que  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel ?  respondió  Sancho  ¿no  tengo  yo  poder  para  prenderte  ,  y  soltarte  cada y  quando  que  quisiere ?  Tor  mas  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dixo el mozo ,  no  será  bastante  para  hacerme dormir  en  la  cárcel.  ¿Como  que  no?  replicó  Sancho: llevalde  luego  ,  donde  verá  por  sus  ojos  el  desengaño, aunque  mas  el  alcayde  quiera  usar con  él  de  su  interesal liberalidad ,  que  yo le  pondré pena  de  dos  mil  ducados  si te dexa salir un paso  de la  cárcel.  Todo eso es cosa de risa, respondió  el  mozo :  el  caso  e s ,  que  no  me  harán  dormir en  la  cárcel  quantos  hoy  viven.  D im e , demonio  ,  dixo
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Sancho  ¿ tienes  algún  A ngel  que  te  saque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  echar ?  A hora,  señor G obernador  ,  respondió  el  mozo  con  muy  buen  donayr e ,  estemos  á  razón  y  vengamos  al  punto.  Prosuponga vuesa  merced  que  me  manda  llevar  á  la  cárcel  ,  y  que en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas  ,  y  que  me  meten en  un  calabozo,  y  se  le  ponen  al  alcayde  graves  penas si  me  dexa  salir  ,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  manda: con  todo  esto,  si yo  no quiero  dorm ir,  y  estarme  despierto  toda  la  noche  sin  pegar  pestaña  ¿será  vuesa  merced bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme  d o rm ir,  si  yo no  quiero?  N o  por  cierto  ,  dixo  el  secretario  ,  y  el hombre  ha  salido  con  su intención.  D e  m o d o ,  dixo  Sancho  ¿ que  no  dexaréis  de  dormir  por  otra  cosa,  que  por vuestra  voluntad  ,  y  no  por  contravenir  á  la  mia?  N o señor  ,  dixo  el  mozo  ,  ni  por  pienso.  Pues  andad  con D io s ,  dixo  Sancho  ,  idos  á  dormir  á  vuestra  casa  ,  y Dios  os  dé  buen sueño ,  que yo  no  quiero  quitárosle ;  pero  aconséjoos  ,  que  de  aquí  adelante  no  os  burléis  con la  Justicia  ,  porque  toparéis  con  alguna  que  os  dé  con la  burla  en  los  cascos.  Fuése  el  m ozo,  y  el  Gobernador prosiguió  con  su  ronda  ,  y  de  allí  á  poco  viniéron  dos corchetes , que  traían  á  un hombre  asido,  y  dixéron :  se

ñor  G obernador,  este  que  parece hombre,  no  lo  es,  sino m u g e r,  y  no  fea ,  que  viene  vestida  en  hábito  de  hombre.  Llegáronle  á  los  ojos  d o s,  ó  tres  lanternas  ,  á  cuyas  luces  descubriéron  un  rostro  de  una  muger  ,  al  parecer  de  diez  y  seis  ,  ó  pocos  mas  años  ,  recogidos  los cabellos  con  una redecilla  de  oro  y  seda  v e rd e ,  hermosa  como  mil  perlas :  miráronla  de  arriba abaxo ,  y  viéron que  venia  con  unas  medias  de  seda  encarnada  ,  con  ligas
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de  tafetán blanco ,  y  rapacejos  de  oro  y aljófar ,  los  gregüescos  eran  verdes  de  tela  de  oro  ,  y  una  saltaembarca ,  ó ropilla  de  lo  mesmo  suelta,  debaxo  de  la  qual  traia un jubón  de  tela  finísima  de  o ro ,  y  blanco  y  los  zapatos  eran  blancos,  y  de  hom bre:  no  traia  espada  ceñida, sino  una  riquísima  daga  ,  y  en  los  dedos  muchos  y  muy buenos  anillos.  Finalmente  la  moza parecia  bien  a  todos, y  ninguno  la  conoció  de  quantos  la  vieron  ,  y  los  naturales  del Lugar  dixéron  que  no  podían  pensar  quien  fuese  ,  y  los  consabidores  de  las  burlas  que  se  habían  de hacer a  Sancho ,  fueron  los  que  mas  se  admiraron  ,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia ordenado  por ellos, y  así  estaban  dudosos  esperando  en  que  pararía  el  caso. 

Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza ,  y preguntóle  quien  era  ,  adonde  iba ,  y  que  ocasión  le  había  movido  para  vestirse  en  aquel  hábito?  Ella  puestos los  ojos  en  tierra  ,  con  honestísima  vergüenza ,  respondió :  no  puedo,  señor  ,  decir  tan  en  publico  lo  que  tanto me  importaba  fuera secreto :  una  cosa  quiero  que  se  entienda  ,  que  no  soy  ladrón,  ni  persona  facinorosa  ,  sino una  doncella  desdichada  ,  a  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  romper  el  decoro  que  á  la  honestidad  se debe.  Oyendo  esto  el  mayordomo ,  dixo  a  Sancho:  haga, señor  G obernador,  apartar  la  gente  ,  porque  esta  señora  con menos empacho  pueda  decir  lo que quisiere.  Mandólo  así  el  G obernador,  apartáronse  todos  ,  sino  fueron el  mayordomo  ,  maestresala  y  el  secretario.  Viéndose pues  solos  ,  la  doncella  prosiguió  diciendo  :  yo  ,  señores  ,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca  ,  arrendador  de las  lanas  deste  Lugar  ,  el  qual  suele  muchas  veces  ir  en casa  de mi  padre.  Eso  no  lleva  camino,  dixo  el mayordo-
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mo  ,  señora,  porque  yo  conozco  muy  bien  á  Pedro  Pérez ,  y  sé  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni  varón ,  ni  hembra  :  y  m as,  que  decís,  que  es  vuestro  p ad re,  y  luego añadis  ,  que  suele  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro padre.  Ya  yo  habia  dado  en  ello ,  dixo  Sancho.  Ahora, señores  ,  yo  estoy  turbada,  y  no sé  lo  que  me  digo,  respondió  la  doncella;  pero  la  verdad  es,  que  yo  soy  hija de  Diego  de  la  L lan a,  que  todos  vuesas  mercedes  deben de  conocer.  Aun  eso  lleva  cam ino,  respondió  el  mayordomo ,  que  yo  conozco  á  Diego  de  la  L lan a,  y  sé  que es  un  hidalgo  principal  y  rico  ,  y  que  tiene  un  hijo  y una  h ija ,  y  que  después que  enviudó  no  ha  habido  nadie en  todo  este  Lugar  ,  que  pueda  decir  que  ha  visto  el rostro  de  su  h ija,  que  la  tiene  tan  encerrada  ,  que  no  da lugar  al  sol  que  la  vea  ,  y  con  todo  esto  la  fama  dice que  es  en  extremo  hermosa.  Así  es la  verdad  ,  respondió la  doncella ,  y  esa  hija  soy yo :  si  la  fama  m iente,  ó  no en  mi  hermosura  ,  ya  os  habréis  ,  señores,  desengañado, pues  me  habéis  v isto ,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tiernamente.  Viendo  lo  qual  el  secretario,  se  llegó  al  oido del  maestresala ,  y  le  dixo  muy  paso :  sin  duda  alguna que  á  esta  pobre  doncella  le  debe  de  haber  sucedido  algo  de importancia  ,  pues  en  tal  tra g e ,  y  á  tales  horas  ,  y siendo  tan  principal,  anda  fuera  de  su  casa.  No  hay dudar en  eso,  respondió  el  maestresala,  y  mas  que  esa  sospecha  la  confirman  sus  lágrimas.  Sancho  la  consoló  con las  mejores  razones  que  él  supo  ,  y  le  pidió  que  sin  temor  alguno  les  dixese  lo  que  le  habia  sucedido ,  que  todos  procurarían  remediarlo  con  muchas  véras  y  por todas  las  vias  posibles.  Es  el  caso  ,  señores  ,  respondió ella  ,  que  mi  padre  me  ha  tenido  encerrada  diez  años T O M .  I V . 
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h a ,  que  son  los  mismos  que  á  mi  madre  come  la  tierra: en  casa  dicen  misa  en  un  rico  Oratorio  ,  y  yo  en  todo este  tiempo  no  he  visto  que  el  sol  del  cielo  de  dia  ,  y la luna  y  las  estrellas  de  noche ,  ni  sé  que  son  calles  ,  plazas  ,  ni  templos  ,  ni  aun  hom bres,  fuera  de  mi  padre, y  de  un  hermano  mió ,  y  de  Pedro  Perez  el  arrendador, que  por  entrar  de  ordinario  en  mi  casa,  se  me  antojó decir  que  era  mi  pad re,  por  no  declarar  el  mió.  Este encerramiento  y  este  negarme  el  salir  de  casa  ,  siquiera  á  la  Iglesia,  ha muchos  dias  y meses  que  me trae  muy desconsolada  :  quisiera  yo  ver  el  mundo ,  ó  aloménos  el pueblo  donde  n ací,  pareciéndome  que este  deseo  no  iba contra  el  buen decoro que  las doncellas principales  deben guardar  á  sí mesmas.  Quando oia  d ecir,  que  corrian  toros  y  jugaban  cañas  y  se  representaban  comedias,  preguntaba  a  mi  hermano  ,  que  es  un  año  menor  que  yo, que  me  dixese  que  cosas  eran  aquellas  ,  y  otras  muchas que  yo  no  he  visto  :  él  me  lo  declaraba  por  los  mejores modos  que  sabia;  pero  todo  era  encenderme  mas  el  deseo  de  verlo.  Finalm ente,  por  abreviar  el  cuento  de  mi perdición  ,  digo  que  yo  rogué  y  pedí  á  mi  hermano, que  nunca  tal  pidiera  ,  ni  tal  rogara :  y  tornó  á  renovar el  llanto.  E l  mayordomo le  dixo  :  prosiga  vuesa  merced, señora  ,  y  acabe  de  decirnos  lo  que  le ha sucedido ,  que nos  tienen  á  todos  suspensos  sus  palabras  y  sus  lágrimas. 

Pocas  me  quedan  por  decir ,  respondió la  doncella ,  aunque  muchas  lágrimas  sí  que  llorar  ,  porque  los  mal  colocados  deseos,  no  pueden  traer  consigo  otros  descuentos que  los  semejantes.  Habíase  sentado  en  el  alma  del  maestresala  la  belleza  de la  doncella ,  y  llegó  otra  vez  su  lanterna  para  verla  de  nuevo  ,  y  parecióle  que  no  eran  la-
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grimas  las  que  lloraba,  sino  aljófar,  ó  rocío  de  los  prados  ,  y  aun  las  subía  de  punto  ,  y  las  llegaba  á  perlas orientales  ,  y  estaba  deseando  que  su  desgracia  no  fuese tanta  como  daban  á  entender  los  indicios  de  su  llanto  y de  sus  suspiros.  Desesperábase  el  Gobernador  de  la  tardanza  que  tenia  la  moza  en  dilatar  su  historia  ,  y  díxole que  acabase  de  tenerlos  mas  suspensos ,  que  era  tarde ,  y faltaba  mucho  que  andar  del  pueblo.  Ella  entre  interrotos  sollozos  ,  y  mal  formados  suspiros,  dixo  :  no  es  otra mi  desgracia,  ni  mi  infortunio  es  otro ,  sino  que  yo  rogué  á  mi  herm ano,  que  me vistiese  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos  ,  y  que  me  sacase  una  noche á  ver  todo  el  pueblo ,  quando  nuestro  padre  durmiese  :  él  importunado  de  mis  ruegos  ,  condescendió  con mi  deseo  ,  y  poniéndome  este  vestido  ,  y  él  vistiéndose  de  otro  mió  ,  que  le  está  como  nacido,  porque  él  no tiene  pelo de  barba,  y  no  parece  sino  una  doncella  hermosísima  :  esta  noche  ,  debe  de  haber  una  hora  ,  poco m as,  ó  ménos  ,  nos  salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mozo  y  desbaratado  discurso  hemos  rodeado  todo el  pueblo ,  y  quando  queríamos  volver  á  casa vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente,  y  mi  hermano  me  dixo: herm ana,  esta  debe  de  ser  la  ro n d a,  aligera  los  pies  y pon  alas  en  ellos  ,  y  vente  tras  mí  corriendo,  porque  no nos conozcan ,  que  nos  será  mal  contado ,  y  diciendo  esto  volvió  las  espaldas,  y  comenzó ,  no  digo  á  c o rre r,  sino  á  volar  :  yo  á  ménos  de  seis  pasos  caí  con  el  sobresalto  ,  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la  justicia ,  que  me truxo  ante  vuesas  m ercedes,  adonde  por  mala  y  antojadiza me  veo  avergonzada  ante tanta  gente.  E n  efecto,  se

ñora  ,  dixo  Sancho  ¿ no  os  ha  sucedido  otro  desmán  al-TOM.  IV . 
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guno ,  ni  zelos,  como  vos  al  principio  de  vuestro  cuento  dixístes,  no  os  sacaron  de  vuestra  casa?  N o  me  ha  sucedido  nada,  ni  me  sacaron  zelos  ,  sino  solo  el  deseo  de ver mundo  ,  que  no  se  extendía  á mas que  á  ver  las calles deste Lugar  :  y  acabo  de  confirmar  ser verdad  lo  que  la doncella decia, llegar los  corchetes con su hermano preso, a  quien'alcanzó  uno dellos  ,  quando  se  huyó  de su  hermana.  No traia  sino  un  faldellín  rico y una mantellina  de  damasco  azul  con  pasamanos de  oro  fino,  la cabeza  sin  toca, ni  con  otra  cosa adornada ,  que  con  sus  mesmos  cabellos, que  eran  sortijas  de  o ro ,  según  eran  rubios  y  enrizados. 

Apartáronse  con  él  el  G obernador,  mayordomo  y  maestresala ,  y  sin  que  lo  oyese  su  herm ana,  le  preguntáron, como  venia en  aquel trage,  y  él con  no  ménos vergüenza y  empacho  contó  lo  mesmo  que  su  hermana  había  contado ,  de  que  recibió  gran  gusto  el  enamorado  maestresala: pero el  Gobernador les  dixo:  por cierto , señores,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapacería,  y  para  contar  esta  necedad y atrevimiento  no eran menester  tantas largas,  ni  tantas lagrimas  y  suspiros ,  que con  d e c ir,  somos  fulano  y  fulana, que  nos  salimos  á  espaciar  de  casa de  nuestros  padres  con esta  invención  ,  solo  por  curiosidad,  sin  otro  designio alguno ,  se  acabara  el cuento ,  y  no  gemidicos y  lloramicos y  darle.  Así  es  la  verdad ,  respondió  la doncella  ; pero  sepan  vuesas  mercedes  ,  que  la  turbación  que  he  tenido ha  sido  ta n ta,  que  no  me  ha  dexado  guardar  el  término que  debía.  No  se  ha  perdido  nada  ,  respondió  Sancho: vám os,  y  dexarémos  á  vuesas  mercedes  en  casa  de  su padre ,  quizá no  los  habrá  echado ménos ,  y  de  aquí  adelante  no  se  muestren  tan  niños,  ni  tan  deseosos  de  ver mundo :  que  la  doncella  honrada  ,  la  pierna  quebrada  y
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en  casa  :  y :la  muger  y  la  gallina  por  andar  se  pierden aina  :  y  la  que  es  deseosa  de  ver  ,  también  tiene  deseo de  ser  v ista:  no  digo  mas.  E l  mancebo  agradeció  al  G obernador la  merced  que  queria  hacerles  de  volverlos  á  su casa  y  y  así  se  encaminaron  hácia  e lla ,  que  no  estaba  muy léjos  de  allí.  Llegáron  pues  ,  y  tirando  el  hermano  una china  á  una  reja  ,  al  momento  baxó  una  criada,  que  los estaba esperando  >  y  les  abrió  la  puerta  ,  y  ellos  se  entrá ro n ,  dexando  á  todos  admirados   ,   así  de  su  gentileza y  hermosura   ,   como  del  deseo que  teman  de ver  mundo de  noche  ,   y  sin  salir  del  Lugar :  pero  todo  lo  atribuyeron  á  su  poca  edad.  Quedó  el  maestresala  traspasado  su corazón  ,  y  propuso  de  luego  otro  dia  pedírsela  por  muger  á  su  padre ,  teniendo  por  cierto   ,   que  no  se  la  negaría ,  por  ser  él  criado  del  Duque  :  y  aun  á  Sancho  le vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica  su  hija  ,  y  determinó  de  ponerlo  en  plática  á  su tiempo  > dándose  á  entender  ,  que  á  una  hija  de  un  G obernador  ningún  marido  se  le  podia  negar.  Con  esto  se acabó  la  ronda  de  aquella  noche ^  y  de  allí  á  dos  dias  el Gobierno   ,   con  que  se  destroncáron  y  borráron  todos sus  designios }  como  se  verá  adelante. 

C A P Í T U L O   L. 

 D onde  se  declara  quien  fueron  los  encantadores y   verdugos  que  azotaron  á  la  dueña 3 y   pellizcaron y   ara

 ñaron  d  D o n   Quixote  3  con  el suceso  que  tuvo el p a - 

 ge  que llevó la carta  á Teresa  Sancha  \   muger de  Sancho  P a n z a . 

I ) i c e   Cide  H am ete ,   puntualísimo  escudriñador  de  los
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don  quixote  de  la  ma nch a

átomos  desta  verdadera  historia  ,  que  al  tiempo  que  D ona  Rodríguez  salió  de  su  aposento  para  ir  á  la  estancia de  Don  Quixote  ,  otra  dueña  que  con  ella  dormia  lo  sintió  ,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas  de  saber, entender  y  oler  ,  se  fue  tras  ella  con  tanto  silencio  ,  que la  buena  Rodriguez  no  lo  echó  de  v e r ,  y  así  como  la dueña  la  vio  entrar  en  la  estancia  de  Don  Quixote, porque no  faltase  en  ella  la  general  costumbre  que  todas las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas  ,  al  momento  lo  fue á  poner  en  pico  á  su  señora  la  Duquesa  ,  de  como  Doña Rodriguez  quedaba  en  el  aposento  de  Don  Quixote.  La Duquesa  se  lo  dixo  al  Duque  ,  y  le  pidió  licencia  para que  ella  y  Altisidora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella  due

ña  quería  con  Don  Quixote.  E l  Duque  se  la  dió ,  y  las dos  con  gran  tiento  y  sosiego  paso  ante  paso  llegaron á  ponerse  junto  á  la  puerta  del  aposento  ,  y  tan  cerca que  oian  todo  lo  que  dentro  hablaban,  y  quando  oyó  la Duquesa  que  Rodriguez había  echado  en la  calle  el Aran-juez  de  sus  fuentes  ,  no  lo  pudo  sufrir  ,  ni  menos  Altisidora ,  y  así  llenas  de  cólera  y  deseosas  de  venganza, entraron  de  golpe  en  el  aposento  y  acrevilláron  á  Don Quixote  ,  y  vapuláron  á  la  dueña  del  modo  que  queda contado ,  porque  las  afrentas  que  van  derechas  contra  la hermosura  y  presunción  de  las  mugeres  ,  despiertan  en ellas  en  gran  manera  la  ir a ,  y  encienden el deseo  de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo  que  le  habia  pasado,  de  lo  que  se  holgó  mucho ,  y  la Duquesa  prosiguiendo  con  su  intención  de  burlarse  y  recibir  pasatiempo con  Don  Quixote  ,  despachó  al  page  que  habia  hecho la  figura  de  Dulcinea  en  el  concierto  de  su  desencanto, que  tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación
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de  su  Gobierno  ,  á Teresa  Panza  su  muger  con  la  carta de  su  marido  ,  y  con  otra  suya,  y  con  una  gran  sarta  de corales  ricos  presentados.  Dice  pues  la  historia,  que  el page  era  muy discreto  y agudo ,  y  con  deseo  de  servir  á sus señores ,  partió  de  muy  buena  gana  al  Lugar  de  Sancho , y  ántes de  entrar  en  él  vio  en un  arroyo estar  lavando  cantidad  de  m ugeres,  á  quien preguntó ,  si  le  sabrían decir ,  si  en aquel  Lugar vivia una  muger  llamada Teresa Panza, muger de  un cierto  Sancho Panza,  escudero  de un Caballero  llamado  D on  Quixote  de  la  Mancha  :  á  cuya  pregunta  se  levantó  en  pie  una  mozuela  ,  que  estaba lavando ,  y  dixo  :  esa  Teresa  Panza  es  mi  madre ,  y  ese tal  Sancho  mi  señor  padre  ,  y  el  tal  caballero  nuestro amo.  Pues  venid  ,  doncella  ,  dixo  el  p ag e,  y  mostradme  á  vuestra  m adre,  porque  le  traigo  una  carta  ,  y  un presente  del  tal  vuestro  padre.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana  ,  señor  mió  ,  respondió  la  m oza,  que  mostraba ser  de  edad  de  catorce  años  ,  poco  mas  á  m énos,  y  dexando  la  ropa  que  lavaba  á  otra  compañera  ,  sin  tocarse  ,  ni  calzarse  ,  que  estaba  en  piernas  y  desgreñada, saltó  delante  de  la  cabalgadura  del  p ag e,  y  dixo  :  venga vuesa  merced  ,  que  á  la  entrada  del  pueblo  está  nuestra casa  ,  y  mi  madre  en  ella  con  harta  pena  por  no  haber  sabido  muchos  dias  ha  de  mi  señor  padre.  Pues  yo se  las  llevo  tan  buenas ,  dixo  el  page  ,  que  tiene  que  dar bien  gracias  á  Dios  por  ellas.  Finalmente  saltando  ,  corriendo  y  brincando  llegó  al  pueblo la  muchacha,  y  ántes de  entrar  en  su  casa,  dixo  á  voces  desde  la  puerta  :  salga ,  madre  Teresa  ,  salga,  salga  ,  que  viene  aquí  un  se

ñor ,  que  trae  cartas,  y  otras  cosas  de  mi  buen  p adre,  á cuyas  voces salió Teresa  Panza  su  madre ,  hilando  un co-
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po  de  estopa  ,  con  una  saya  parda.  Parecía  según  era  de corta,  que se la habían cortado por vergonzoso lugar:  con un  corpezuelo  asimismo  pardo  ,  y  una camisa  de  pechos. 

N o  era  muy  v ieja,  aunque  mostraba  pasar  de  los  quaren-ta  ;  pero  fuerte  ,  tiesa  ,  nervuda  y  avellanada,  la  qual viendo  á  su  hija,  y  al  page  á  caballo  ,  le  dixo  ¿que  es esto ,  niña  ,  que  señor  es  este?  Es  un  servidor de  mi  se

ñora  Doña  Teresa  Panza  ,  respondió  el  page ,  y  diciendo  y  haciendo  se  arrojó  del  caballo,  y  se  fue  con  mucha  humildad  á  poner  de  hinojos  ante  la  señora  Teresa, diciendo:  deme  vuesa merced sus  manos, mi señora Doña Teresa  , bien  así  como  muger  legítima  y  particular  del señor  Don  Sancho  Panza, Gobernador  propio de la  Insula Barataría.  ¡Ay  señor  mió!  quítese  de  a h í,  no  haga  eso, respondió  Teresa  ,  que  yo  no  soy  nada  palaciega,  sino una  pobre  labradora,  hija  de  un  estripa terrones,  y  muger  de  un  escudero  andante ,  y  no  de  Gobernador  alguno.  Vuesa  merced  ,  respondió  el  p age,  es  muger  dignísima de  un  Gobernador  archídignísimo  ,  y  para  prueba desta  verdad  reciba  vuesa  merced  esta  carta  y  este  presente :  y  sacó  al  instante  de  la  faltriquera  una  sarta  de corales  con  extremos  de  oro  ,  y  se  la  echó  al  cuello,  y d ix o :  esta  carta  es  del  señor  Gobernador  ,  y  otra  que traigo  y  estos  corales  son  de  mi  señora  la  D uquesa,  que á  vuesa  merced  me  envia.  Quedó  pasmada  Teresa  ,  y  su hija  ni  mas  ni  menos  ,  y  la  muchacha  dixo  :  que  me maten  sino  anda  por  aquí  nuestro  señor  amo  Don  Quixote  ,  que  debe  de  haber  dado  á  padre  el  Gobierno  ,  ó Condado  ,  que  tantas  veces  le  había  prometido.  Así  es la  verdad  ,  respondió  el  page ,  que  por  respeto  del  señor Don  Quixote  es  ahora  el  señor Sancho Gobernador  de  la
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ínsula  Baratada  ,  como  se  verá  por  esta  carta.  Léamela vuesa  merced  ,  señor  gentilhom bre,  dixo  Teresa  ,  porque  aunque  yo  sé  h ilar,  no  sé  leer  migaja.  N i  yo  tampoco ,  añadió  Sanchica ;  pero espérenme aquí,  que  yo  iré á  llamar  quien  la  lea  ,  ora  sea  el  Cura  mesmo  ,  ó el  Bachiller  Sansón Carrasco ,  que  vendrán  de  muy buena  gana  por  saber  nuevas  de  mi  padre.  N o  hay  para  que  se llame  á  nadie  ,  que  yo  no  sé  hilar  ;  pero  sé  leer  ,  y  la leeré  ,  y  así  se  la  leyó  to d a ,  que  por  quedar  ya  referida, no  se  pone  aquí:  y  luego  sacó  otra  de  la D uquesa,  que decia  desta  manera:

 A m ig a   Teresa  :  las  buenas  p a rte s  de  la  bondad y del  ingenio  de  vuestro  marido  Sancho  ,  me  movieron  y obligaron  á pedir  a  m i  marido  el  D u q u e  le  diese  un Gobierno  de  una  I n s u la ,  de  muchas  que  tiene.  Tengo noticia  que  gobierna  como  un  g irifa lte  ,  de  lo  que yo estoy  muy  contenta  ,  y   el  D u q u e  m i  señor po r  el  consiguiente  ,  por  lo  que  doy  muchas  gracias  a l  Cielo  de no haberme engañado  en haberle escogido para  el ta l Gobierno  j porque  quiero que  sepa  la  señora Teresa  que  con dificultad  se  halla  un  buen  Gobernador  en  el  mundo, y   ta l me  haga  á  m í D io s „   como  Sancho  gobierna.  A h í le  envió ,  querida  mia  ,  una  sa rta   de  corales  con  extremos  de  oro  : yo  me  holgara ,  que fu era   de p erlas  orientales  ;  pero  quien  te  da  el  hueso  ,  no  te  querría  ver m uerta  ,  tiempo  vendrá en  que  nos  conozcamos  , y   nos comuniquemos  , y   D io s  sabe  lo  que  será.  Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija  ,  y   dígale  de  m i p a rte   ,  que  se apareje ,  que  la  tengo  de  casar  altamente ,  quando  menos  lo  piense.  Dícenme  que  en  ese L u g a r  hay  bellotas gordas  ,  envíeme  hasta  dos  docenas  ,  que  las  estimaré TOM.  IV. 
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 en  mucho  p o r  ser de  su  mano  ,  y   escríbame  largo , a visándome  de  su  salud y   de  su  bien  estar  y y   s i  hubiere  menester  alguna  cosa  ,  no  tie?ie  que  hacer  mas  que boquear ,  que su  boca será medida : y   D io s  me la g u a rde.  D e ste   L u g a r ,  su  amiga  que  bie?i  la  quiere, L a   D u q u esa . 

A y!  dixo  Teresa en  oyendo  la  carta,  y que  buena  y que llana y que  humilde señora:  con estas  tales señoras me entierren  á  m í,  y  no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se usan,  que  piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar el  viento,  y  van  á  la  Iglesia  con  tanta  fantasía,  como  si fuesen  las  mesmas  R eynas,  que  no  parece  sino  que  tienen á  deshonra  el  mirar á  una  labradora,  y veis  aquí  donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duquesa  ,  me llama  amiga ,  y  me trata  como  si fuera  su  igual, que igual la  vea  yo con  el  mas  alto  campanario  que  hay  en la  Mancha :  y en lo  que  toca  á  las  bellotas  ,  señor  m ió ,  yo  le  enviaré  á su  Señoría  un  celemín  que  por  gordas  las  pueden  venir  á ver  á  la  mira  y  á  la  maravilla  :  y  por  ahora,  Sanchica, atiende  á que  se  regale  este  señor,  pon  en  orden  este  caballo  ,  y  saca  de  la  caballeriza  huevos  ,  y  corta  tocino adunia  ,  y  démosle  de  comer  como  á un  Príncipe  ,  que las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traido,  y  la  buena  cara  que él  tiene  lo  merece  todo  ,  y  en  tanto  saldré  yo  á  dar  á mis  vecinas  la  nuevas  de nuestro contento,  y  al Padre Cura  y  á Maese  Nicolás  el  Barbero  ,  que  tan  amigos  son y  han  sido  de  tu  padre.  Sí  haré ,  madre ,  respondió  Sanchica ;  pero  mire  que  me  ha  de  dar  la  mitad  desa  sarta, que  no  tengo  yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa, 
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que  se  la  había  de  enviar  á  ella  toda.  Todo  es  para  ti, hija,  respondió  Teresa;  pero  déxamelatraer  algunos  dias al  cuello  ,  que  verdaderamente  parece  que  me  alegra el  corazón.  También  se  alegrarán  ,  dixo  el  p ag e,  quando  vean  el  lio  que  viene  en  este  portam anteo,  que  es  un vestido  de  paño  finísimo  ,  que  el  Gobernador  solo  un dia llevó  á caza  ,  el  qual  todo  le  envía  para  la  señora  Sanchica.  Que  me  viva  él  mil  años,  respondió  Sanchica,  y el  que  lo  trae  ni  mas  ni  m enos,  y  aun  dos  mil  si  fuere  necesidad.  Salióse  en  esto  Teresa  fuera  de  casa  con las  cartas  y  con  la  sarta  al  cu ello,  y  iba  tañendo  en  las cartas  ,  como  si  fuera  en  un  pandero  ,  y  encontrándose acaso  con  el  Cura  y  Sansón  Carrasco,  comenzó  á  baylar y  á  decir :  á  fe  ,  que  agora22 que  no  hay  pariente  pobre, Gobiernito tenemos,  no sino  tómese  conmigo  la mas  pintada  hidalga  ,  que  yo  la  pondré  como  nueva.  ¿Que  es  esto ,  Teresa Panza?  ¿que  locuras  son estas,  y  que  papeles son  esos ?  No  es  otra  la  locura,  sino  que  estas  son  cartas de  Duquesas  y  de  Gobernadores  ,  y  estos  que  traigo  al cuello  son  corales  finos  las  Ave  Marías  ,  y  los  Padres nuestros  son  de  oro  de  martillo  ,  y yo  soy Gobernadora. 

D e  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos,  T eresa,  ni  sabemos lo  que  os  decís.  Ahí  lo  podrán  ver  ellos,  respondió T eresa,  y  dióles  las  cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo, que  las  oyó  Sansón  Carrasco  :  y  Sansón  y  el  Cura  se miráron el uno  al  o tro , como  admirados  de  lo  que  habian leido  :  y preguntó  el  B achiller,  quien  habia  traido  aquellas cartas.  Respondió Teresa, que se viniesen con ellaá sil casa  ,  y  verían  al  mensagero  ,  que  era  un  mancebo  como un  pino  de  o ro ,  y  que  le  traía  otro  presente  ,  que  valia mas  de  tanto.  Quitóle  el  Cura  los  corales  del  cuello,  y T O M .  I V . 
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mirólos y remirólos, y certificándose que eran finos, tornó á  admirarse  de  nuevo ,  y  dixo :  por  el  hábito  que  tengo, que no  sé  que  me  diga  ,  ni  que  me  piense  destas  cartas  y destos  presentes:  por  una parte veo  y toco la  fineza  destos corales,  y  por  otra  leo  ,  que  una  Duquesa  envia  á pedir dos  docenas  de  bellotas.  Aderézame  esas  m edidas,  dixo entonces  Carrasco :  agora  b ie n ,  vamos  á  ver  al  portador deste  pliego  ,  que  dél  nos  informarémos  de  las  dificultades  que se nos  ofrecen.  Hiciéronlo  así,  y volvióse  T eresa  con  ellos.  Halláron al  page  cribando  un  poco de  cebada  para  su  cabalgadura,  y  á  Sanchica  cortando  un  torrezno  para  empedrarle  con  huevos,  y  dar  de  comer  al page  ,  cuya  presencia  y  buen  adorno  contentó  mucho  á los dos,  y  después  de  haberle  saludado  cortesm ente,  y  él áellos , le  preguntó  Sansón  les  dixese  nuevas,  así  de D on Quixote  ,  como  de  Sancho  Panza  ,  que  puesto  que  habían  leído  las  cartas  de  Sancho  y  de  la  señora Duquesa  ,  todavía  estaban  confusos  ,  y  no  acababan  de  atinar  que  seria  aquello  del  Gobierno  de  Sancho,  y  inas de  una  Insula  ,  siendo  todas  ,  ó  las^ mas  que  hay  en  el mar  mediterráneo  de  su Magestad.  A  lo  que  el  page  respondió  :  de  que  el  señor  Sancho  Panza  sea  Gobernador, no  hay  que  dudar  en  e llo ,  de que  sea  Insula,  ó  no  la  que gobierna,  en  eso  no  me  entrem eto;  pero  basta  que  sea un  Lugar  de  mas  de  mil  vecinos  :  y  en  quanto  á  lo  de  las bellotas,  digo  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y tan  hum ilde,  que  no  decía  el  enviar  á  pedir  bellotas  á una  labradora  ;  pero  que  le  acontecia  enviar  á  pedir  un peyne  prestado  á  una  vecina  suya :  porque  quiero  que  sepan  vuesas  m ercedes,  que  las  Señoras  de  Aragón ,  aunque  son  tan  principales,  no  son  tan  puntuosas  y  levan-
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tadas  como  las  Señoras  Castellanas  :  con  mas  llaneza  tratan  con  las  gentes.  Estando  en  la  mitad  destas  pláticas, saltó  Sanchica  con  un  halda  de  huevos  ,  y  preguntó  al page  :  dígame  señor  ¿ mi  señor  padre  trae  por  ventura calzas  atacadas  después  que  es  Gobernador?  No  he  mirado  en  e llo ,  respondió  el  p ag e;  pero  sí  debe  de  traer. 

¡ Ay Dios  m ió !  replicó  Sanchica,  y  que  será  de ver  á  mi padre  con  pedorreras:  ¿no es  bueno, sino  que  desde  que nací  tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas? 

Como  con esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  si  v iv e ,  respondió  el  page.  Par  D ios,  términos  lleva de  caminar con papahígo  ,  con  solos  dos  meses  que  le  dure  el Gobierno. 

Bien  echáron  de  ver  el  Cura  y  el  B achiller,  que  el  page  hablaba  socarronamente;  pero  la  fineza  de  los  corales  y  el  vestido  de  caza  que  Sancho enviaba, lo  deshacía todo  (que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  vestido)  y  no dexáron  de  reirse  del deseo  de  Sanchica,  y  mas  quando Teresa  dixo: señor C ura,  eche  cata por ahí  si hay  alguien que  vaya  á  Madrid  ,  ó  á  Toledo  ,  para  que me  compre un  verdugado  redondo  ,  hecho  y  derecho  ,  y  sea  al  uso, y  de  los  mejores  que  hubiere  ,  que  en  verdad,  en  verdad ,  que  tengo  de  honrar  el  Gobierno  de  mi  marido  en quanto  yo  pudiere ,  y  aun  ,  que ,  si  me  enojo ,  me  tengo de  ir  á  esa  Corte  ,  y  echar  un  coche  como  todas  ,  que la  que  tiene  marido  Gobernador  ,  muy  bien  le  puede traer  y  sustentar.  Y  como  ,  m adre,  dixo  Sanchica,  pluguiese  á  Dios  que  fuese  ántes  hoy  que  mañana ,  aunque dixesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora  madre  en  aquel  coche :  mirad  la  tal  por  q u al,  hija del  harto  de  ajos,  y  como  va  sentada y  tendida  en el  coche,  como  si  fuera  una  Papesa.  Pero  pisen  ellos  los  lodos,  y  án-
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deme  yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  suelo. 

M al  año  y  mal  mes  para  quantos  murmuradores  hay en  el  mundo  :  y  ándeme  yo  caliente  ,  y  ríase  la  gente. 

¿Digo bien,  madre mia? Y como que dices bien, hija, respondió  Teresa  ,  y  todas  estas  venturas  y  aun  mayores me las tiene  profetizadas  mi  buen Sancho,  y  verás  tu ,  hija ,  como  no  para  hasta hacerme Condesa,  que  todo  es  comenzar  á  ser  venturosas:  y  como  yo  he  oido  decir  muchas  veces  á  tu  buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo, lo  es  de  los  refranes)  quando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con la  soguilla  :  quando  te  dieren  un  G obierno,  cógele  ,  quando  te  dieren  un  Condado , agárrale,  y  quando te  hicieren tus tus  con  alguna  buena  dádiva, embásala : no sino  dormios ,  y  no  respondáis  á  las  venturas  ,  y  buenas dichas  que  están  llamando  á  la  puerta de  vuestra  casa.  ¿Y 

que  se  me  da  á  mí  ,  añadió  Sanchica  ,  que  diga  el  que quisiere  ,  quando  me  vea  entonada y  fantasiosa:  vióse  el perro  en  bragas  de cerro,  y  lo demas?  Oyendo  lo  qual  el Cura  ,  dixo :  yo  no  puedo  creer  sino  que  todos  los  deste  linage  de  los  Panzas,  nacieron  cada  uno  con  un  costal  de  refranes  en  el  cu erp o :  ninguno  dellos  he  visto  que no  los  derrame  á todas  horas,  y  en  todas  las  pláticas  que tienen.  Así  es  la  verdad  , dixo  el  page,  que  el señor  G obernador  S ancho,  á cada  paso  los  dice  ,  y  aunque  muchos  no  vienen á  propósito ,  todavía  dan  gusto  ,  y  mi  se

ñora  la  Duquesa  y  el  Duque  los  celebran  mucho.  ¿Que todavía  se  afirma  vuesa  merced ,  señor  m ió ,  dixo  el  Bachiller  ,  ser  verdad  esto  del  Gobierno  de  Sancho  ,  y  de que  hay  Duquesa  en  el  mundo  ,  que  le  envie  presentes  y  le  escriba ?  porque  nosotros  ,  aunque  tocamos  los presentes  ,  y  hemos  leido  las  cartas,  no  lo  creemos  ,  y
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pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  D on  Quixote nuestro compatriota,  que todas  piensa que  son  hechas  por encantamento  :  y  así  estoy  por  decir  ,  que  quiero  tocar y  palpar  á  vuesa merced  por  ver  si  es  Embaxador  fantástico  ,  ó  hombre  de  carne  y  hueso.  Señores  ,  yo  no  sé mas  de  mí  ,  respondió  el  p ag e,  sino  que  soy  Embaxador verdadero  ,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  es  Gobernador efectivo  ,  y  que  mis  señores  Duque  y  Duquesa  pueden dar, y han dado el tal G obierno,  y que  he oido decir, que en él se  porta valentísimamente  el tal  Sancho Panza:  si  en esto  hay  encantamento,  ó  no  ,  vuesas  mercedes  lo  disputen allá entre ellos, que yo no sé otra cosa para el juramento  que  hago,  que  e s ,  por  vida  de  mis  padres,  que  los tengo  vivos,  y  los  amo  y  los  quiero  mucho.  Bien  podrá  ello  ser  a sí,  replicó  el  Bachiller  ;  pero   dubitat Jlu - 

 g u stin u s.  Dude  quien  dudare  ,  respondió  el  page  ,  la verdad  es  la  que  he  dicho,  y  esta  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira ,  como  el  aceyte  sobre  el  agua,  y si  no   opéribus  crédite  ,  et  non  verbis  :  véngase  alguno de  vuesas  mercedes  conm igo,  y  verán  con  los  ojos  lo que  no  creen  por  los  oidos.  Esa  ida  á  mí  toca  ,  dixo Sanchica, lléveme vuesa  merced ,  señor,  á las  ancas  de su rocin  ,  que  yo  iré  de  muy  buena  gana  á ver  á  mi  señor padre.  Las  hijas de  los  Gobernadores  'no  han  de  ir  solas por  los  caminos  ,  sino  acompañadas  de  carrozas  y  literas ,  y  de  gran  numero  de  sirvientes.  Par  Dios  ,  respondió  Sanchica ,  también  me  vaya yo sobre una pollina,  como  sobre  un  coche:  hallado  lo  habéis  la  melindrosa.  Calla  mochacha  ,  dixo  Teresa  ,  que  no  sabes  lo  que  te  dices  ,  y  este  señor  está  en  lo  cierto  ,  que  tal  el  tiempo, tal  el  tiento  :  quando  Sancho ,  Sancha,  y  quando  Go-
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bernador  ,  Señora,  y  no  sé  si  digo  algo.  Mas  dice  la  se

ñora  Teresa  de  lo  que  piensa  ,  dixo  el  page  ,  y  denme de  com er,  y  despáchenme  luego  ,  porque  pienso  volverme  esta  tarde.  A   lo  que  dixo  el  Cura  :  vuesa  merced  se vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo  ,  que  la  señora  T e resa  mas  tiene  voluntad  ,  que  alhajas  para  servir  á  tan buen  huésped.  Rehusólo  el  page ;  pero en efecto  lo  hubo de  conceder  por  su  m ejora,  y  el  Cura le  llevó  consigo de  buena  gana,  por  tener  lugar  de  preguntarle  de  espacio por  Don Quixote  y  sus  hazañas.  E l  Bachiller  se  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la  respuesta ;  pero ella  no  quiso  que  el  Bachiller  se  metiese  en  sus  cosas, que  le  tenia  por  algo  burlón  ,  y  así  dio  un  b o llo,  y  dos huevos  á  un  monacillo  que  sabia  escribir,  el  qual  le  escribió  dos  cartas  ,  una  para  su  marido  ,  y  otra  para  la Duquesa  ,  notadas  de  su  mismo  caletre  ,  que  no  son  las peores  que  en  esta grande  historia  se  ponen,  como  se  verá  adelante. 

C A P Í T U L O  

L I . 

 D e l progreso  del Gobierno  de Sancho  P a n za  ,  co7i  otros sucesos  tales  como  buenos. 

.A m aneció  el  dia  ,  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda  del  G obernador,  la  qual  el  maestresala  pasó sin  dormir ,  ocupado  el  pensamiento  en  el  rostro ,  brio  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella  ,  y  el  mayordomo  ocupó  lo que  della  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo  que  Sancho Panza  hacia  y  decia,  tan  admirado  de  sus  hechos  como de  sus  dichos,  porque  andaban  mezcladas  sus  palabras y  sus  acciones  con  asomos  discretos  y  tontos.  Levantóse  en  fin  el  señor  Gobernador  ,  y  por  orden  del  D octor
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Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  con  un  poco  de  conserva  y  quatro  tragos  de  agua  fria ,  cosa  que  la  trocara Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas  ; pero  viendo que aquello  era  mas fuerza  que  voluntad,  pasó  por  ello  con  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su estómago  ,  haciéndole  creer  Pedro  Recio ,  que  los  manjares  pocos  y  delicados  avivaban  el  ingenio  ,  que  era lo  que  mas  convenia  á  las  personas  constituidas  en  mandos  y  en  oficios  graves  ,  donde  se  han  de  aprovechar, no  tanto  de  las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del  entendimiento.  Con  esta  sofistería  padecia  hambre  Sancho, y  ta l ,  que  en  su  secreto  maldecía  el  G obierno,  y  aun  á quien  se  le  habia  dado  ;  pero  con  su  hambre  y  con  su conserva,  se  puso  á  juzgar  aquel  dia  ,  y  lo  primero  que se  le  ofreció  ,  fue  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizo  ,  estando  presentes  á  todo  el  mayordomo  y  los  demas  acólitos  ,  que  fue  :  señor  ,  un  caudaloso  rio  dividía dos  términos  de  un  mismo  señorío  (y  esté  vuesa  merced  atento,  porque  el  caso  es  de  importancia  ,  y  algo dificultoso)  digo  pues, que  sobre este rio  estaba una puente , y  al cabo  della una  horca,  y  una como casa  de  audiencia ,  en  la  qual  de  ordinario  habia  quatro  jueces  que juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño  del  rio-,  de  la  puente  y del  señorío  ,  que  era  en  esta  forma  :  si  alguno  pasare por  esta puente  de  una  parte á  o tra ,  ha  de  jurar  primero adonde  y  á  que  va  ,  y  si  jurare  verdad  ,  déxenle  pasar, y  si  dixere  mentira ,  muera  por ello  ahorcado en  la  horca  que  allí  se  muestra  ,  sin  remisión  alguna.  Sabida  esta  le y ,  y  la  rigurosa  condición  della,  pasaban  muchos, y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  que  decían verdad ,  y  los  jueces  los  dexaban  pasar  libremente.  Su-TOM.  IV. 
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cedió  pues  ,  que  tomando  juramento  á un  hombre ,  juró, y  dixo que  para  el juramento  que  hacia,  que  iba  á  morir en aquella horca  que  allí estaba,  y  no  á  otra  cosa.  Reparáron  los  jueces  en  el juramento ,  y  dixéron :  si  á  este  hombre  le  dexamos  pasar  libremente ,  mintió  en  su  juramento ,  y  conforme á  la  ley  debe  morir  ,  y  si le  ahorcamos, él  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  ,  y  habiendo jurado  verdad  ,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese á  vuesa  merced  ,  señor  Gobernador  ¿que  harán  los jueces  del  tal  hombre  ,  que  aun  hasta  agora  están  dudosos y  suspensos ?  y habiendo  tenido  noticia  del  agudo  y  elevado  entendimiento  de  vuesa  m erced,  me  enviáron  á  mí á  que  suplicase  á  vuesa  merced  de  su  parte  diese  su parecer  en  tan  intricado y  dudoso  caso.  A   lo  que  respondió  Sancho  :  por  cierto  que  esos  señores jueces  que  á  mí os  envían ,  lo  pudieran  haber  excusado  ,  porque  yo  soy un  hombre  que  tengo  mas  de  mostrenco  que  de  agudo; pero  con  todo  eso  ,  repetidme  otra  vez  el  negocio  de modo  que  yo  le  entienda ,  quizá  podría  ser  que  diese  en el  hito.  Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir lo que  primero  habia  dicho ,  y  Sancho  dixo  :  á mi  parecer este  negocio  en  dos  paletas  le  declararé  y o ,  y  es  así  ¿el tal  hombre jura  que  va  á  morir  en  la  horca  ,  y  si  muere en  ella juró  verdad  ,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre  ,  y  que  pase  la  puente ,  y  si  no  le  ahorcan juró  mentira ,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le  ahorquen?  Así es  ,  como  el  señor  Gobernador  dice  ,  dixo  el  mensagero  ,  y  quanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso, no  hay  mas  que p e d ir,  ni  que  dudar.  Digo  yo  pues  agora  ,  replicó  Sancho  ,  que  deste  hombre  aquella  parte que juró  verdad  la  dexen  pasar  ,  y  la  que  dixo  mentira
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la  ahorquen  ,  y  desta  manera  se  cumplirá  al  pie  de  la letra  la  condición  del  pasage.  Pues,  señor  Gobernador, replicó  el  preguntador,  será  necesario  que  el  tal  hombre se  divida  en  partes,  en  mentirosa  y  verdadera  ,  y  si  se divide  ,  por  fuerza  ha de  morir  :  y  así  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide  ,  y  es  de  necesidad  expresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá  ,  señor  buen hom bre,  respondió  Sancho  ,  este  pasagero  que  decis,  ó yo  soy  un  p o rro ,  ó  él  tiene  la  misma  razón  para  morir que  para  vivir  y  pasar  la  puente,  porque  si  la  verdad le  salva,  la  mentira  le  condena  igualmente  ,  y  siendo esto  así  como  lo  e s ,  soy  de  parecer  que  digáis á  esos  se

ñores  qiíe  á  mí  os  enviáron  ,  que  pues  están en  un  fil  las razones  de  condenarle  ,  ó  asolverle,  que  le  dexen  pasar librem ente,  pues  siempre  es  alabado  mas  el  hacer  bien, que  m a l,  y  esto  lo  diera  firmado de  mi  nombre  si  supiera  firmar  :  y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mió  ,  sino  que  se  me  vino  á  la  memoria  un  precepto  entre  otros muchos  ,  que  me  dio  mi  amo  Don  Quixote  la noche  ántes  que  viniese  á  ser Gobernador  desta  Insula  ,  que  fue, que  quando  la  justicia  estuviese  en  duda  ,  me  decantase  y  acogiese  á  la  misericordia  ,  y  ha  querido  Dios  que agora  se  me  acordase  ,  por  venir  en  este  caso  como  de molde.  Así  es  ,  respondió  el  m ayordom o,  y  tengo  para mí  que  el  mismo  L icu rg o ,  que  dio  leyes  á  los  Lacede-m onios,  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el gran  Panza  ha  dado  ,  y  acábese  con  esto  la  audiencia desta  mañana,  y  yo  daré  orden  como  el  señor  G obernador  coma muy  á su  gusto.  Eso pido ,  y barras  derechas, dixo  Sancho  ,  denme  de  com er,  y  lluevan  casos  y  dudas  sobre mí  ,  que  yo  las  despavilaré  en  el  ayre.  Cum-TOM.  IV. 

T   ij
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plió  su  palabra  el  mayordomo  ,  pareciéndole  ser  cargo de  conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discreto  Gobernador  ,  y  mas  que  pensaba  concluir  con  él  aquella  misma noche ,  haciéndole  la  burla  última ,  que traia  en comisión de  hacerle.  Sucedió  pues  ,  que  habiendo  comido  aquel dia  contra  las  reglas  y  aforismos  del  Doctor  Tirteafuera  ,  al  levantar  de  los  manteles  entró  un  correo  con  una carta  de  Don  Quixote  para  el  Gobernador.  Mandó  Sancho al  secretario  que  la  leyese para  sí, y  que  si  no  viniese en  ella alguna cosa  digna  de secreto, la leyese en voz  alta. 

Hízolo así el secretario, y repasándola prim ero, dixo:  bien se  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  señor Don  Quixote  escribe  á  vuesa  merced  ,  merece  estar  estafnpado  y escrito  con  letras  de  oro  ,  y  dice  así:

 Carta  de  D o n   Quixote  de la  M ancha  á  Sancho P a jiza , Gobernador  de  la  Insula  B ara ta ría. 

 Q uando  esperaba  oir  nuevas  de  tu s  descuidos  3  e  im pertinencias  3 Sancho  amigo  3 las  oí de  tu s  disciredones3 

 de  que d i por  ello gracias particulares  a l Cielo  y  el  qual del  estiércol  sabe  levantar  los pobixs  3 y   de  los  tontos hacer  discretos.  Dícenme  que  gobiernas  como  s i f u e ses  hombire  3  y   que  eres  hombre  3  como  si fueses  bestia3 

 según  es  la  humildad  con  que  te  tr a ta s :  y   quiero  que adviertas  ,  Sancho  3  que  muchas  veces  conviene  3 y   es necesario  por  la  autoridad del  oficio  3  ir  contra  la  humildad  del corazón 3 porque  el  buen  adorno  de  la p e rsona  que  está puesta  en graves  cajgos  3  ha  de  ser confo rm e  á lo  que  ellos piden , y   no  á  la  medida de  lo  que su  humilde  condición  le  inclina.  Vístete  bien  ,  que  un
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 palo  compuesto  no  parece  palo  :  no  digo  que  traigas dixes  y  ni  galas  ,  ni  que  siendo ju e z   te  vista s  como soldado  y  sino  que te  adornes  con  el  hábito  que  tu   oficio  requiere  y  con  ta l  que  sea  limpio y   bien  compuesto.  

 Para  ganar  la voluntad del pueblo  que  gobiernas 3  entre  otras  has  de  hacer  dos  cosas:  la  u n a 3  ser  bien  criado  con  todos ,  aunque  esto y a   otra  vez  te  lo  he  dicho 3 

 y   la  otra  ,  procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos  y  que  no  hay cosa  que  mas fa tig u e   el corazón  de  los pobres  y  que  la  hambre y   la  carestía. 

 N o  hagas  muchas pragm áticas  3  y   si las  hicieres y procura  que  sean  buenas  y  y   sobre  todo  que  se  g u a rden y   cumplan  3  que  las pragm áticas  que  no  se  g u a rdan ,  lo  mismo  es  que  si  no  lo  fuesen ;  ántes  dan  á  entender  y  que  el  Príncipe  que  tuvo  discreción y   autoridad para  hacerlas  y  no  tuvo  valor  pai"a  hacer  que se  guardasen  :  y   las  leyes  que  atemorizan  3 y   no  se executan  3  vienen  á ser  como  la  viga  ,  R ey  de  las  ranas  y  que  a l principio  las  espantó 3 y   con  el tiempo  la menospreciáron }  y   se  subieron  sobre  ella.  S é padre  de las  virtudes , y  padrastro  de los  vicios.  N o  seas  siempre  riguroso  3  ni  siempre  blando ,  y   escoge  el medio  entre  estos  dos  extremos  y  que  en  esto  está  el punto  de la  discreción.  Visita  las  cárceles  ,  las  carnecerías  y las  p la za s  > que  la presencia  del  Gobernador  en  lugares  tales  y  es  de  mucha  importancia.  Consuela  á  los presos  que esperan  la  brevedad de su  despacho.  S é coco  á los  carniceros  3  que  por  entonces  igualan  los pesos  3  y sé  espantajo  á  las  placeras  por  la  misma  razón.  N o te  muestres   ( aunque  por  ventura  lo  seas  3  lo  qual  yo 7io  creo)   codicioso  3  mugeriego 3  ni  gloton  j  porque  en
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 sabiendo  el  pueblo  y   los  que  te  tratan  tu   inclinación determinada  3  por  a llí  te  darán  batería  ,  hasta  derribarte  en  el profundo  de  la  perdición.  M ira  y   remira9 

 p a sa   y   repasa  los  consejos  y   documentos  ,  que  te  d i p o r  escrito  antes  que de  a quí partieses  á tu   Gobierno3 

 y   verás  como  hallas  en  ellos  ,  si  los  guardas  ,  una ayuda  de  costa  3  que  te  sobrelleve  los  trabajos y   dificultades  ,  que  á  cada  paso  á  los  Gobernadores  se  les ofrecen.  'Escribe  á  tu s  señolees  3  y   muéstrateles  agradecido  y  que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia  3 y   uno de  los  mayores pecados  que  se  sabe y y   la  persona  que es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  hecho  y  da  indicio3 

 que  también  lo  será  á  D io s  3  que  tantos  bienes  le  hizo3 

 y   de  contino  le  hace. 

 L a  señora D uquesa despachó un propio con tu   vestido y   otro presente  á tu   muger  Teresa  P a n za   : por  momentos  esperamos  respuesta.  Yo  he  estado  un poco  m al dispuesto  de  un  cierto gateamiento  3  que  me  sucedió  no muy  á cuento  de mis  narices  j pero  no fu e   nada  3  que  si hay  encantadoras  que  me  maltraten 3  también  los  hay que  me  defiendan.  A vísa m e  si  el  mayordomo  que  está contigo  tuvo  que  ver  en  las acciones  de  la  T rifa ld i 3  como tú  sospechaste  , y   de  todo lo que  te  sucediere  me irás dando  aviso 3 pues  es  tan  corto  el camino 3  quanto  mas que yo pienso  dexar presto  esta  vida  ociosa en  que estoy3 

 pues  no  nací para  ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofrecido 3 

 que creo  que me  ha  de poner  en  desgracia destos Señoresj pero  aunque  se  me  da  mucho 3  no  se  me  da  nada  3  pues en fin   en fin   tengo  de  cumplir  ántes  con  m i  profesión3 

 que  con  su gusto  3 conforme á  lo  que  suele decirse :  ami-cus  P lato  ,   sed  magis  amica  veritas.  D íg o te  este  la tin 3
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 porque  me doy  á  entender ,  que  después  que  eres  Gobernador lo  habrás  aprendido.  Y  á D io s ,  el qual te g u a rde  de  que  ninguno  te  tenga  lá stim a . 

 Tu  amigo

 D o n   Quixote  de  la  M ancha. 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención  ,  y  fue  celebrada ,  y tenida  por  discreta  de  los  que la  oyeron  ,  y  luego  Sancho  se  levantó  de  la  mesa   ,   y  llamando  al  secretario  ,  se  encerró  con  él  en  su  estancia  ,  y  sin  dilatarlo mas   ,   quiso  responder  luego  á  su  señor  Don  Quixote :  y dixo  al  secretario  ,  que  sin  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna  fuese  escribiendo  lo  que  él  le  dixese ,  y  así  lo  hizo, y  la  carta  de  la  respuesta  fué  del  tenor  siguiente: Carta  de  Sancho  P a n za   á D o n  Quixote  de la M ancha. 

 L a   ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no tengo  lugar  para  7rascarme  la  cabeza  ,  ni  aun  para cortarme  las  uñas ,  y   a sí las  traigo  tan  crecidas  qual D io s  lo  remedie.  D igo  esto  ,  señor  mió  de  m i  alm a, porque  vuesa  merced  770  se  espante  y  si  hasta  agora no  he dado  aviso  de  m i  bien  ,  ó  m al  estar  en  este  Gobierno  ,  en  el qual  tengo  ?nas  hambre  que  quando  an-dába7nos  los  dos  po r  las  selvas y  por  los  despoblados. 

 Escribióme  el D u q u e  m i seiíor  el otro/  dia  ,  dándome  aviso ,  que  habían  entrado  en  esta  In su la   ciertas espías  p a ra   m atarm e  ,  y   hasta  agora yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  D octor ,  que está en  este  L u g a r  asalariado  p a ra   m atar  á  quaiítos  Gobernado-
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 res  a quí vinieren :  llámase  el D octor  Pedro  Recio  ,  y es  natural  de  Tirteafuera  ,  porque  vea  vuesa  merced> que nombre para  no  temer  que  he  de  morir  á   sus  m anos.  E s te   ta l D octor  dice  el  mismo  de  s í  mismo  ,  que él  no  cura  las  enfermedades  quando  las  hay  sino  que las previene para  que  no  vengan ,  y   las  medecinas  que usa  son  dieta  y   mas  dieta  ,  hasta  poner  la persona  en .  

 los  huesos  mondos  ,  como  si  no fuese  mayor  m al la f l a queza 3  que  la calentura.  Finalmente  él  me  va  m atando de  hambre  , y  yo  me voy  muriendo  de  despecho, pues quando  pensé  venir  á   este  Gobierno  á  comer  caliente y   á  beber  frió  ,  y   á recrear  el cuerpo  entre  sábanas  de olanda  sobre  colchones  de  plum a  ,  he  venido  á   hacer penitencia  ,  como  si fu e ra   ermitaño  ,  y   como  no  la  hago  de  m i voluntad  ,  pienso  que  a l  cabo  a l  cabo  me  ha de  llevar  el  diablo. 

 H a sta   agora  no  he  tocado  derecho  ,  ni  llevado  cohecho  }  y   no puedo  pensar  en  que  va  esto  ,  porque  a quí me  han  dicho  que  los  Gobernadores  que  á  esta  In s u la  suelen  venir  ,  ántes  de  entrar  en  ella }  ó les  han  dado 3  ó les  han  prestado  los  del pueblo  muchos  dineros, y   que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  demas  que  van á   Gobiernos  ,  no  solamente  en  este. 

 ¿Inoche  andando  de  ro?ida,  topé  una  muy  hermosa  doncella  en  trage  de  varón }  y   un  hermano  suyo  en hábito  de  m u g e r:  de  la  moza  se  enamoró m i  maestresala y y   la  escogió  en  su  imaginación  para  su  m uger> según  él  ha  dicho  ,  y  yo  escogí  a l  mozo p a ra   m i yerno: hoy los  dos pondrémos en p lá tica  nuestros pensamientos con  el padre  de  entrámbos 

 que  es  un  ta l D iego  de  la 

 L la n a   3  hidalgo  y   christiano  viejo  quanto  se  quiere. 
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 Yo  visito  las  p la z a s   ,  como  vucsa  merced  me  lo aconseja, y   ayer  halle'  una  tendera  que  vendía  avellanas  nuevas  , y   averigüele  que  halda  mezclado  con  una hanega  de  avellanas nuevas otra  de viejas , vanas y  p o dridas :  apliquelas  todas p a ra   los  niños de  la doctrina, que  las  sabrían  bien  distinguir , y   sentencie'la  que  por quince  dias  no  entrase  en  la  p la z a   :  hanme  dicho  que lo  hice valerosamente,  lo  que se' decir á vuesa merced es, que  es  fam a  en  este pueblo  ,  que  no  hay gente  mas  m ala  que  las placeras , porque  todas  son  desvergonzadas, desalmadas y   atrevidas , y  yo  a sí lo  civo p or  las  que he  visto  en  otros pueblos. 

 D e   que  m i  señora  la  D uquesa  haya  escrito  á   m i muger  Teresa  P a n za   ,  y   enviudóle  el  presente  que vuesa  merced  dice,  estoy  muy  satisfecho ,  y   procuraré  de  m ostrarme  agradecido  á   su  tiempo  :  besele  vuesa  merced  las  manos  de  m i  p a rte ,  diciendo  que  digo yo  ,  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto  ,  como  lo  verá por  la  obra.  N o  querría  que  vuesa  merced  tuviese trabacuentas  de  disgusto  con  esos  mis  señores,  p o rque  si  vuesa  merced  se  enoja  con  ellos  ,  claro  está que ha  de  redundar  en  m i  daño ,  y   no  será  bien,  que pues se  me  da  á   m í p or  consejo  que  sea  agradecido  ,  que vuesa  merced  no  lo  sea  con  quien  ta n ta s  mercedes  le tiene  hechas  ,  y   con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en su castillo. 

 A quello  del gateado  no  entiendo ;  pero  imagino  que debe  de ser  alguna  de  las  malas  fechorías  que  con  vuesa  merced  suelen  usar  los  malos  encantadores  ,  yo  lo sabré'  quando  nos  veamos.  Quisiera  enviarle  á  vuesa merced alguna  cosa ;  pero  no  se' que" envíe,  sino  es  al-TOM.  IV. 

V
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 gunos  canutos  de geringas  ,  que p a r a   con vexigas  los hacen  en  esta  In su la   muy  curiosos  y  aunque  si  me  dura  el oficio  y yo  buscaré que enviar  de  haldas ,  ó de  m an- 

 gas.  S i  me  escribiere  m i muger  Teresa  P a n z a   ,  pague vuesa  merced  el porte > y   envíeme  la  carta  y  que  tengo grandísimo  deseo  de  saber  del estado  de  m i casa ,  de m i  muger y   de  mis  hijos.  Y  con  esto  D io s  libre  á  vuesa  merced  de  m al intencionados  encantadores  , y   a  m í me saque  con  bien y   en p a z   deste  Gobierno  ,  que  lo  dudo } porque le pienso  dexar con  la  vida ,  según  me  tr a ta   el D octor  Pedro  Recio. 

 Criado  de  vuesa  merced 

 Sancho  P a n za  el Gobernador. 

Cerro  la  carta  el  secretario ,  y  despachó  luego  al  correo, y  juntándose  los  burladores  de  Sancho,  diéron  orden  entre  sí  como  despacharle  del  Gobierno  ,  y  aquella  tarde la  pasó  Sancho  en  hacer  algunas  ordenanzas  tocantes  al buen  Gobierno  de  la  que  él  imaginaba  ser  Insula,  y  ordenó  ,  que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos  en la  República  ,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las partes  que  quisiesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el Lugar  de  donde  era  ,  para  ponerle  el  precio  según  su estimación  ,  bondad  y  fama  ,  y  el  que  lo  aguase,  ó  le mudase  el  nom bre,  perdiese  la  vida  por  ello  :  moderó  el precio  de  todo  calzado  ,  principalmente  el  de  los  zapato s ,  por  parecerle  que  corria  con  exorbitancia:  puso  tasa  en  los  salarios  de  los  criados  que  caminaban  á  rienda suelta  por  el  camino  del  interese:  puso  gravísimas  penas a  los  que  cantasen  cantares  lascivos  y  descompuestos  ,  ni
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de  noche,  ni  de  día :  ordenó  que  ningún  ciego  cantase milagro  en  coplas,  si  no  truxese  testimonio  auténtico  de ser verdadero  ,  por parecerle  que  los  mas  que  los  ciegos cantan  son  fingidos  en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los persiguiese,  sino  para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque  á  la  sombra  de  la  manquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa  ,  andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  borracha. 

E n   resolución  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  que  hasta  hoy se  guardan  en  aquel  Lugar  ,  y  se  nombran  :   L a s   constituciones  del gran Gobernador Sancho  P a n za . 

C A P Í T U L O  

L I I . 

 Donde  se  cuenta  la  aventura  de  la  segunda  D ueña D o lo rid a ,  ó  A n g u stia d a  ,  llamada p o r  otro  nombre D olía  R odríguez. 

C u e n ta   Cide  Hamete  ,  que  estando  ya  Don  Quixote sano  de  sus  aruños ,  le  pareció  que  la  vida  que  en  aquel castillo  tenia  ,  era  contra  toda  la  orden  de  caballería  que profesaba ,  y  así determinó  de pedir licencia  á los  Duques para  partirse  á  Zaragoza  ,  cuyas  fiestas  estaban  cerca, adonde  pensaba  ganar  el  arnés,  que  en  las  tales  fiestas  se conquista.  Y  estando  un  dia  á  la  mesa  con  los  Duques, y  comenzando  á  poner  en  obra  su  intención  y  pedir  la licencia,  veis  aquí  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la gran  sala  dos  mugeres  ,  como  después  pareció  ,  cubiertas de  luto  de  los  pies  á  la  cabeza  ,  y  la  una  dellas  llegándose  á  Don  Quixote  ,  se  le  echó  á  los  pies  ,  tendida  de largo  á  largo  ,  la  boca  cosida con los  pies  de  Don  Quixote ,  y  daba  unos gemidos  tan tristes,  tan  profundos  y  tan T O M .  I V . 
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dolorosos,  que  puso  en  confusión  á todos  los  que  la  oian y miraban :  y aunque  los Duques pensáron  que  seria  alguna  burla  que  sus  criados  querían  hacer  á  Don  Quixote, todavía  viendo  con  el  ahinco  que  la  muger  suspiraba, gemia  y  lloraba  ,  los  tuvo  dudosos  y  suspensos  ,  hasta que  Don  Quixote compasivo  la  levantó  del  suelo  ,  y  hizo  que  se  descubriese  y  quitase  el  manto  de  sobre  la  faz llorosa.  Ella  lo  hizo  así  ,  y  mostró  ser  lo  que jamas  se pudiera pensar  ,  porque  descubrió  el  rostro  de  Doña  Rodríguez ,  la  dueña  de  casa  :  y  la  otra enlutada  era  su  hija  ,  la  burlada  del  hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse todos  aquellos  que  la  conocían  ,  y  mas  los  Duques  que ninguno,  que  puesto  que  la tenían  por  boba ,  y  de  buena pasta,  no  por  tanto  ,  que  viniese á  hacer  locuras.  Finalmente  Doña  Rodríguez  ,  volviéndose  á  los  Señores  les dixo :  Vuesas Excelencias  sean servidos  de darme  licencia que  yo  departa  un  poco  con  este  caballero,  porque  así conviene  para  salir  con  bien  del  negocio  en  que  me  ha puesto  el  atrevimiento  de  un  mal  intencionado  villano. 

E l  Duque  dixo  que  él se  la  daba,  y  que  departiese  con el  señor  Don Quixote  quanto  le  viniese  en  deseo.  Ella enderezando  la  voz  y  el  rostro  á  D on  Quixote  ,  dixo: dias  h a ,  valeroso  caballero  ,  que  os  tengo  dada  cuenta de  la  sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador tiene  fecha  á  mi  muy  querida  y  amada  fija  ,  que  es  esta  desdichada  que  aquí  está  presente  ,  y  vos  me  habédes  prometido  de  volver  por  e lla ,  enderezándole  el  tuerto  que  le tienen  fecho,  y  agora  ha  llegado  á  mi  noticia  ,  que  os querédes  partir  deste  castillo  en  busca de  las  buenas  venturas  que  Dios  os  depare  :  y  así  querría  que  ántes  que os  escurriésedes  por  esos  caminos,  dasafiásedes á  este  rus-
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tico  indómito  ,  y  le  hiciésedes  que  se  casase  con  mi  hija, en  cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  esposo  ,  ántes y  primero  que  yogase  con  e lla ,  porque  pensar  que  el  Duque mi señor me  ha  de hacer justicia ,  es pedir  peras  al  olmo ,  por la  ocasión  que  ya  á  vuesa  merced en  puridad tengo declarada: y  con esto nuestro Señor dé  á vuesa  merced  mucha salud,  y  á  nosotras  no  nos  desampare.  A   cuyas  razones  respondió  D on  Quixote  con  mucha gravedad  y  prosopopeya  :  buena  dueña  ,  templad  vuestras  lágrimas ,  ó por  mejor  d ecir,  enxugadlas ,  y  ahorrad de  vuestros  suspiros,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija  ,  á  la  qual  le  hubiera  estado  mejor no haber  sido  tan  fácil  en  creer  promesas de  enamorados, las  quales  por  la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer, y muy pesadas  de cumplir  :  y  así  con  licencia del  Duque mi  señor,  yo  me  partiré  luego  en busca  dese  desalmado mancebo  ,  y  le  hallaré,  y  le  desafiaré ,  y  le  mataré  cada y  quando  que  se  excusare  de  cumplir  la  prometida  palabra  :  que  el  principal  asunto  de  mi  profesión  e$  perdonar  á  los  humildes  ,  y  castigar  á  los  soberbios  :  quiero decir ,  acorrer  á  los  miserables,  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menester  ,  respondió  el  Duque  ,  que  vuesa merced  se ponga  en trabajo  de buscar al  rústico, de  quien esta  buena  dueña se  queja,  ni  es  menester tampoco  que vuesa  merced  me pida  á  mí licencia  para  desafiarle  ,  que yo  le  doy  por  desafiado  ,  y  tomo  á  mi  cargo  de  hacerle saber este desafío  ,  y que  le  acete,  y venga  á  responder por sí  á  este  mi castillo ,  donde  á entrámbos  daré  campo seguro,  guardando  todas  las condiciones  que  en  tales  actos  suelen  ,  y  deben  guardarse,  guardando  igualmente  su justicia  á  cada  u n o ,  como  están  obligados  á  guardarla  to-
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dos  aquellos  Príncipes,  que  dan  campo  franco  á  los  que se  combaten  en  los  términos  de  sus  señoríos.  Pues  con ese  seguro,  y con buena  licencia  de  Vuesa Grandeza ,  replicó  Don  Q uixote,  desde  aquí  digo  ,  que  por  esta  vez renuncio  mi  hidalguía  ,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador ,  y  me  hago  igual  con  él  ,  habilitándole  para  poder  combatir conmigo,  y  a s í,  aunque  ausente, le  desafio  y  repto  en  razón  de  que  hizo  mal  en  defraudar  á  esta  pobre ,  que  fué  doncella  ,  y  ya  por  su  culpa no  lo  e s ,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dio de  ser  su  legítimo esposo ,  ó  morir  en la  demanda.  Y luego  descalzándose  un  guante,  le  arrojó  en  mitad  de  la  sala  ,  y  el  Duque  le  alzó ,  diciendo ,  que,  como  ya  habia dicho  ,  él  acetaba  el  tal  desafio  en  nombre  de  su  vasallo  ,  y  señalaba  el  plazo  de  allí  á  seis  dias  ,  y  el  campo en  la  plaza  de  aquel  castillo,  y  las  armas  las  acostumbradas  de  los  caballeros,  lanza  y  escudo  ,  y  arnés  tranzado con  todas  las  demas  piezas,  sin  engaño,  superchería,  ó superstición  alguna  ,  examinadas  y  vistas  por  los  jueces del  campo  ;  pero  ante  todas  cosas  es  menester  que  esta buena  dueña  y  esta  mala  doncella  pongan  el  derecho de  su justicia  en  manos  del  señor  Don  Q uixote,  que  de otra  manera  no  se  hará nada  ,  ni  llegará  á  debida  execucion  el  tal  desafío.  Yo  sí  pongo  ,  respondió  la  dueña :  y yo  también  ,  añadió  la  hija  ,  toda  llorosa  y  toda  vergonzosa  y  de  mal  talante.  Tomado  pues  este  apuntamiento ,  y  habiendo  imaginado  el  Duque  lo  que  habia  de  hacer  en  el  caso  ,  las  enlutadas  se  fuéron,  y  ordenó  la  D uquesa  que  de  allí  adelante  no  las  tratasen  como  á  sus criadas  ,  sino  como  á  Señoras  aventureras,  que  venian  á pedir justicia  á  su  casa,  y  así  les  diéron  quarto  á parte,  y
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las  sirvieron  como  á  forasteras  ,  no  sin  espanto  de  las  demas  criadas,  que  no  sabian  en  que  había  de  parar la  sandez  y  desenvoltura  de  Doña  Rodríguez  ,  y  de  su  mal andante  hija.  Estando  en  esto  ,  para  acabar  de  regocijar la  fiesta,  y  dar buen  fin  á  la  comida ,  veis  aquí donde  entró  por  la  sala  el  page  que  llevó  las  cartas  y  presentes á  Teresa  Panza  ,  muger  del  Gobernador  Sancho  Panza, de  cuya  llegada  recibieron  gran  contento  los  Duques, deseosos  de  saber lo  que  le  habia  sucedido  en  su  viage, y  preguntándoselo  ,  respondió  el  page ,  que  no  lo  podia decir  tan  en  publico  ,  ni  con  breves  palabras,  que  sus Excelencias fuesen servidos de dexarlo  para á  solas,  y que entretanto  se  entretuviesen con  aquellas  cartas,  y  sacando  dos  cartas  las  puso  en  manos  de  la  D uquesa,  la  una decía  en  el  sobrescrito :   Carta p a ra   m i  Señora  la  D u quesa  t a l ,  de  no  se  donde  ^  y  la  o tra :   A   m i  marido Sancho  P a n za   Gobernador  de  la  Insula  B a ra ta ría > que  D io s  prospere  mas  años  que  á   mí.   No  se  le  cocía  el  p a n ,  como  suele  decirse ,  á la  Duquesa  hasta  leer su  carta  ,  y  abriéndola  ,  y  leído  para  s í,  y  viendo  que la  podia  leer  en  voz  alta,  para  que  el  Duque  y  los  circunstantes  la  oyesen ,  leyó  desta  manera : C A R T A   D E   T E R E S A   P A N Z A   A   L A   D U Q U E S A . 

 M ucho  contento  me  dio  ,  señora  mia  ,  la  carta  que Vuesa  Grandeza  me escribió,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  deseada.  L a   sa rta  de  corales  es  muy  buena y y el  vestido  de  caza  de  m i  marido  no  le  va  en  zapa.  D e o

 que  Vuestra  Señoría  haya  hecho  Gobernador d  Sancho m i consorte  ,  ha  recibido  mucho gusto  todo  este  L u g a r , 
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 puesto  que  no  hay  quien  lo  crea  y  principalm ente  el  Cu-ra y   Maese  Nicolás  el  Barbero y   Sansón  Carrasco  el Bachiller  ; pero  d  m í no  se  me  da  nada  ,  que  como  ello sea  a sí  y  como  lo  es  ,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere, aunque  si  va  ¿í  decir  verdad  ,  a  no  venir  los  corales y   el vestido  y  tampoco yo  lo creyera yporque  en  este pueblo  todos tienen  d m i marido p or  un porro  yy   que  sacado  de  gobernar  un  hato  de  cabras  y  no  pueden  im aginar  p a ra   que gobierno p>ueda  ser  bueno  :  JDios  lo  hag a   3 y   lo  encamine  como  ve  que  lo  han  menester  sus  hijos.  Yo y señora  de  m i a lm a y  estoy determinada y  con  licencia  de  vuesa  merced  y  de  meter  este  buen  di a  en  m i casa  y  y  endome  á   la  Corte  a  tenderme  en  un  coche  ,  p a ra  quebrar  los  ojos  á  m il  envidiosos  que y a   tengo : y a sí  suplico  a  Vuestra  Excelencia  y  mande  á   m i  m arido  me  envíe  algún  dinerillo  y  y   que  sea  algo  que  y ¡morque  en la  Corte  son  los gastos grandes  y  que  el p a n   v a le  d  real  y  y   la  carne  la  libra  d   treinta  maravedísy que  es  un  juicio  y y   si  quisiere  que  no  vaya y  que  me  lo avise  con  tiempo  y  porque  me  están  bullendo  los  pies p o r  ponerme  en  camino  y  que  me  dicen  mis  amigas y mis  vecinas y  que  si yo  y   m i  hija  andamos  orondas y pomposas  en  la Corte  y  vendrá  d   ser  conocido  m i  m arido  p or  m í y  mas  que yo  por  él  y  siendo  forzoso  que pregunten  muchos :  ¿quien  son  estas  Señoras  des te  coche ?  y   un  criado  mió  responderá:  la  muger y   la  hija de  Sancho  P a n za   y  Gobernador  de  la  In su la   B a r a ta ría y y   desta  manera  será  conocido  Sancho  y  y  yo  seré estimada y  y   d  R om a por todo.  Pésame  quanto p esa rme qme de 3  que  este año  no  se han  cogido  bellotas  en  este  pueblo  3  con  todo  eso  envió  d  Vuestra  J llte z a   hasta
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 medio  celemín,  que  una  á   una  las f u i  yo  a  coger  y   á escoger a l monte  , y   no las hallé mas  mayores  , yo  quisiera  que fu e ra n  como  huevos  de  a ve stru z. 

 N o  se le  olvide  á   vuestra pomposidad  de  escribirme ,  que yo  tendré  cuidado  de  la  respuesta  ,  avisando de  m i  salud  ,  y   de  todo  lo  que  hubiere  que  avisar  deste  L u g a r ,  donde quedo  rogando  á  nuestro  Señor g u a rde  á Vuestra  G randeza  , y   á  m í  no  olvide.  Sancha  mi hija  ,  y   m i hijo besan  á vuesa  merced  las  manos. 

 L a   que  tiene  mas  deseo  de  ver  á  V.  S. 

 que  de  escribirla. 

 Su  criada  Teresa  P a n z a . 

Grande  fue  el  gusto  que todos recibieron  de  oir la  carta  de Teresa Panza,  principalmente  los Duques:   y   la  D uquesa  pidió  parecer  á  Don  Quixote  ,  si  seria  bien  abrir  la carta  que  venia  para  el  G obernador,  que  imaginaba  debía  de  ser  bonísima.  Don  Quixote  dixo  que  él  la  abri-ria  por  darles gusto,  y  así lo  hizo,  y  vio  que  decía  desta manera :

 C A R T A   D E   T E R E S A   P A N Z A   Á   S A N C H O   P A N Z A   S U   M A R I D O . 

 T u   carta recibí, Sancho  mió  de  m i alma ,  y  yo  te p ro meto y  ju r o   ,  como  católica  christiana  ,  que  no  fa lta ron  dos  dedos  p a ra   volverme  loca  de  contento.  M ira , hermano  ,  quando yo  llegué á   oir  que  eres  Gobernador, me pensé a llí caer  m uerta  de puro gozo ,  que y a   sabes tú   que  dicen  ,  que  a sí  m ata la  alegría  súbita ,  como  el dolor grande.  fA  Sanchica  tu  hija se le fu é ro n  las aguas TOM.  IV. 
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 sin  sentirlo de puro  contento.  E l  vestido  que  me  enviaste  tenia  delante  , y   los  corales  que  7ne  envió  m i señora  la  D uquesa  a l cuello  ,  y  las  cartas  en  las  manos, y   el  portador  de lias  a llí  presente  ,  y   con  todo  eso creía y  pensaba  ,  que  era  todo  sueño  lo  que  veia y   lo que  tocaba , porque  ¿ quien podía pensar  que  un p a sto r de  cabras habia de  venir  a  ser  Gobernador  de In su la s ?  

 Y a   sabes  tú  ,  amigo  ,  que decía  m i  madre  que era  menester  vivir  mucho  p a ra   ver  mucho  :  dígolo  ,  porque pienso  ver  m as ,  si vivo  m as , porque  no pienso  p a r a r hasta  verte  arrendador  ,  ó  alcabalero ,  que  son  oficios que  aunque lleva  el diablo  a  quien  m al  los  usa ,  en f i n en fin   ,  siempre  tienen y   manejan  dineros.  M i señora la D uquesa  te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á   la  Corte: m írate  en  ello , y   avísame  de  tu   gusto  ,  que yo procurare' honrarte  en  ella  ,  andando  en  coche. 

 E l   Cura  ,  el  Barbero  ,  el Bachiller  y   aun  el  Sacristán  ,  no pueden  creer  que  eres  Gobernador , y   dicen que  todo  es  embeleco,  ó  cosas  de  encantamento ,  como son  todas  la  de  D o n   Q uixote  tu   amo  ,  y   dice  Sansón que ha  de  ir  á   buscarte y   á   sacarte  el Gobierno  de  la cabeza  , y   á   D o n   Q uixote  la  locura  de  los  cascos  : yo no  hago  sino  reirme  , y   m irar  m i  s a r t a ,  y   dar  tr a z a del vestido  que  tengo  de  hacer  del  tuyo  á nuestra  hija.  

 Unas  bellotas  envíe' á  m i  señora  la  D u q u esa   ,y o   quisiera  que fu e ra n   de  oro.  E nvíam e  tú   algunas  sa rta s de p erlas  ,  s i  se  usan  en  esa Insula.  l a s   nuevas  deste  L u g a r  s o n ,  que  la  Berrueca  casó  á   su  hija  con  un p in to r  de  mala  mano  ,  que  llegó á  este pueblo  á  p in ta r lo  que  saliese.  Mandóle  el  Concejo  p in ta r   las  arm as de  Su  M agestad  sobre  las p u erta s  del A yu n ta m ien to , 
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 pidió  dos  ducados  ,  diéronselos  adelantados  ,  trabajó ocho  dias  ,  a l  cabo  de  los  quales no p in tó  nada  y   di-xo  ,  que  no  acertaba  a p in ta r   ta n ta s  baratijas  :  volvió  el  dinero  , y   con  todo  eso  se  casó  á   título  de  buen ojicial:  verdad es ,  que y a   ha  dexado  el p in c e l, y   tomado  el  azada  y  y   va  a l  campo  como  gentilhombre.  E l hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados y   corona  j   con  intención  de  hacerse  clérigo  :  súpolo  M inguil l a 3  la  nieta  de  Mingo  Silvato  ,  y  hale''puesto  demanda  de  que  la  tiene  dada palabra  de  casamiento  :  malas lenguas  quieren  decir  que  ha  estado  en  cinta  d é l;  pero  él lo  niega  á  pies ju n tilla s .  Ogaño  no  hay  aceytunas y  ni  se  halla  una gota  de  vinagre  en  todo  este  p ueblo.  P o r  a quí pasó  una  compañía  de  soldados,  lleváronse  de  camino  tres  mozas  deste pueblo  :  no  te  quiero decir  quien  son  3  quizá  volverán 3 y   no  fa lta r á   quien las  tome por  mugeres  ,  con  sus  tachas  buenas  y  ó  malas.  Sanchica  hace  p u n ta s  de  randas 3  gana  cada  dia ocho  maravedís  horros ,  que  los  va  echando  en  una  alcancía  p a ra   ayuda  á  su  axuar  ; pero  ahora  que  es  hij a   de  un  Gobernador  tú   le  darás  la  dote  ,  sin  que ella  lo  trabaje.  L a  fu e n te  de  la p la za   se secó :  un  rayo cayó en la picota 3  y   a llí me las  den  todas.  Espero  resp uesta  desta  , y   la  resolución  de  m i  ida  á  la  Corte  :  y con  esto  D ios  te  me guarde mas años  que á   m í ,  ó  ta n tos y porque  no  querría  dexarte  sin  m í en  este  mundo. 

 T u  muger  Teresa  P a n za . 

Las  cartas  fueron  solenizadas  ,  reidas ,   estimadas  y  admiradas ,  y  para acabar  de  echar  el sello ,  llegó el  correo, TOM.  IV. 
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el  que  traía  la  que  Sancho  enviaba  á  Don  Quixote  ,  que asimesmo  se  leyó  publicamente  ,  la  qual  puso  en  duda la  sandez  del  Gobernador.  Retiróse  la  Duquesa  para  saber  del  page  lo  que  le  habia  sucedido en el Lugar de Sancho  ,  el  qual  se  lo  contó  muy  por  extenso  ,  sin  dexar circunstancia  que  no  refiriese :  dióle  las  bellotas  ,  y  mas un  queso  ,  que  Teresa  le  dió  por  ser  muy  bueno  ,  que se  aventajaba  á  los  de  Tronchon  :  recibiólo  la  Duquesa con  grandísimo  gusto  ,  con  el  qual  la  dexarémos  ,  por contar  el fin  que  tuvo el  Gobierno  del  gran  Sancho  Panz a,  flor  y  espejo  de  todos  los  insulanos  Gobernadores. 

C A P Í T U L O  

L U I . 

 D e l fa tig a d o  fi n  y   remate  ,  que  tuvo  el Gobierno  de Sancho  P a n z a . 

le n s a r  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar siempre  en  un  estado,  es  pensar  en  lo  excusado  ;  antes parece  que  ella  anda  todo  en  redondo,  digo  á  la  redonda.  La  primavera  sigue  al  verano  ,  el  verano  al  estio, el  estio  al  otoño,  y  el  otoño  al  invierno  ,  y  el  invierno  á  la  primavera  :  y  así  torna  á  andarse  el  tiempo  con esta  rueda  continua.  Sola  la  vida  humana  corre  á  su  fin lig era,  mas  que  el  tiempo  ,  sin  esperar  renovarse  ,  sino es  en la  otra  ,  que  no  tiene  términos  que  la  limiten.  E sto  dice  Cide  H am ete,  Filósofo  mahomético,  porque  esto  de  entender  la  ligereza ,  é  instabilidad  de  la  vida presente  ,  y  de  la  duración  de  la  eterna  que  se  espera,  muchos  sin  lumbre  de  f e ,  sino  con  la  luz  natural  ,  lo  han entendido  ;  pero  aquí  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que se  acabó  ,  se  consumió,  se  deshizo  ,  se  fué
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como  en  sombra  y  humo  el  Gobierno  de  Sancho  ,  el qual  estando  la séptima  noche  de  los  dias  de  su Gobierno en su  cama,  no  harto  de  p an ,  ni  de  vino ,  sino  de juzgar y  dar  pareceres, y de hacer estatutos y pragmáticas, quando  el  sueño  á despecho  y  pesar  de  la  hambre  ,  le  comenzaba  á  cerrar los párpados,  oyó  tan  gran  ruido de campanas  y de  voces,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  Insula  se hundía.  Sentóse  en  la  cam a,  y  estuvo  atento  y  escuchando,  por ver si  daba en la  cuenta de lo  que podía ser la causa de  tan  grande  alboroto;  pero  no  solo no  lo  supo,  pero añadiéndose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de  infinitas trompetas  y  atambores  ,  quedó  mas  confuso  y  lleno  de temor  y  espanto  ,  y  levantándose  en  pie  ,  se  puso  unas chinelas  por la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobreropa  de  levantar  ,  ni  cosa  que  se  pareciese  ,  salió  á  la puerta  de  su  aposento  á  tiempo ,  quando  vio  venir  por unos  corredores  mas  de  veinte  personas  con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con  las  espadas  desenvaynadas, gritando  todos  á  grandes  voces:  arma ,  arm a,  señor  G obernador ,  arma  ,  que  han  entrado  infinitos  enemigos  en la  Insula,  y  somos  perdidos,  si  vuestra26industria  y  valor  no  nos  socorre.  Con  este  ruido ,  furia  y alboroto llegáron  donde'  Sancho  estaba  atónito  y  embelesado  de  lo que  oia  y  veia  ,  y  quando  llegáron  á  él  ,  uno  le  dixo: ármese  luego  Vuestra  Señoría ,  si  no  quiere  perderse  ,  y que  toda  esta Insula  se  pierda.  ¿Que  me  tengo  de  armar? 

respondió  Sancho  ¿ ni  que  sé  yo  de  armas  ,  ni  de  socorros?  Estas  cosas  mejor  será  dexarlas  para  mi  amo  Don Quixote  ,  que  en  dos  paletas  las  despachará,  y  pondrá en  cobro ,  que  yo ,  pecador  fui  á  D io s,  no se  me  entiende  nada  destas  priesas.  H a ,  señor Gobernador,  dixo  otro
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¿que  relente  es  ese?  ármese  vuesa  merced  ,  que.aquí  le traemos  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  y  salga  á  esa  plaza  ,  y  sea  nuestra  guia  y  nuestro  C apitán,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo  ,  siendo  nuestro  Gobernador.  A rmenme norabuena,  replicó  Sancho, y  al  momento le  truxéron  dos  paveses  ,  que  venian  proveídos  dellos,  y  le pusieron  encima  de  la  camisa  ,  sin  dexarle  tomar  otro vestido ,  un  pavés  delante, y  otro  detras , y por  unas  concavidades  que  traian  hechas  ,  le  sacaron  los  brazos,  y  le liáron  muy  bien con  unos  cordeles  ,  de  modo  que  quedó emparedado y  entablado ,  derecho  como  un  huso,  sin poder  doblar  las  rodillas  ,  ni  menearse  un  solo  paso.  Pusiéronle  en las  manos  una  lanza,  á la  qual  se  arrimó  para  poder tenerse en pie.  Quando así le tuvieron, le dixéron, que caminase ,  y los  guiase ,  y  animase  á todos,  que siendo  él su  norte  ,  su  lanterna  y  su  lu cero ,  tendrian  buen  fin  sus negocios.  ¿Como  tengo de caminar, desventurado yo, respondió  Sancho  ,  que  no  puedo jugar  las  choquezuelas  de las  rodillas,  porque  me  lo  impiden estas  tablas,  que  tan cosidas  tengo  con  mis  carnes?  Lo  que  han de  hacer es  llevarme en brazos, y ponerme atravesado, ó en pie en algún postigo  ,  que yo  le  guardaré , ó  con  esta  lanza,  ó  con  mi cuerpo.  Ande ,  señor G obernador,  dixo  otro,  que mas  el miedo que las  tablas le impiden  el  paso:  acabe  ,  y  menéese ,  que es  tarde  ,  y  los  enemigos  crecen  ,  y  las  voces  se aum entan,  y  el  peligro  carga.  Por  cuyas  persuasiones  y vituperios  probó  el  pobre  Gobernador  á  moverse  ,  y  fué dar consigo en  el  suelo tan  gran  golpe  ,  que  pensó  que  se habia  hecho  pedazos.  Quedó  como  galápago  encerrado y  cubierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio  to cin o ,  metido  entre  dos  artesas  ,  ó  bien  así  como  b arca,  que  da
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al  través en  la  arena  :  y  no  por  verle  caido  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  compasión  alguna  ;  ántes  apagando  las antorchas  tornaron  á  reforzar  las  voces,  y  á  reiterar  el  arma  con  tan  gran  priesa  ,  pasando  por  encima del  pobre  Sancho  ,  dándole  infinitas  cuchilladas  sobre  los paveses ,  que si  él no  se  recogiera y  encogiera,  metiendo la  cabeza  entre  los  paveses,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre G obernador,  el qual  en  aquella  estrecheza  recogido ,  sudaba  y  trasudaba ,  y  de  todo  corazón  se  encomendaba á D io s,  que  de  aquel  peligro  le  sacase.  Unos  tropezaban en  é l ,  otros  caian  ,  y  tal  hubo ,  que  se  puso  encima  un buen  espacio  ,  y  desde  allí  como  desde  atalaya,  gobernaba  los  exércitos,  y  á  grandes  voces  decia :  aquí  de  los nuestros  ,  que  por  esta  parte  cargan  mas  los  enemigos: aquel  portillo  se  guarde ,  aquella  puerta se  cierre  ,  aquellas  escalas  se  tranquen , vengan alcancías, pez y  resina en calderas  de aceyte  ardiendo,  trínchense las  calles  con colchones.  E n  fin él nombraba  con  todo  ahinco  todas  las  baratijas ,  é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra  ,  con  que suele  defenderse  el  asalto  de  una  ciudad  ,  y  el  molido Sancho  que  lo  escuchaba  y  sufria  todo  ,  decia  entre  sí: 

;ó  si  mi  Señor  fuese  servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta  Insula,  y  me  viese  y o ,  6  muerto  ,  ó  fuera  desta  grande  angustia!  Oyó  el  Cielo  su  petición  ,  y  quando ménos  lo  esperaba  oyó  voces  que  decían  :  vitoria ,  Vitoria,  los  enemigos  van  de  vencida:  ea,  señor Gobernador, levántese  vuesa  merced ,  y  venga á  gozar  del  vencimiento  ,  y  á  repartir  los  despojos  que  se  han  tomado  á  los enemigos  por  el  valor  dese  invencible  brazo.  Levántenme ,  dixo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á levantar,  y  puesto  en  pie  dixo  :  el  enemigo  que
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yo  hubiere  vencido ,  quiero  que  me  le  claven  en la  frente :  yo  no  quiero  repartir  despojos  de enemigos ,  sino  pedir  y  suplicar  á  algún  amigo  ,  si  es  que  le  tengo  ,  que me  dé  un  trago  de vino ,  que  me  seco,  y  me  enxugue  este  sudor  ,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle  ,  truxéronle el  v in o ,  desliáronle  los  paveses,  sentóse  sobre  su  lecho, y  desmayóse  del  temor  ,  del  sobresalto  y  del  trabajo. 

Ya  les  pesaba  á  los  de  la  burla  de  habérsela  hecho  tan pesada ;  pero  el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  ,  les  templó la  pena  que  les  habia dado  su  desmayo.  Preguntó  que  hora  era :  respondiéronle  ,  que  ya  amanecia.  Calló  ,  y  sin decir  otra  cosa  ,  comenzó  á  vestirse  todo  sepultado  en silencio  ,  y  todos  le  m iraban,  y  esperaban  en  que  habia de  parar  la  priesa  con  que  se  vestia.  Vistióse  en  fin  ,  y poco  á poco ,  porque  estaba  molido ,  y  no  podia ir  mucho  á  m ucho,  se  fué  á  la  caballeriza  ,  siguiéndole  todos los  que  allí  se  hallaban  ,  y  llegándose  al  rucio ,  le  abrazó ,  y  le  dió  un  beso  de  paz  en  la  frente  ,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dixo  :  venid  vos  aca  ,  compañero mió ,  y  amigo  mió ,  y  conllevador  de  mis  trabajos  y  miserias ,  quando  yo  me  avenia  con  vos  ,  y  no  tenia  otros pensamientos  que  los  que  me  daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos  ,  y  de  sustentar  vuestro  corpezuelo  ,  dichosas  eran  mis  horas,  mis dias  y  mis  años; pero  después  que  os  dexé  ,  y  me  subí  sobre  las  torres  de  la ambición  y  de  la  soberbia  ,  se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro  mil  miserias  ,  mil  trabajos  y  quatro  mil  desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  razones  iba  diciendo ,  iba asimesmo  enalbardando  el  asno,  sin que  nadie  nada  le  dixese.  Enalbardado  pues  el  rucio ,  con  gran  pena  y  pesar  subió  sobre  é l ,  y  encaminando  sus  palabras  y  razo
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nes  al  mayordomo ,  al  secretarlo ,  al  maestresala y  á Pedro  Recio  el  D octor  ,  y  á otros  muchos  que  allí  presentes  estaban  ,  dixo  :  abrid  camino  ,  señores  mios  ,  y  dexadme  volver  á  mi  antigua  libertad:  dexadme  que  vaya á  buscar  la vida pasada,  para  que  me  resucite desta  muerte  presente.  Yo no  nací  para  G obernador,  ni  para  defender Insulas ,  ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisieren acometerlas.  M ejor  se  me  entiende  á  mí  de  arar  y  cavar  ,  podar y  ensarmentar  las viñas  ,  que  de  dar leyes,  ni de  defender Provincias,  ni  Reynos.  Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma ,  quiero  decir  ,  que  bien  se  está  cada uno usando  el  oficio  para  que  fue  nacido.  M ejor  me  está  á mí  una  hoz  en  la  m ano,  que  un  cetro  de  Gobernador: mas  quiero  hartarmé  de  gazpachos,  que  estar  sujeto  á la miseria  de  un  médico  impertinente  ,  que  me  mate  de hambre  ,  y  mas  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una encina en  el  verano,  y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos pelos  en  el  invierno  en  mi  libertad,  que  acostarme  con la  sujeción  del Gobierno  entre  sábanas de  olanda,  y  vestirme  de  martas  cebollinas.  Vuesas  mercedes  se  queden con  D io s,  y  digan  al  Duque  mi  señor  ,  que  desnudo nací  ,  desnudo  me  hallo  ,  ni  pierdo  ,  ni  gano  :  quiero decir  ,  que  sin  blanca  entré  en  este  Gobierno,  y  sin  ella salgo  ,  bien  al  reves  de  como  suelen  salir  los  Gobernadores  de  otras  Insulas  :  y  apártense  ,  déxenme  ir  ,  que me  voy á bizmar,  que creo  que tengo  brumadas  todas  las costillas  :  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han paseado  sobre  mí.  No  ha  de  ser  a s í,  señor  Gobernador, dixo  el  Doctor  R ecio ,  que  yo  le  daré  á  vuesa  merced una  bebida  contra  caídas  y  molimientos  ,  que  luego  le vuelva  en  su  prístina  entereza  y  vigor  ,  y  en  lo  de  la TOM.  IV. 

Y
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comida  yo  prometo á  vuesa  merced  de enmendarme ,  de-xándole  comer  abundantemente de  todo  aquello  que  quisiere.  Tarde piache ,  respondió  Sancho :  así  dexaré  de  irme  ,  como  volverme  Turco.  N o  son  estas  burlas  para dos  veces.  Por  Dios  que  así  me  quede  en  e ste ,  ni  admita  otro  Gobierno ,  aunque  me le  diesen  entre  dos  platos, como volar  al  cielo sin alas.  Yo  soy del linage de  los Panzas  ,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones, nones  han  de  ser  ,  aunque  sean  pares  ,  á  pesar  de  todo el  mundo.  Quédense en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga  ,  que  me  levantáron  en  el  a y re ,  para  que  me  comiesen  vencejos  y  otros  páxaros ,  y  volvámonos  á  andar por  el  suelo  con  pie  llano,  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  de  cordobán  ,  no  le  faltarán  alpargatas  toscas  de  cuerda  :  cada  oveja  con  su  pareja  ,  y  nadie  tienda.mas  la  pierna  de  quanto  fuere  larga  la  sábana  :  y  déxenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde.  A   lo  que  el  mayordomo  dixo :  señor  G obernador,  de  muy  buena  gana  de-xáramos  ir á  vuesa  merced ,  puesto  que nos  pesará mucho de  perderle  ,  que  su  ingenio  y  su  christiano  proceder obligan  á  desearle  ;  pero  ya  se  sabe  que  todo  G obernador  está  obligado,  ántes que  se  ausente de  la parte donde  ha  gobernado  ,  á  dar  primero  residencia  :  déla  vuesa merced  de  los  diez  dias  que  ha  que  tiene  el  G obierno,  y váyase á la paz  de Dios.  Nadie me la puede pedir, respondió  Sancho,  sino  es  quien  ordenare  el  Duque  mi  señor: yo  voy á  verme  con é l,  y á  él  se  la  daré  de  m olde:  quanto  m as,  que  saliendo  yo  desnudo  ,  como  salgo  ,  ño  es menester  otra  señal  para  dar  á  entender  que  he  gobernado  como  un  Angel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran Sancho  ,  dixo  el  D octor  Recio  ,  y  que  soy  de  parecer
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que  le  dexemos  i r ,  porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  viniéron  en  e llo ,  y  le  dexáron  ir, ofreciéndole  primero com pañía,  y  todo  aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  comodidad de  su  viage.  Sancho  d ix o ,  que  no  quería  mas  de  un  poco  de  cebada  para el  rucio  ,  y  medio  queso  y  medio  pan para  é l ,  que  pues  el  camino  era  tan c o rto , no  habia  menester  mayor ,  ni  mejor  repostería.  Abrazáronle  todos,  y él  llorando  abrazó  á  todos  ,  y  los  dexó  admirados  ,  así de  sus  razones,  como  de  su  determinación  tan  resoluta y  tan  discreta. 

C A P Í T U L O  

L I V . 

 Que  tr a ta   de  cosas  tocantes  a  esta  historia  ,  y   no á   otra  alguna. 

R esolviéronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  el  desafío  que  Don  Quixote  hizo  á  su  vasallo  por  la  causa  ya referida  pasase  adelante,  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en Flándes ,  adonde  se  habia ido huyendo  ,  por  no  tener por suegra  á Doña  Rodríguez,  ordenáron  de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo Gascón ,  que  se  llamaba  Tosílos  ,  industriándole  primero  muy  bien  de  todo  lo  que  habia  de  hacer.  D e  allí  á  dos  dias  dixo  el  Duque  á  Don  Quixote, como  desde  allí  á  quatro  vendría  su  contrario,  y  se  presentaría  en  el  campo ,  armado  como  caballero,  y  sustentaría  como  la  doncella  mentía  por  mitad  de  la  barba,  y aun  por  toda  la  barba  entera  ,  si  se  afirmaba  que  él  le hubiese dado  palabra de casamiento.  Don  Quixote recibió mucho  gusto  con  las  tales  nuevas  ,  y  se  prometió  asimismo  de  hacer  maravillas en  el  caso ,  y  tuvo  á  gran  ventura  habérsele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos Señores  pu-TOM.  IV. 

y   ij
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diesen  ver  hasta  donde  se  extendia  el  valor  de  su  poderoso  brazo  :  y  así  con  alborozo  ,  y  contento  esperaba  los quatro  dias,  que  se  le  iban  haciendo  á  la  cuenta  de  su deseo  quatrocientos  siglos.  Dexémoslos  pasar  nosotros, como  dexamos  pasar  otras  cosas  ,  y  vamos  á  acompañar á  Sancho  ,  que  entre  alegre y  triste  venia  caminando  sobre  el  rucio  á  buscar  á  su  amo ,  cuya  compañía  le  agradaba  mas  ,  que  ser  Gobernador  de  todas  las  Insulas  del mundo.  Sucedió  pues ,  que  no  habiéndose  alongado  mucho  de  la  Insula  del  su  Gobierno  (que  él  nunca  se  puso a  averiguar  si  era  Insula ,  Ciudad  ,  V illa  ,  ó  Lugar  la que  gobernaba)  v io ,  que  por  el  camino  por  donde  él iba  venian  seis  peregrinos  con  sus  bordones ,  destos  extrangeros  que  piden  la  limosna  cantando  ,  los  quales  en llegando  á  él  se  pusiéron  en  ala  ,  y  levantando  las  voces todos  juntos  ,  comenzaron  á  cantar  en  su  lengua  lo  que Sancho  no  pudo  entender  ,  sino  fué  una  palabra  ,  que claramente  pronunciaba  limosna  ,  por  donde  entendió, que  era  limosna  la  que  en  su  canto  pedian  ,  y  como  él, según  dice  Cide  Hamete  ,  era  caritativo  ademas  ,  sacó de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio  queso  ,  de  que  venia proveído,  y  dióselo,  diciéndoles  por  señas,  que  no  tenia otra  cosa  que  darles.  Ellos  lo  recibiéron  de  muy  buena gana y  dixéron  :  güelte  güelte.  N o  entiendo,  respondió S ancho,  que  es  lo  que  me  pedís,  buena  gente.  Entonces uno  dellos  sacó  una  bolsa  del  seno ,  y  mostrósela  á  Sancho  ,  por  donde  entendió,  que  le  pedian  dineros,  y  él poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la garganta,  y  extendiendo la mano  arriba  les  dió  á  entender,  que  no  tenia  ostugo de moneda ,  y  picando  al  rucio rompió  por  ellos:  y al  pasar, habiéndole  estado  mirando  uno  dellos  con  mucha  aten-
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cion  arremetió á  é l ,  echándole  los  brazos  por la  cintura, en voz  alta  y  muy  castellana ,  dixo :  válame Dios  ¿que  es lo que veo ?  ¿es posible  que tengo en mis brazos al  mi  caro amigo,  al  mi  buen vecino Sancho Panza?  Sí tengo sin duda ,  porque  yo  ni  duerm o,  ni  estoy  ahora  borracho.  Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nombre  ,  y  de verse  abrazar  del  extrangero  peregrino,  y  después de  haberle estado m irando, sin hablar palabra,  con mucha atención, nunca pudo conocerle; pero viendo su suspensión, el peregrino le  dixo:  como ¿y es posible  Sancho Panza,  hermano, que no  conoces á tu vecino Ricote el M orisco,  tendero de tu Lugar? Entonces Sancho le miró con  mas  atención,  y  comenzó  á  refigurarle , y finalmente  le vino  á  conocer  de  todo  punto,  y  sin  apearse  del  jum ento,  le  echó los brazos  al  cuello ,  y  le  dixo  ¿quien  diablos  te  habia  de conocer,  R ico te,  en  ese  trage  de  moharracho  que  traes? 

Dime  quien  te  ha  hecho  Franchote  ¿y  como  tienes  atrevimiento  de  volver  á  España,  donde  si  te  cogen  ,  y  conocen ,  tendrás  harta  mala  ventura ?  Si  tu  no  me  descubres,  Sancho,  respondió el  peregrino,  seguro  estoy, que en  este  trage  no  habrá  nadie  que  me  conozca,  y  apartémonos del camino á aquella alameda  que  allí  parece,  donde  quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros  ,  y  allí  comerás  con  ellos,  que  son  muy  apacible  gente  :  yo  tendré  lugar de  contarte lo  que me ha  sucedido,  después que me  partí  de  nuestro  Lugar  ,  por  obedecer  el  bando  de Su  Magestad  ,  que  con  tanto  rigor  á  los  desdichados  de mi  nación  amenazaba  ,  según  oiste.  Hízolo  así  Sancho, y  hablando  Ricote  á  los  demas  peregrinos,  se  apartáron á  la  alameda  que  se  parecia  ,  bien  desviados  del  camino real.  Arrojáron  los  bordones  ,  quitáronse  las  m ucetas,  ó
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esclavinas,  y  quedáron  en  p elo ta,  y todos  ellos eran  mozos ,  y  muy  gentileshombres,  excepto  Ricote  ,  que  ya era  hombre  entrado en  años.  Todos  traian  alforjas ,  y  todas  ,  según  pareció  ,  venian  bien  proveídas  ,  alómenos de  cosas  incitativas, y  que  llaman  á la  sed  de  dos  leguas. 

Tendiéronse en  el  suelo  ,  y  haciendo  manteles de las  yerbas ,  pusieron  sobre  ellas  p a n ,  sal ,  cuchillos  ,  nueces, rajas  de  queso,  huesos  mondos  de jamón,  que si  no  se dexaban  mascar,  no  defendían el  ser chupados.  Pusiéron asimismo  un  manjar  negro  que  dicen  que  se  llama  cabial, y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador  de la  colambre :  no  faltaron  aceytunas,  aunque  secas ,  y  sin adobo  alguno  ;  pero  sabrosas,  y  entretenidas  :  pero  lo que  mas  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete  ,  fueron  seis  botas  de  vino  ,  que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su alforja  :  hasta  el  buen  Ricote ,  que  se  había  transformado  de  Morisco  en  A lem án,  ó  en  Tudesco  ,  sacó  la  suya ,  que  en  grandeza  podía  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  á  comer  con  grandísimo  gusto  y  muy  despacio ,  saboreándose  con  cada  bocado ,  que  le  tomaban  con la  punta  del  cuchillo  ,  y  muy  poquito  de  cada  cosa  ,  y luego  al  punto  todos  á  una  levantáron  los  brazos  ,  y  las botas  en  el  ayre ,  puestas  las  bocas  en  su  b o ca,  clavados los  ojos  en  el  cielo  ,  no  parecia  sino  que  ponian  en  él la  puntería,  y  desta  manera  meneando  las  cabezas  á  un lado  y  a  otro ,  señales  que  acreditaban  el  gusto  que  recebian,  se  estuviéron  un  buen  espacio  ,  trasegando  en sus  estómagos  las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho ,  y  de  ninguna  cosa  se  dolía  ;  antes  por  cumplir  con  el  refrán  que  él  muy  bien  sabia  ,  de  quando  á Roma  fuéres haz  como viéres,  pidió  á  Ricote  la  bota ,  y

[image: Image 410]

[image: Image 411]

P A R T E   II. 

C A P Í T U L O   L  I V. 

I  J ^

tomó  su  puntería  como  los  dem as,  y no  con menos  gusto  que  ellos.  Quatro  veces dieron lugar  las  botas  para  ser empinadas,  pero  la  quinta  no  fue  posible ,  porque  ya  estaban  mas  enxutas,  y  secas que  un esparto,  cosa  que  puso mustia la  alegría que  hasta allí  habían  mostrado.  De  quando  en  quando juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  la  de Sancho  ,  y  decía  :  Español  y  Tudesqui  tuto  uno  bon compaño ,  y  Sancho  respondía :  bon  compaño jura  D i ,  y disparaba  con una  risa  ,  que  le  duraba  un  h o ra,  sin  acordarse  entonces  de  nada  de  lo  que  le  había  sucedido  en su  Gobierno  ,  porque  sobre  el  rato  y  tiempo  quando  se come  y  bebe  ,  poca  jurisdicion  suelen  tener  los  cuidados.  Finalmente  el  acabárseles  el  vino  ,  fue  principio de  un  sueño  que  dio  á  todos  ,  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas mesas  y  m anteles:  solos  Ricote  y  Sancho quedáron  alerta ,  porque  habían  comido  m as,  y  bebido m enos,  y  apartando  Ricote  á  Sancho  ,  se  sentáron  al  pie de una  haya  ,  dexando  á  los  peregrinos sepultados en  dulce  sueño ,  y  Ricote  sin  tropezar  nada  en  su  lengua  morisca  ,  en  la  pura  castellana le  dixo  las  siguientes  razones: Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  m ió, como  el  pregón  y  bando  que  Su  Magestad  mandó  publicar  contra  los  de  mi  nación  ,  puso  terror  y  espanto  en  todos  nosotros :  alomónos  en  mí  le  puso,  de  suerte ,  que  me  parece  que  ántes  del  tiempo  que  se  nos  concedía ,  para  que  hiciésemos  ausencia  de  España  ,  ya  tenia  el  rigor  de  la  pena  executado  en  mi  persona  y  en la  de  mis  hijos.  Ordené  pues  á  mi  parecer  ,  como  prudente  (bien  así  como  el  que  sabe  que  para  tal  tiempo  le han  de  quitar  la  casa  donde  vive ,  y  se  provee  de  otra donde  mudarse)  ordené,  digo,  de  salir  yo  solo  sin  mi
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familia  de  mi  pueblo  ,  y ir  á  buscar  donde  llevarla  con comodidad  ,  y  sin  la  priesa  con  que  los  demas  salieron, porque  bien  v i ,  y  vieron  todos  nuestros  ancianos  ,  que aquellos  pregones  no  eran  solo  amenazas,  como  algunos decian ,  sino  verdaderas  leyes,  que  se  habían  de  poner en  execucion  á  su  determinado  tiempo  ,  y  forzábame  á creer  esta  verdad  ,  saber  yo  los  ruines  y  disparatados intentos  que  los  nuestros  tenían,  y  tales  ,  que  me  parece  que  fue  inspiración  divina  la  que  movió  á  Su  Magestad  á  poner  en  efecto  tan  gallarda  resolución  ,  no  porque todos  fuésemos  culpados,  que  algunos  habia  christianos firmes  y  verdaderos;  pero  eran  tan  pocos  ,  que  no se  podían  oponer  á  los  que  no lo  eran  ,  y  no  era  bien  criar  la sierpe  en  el  seno ,  teniendo  los  enemigos  dentro  de  casa. 

Finalmente  con  justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del  destierro,  blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos; pero  al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos  podía  dar.  D o quiera  que  estamos ,  lloramos  por  España,  que en fin  nacimos  en  ella  ,  y  es  nuestra  patria  natural  :  en  ninguna parte  hallamos  el acogimiento  que  nuestra  desventura desea ,  y  en  Berbería  y  en  todas  las  partes  de  A frica,  donde  esperábamos  ser  recibidos ,  acogidos  y  regalados,  allí es  donde  mas  nos  ofenden  y  maltratan.  N o  hemos  conocido  el  b ien ,  hasta  que  le  hemos  perdido,  y  es  el  deseo  tan  grande  que  casi  todos  tenemos  de  volver  á  España  ,  que  los  mas  de  aquellos,  y  son  m uchos,  que  saben  la  lengua  como  y o ,  se  vuelven  á  e lla ,  y  dexan  allá sus  mugeres  y  sus  hijos  desamparados:  tanto  es  el  amor que  la  tienen  ,  y  agora  conozco  y  experimento  lo  que suele  decirse  ,  que  es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí, como  digo, de  nuestro  pueblo,  entré  en Francia  ,  y  aun
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que  allí  nos  hacían  buen  acogimiento  ,  quise  verlo  todo. 

Pasé  á  Italia  ,  y  llegué  á  Alemania  ,  y  allí  me  pareció que  se  podia  vivir  con  mas  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran  en  muchas  delicadezas  :  cada  uno  vive como  quiere  ,  porque  en  la  mayor  parte  della  se  vive con  libertad  de  conciencia.  Dexé  tomada  casa  en  un pueblo junto  á  Augusta, juntéme  con  estos peregrinos  ,  que tienen  por  costumbre  de  venir  á  España  muchos  dellos cada  ano  á  visitar  los  Santuarios  della 

que  los  tienen 

por  sus Indias ,  y  por  certísima  grangería  y  conocida  ganancia.  Ándanla  casi  to d a ,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de donde  no  salgan  comidos  y  bebidos,  como  suele  decirse ,  y  con  un  real  ,  por  lo  m énos,  en  dineros,  y  al  cabo  de  su  viage  salen  con mas  de  cien  escudos  de  sobra, que  trocados  en  oro  ,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones, ó  entre  los  remiendos de  las  esclavinas  ,  ó  con  la  industria  que  ellos  pueden  ,  los  sacan  del  R ey n o ,  y  los  pasan á  sus tierras á pesar de  las guardas de los  puestos  y  puertos donde  se  resgistran.  Ahora  es  mi  intención,  Sancho ,  sacar el  tesoro  que  dexé  enterrado,  que  por  estar  fuera  del pueblo  lo  podré  hacer  sin  peligro,  y  escribir ,  ó  pasar desde Valencia á mi hija y á mi m uger, que sé que están en A rg el,  y  dar traza  como  traerlas á  algún  puerto  de Francia,  y  desde allí llevarlas á Alemania,  donde  esperarémos lo que Dios quisiere  hacer de nosotros: que  en  resolución, Sancho ,  yo  sé  cierto  que  la  Ricota  mi  hija,  y  Francisca Ricota  mi  muger  ,  son  católicas  christianas,  y  aunque yo  no  lo  soy  tanto ,  todavía tengo  mas  de Christiano  que de  M oro,  y  ruego  siempre  á Dios  me  abra  los  ojos  del entendimiento ,  y  me  dé á conocer  como  le  tengo  de  servir  :  y  lo  que  me  tiene  admirado  es  ,  no  saber  porque TOM.  IV. 

Z
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se  fue  mi  muger  y  mi  hija  ántes  á  Berbería  que  a  Francia ,  adonde  podia,  vivir  como  christiana.  A   lo  que  respondió  Sancho  :  mi r a ,  Ricote ,  eso  no  debió  estar  en  su m ano,  porque  las  llevó  Juan  Tiopieyo  el  hermano  de  tu muger  ,  y  como  debe  de  ser  fino  M o ro ,  fuese  á  lo  mas bien  parado,  y  séte  decir  otra  cosa  ,  que  creo  que  vas en  balde  á  buscar  lo  que  dexaste  encerrado ,  porque  tuvimos  nuevas  que  habian  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  muger  muchas  perlas  y  mucho  dinero  en  oro  que  llevaban por  resgistrar.  Bien  puede  ser  eso ,  replicó  Ricote  ;  pero yo  sé ,  Sancho  ,  que  no  tocaron  á  mi  encierro  ,  porque yo  no  les  descubrí  donde  estaba, temeroso  de  algún  desmán  :  y  así  si  tu  ,  Sancho  ,  quieres  venir  conmigo  ,  y ayudarme  á  sacarlo  y  á  encubrirlo  ,  yo  te  daré  docientos  escudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necesidades, que  ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo  hiciera  ,  respondió  Sancho ;  pero  no  soy  nada  codicioso, que  á  serlo  ,  un  oficio  dexé  yo  esta  mañana  de  las  manos, donde pudiera  hacer  las  paredes de  mi  casa  de  oro  ,  y  comer  ántes  de  seis  meses  en  platos de  p la ta:  y  así por  esto, como  por  parecerme  haria traición  á mi Rey  en  dar favor á  sus  enemigos  ,  no  fuera  contigo  ,  si  como  me  prometes  docientos  escudos,  me  dieras aquí  de  contado  quatrocientos.  ¿Y  que oficio  es  el que has dexado,  Sancho?  preguntó  Ricote.  He  dexado  de  ser  Gobernador  de  una  Insula ,  respondió  Sancho  ,  y  tal  ,  que  á  buena  fe  que  no halle  otra  como  ella  á  tres  tirones  ¿Y  donde  está  esa  Insula ? preguntó Ricote.  ¿Adonde?  respondió  Sancho,  dos leguas  de  aquí  ,  y  se  llama  la  Insula  Barataría.  Calla, Sancho  ,  dixo  Ricote  ,  que  las  Insulas  están  allá  dentro de  la  ma r ,  que  no  hay  Insulas  en la  tierra  firme.  ¿ Como
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no?  replicó  Sancho: dígote  R ico te28amigo ,  que  esta  ma

ñana  me  partí  della  ,  y  ayer  estuve  en  ella  gobernando  á mi  placer  ,  como  un  sagitario;  pero  con  todo  eso  la  he dexado  ,  por  parecerme  oficio  peligroso  el  de los  Gobernadores.  ¿Y  que  has  ganado  en  el  Gobierno?  preguntó Ricote.  He  ganado,  respondió  Sancho  ,  el  haber  conocido  ,  que  no  soy  bueno  para  gobernar,  sino  es  un  hato de  ganado,  y que  las  riquezas  que  se  ganan  en*  los  tales G obiernos,  son  á  costa  de  perder  el  descanso,  y  el  sue

ño  ,  y  aun  el  sustento,  porque  en  las  Insulas  deben  de comer  poco  los  G obernadores,  especialmente  si  tienen médicos  que  miren por su salud.  Yo no  te entiendo,  Sancho  ,  dixo Ricote  ;  pero  paréceme  que  todo  lo  que  dices  es  disparate  :  que  ¿ quien  te  habia  de  dar  á  ti  Insulas que gobernases?  ¿Faltaban  hombres  en  el mundo  mas  hábiles  para  Gobernadores  que  tu  eres?  Calla,  Sancho  ,  y vuelve  en t i ,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo ,  como  te he dicho ,  á  ayudarme  á  sacar  el  tesoro  que  dexé  escondido ,  que  en  verdad  que  es  tanto ,  que  se  puede  llamar tesoro,  y  te  daré  con  que  vivas,  como  te  he  dicho.  Ya te  he  dicho  ,  Ricote  ,  replicó  Sancho  ,  que  no  quiero: conténtate  que  por  mí  no  serás  descubierto  ,  y  prosigue  en  buena  hora  tu  camino  ,  y  déxame  seguir  el  mío, que  yo  sé  que  lo  bien  ganado  se  p ierde,  y lo  malo  ,  ello y  su dueño.  No  quiero  porfiar,  Sancho,  dixo  R icote; pero  dime  ¿hallástete  en  nuestro  Lugar  ,  quando  se  partió  dél  mi  muger ,  mi  hija  y  mi  cuñado ?  Sí  hallé,  respondió  Sancho  ,  y  séte  decir,  que  salió  tu  hija  tan  hermosa ,  que  saliéron  á  verla  quantos  habia en  el  pueblo,  y todos  decían,  que  era  la  mas  bella  criatura  del  mundo. 

Iba  llorando  ,  y  abrazaba  á todas  sus  amigas  y  conocidas, TOM.  IV. 

Z  íj
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y  á  quantos  llegaban  á  verla  ,  y  á  todos  pedia  la  encomendasen  a  D io s ,  y  a  nuestra  Señora  su  madre  :  y  esto con  tanto  sentimiento,  que  á  mí  me  hizo  llo ra r,  que  no suelo  ser  muy  lloron :  y  á  fe  que  muchos  tuvieron  deseo de  esconderla  y  salir  á  quitársela  en  el  camino  ;  pero el  miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  R ey  los  detuvo: principalmente se mostró mas apasionado Don Pedro G regorio  ,  aquel  mancebo  mayorazgo  rico  que  tu  conoces, que  dicen  que  la  queria  m ucho,  y  después  que  ella  se p artió ,  nunca  mas  él  ha  parecido  en  nuestro  Lugar  ,  y todos  pensámos  que  iba  tras  ella  para  robarla  ;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala sospecha  ,  dixo  Ricote  ,  de  que  ese  caballero  adamaba á  mi  hija  ;  pero  fiado  en  el  valor  de  mi  Ricota  ,  nunca me  dió  pesadumbre  el  saber  que  la  queria  bien,  que  ya habrás  oido  decir ,  Sancho ,  que  las  Moriscas ,  pocas ,  ó ninguna  vez  se  mezcláron  por  amores  con  Christianos viejos  , y mi hija  ,  que  á  lo  que  yo creo  atendía  á  ser  mas christiana,  que  enamorada,  no  se curaría de las  solicitudes dese  señor  mayorazgo.  Dios  lo  haga  ,  replicó  Sancho, que  á  entrámbos  les estaria  m a l,  y  déxame partir  de aquí, Ricote  am igo,  que  quiero  llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  Don  Quixote.  Dios  vaya  contigo  ,  Sancho hermano  ,  que  ya  mis  compañeros  se  rebullen  ,  y  también  es  hora  que  prosigamos  nuestro  camino ,  y  luego  se abrazáron  los  d o s,  y  Sancho  subió  en  su  rucio ,  y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordon,  y  se  apartáron. 
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 B e   cosas  sucedidas  á   Sancho  en  el  camino  > y   otras que  110  hay  mas  que  ver. 

E l   haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  ,  no  le  dio  lugar  á  que  aquel  dia  llegase  al  castillo  del  D u q u e,  puesto que  llegó  media  legua  d é l,  donde  le  tomó  la  noche  algo  escura  y  cerrada  ;  pero  como  era  verano  ,  no  le  dió mucha  pesadumbre  :  y  así  se  apartó  del  camino  ,  con  intención  de  esperar  la  mañana,  y  quiso  su  corta  y  desventurada  suerte  ,  que  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse  ,  cayéron  él  y  el  rucio  en  una  honda  y  escu-rísima  sima  ,  que  entre  unos  edificios  muy  antiguos  estaba ,  y  al  tiempo  del  caer  se  encomendó  á  Dios  de  todo corazón,  pensando  que  no  había  de  parar  hasta  el  profundo  de  los  abismos :  y  no  fue  así  ,  porque  á  poco  mas de  tres  estados  dió  fondo  el  rucio ,  y  él  se  halló  encima d é l,  sin  haber  recibido  lision,  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  recogió  el  aliento ,  por  ver  si  estaba sano,  ó  agujereado  por  alguna  parte :  y  viéndose  bueno  ,  entero,  y  católico  de  salud ,  no  se  hartaba  de  dar gracias  á  Dios  nuestro  Señor  de  la  merced  que  le  había hecho,  porque  sin  duda pensó que estaba  hecho mil  pedazos.  Tentó  asimismo  con  las  manos  por  las  paredes  de la  sim a,  por  ver  si  seria  posible  salir  della  sin  ayuda  de nadie,  pero  todas  las  halló  rasas,  y  sin  asidero  alguno, de  lo  que  Sancho  se  congojó  mucho  ,  especialmente quando  oyó  que  el  rucio  se quejaba  tierna y dolorosamente ,  y  no era  mucho  ,  ni  se  lamentaba  de  v icio ,  que  á  la verdad  no  estaba  muy  bien  parado.  ¡A y ,  dixo  entonces
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Sancho  Panza  ,  y  quan  no  pensados  sucesos  suelen  suceder  a  cada  paso á los  que viven  en  este  miserable mundo! 

¿  Quien  dixera  que  el  que  ayer  se  vio  entronizado  G o bernador  de  una  Insula  ,  mandando  á  sus  sirvientes,  y  á sus  vasallos,  hoy  se  había  de  ver  sepultado  en  una  sima, sin  haber  persona  alguna  que  le  rem edie,  ni  criado,  ni vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  Aquí  habremos  de  perecer de  hambre yo  y mi jum ento,  si  ya no nos morimos antes, él de molido y quebrantado,  y yo de pesaroso: aloménos  no  seré  yo  tan  venturoso  como  lo  fué  mi  señor  Don Quixote de  la Mancha ,  quando  decendió  y baxó á  la  cueva  de  aquel  encantado Montesinos ,  donde  halló  quien  le regalase mejor  que  en  su  casa,  que  no  parece  sino  que  se fué  á  mesa  puesta  ,  y  á  cama  hecha.  Allí  vio  él  visiones hermosas  y  apacibles ,  y  yo  veré  aquí,  á  lo  que creo,  sapos  y  culebras.  ¡ Desdichado  de  m í,  y  en  que  han  parado  mis  locuras  y  fantasías!  De  aquí  sacarán  mis  huesos, quando  el  Cielo  sea  servido  que  me  descubran,  mondos, blancos  y  raidos  ,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos, por  donde  quizá  se  echará  de  ver  quien  somos,  aloménos  de  los  que  tuvieren  noticia  que  nunca  Sancho  Panza se  apartó  de  su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho  Panza.  Otra vez  digo  ¡ miserables  de  nosotros!  que  no  ha  querido nuestra  corta  suerte  que  muriésemos  en  nuestra  patria, y  entre  los  nuestros  ,  donde  ya  que  no  hallara  remedio nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  della se  doliera,  y  en la  hora  ultima  de  nuestro  pasamiento nos  cerrara  los  ojos. 

¡O  compañero  y  amigo  m ió,  que  mal  pago  te  he  dado de  tus  buenos  servicios!  Perdóname  ,  y  pide  á  la  fortuna ,  en  el  mejor  modo  que  supieres,  que  nos  saque  deste miserable  trabajo  en  que  estamos  puestos  los  d o s,  que  yo
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prometo de ponerte una corona de laurel en la cabeza, que no  parezcas  sino  un  laureado  poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza, y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle  palabra  alguna :  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  Finalm ente,  habiendo  pasado  toda  aquella  noche en  miserables  quejas  y  lamentaciones,  vino  el  dia ,  con cuya  claridad  y  resplandor  vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel  pozo ,  sin  ser ayudado,  y  comenzó  á  lamentarse  y  dar voces,  por  ver si  alguno  le  o ia ;   pero  todas  sus  voces  eran  dadas  en  desierto ,  pues  por  todos  aquellos contornos no  había  persona  que  pudiese  escucharle ,  y  entonces  se  acabó  de  dar por  muerto.  Estaba  el  rucio  boca  arriba,  y  Sancho Panza le  acomodó  de  modo  que  le  puso  en  p ie ,  que  apenas  se podía  te n er,  y  sacando  de  las  alforjas  ,  que  también  hablan  corrido  la mesma  fortuna de  la  caída,  un  pedazo  de p an ,  lo  dio  á  su jumento  ,  que  no  le  supo  m al,  y  díxole Sancho,  como  si  lo entendiera :  todos  los  duelos  con pan son  buenos.  E n  esto  descubrió  á  un  lado  de  la  sima  un agujero  ,  capaz  de  caber  por  él  una  persona,  si  se  ago-viaba  y  encogía.  Acudió  á  él Sancho Panza,  y  agazapándose  se  entró  por  él  y  vio  que  por  de  dentro  era  espacioso  y  largo  ,  y  púdolo  ver  porque  por  lo  que  se  podia  llamar  techo ,  entraba  un  rayo  de  sol  ,  que  lo  descubría  todo.  V io  también  que  se  dilataba  y  alargaba  por otra  concavidad  espaciosa,  viendo  lo  qual,  volvió  á  salir  adonde  estaba  el jum ento,  y  con  una  piedra  comenzó  á  desmoronar  la tierra  del  agujero,  de  modo  que  en poco  espacio  hizo  lugar  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el  asno  ,  como  lo  hizo  ,  y  cogiéndole  del  cabestro
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comenzó  á  caminar  por  aquella  gruta  adelante ,  por  ver si  hallaba  alguna  salida  por  otra  parte :  á  veces  iba  á  escuras  ,  y  á  veces  sin  luz  ;  pero  ninguna  vez  sin  miedo. 

¡Válame  Dios  todo  poderoso!  decía  entre  sí:  esta  que para  mí  es  desventura  ,  mejor  fuera  para  aventura  de  mi amo  Don  Quixote.  É l  sí  que  tuviera  estas  profundidades, y  mazmorras  por jardines  floridos  y  por  Palacios  de G aliana ,  y  esperara  salir  desta  escuridad  y  estrecheza  á  algún  florido  prado  ;  pero  yo  sin  ventura  ,  falto  de  consejo  ,  y  menoscabado  de  ánim o,  á  cada  paso  pienso  que debaxo  de  los  pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima mas  profunda  que  la  otra  ,  que  acabe  de  tragarme.  Bien vengas  m a l,  si  vienes  solo.  Desta  manera  ,  y  con  estos pensamientos  le  pareció  que  habría  caminado  poco  mas de  media  legua,  al  cabo  de  la  qual  descubrió  una  confusa  claridad ,  que  pareció  ser  ya  de  dia ,  y que  por  alguna parte entraba , que daba  indicio de  tener fin  abierto aquel, para  é l ,  camino  de  la  otra  vida.  Aquí  le  dexa  Cide  Hamete  Benengeli,  y  vuelve  á  tratar  de  Don Quixote ,  que alborozado  y  contento  esperaba  el  plazo  de  la  batalla que  habia  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la hija de  Doña R odriguez,  á  quien  pensaba  enderezar  el  tuerto  y  desaguisado  ,  que  malamente  le  tenian  fecho.  Sucedió  pues  ,  que  saliéndose  una  mañana  á  imponerse  y ensayarse  en  lo  que  habia  de  hacer  en  el  trance  en  que otro  dia  pensaba  verse ,  dando  un  repelón,  ó  arremetida  á  Rocinante  ,  llegó  á  poner  los  pies  tan  junto  á  una cueva  ,  que  á  no  tirarle  fuertemente  las  riendas  ,  fuera imposible  no  caer  en  ella.  E n  fin  le  detuvo,  y  no  cayó, y  llegándose  algo  mas  cerca,  sin  apearse  miró  aquella hondura,  y estándola  mirando  oyó  grandes  voces  dentro, 
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y escuchando atentamente,  pudo percebir  y  entender que el  que  las  daba decía :  ha  de  arriba  ¿ hay  algún  christiano que  me escuche?  ¿ó  algún caballero caritativo que se  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida?  ¿de  un  desdichado desgobernado  Gobernador  ?  Parecióle  á  Don  Quixote, que oia  la  voz  de  Sancho  Panza  ,  de  que  quedó suspenso y  asombrado, y levantando la voz todo lo que  pudo , dixo: 

¿quien  está  allá  abaxo?  ¿quien  se  queja?  ¿Quien  puede estar  aquí  ,  ó  quien  se  ha  de  quejar ?  respondieron,  sino el  asendereado  de Sancho  Panza, Gobernador  por  sus  pecados  y  por  su  mala  andanza  de  la  Insula  Barataría,  escudero  que  fue  del  famoso  caballero  Don  Quixote de  la Mancha.  Oyendo  lo  qual  Don  Q uixote,  se  le  dobló  la admiración,  y  se  le  acrecentó  el  pasmo ,  viniéndosele  al pensamiento que Sancho Panza debia de ser m uerto, y que estaba  allí  penando  su  alm a,  y llevado desta imaginación, dixo :  conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte como  católico  christiano,  que  me  digas  quien  eres,  y  si eres  alma  en  pena  ,  dime  que  quieres  que  haga  por  ti, que  pues  es  mi  profesión  favorecer  y  acorrer  á  los  necesitados  deste  mundo  ,  también  lo  seré  para  acorrer  y ayudar  á  los  menesterosos  del  otro  m undo,  que  no  pueden ayudarse por  sí  propios.  Desa  manera ,  respondiéron, vuesa  merced  que  me  habla,  debe  de  ser  mi  señor  Don Quixote  de  la  M ancha,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no es  otro  sin  duda.  Don  Quixote  so y ,  replicó  Don  Quixote ,  el  que  profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus  necesidades á  los  vivos  y  á  los  muertos  :  por  eso  dime  quien  eres, que  me  tienes  atónito ,  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza,  y  te  has  muerto ,  como  no  te  hayan  llevado  los diablos,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estés  en  el TOM.  IV. 
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purgatorio,  sufragios  tiene  nuestra  Santa Madre la Iglesia Católica  Romana  bastantes  á  sacarte  de  las  penas  en  que estás,  y  yo  que  lo  solicitaré  con  ella  por  mi  parte  con quanto  mi  hacienda  alcanzare  :  por  eso  acaba  de  declararte > y  dime quien  eres.  Voto á tal,  respondieron,  y por el  nacimiento  de  quien  vuesa  merced  quisiere  , ju r o ,  se

ñor  Don  Quixote  de  la  M ancha,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza  ,  y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos los  dias  de  mi  v id a ;  sino  que  habiendo  dexado  mi  G obierno  por  cosas  y  causas  ,  que  es  menester  mas  espacio para  decirlas  ,  anoche  caí  en  esta  sima  ,  donde  yago  ,  y el  rucio  conmigo  ,  que  no  me  dexará  mentir  ,  pues  por mas  señas  está  aquí  conmigo.  Y  hay  m as,  que  no  parece  sino  que  el  jumento  entendió  lo  que  Sancho  dixo, porque  al  momento  comenzó  á  rebuznar  tan  recio  ,  que toda  la  cueva  retumbaba.  Famoso testigo,  dixo  Don  Quixote ,  el  rebuzno  conozco ,  como  si  le  pariera ,  y  tu  voz oigo ,  Sancho3 mió ,  espérame ,  iré  al  castillo del  Duque, que  está  aquí  cerca,  y  traeré  quien  te  saque  desta  sima, donde  tus  pecados  te  deben  de  haber  puesto.  Vaya  vuesa m erced,  dixo Sancho ,  y  vuelva  presto por  un  solo  Dios, que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aquí  sepultado  en  vida  ,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo.  Dexóle  Don  Quixote ,  y  fué  al  castillo  á  contar  á  los  Duques  el  suceso  de Sancho  Panza  ,  de  que  no  poco se  maravilláron,  aunque bien  entendiéron  que  debía  de  haber  caido  por  la  correspondencia  de  aquella  g ru ta,  que  de  tiempos  inmemoriales  estaba  allí  hecha  ;  pero  no  podían  pensar  como  había  dexado  el  Gobierno  ,  sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalmente ,  como  dicen ,  lleváron  sogas,  y  maromas,  y  á  costa  de  mucha  gente,  y  de  mucho trabajo  sa-
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carón  al  rucio ,  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas  á la  luz  del  sol.  V iole  un  estudiante,  y   dixo :  desta  manera  habian  de  salir  de  sus  Gobiernos  todos  los  malos  G obernadores, como  sale  este pecador del  profundo del abismo  ,  muerto  de  hambre  ,  descolorido   y   sin  blanca  ,  á lo  que  yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dixo  :  ocho  dias,  ó diez  h a ,  hermano  murmurador  ,  que  entré  á  gobernar la ínsula  que  me  diéron,  en  los  quales  no  me  vi  harto  de pan  siquiera  un  hora :  en  ellos  me  han  perseguido  médicos ,  y  enemigos  me  han  brumado  los  huesos,  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de  cobrar  derechos  :  y siendo  esto  así,  como  lo  e s ,  no  merecia  y o ,  á  mi  parecer ,  salir  de  esta  m anera;  pero el  hombre  p o n e,  y  Dios dispone,  y  Dios  sabe  lo  mejor  ,  y  lo  que  le  está  bien  á cada  uno,  y qual el  tiempo  tal el tiento,  y nadie diga desta  agua  no  beberé,  que  adonde  se  piensa  que  hay  tocinos  no  hay  estacas  :  y  Dios  me  entiende ,  y  basta ,  y no digo  m as,  aunque  pudiera.  No  te  enojes,  Sancho ,  ni  recibas  pesadumbre  de  lo  que  oyeres,  que  será  nunca  acabar :  ven  tu  con  segura  conciencia ,  y  digan  lo  que  dixere n ,  y es  querer atar las  lenguas  de  los  maldicientes,  lo mesmo  que querer poner  puertas al  campo.  Si  el  Gobernador  sale  rico  de  su  G obierno,  dicen  d é l,  que  ha  sido un  ladrón:  y  si  sale  pobre  ,  que  ha  sido  un  para  poco, y  un mentecato.  A   buen  seguro ,  respondió Sancho,  que por  esta  vez  ántes  me  han  de  tener  por  to n to ,  que  por ladrón.  En  estas  pláticas  llegáron  rodeados  de  muchachos ,  y de  otra  mucha  gente  al  castillo  ,  adonde  en  unos corredores  estaban  ya  el  Duque  ,  y  la  Duquesa  esperando  á Don  Quixote ,  y  á  Sancho ,  el  qual  no  quiso  subir a ver  al  D uque,  sin  que  primero  no  hubiese  acomodado tom.  IV. 
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al  rucio  en  la  caballeriza,  porque  decía ,  que  habia  pasado  muy  mala  noche  en  la  posada,  y  luego  subió  á  ver a  sus  señores ,  ante  los  quales  puesto  de  rodillas,  dixo: y o ,  señores  ,  porque  lo  quiso  así  Vuestra  Grandeza ,  sin ningún  merecimiento  mió  ,  fui  á  gobernar  vuestra  Insula  Barataría,  en la  qual  entré  desnudo,  y  desnudo  me  hallo  ,  ni  pierdo ,  ni  gano.  Si  he  gobernado  bien  ,  ó  mal, testigos he  tenido  delante,  que dirán  lo que  quisieren.  He declarado  dudas,  sentenciado  pleytos,  y  siempre  muerto  de  ham bre,  por  haberlo  querido  así  el  Doctor  Pedro Recio  ,  natural  de  Tirteafuera  ,  médico  insulano  y  go-bernadoresco.  Acometiéronnos  enemigos  de noche,  y habiéndonos  puesto  en  grande  aprieto  ,  dicen  los  de  la  Insula ,  que  saliéron  libres  y  con  vitoria  por  el  valor  de mi  brazo  :  que  tal  salud  les  dé  Dios  ,  como  ellos  dicen  verdad.  E n  resolución ,  en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo ,  y  las  obligaciones  el gobernar,  y  he  hallado  por  mi  cuenta  ,  que  no  las  podran  llevar  mis hombros,  ni son  peso  de  mis  costillas  ,  ni flechas  de  mi  aljaba :  y  así  ántes  que  diese  conmigo  al través  el  Gobierno ,  he  querido  yo  dar  con  el  Gobierno al  través ,  y  ayer de mañana  dexé  la  Insula  como  la  hallé, con  las  mismas  calles,  casas  y  tejados  que  tenia  quando entré en  ella.  No  he  pedido  prestado  á  nadie ,  ni  metído-me  en  grangerías:  y  aunque  pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  provechosas,  no  hice  ninguna,  temeroso  que  no se  habían  de  guardar ,  que  es  lo  mesmo  hacerlas ,  que  no hacerlas.  S a lí,  como  d ig o ,  de  la  Insula  ,  sin otro  acompañamiento  que  el  de  mi  rucio :  caí  en  una  sima  ,  víne-me  por  ella  adelante,  hasta  que  esta  mañana  con  la  luz del  sol  vi  la  salida ;  pero  no  tan  fácil,  que  á  no  deparar-
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me  el  Cielo3’á  mi  señor  Don  Quixote  ,  allí  me  quedara hasta la fin  del mundo.  Así  que, mis  señores Duque y D uquesa ,  aquí  está  vuestro  Gobernador  Sancho  Panza,  que ha  grangeado  en  solos  diez  dias  que  ha  tenido  el  Gobierno,  conocer j2que  no  se le ha  de  dar  nada  por  ser Gobernador ,  no  que  de  una  Insula,  sino  de  todo  el  m undo,  y con este  presupuesto, besando á vuesas  mercedes  los  pies, imitando  al  juego  de  los  muchachos  ,  que  dicen :  salta tu  y  dámela  t ú ,  doy  un  salto  del  G obierno,  y me  paso al  servicio  de  mi  señor  Don  Quixote  ,  que  en  fin  en  él, aunque  como  el  pan  con  sobresalto,  hártome  alómenos, y  para  mí  ,  como  yo  esté  harto  ,  eso  me  hace  que  sea de  zanahorias  ,  que  de  perdices.  Con esto  dio  fin  á  su  larga  plática Sancho ,  temiendo siempre  Don  Quixote ,  que había  de  decir  en ella  millares  de  disparates  ,  y  quando le  vio  acabar  con tan  pocos,  dio  en  su  corazón  gracias  al Cielo  ,  y  el  Duque  abrazó  á  Sancho ,  y  le  dixo  que  le pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese  dexado  tan  presto  el Gobierno ;  pero  que  él  haría  de  suerte  ,  que  se  le  diese en  su  Estado  otro  oficio  de  ménos  carga,  y  de  mas  provecho.  Abrazóle  la Duquesa  asimismo y mandó que  le  regalasen ,  porque  daba  señales  de  venir  mal  molido  y peor parado. 

C A P Í T U L O  

L  V I . 

 D e  la descomunal y   nunca  vista   batalla que paso  entre D o n  Quixote  de la  Mancha ,  y   el  lacayo  Tosilos  en  la defensa de  la  hija  de  la  dueña  D oña  R odríguez. 

N o   quedáron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  á  Sancho  Panza  del  Gobierno  que  le  diéron,  y  mas, 
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que  aquel  mismo  dia  vino  su  mayordomo  ,  y  les  contó punto por punto casi todas las palabras y acciones que Sancho  había  dicho  y  hecho  en  aquellos  dias:  y  finalmente les encareció el  asalto de  la Insula,  y el miedo de  Sancho, y  su  salida, de que no  pequeño  gusto recibieron.  Después desto  cuenta  la  historia  ,  que  se  llegó  el  dia de  la  batalla aplazada  ,  y  habiendo  el Duque  una  y muy  muchas  veces  advertido  á  su  lacayo  Tosílos  como  se  habia  de  avenir  con  Don  Quixote  para  vencerle,  sin  m atarle,  ni  herirle  ,  ordenó  ,  que  se  quitasen  los  hierros  á  las  lanzas, diciendo  á  Don  Quixote ,  que  no  permitia  la  christian-dad  ,  de  que  él  se  preciaba  ,  que  aquella  batalla  fuese con  tanto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas  ,  y  que  se  contentase  con que  le  daba  campo  franco  en su  tierra ,  puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  santo C oncilio, que  prohíbe  los  tales  desafíos,  y  no  quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Quixote  dixo,  que  Su Excelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel  negocio  como mas  fuese  servido,  que  él  le  obedecería  en  todo.  Llegado  pues  el  temeroso  dia  ,  y  habiendo  mandado  el  D uque ,  que delante de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacioso  cadahalso  ,  donde  estuviesen  los  jueces  del  campo  ,  y  las  dueñas  ,  madre  y  hija  demandantes  ,  habia acudido  de  todos  los Lugares  y Aldeas  circunvecinas  infinita  gente  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla  ,  que nunca  otra  tal  no  habían  visto  ,  ni  oido  decir  en  aquella  tierra  los  que  vivian,  ni  los  que  habian  muerto.  E l primero  que  entró  en  el  cam po,  y  estacada  fué  el  Maestro  de  las  ceremonias,  que  tanteó  el  cam po,  y  le  paseó to d o ,  porque  en  él  no  hubiese  algún  engaño  ,  ni  otra cosa  encubierta,  donde  se  tropezase  y  cayese :  luego  en-
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tráron  las  dueñas,  y  se  sentaron  en  sus  asientos,  cubiertas  con  los  mantos  hasta  los  ojos,  y   aun  hasta  los  pechos, con  muestras  de  no  pequeño  sentimiento,  presente  Don Quixote  en  la  estacada.  D e  allí  á  poco  acompañado  de muchas  trom petas,  asomó por  una  parte  de  la  plaza  ,  sobre  un  poderoso  caballo,  hundiéndola  toda  ,  el  grande lacayo  Tosílos,  calada  la  visera  ,  y   todo  encambronado con  unas  fuertes  y  lucientes  armas.  E l  caballo  mostraba ser  frison  ,  ancho,  y  de  color  tordillo :  de  cada  mano  y pie  le  pendía  una  arroba  de  lana.  Venia  el  valeroso  combatiente  bien  informado  del  Duque  su  señor  ,  de  como se  había  de  portar  con  el  valeroso  Don  Quixote  de  la Mancha  ,  advertido  que  en  ninguna  manera  le  matase, sino  que  procurase  huir  el  primer  encuentro  ,  por  excusar  el  peligro  de  su  m uerte,  que  estaba  cierto,  si  de lleno  en  lleno  le  encontrase.  Paseó  la  plaza  ,  y  llegando donde  las  dueñas  estaban,  se  puso  algún  tanto  á  mirar á  la  que  por  esposo  le  pedia :  llamó  el  Maese  de  Campo á Don  Quixote  ,  que  ya  se  habia  presentado  en  la  plaza,  y junto  con  Tosílos  habló  á  las  dueñas  ,  preguntándoles ,  si  consentían  que  volviese  por  su  derecho  Don Quixote  de  la  Mancha.  Ellas  dixéron que  s í ,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  caso  hiciese  ,  lo  daban  por  bien  hec h o ,  por  firme  y  por  valedero.  Ya  en  este  tiempo  estaban  el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  en  una  galería,  que caia  sobre  la  estacada  ,  toda  la  qual  estaba  coronada  de infinita  gen te,  que  esperaba  ver  el  riguroso  trance  nunca  visto.  Fue  condición  de  los  combatientes ,  que  si Don Quixote  vencia  ,  su  contrario  se  habia  de  casar  con  la hija  de  Doña  Rodríguez,  y  si  él  fuese  vencido ,  quedaba  libre  su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedia  sin
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dar  otra  satisfacion  alguna.  Partióles el  Maestro de las  ceremonias  el  sol  ,  y  puso  á los  dos  cada  uno  en  el  puesto  donde  habian  de  estar.  Sonáron  los  atambores  ,  llenó  el  ayre  el  son  de  las  trom petas,  temblaba  debaxo  de los  pies  la  tie rra :  estaban  suspensos  los  corazones  de  la mirante  turba  ,  temiendo  unos  ,  y  esperando  otros  el bueno ,  ó  el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  D on Quixote  ,  encomendándose  de  todo  su  corazón  á  Dios nuestro  Señor  ,  y  á  la  Señora  Dulcinea  del  T o b o so ,  estaba  aguardando  que  se  le  diese  señal  precisa  de  la  arremetida  ;  empero  nuestro  lacayo  tenia  diferentes  pensamientos  :  no  pensaba  él  sino  en  lo  que  agora  diré.  Parece  ser  ,  que  quando  estuvo  mirando  á  su  enemiga  ,  le pareció  la  mas  hermosa33 muger ,  que  habia  visto  en toda su  vida ,  y  el  niño  ceguezuelo,  á  quien  suelen  llamar de ordinario  amor  por  esas  calles,  no  quiso  perder  la  ocasión  que  se  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna, y  ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos  ,  y  así  llegándose  á él  bonitamente  sin  que  nadie  le  viese,  le  embasó  al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo, y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte  :  y  púdolo  hacer bien  al  seguro  ,  porque  el  amor  es  invisible,  y  entra  y sale  por  do  quiere  ,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus hechos.  Digo  pues,  que  quando  diéron  la  señal  de  la  arremetida  estaba  nuestro  lacayo  transportado  ,  pensando en  la  hermosura  de  la  que  ya  habia  hecho  señora  de  su libertad  ,  y  así  no  atendió  al  son  de  la  trom peta,  como hizo  Don  Q uixote,  que  apénas  la  hubo  o id o ,  quando  arrem etió,  y  á  todo  el  correr  que  permitia Rocinante,  partió  contra  su  enemigo  ,  y  viéndole  partir  su  buen  escudero  Sancho,  dixo  á  grandes  voces:  Dios  te  guie ,  nata
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y  flor  de  los  andantes  caballeros:  Dios  te  dé  la  vitoria, pues  llevas la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosílos  vio venir  contra  sí  á Don  Q uixote,  no  se  movió  un  paso  de su  puesto  ;  ántes  con  grandes  voces  llamó  al  Maese  de C am po,  el  qual  venido  á  ver  lo  que  queria,  le  dixo :  se

ñor  ¿esta  batalla no  se hace  porque  yo  me  case,  ó  no  me case  con  aquella  señora?  Así  es ,  le  fue  respondido.  Pues y o ,  dixo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi  conciencia  ,  y pondríala  en  gran  cargo  ,  si  pasase  adelante  en  esta  batalla ,  y  así  d ig o ,  que  yo  me  doy  por  vencido,  y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  señora.  Quedó  admirado el  Maese  de  Campo  de  las  razones  de  Tosílos,  y  como era  uno  de  los  sabidores  de  la  máquina  de  aquel  caso, no  le  supo  responder  palabra.  Detúvose  Don  Quixote en  Ja  mitad  de  su  carrera  ,  viendo  que  su  enemigo  no  le acometía.  E l  Duque no  sabia  la  ocasión  por  que no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla  ;  pero  el  Maese  de  Campo  le fue  á  declarar  lo  que  Tosílos  decia,  de  lo  que  quedó suspenso  y  colérico  en  extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba, Tosílos  se  llegó  adonde  Doña  Rodríguez  estaba  ,  y  dixo  á  grandes  voces:  yo  ,  señora  ,  quiero  casarme  con vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar  por pleytos,  ni  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  p az,  y  sin  peligro  de la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  Don  Q uixote,  y  dixo  : pues  esto así e s ,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesa: cásense  en  hora buena,  y  pues  Dios  nuestro  Señor  se  la d ió ,  San Pedro  se  la  bendiga.  E l  Duque  había  baxado  á la  plaza  del  castillo  ,  y  llegándose  á  Tosílos,  le  dixo: 

¿es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por  vencido,  y  que instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia os  queréis  casar con  esta  doncella?  Sí  señor,  respondió  Tosílos.  E l  hace T O M .  I V . 

B B
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muy  bien  ,  dixo  á  esta  sazón  Sancho  P anza,  porque  lo que  has  de  dar  al  m u r,  dalo  al  gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosílos  desenlazando  la  celada  ,  y  rogaba que  apriesa  le  ayudasen,  porque  le  iban  faltando  los  espíritus  del aliento,  y no podía  verse encerrado  tanto tiempo  en  la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitáronsela apriesa,  y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  del  lacayo.  V iendo  lo  qual  Doña  Rodríguez  y  su  hija,  dando  grandes  voces  ,  dixéron  :  este  es  engaño  ,  engaño  es este  ,  á  Tosílos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor  nos  han puesto en  lugar  de mi  verdadero  esposo  :  justicia  de Dios y  del  R ey  de  tanta  malicia  ,  por  no  decir  bellaquería. 

N o  vos  acuitéis,  señoras,  dixo  Don  Quixote  ,  que  ni  esta  es  malicia  ,  ni  es  bellaquería,  y  si  la  es  ,  no  ha  sido la  causa  el  Duque  ,  sino  los  malos  encantadores  que  me persiguen  ,  los  quales  invidiosos  de  que  yo  alcanzase  la gloria  deste  vencimiento  ,  han  convertido  el  rostro  de vuestro  esposo  en  el  de  este  que  decis  que  es  lacayo  del Duque :  tomad  mi  consejo  ,  y  á  pesar  de  la  malicia  de mis  enemigos  casaos  con  él  ,  que  sin  duda  es  el  mismo que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  E l  Duque  que  esto  oyó ,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su  cólera,  y  dixo :  son  tan  extraordinarias  las  cosas  que  suceden  al  señor D on  Quixote ,  que  estoy  por  c re e r,  que  este  mi  lacayo no  lo  es  ;  pero  usemos  deste  ardid  y  maña  :  dilatemos el  casamiento  quince  dias,  si  quieren ,  y tengamos  encerrado  á  este  personage  ,  que  nos  tiene  dudosos  ,  en  los quales  podría  ser  que  volviese  á  su  prístina  figura  ,  que no  ha  de  durar  tanto  el  rancor  que  los  encantadores  tie nen  al  señor  Don  Quixote ,  y  mas  yéndoles  tan  poco  en usar  estos embelecos  y  transformaciones.  ¡O  señor!  dixo
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Sancho,  que  ya  tienen  estos  malandrines  por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras,  que  tocan  á mi  amo.  Un  caballero  que venció  los dias  pasados,  llamado  el  de  los Espejos,  le  volvieron  en  la  figura  del  Bachiller  Sansón  Carrasco  ,  natural  de  nuestro  pueblo  y  grande  amigo  nuestro, y  á mi Señora  Dulcinea  del Toboso  la han  vuelto  en  una  rustica  labradora,  y  así  imagino  que este  lacayo  ha  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los  dias  de su  vida.  A   lo  que  dixo  la  hija  de  R odríguez:  séase quien fuere  este  que  me  pide  por esposa , que  yo  se  lo  agradezco , que  mas quiero ser muger legítima de  un lacayo  ,  que no  amiga  y  burlada  de  un  caballero,  puesto  que  el  que á  mí  me  burló  no  lo  es.  E n  resolución,  todos estos  cuentos  y  sucesos  paráron  en  que  Tosílos  se  recogiese,  hasta ver  en  que  paraba su  transformación.  Aclamaron  todos  la vitoria por Don Quixote,  y los mas quedáron tristes y melancólicos  de  ver  que  no  se habían  hecho pedazos  los  tan esperados combatientes, bien así como los mochachos quedan tristes  quando no  sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque  le  ha  perdonado,  ó  la  parte  ,  ó  la  justicia.  Fuése  la gente  ,  volviéronse  el  Duque  y  Don  Quixote  al  castillo, encerráron  á Tosílos,  quedáron Doña Rodríguez  y su hija contentísimas  de  ver  que  por  una  via  ,  ó  por  otra  aquel caso habia de  parar en  casamiento,  y  Tosílos  no  esperaba ménos. 

C A P Í T U L O  

L  V I L

 Que  trata  de  como  D on Quixote  se despidió del D u q u e, y   de  lo  que  le  sucedió  con  la  discreta  y   desenvuelta A ltisidora 3  doncella  de  la  D uquesa. 

Y a   le  pareció  á  Don  Quixote  ,  que  era  bien  salir  de TOM.  IV . 

BB  ij
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tanta  ociosidad  como  la  que  en  aquel  castillo  te n ia,  que se  imaginaba  ser  grande  la  falta  que  su  persona  hacia  en dexarse  estar  encerrado  y  perezoso  entre los  infinitos  regalos  y  deleytes  ,  que  como  á  caballero  andante  aquellos  señores  le  hacían  ,  y  parecíale  que  había  de  dar cuenta  estrecha  al  Cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento ,  y  así  pidió  un  dia  licencia  á  los  Duques  para  partirse.  Diéronsela  con  muestras  de  que  en  gran  manera  les  pesaba  de  que  los  dexase.  Dio  la  Duquesa  las cartas  de  su  muger  á  Sancho  Panza  ,  el  qual  lloró  con ellas ,  y  dixo  ¿ quien  pensara  ,  que  esperanzas  tan  grandes  como  las  que  en  el  pecho  de  mi  muger  Teresa  Panza  engendráron  las  nuevas  de  mi  Gobierno  ,  habían  de parar  en  volverme  yo  agora  á  las  arrastradas  aventuras de  mi  amo  Don  Quixote  de  la  Mancha?  Con  todo  esto me  contento  de  ver  que  mi  Teresa  correspondió  á  ser quien  es  ,  enviando  las  bellotas  á  la  Duquesa  ,  que  á  no habérselas  enviado  ,  quedando  yo  pesaroso,  se  mostrara ella  desagradecida.  Lo  que  me  consuela  e s ,  que  á  esta dádiva  no  se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho  ,  porque ya  tenia  yo  el  Gobierno  quando  ella  las  envió  ,  y  está puesto  en  razón  ,  que  los  que  reciben  algún  beneficio, aunque  sea con niñerías  se muestren agradecidos.  E n   efecto ,  yo  entré  desnudo  en  el  G obierno,  y  salgo  desnudo de  é l ,  y  así  podré  decir  con  segura  conciencia  ,  que  no es  poco :  desnudo  n ací,  desnudo  me  hallo ,  ni pierdo ,  ni gano.  Esto  pasaba  entre  sí  Sancho  el  dia  de  la  partida, y saliendo  Don  Quixote ,  habiéndose  despedido  la  noche antes  de  los  D uques,  una  mañana  se  presentó  armado  en la  plaza  del  castillo.  Mirábanle  de  los  corredores  toda  la gente  del  castillo,  y  asimismo  los  Duques  saliéron  á  ver-
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le.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus  alforjas,  maleta  y  respuesto  contentísimo,  porque  el  mayordomo  del Duque  el  que  fue  la  Trifaldi  le  había  dado un  bolsico y  

 y  

con  docientos  escudos  de  o ro ,  para  suplir los  menesteres del  camino >  y  esto  aun no  lo  sabia  Don  Quixote.  Estando  como  queda  dicho  mirándole  todos á  deshora  enj y  

, 

tre  las  otras dueñas  y  doncellas  de  la  Duquesa  que  le  miraban  ,  alzo la voz  la  desenvuelta  y  discreta Altisidora,  y en  son  lastimero  dixo :

j Escucha y  m a l caballero,  

 deten  un  poco  las  riendas y 

 710 fa tig u e s  las  hijadas 

 de  tu   m al regida  bestia. 

 M ira fa lso   que  no  huyes 

 de  alguna  serpiente fieray 

 sino  de  una  corderillay 

 que  está  muy  le'xos  de  oveja. 

 Tú  has  burlado y  monstruo  horrendoy 

 la  mas  hermosa  doncellay 

 que  D ia n a   vio  en  sus  montesy 

 que  Venus  miró  en  sus  selvas. 

 Cruel  Vireno  fu g itiv o   E neas, 

 y  

 B a ñ a b a s  te  acompañe  y  allá  te  avengas. 

 Tú  llevas  ¡llevar  im pío!  

 en  las  g a rra s  de tu s  cerras 

 las  entrañas  de  una  humildey 

 como  enamorada  tierna. 

 Elevaste  tres  tocadoresy 

 y   unas  ligas  de  unas  piernasy
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 que  a l  m arm ol puro  se  igualan 

 en  lisas ,  blancas y   negras. 

 L leva ste  dos  m il  suspiros,  

 que  á  ser  de  fuego  , pudieran 

 abrasar  a  dos  m il  Troyas,  

 si  dos  m il  Troyas  hubiera. 

 Cruel  Vireno  ,  fugitivo  E n ea s, 

 B arrabas  te  acompañe ,  alia  te  avengas. 

 D e   ese  Sancho  tu   escudero,  

 las  entrañas  sean  tan  tercas 

 y   tan  duras ,  que  no  salga 

 de  su  encanto  Dulcinea. 

 D e   la  culpa  que  tú   tienes,  

 lleve  la  triste  la  pena: 

 que ju s to s   po r pecadores 

 ta l  vez p agan  en  m i  tierra. 

 T u s  m as fin a s   aventuras 

 en  desventuras  se  vuelvan,  

 en  sueños  tu s pasatiem pos,  

 en  olvidos  tu s firm eza s. 

 Cruel  Vireno  , fu g itiv o   E n ea s, 

 B arrabas  te  acompañe  ,  allá  te  avengas. 

 Seas  tenido  por  falso, 

 desde  Sevilla  á   M archena,  

 desde  G ranada  hasta  Toja 

 de  Londres  á   In g a l aterra. 

 S i ju g a res  a l  rey nado ¡

 los  cientos  ,  ó  la prim era,  

 los  Reyes  huyan  de  ti, 
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 ases  ,  n i  sietes  no  veas. 

 S i  te  cortares  los  callos,  

 sangre  las  heridas  viertan,  

 y   quédente  los  raigones,  

 si te  sacares  las  muelas. 

 Cruel  Vireno ,  fu g itiv o   E neas, 

 B arrabas  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

E n  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  lastimada  A ltisidora,  la  estuvo  mirando  Don  Quixote  ,  y  sin  responderla  palabra  ,  volviendo  el  rostro  á Sancho  ,  le  dixo  :  por  el  siglo  de  tus  pasados  ,  Sancho mió  ,  te  conjuro  que  me  digas  una  verdad :  dime  ¿llevas por  ventura  los  tres  tocadores,  y  las  ligas  que  esta  enamorada  doncella  dice?  A   lo  que  Sancho  respondió  :  los tres  tocadores  sí  llevo  ;  pero  las  ligas,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvoltura  de  Altisidora  ,  que  aunque  la  tenia  por  atrevida ,  graciosa  y  desenvuelta,  no  en  grado  que  se  atreviera  á  semejantes  desenvolturas :  y  como  no  estaba  advertida  desta  burla,  creció  mas  su  admiración.  E l  D uque  quiso  reforzar  el  donayre  ,  y  dixo  :  no  me  parece b ien ,  señor  caballero  ,  que  habiendo  recebido  en este  mi castillo  el  buen  acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho, os  hayais  atrevido  á  llevaros  tres  tocadores  por  lo  menos  ,  si  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella  :  indicios son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  no  corresponden  á vuestra fama:  volvedle las  ligas,  si no yo os  desafío á mortal  batalla  ,  sin  tener  temor ,  que  malandrines  encantadores  me  vuelvan,  ni  muden  el  rostro  ,  como  han  hecho  en  el  de  Tosílos  mi  lacayo  ,  el  que  entró  con  vos
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en  batalla.  N o  quiera D ios,  respondió  Don Q uixote,  que yo  desenvayne  mi  espada contra vuestra  ilustrísima persona,  de  quien  tantas  mercedes  he  recebido :  los  tocadores v o lv e ré,  porque  dice  Sancho  que  los  tiene  :  las  ligas  es imposible  ,  porque ni yo las  he  recebido  ,  ni  él  tampoco, y si  esta  vuestra  doncella quisiere  mirar sus  escondrijos,  á buen  seguro  que  las  halle.  Y o ,  señor  Duque  ,  jamas  he sido  ladrón  ,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida  ,  como Dios no me dexede su mano.  Esta doncella, h a b la 4, como ella  d ic e ,  como  enamorada,  de  lo  que  yo  no  le  tengo culpa  ,  y  así no  tengo  de  que  pedirle  p erd ó n ,  ni  á  ella, ni  á  Vuestra  Excelencia  ,  á  quien  suplico  me  tenga  en mejor opinión,  y  me  dé  de nuevo licencia para  seguir  mi camino.  Déosle  Dios  tan bueno  ,  dixo  la Duquesa ,  señor D  on  Quixote  ,  que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de vuestras  fechurías ,  y andad  con  Dios ,  que  miéntras  mas os  deteneis,  mas  aumentáis  el  fuego en  los  pechos  de  las doncellas  que  os  miran  ,  y  á  la  mia  yo  la  castigaré  de m odo,  que  de  aquí  adelante  no  se  desmande  con  la  vista, ni  con  las  palabras.  Una  no mas  quiero  que me  escuches, ó  valeroso  Don  Quixote,  dixo  entonces  Altisidora,  y  es, que  te  pido  perdón  del  latrocinio  de  las  ligas  ,  porque en  Dios  ,  y  en  mi  ánima  que  las  tengo  puestas  ,  y  he caido  en  el descuido  del  que  yendo  sobre  el asno,  le  buscaba.  N o  lo  dixe  y o ,  dixo  Sancho,  bonico  soy  yo  para encubrir  hurtos,  pues  á  quererlos  h acer,  de  paleta  me había  venido  la  ocasión  en  mi  Gobierno.  Abaxó  la  cabeza  Don  Q uixote,  y  hizo  reverencia  á  los  D uques,  y á  todos  los  circunstantes,  y  volviendo  las  riendas  á R ocinante ,  siguiéndole  Sancho  sobre  el  rucio  ,  se  salió  del castillo  ,  enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 
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 Que  trata  de  como  menudearon  sobre  D o n   Quixote aventuras  ta n t a s ,  que  no  se  daban  vagar unas  á   otras. 

Q u a n d o   Don  Quixote  se  vio  en  la  campaña  rasa,  libre  y  desembarazado  de  los  requiebros  de  Altisidora,  le pareció  que  estaba  en  su  cen tro ,  y  que  los  espíritus  se le  renovaban  para  proseguir  de  nuevo  el  asunto  de  sus caballerías,  y  volviéndose  á  Sancho,  le  dixo :  la  libertad ,  Sancho,  es  uno  de  los  mas  preciosos  dones  que  á los  hombres  dieron los  C ielos:  con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que  encierra  la  tie rra ,  ni  el  mar  encubre :  por  la  libertad,  así  como  por  la  honra,  se  puede y  debe  aventurar  la vida,  y  por  el  contrario  ,  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hombres. 

Digo  esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo,  la abundancia  que  en  este  castillo  que  dexámos,  hemos  tenido:  pues  en  metad  de  aquellos  banquetes  sazonados,  y de  aquellas  bebidas  de  nieve,  me  parecia  á  mí  que  estaba  metido  entre  las  estrechezas  de  la hambre,  porque  no lo  gozaba  con  la  libertad  que  lo  gozara  si  fueran  mios: que  las  obligaciones  de  las  recompensas  de  los  beneficios y  mercedes  recebidas,  son  ataduras  que  no  dexan  campear el  animo  libre. Venturoso  aquel  a  quien  el Cielo  dio un  pedazo  de  p a n ,  sin  que  le  quede  obligación  de  agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  Cielo.  Con  todo  eso,  dixo Sancho  ,  que  vuesa  merced  me  ha  dicho  ,  no  es  bien que  se  quede  sin  agradecimiento  de nuestra  parte  docientos  escudos  de  o ro ,  que  en  una  bolsilla  me  dio  el  ma-TOM.  IV. 
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yordomo  del  Duque ,  que  como  píctima  y  confortativo la  llevo  puesta  sobre  el  corazón,  para  lo  que  se  ofreciere ,  que  no  siempre  hemos  de  hallar  castillos  donde  nos regalen ,  que  tal  vez  toparémos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen.  E n  estos  y  otros  razonamientos  iban los andantes  caballero  y  escudero,  quando  viéron,  habiendo  andado  poco mas  de  una legua,  que  encima  de la  yerba  de  un  pradillo  v e rd e ,  encima  de  sus  capas  estaban comiendo  hasta  una  docena  de  hom bres,  vestidos  de  labradores.  Junto  á  sí  tenian  unas  como  sábanas  blancas, con  que  cubrian  alguna  cosa  que  debaxo  estaba:  estaban empinadas  y tendidas,  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  L legó  Don  Quixote  á  los  que  com ían,  y  saludándolos  primero  cortesm ente,  les  preguntó  ,  que  que  era  lo  que aquellos  lienzos  cubrian.  Uno dellos  le  respondió:  señor, debaxo  destos lienzos  están  unas  imágines de relieve y entalladura,  que  han  de  servir  en  un  retablo,  que  hacemos en  nuestra  aldea: llevárnoslas cubiertas, porque  no  se desfloren, y en  hombros,  porque  no se  quiebren.  Si  sois  servidos,  respondió  Don  Quixote,  holgaria  de  verlas,  pues imágines  que  con  tanto  recato  se  llevan,  sin duda  deben de  ser  buenas. Y como  si  lo  son,  dixo  o tro ,  si  no  dígalo lo que  cuestan,  que  en verdad que  no hay ninguna que no esté  en  mas  de  cincuenta  ducados,  y  porque  vea  vuesa merced  esta  verd ad ,  espere  vuesa  m erced,  y  verla  ha por  vista  de  ojos:  y  levantándose  dexó  de  com er,  y  fue á  quitar  la  cubierta  de  la  primera  im ágen,  que  mostró ser  la  de  San  Jorge  puesto  á  caballo  con  una  serpiente  enroscada  á  los  pies,  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca  ,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse.  Toda  la  imágen parecía  una  ascua  de  o ro ,  como  suele  decirse. V iéndo
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la  Don  Q uixote,  dixo  :  este  caballero  fue  uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  milicia  divina  :  llamóse  Don San  Jorge ,  y  fue  ademas  defendedor  de doncellas.  Veamos esta otra.  Descubrióla  el  hombre,  y pareció  ser la  de San  M artin ,  puesto  a  caballo,  que  partía  la  capa  con  el pobre  ,  y  apenas  la  hubo  visto  Don  Quixote  ,  quando dixo :  este  caballero también  fue  de  los  aventureros christianos,  y  creo  que  fué  mas liberal,  que  valiente,  como lo  puedes  echar  de  v e r ,  Sancho  ,  en  que  está  partiendo la  capa  con el  pobre  ,  y  le  da  la  m itad,  y  sin  duda  debía de  ser  entonces  invierno ,  que  si  no  él  se  la  diera  toda, según  era  de  caritativo.  No  debió  de  ser  eso,  dixo  Sancho ,  sino  que  se  debió  de  atener  al  refrán  que  dicen: que  para  dar  y  te n e r,  seso  es  menester.  Rióse  Don  Quixote ,  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo ,  debaxo  del  qual se  descubrió  la  imágen  del  Patrón  de  las  Españas  á  caballo  ,  la  espada  ensangrentada  atropellando  Moros  ,  y pisando  cabezas,  y  en  viéndola  dixo  Don  Quixote :  este sí  que es  caballero,  y  de  las  esquadras  de  Christo ,  este se  llama  Don  San  Diego  Matamoros  ,  uno  de  los  mas valientes  Santos,  y  caballeros que  tuvo  el  mundo ,  y  tiene  agora  el  cielo.  Luego descubriéron  otro  lienzo ,  y pareció  que  encubría  la  caída  de  San Pablo  del  caballo  abax o ,  con  todas  las  circunstancias  que  en  el  retablo  de  su conversión  suelen  pintarse.  Quando  le  vido  tan  al  vivo, que  dixeran  que  Christo  le  hablaba,  y  Pablo  respondía: este  ,  dixo  Don  Q uixote,  fué  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor  en  su  tiempo ,  y  el mayor defensor  suyo que  tendrá jamas, caballero  andante por la  vida  ,  y  santo  á  pie  quedo  por  la  m uerte,  trabajador  incansable  en  la  viña  del  S eñor,  Doctor  de  las  gen-TOM.  IV. 
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tes  ,  á  quien  sirvieron  de  escuelas los  Cielos  ,  y de  catedrático  y  maestro  que  le  enseñase  el  mismo  Jesuchris-to.  N o  había  mas  imágines  ,  y  así  mandó  Don  Quixote, que  las  volviesen  á  c u b rir,  y  dixo  á  los  que  las  llevaban: por  buen  agüero  he  tenido  ,  hermanos  ,  haber  visto  lo que  he  visto  ,  porque  estos  Santos  y  caballeros  profesá-ron  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  exercicio  de  las  armas, sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mí  y  ellos  es  ,  que ellos  fueron  Santos  ,  y  pelearon  á  lo  divino  ,  y  yo  soy pecador,  y peleo á  lo  humano.  Ellos  conquistáron  el  cielo  á  fuerza  de  brazos  ,  porque  el  cielo  padece  fuerza  ,  y yo  hasta  agora  no  sé lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos  ;  pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  los que  padece,  mejorándose  mi  ventura  ,  y  adobándoseme el  juicio  ,  podria  ser  que  encaminase  mis  pasos  por  mejor  camino  del  que  llevo.  Dios  lo  oiga  ,  y  el  pecado  sea sordo,  dixo  Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los hombres  ,  así  de  la  figura,  como  de  las  razones  de  Don  Quix o te ,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas  decir  queria.  Acabáron  de  co m er,  cargáron  con  sus  imágines  ,  y despidiéndose  de  Don  Q uixote,  siguiéron su  viage.  Quedó  Sancho  de  nuevo  como  si  jamas  hubiera  conocido  á su  señor  ,  admirado  de  lo  que  sabia,  pareciéndole  ,  que no  debia  de  haber  historia  en  el  mundo  ,  ni  suceso  ,  que no  lo  tuviese  cifrado  en  la  uña  ,  y  clavado  en  la  memoria ,  y  díxole  :  en  verdad  ,  señor  nuestram o,  que  si  esto que  nos  ha  sucedido h o y ,  se  puede  llamar  aventura,  ella ha  sido  de  las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de  nuestra  peregrinación  nos  ha  sucedido  :  della habernos  salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno  ,  ni  hemos echado  mano  á las  espadas,  ni  hemos  batido  la tierra  con
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los  cuerpos,  ni  quedamos  hambrientos:  bendito  sea Dios, que  tal  me ha  dexado  ver  con mis propios  ojos.  T u  dices bien  ,  Sancho ,  dixo Don  Quixote ;  pero  has de  advertir, que  no  todos los  tiempos  son  unos,  ni  corren  de  una  misma  suerte :  y  esto  que el  vulgo  suele  llamar  comunmente agüeros  ,  que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  alguna, del que es discreto  han  de  ser  tenidos y juzgados  por  buenos  acontecimientos.  Levántase  uno  destos  agoreros  por la  mañana  ,  sale  de  su  casa  ,  encuéntrase  con  un  frayle de  la  orden del  Bienaventurado "S an  Francisco ,  y  como si  hubiera  encontrado  con  un  grifo  vuelve  las  espaldas, y  vuélvese  á  su  casa.  Derrámasele al  otro  Mendoza  la  sal encima  de  la  mesa,  y  derrámasele á  él  la  melancolía  por el  corazón  ,  como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á dar  señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan  de poco  momento  como  las  referidas.  E l 3 discreto  y  christiano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  Cielo.  Llega  Cipion  á  Africa ,  tropieza  en  saltando  en  tierra,  tiénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados ;  pero él  abrazándose  con  el suelo ,  dixo:  no  te  me  podrás  huir, África ,  porque  te  tengo  asida,  y  entre  mis  brazos.  Así que  ,  Sancho  ,  el  haber  encontrado  con  estas  imágines, ha  sido  para mí  felicísimo  acontecimiento.  Yo así lo  creo, respondió  Sancho  ,  y  querria  que  vuesa  merced  me  dixese  ¿que  es  la causa  por  que  dicen  los  Españoles,  quando  quieren  dar  alguna  batalla,  invocando aquel  San  Diego  Matamoros  :  Santiago  ,  y  cierra  España ?  ¿Está  por ventura  España  abierta  ,  y  de  modo  que  es  menester cerrarla?  ¿ó  que  ceremonia  es  esta?  Simplicísimo  eres, Sancho ,  respondió  Don  Quixote ,  y  mira  que  este  gran caballero  de  la  cruz  bermeja,  háselo  dado  Dios  á  Espa
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ña por  Patrón  y  amparo  suyo ,  especialmente  en  los  rigurosos trances que con  los  Moros los Españoles  han tenido, y  así  le  invocan  y  llaman  ,  como  á  defensor  suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen  ,  y  muchas  veces  le  han visto  visiblemente  en  ellas  ,  derribando  ,  atropellando, destruyendo  y  matando  los  agarenos  esquadrones :  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  muchos  exemplos,  que  en  las verdaderas  historias  españolas  se  cuentan.  Mudó  Sancho plática ,  y  dixo  á  su  amo :  maravillado  estoy,  señor  ,  de la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella  de  la  Duquesa  :  bravamente  la  debe  de  tener  herida  y  traspasada aquel  que  llaman  amor  ,  que  dicen  que  es  un  rapaz  ceguezuelo  ,  que  con  estar  lagañoso,  ó  por  mejor  decir  sin vista  ,  si  toma  por  blanco  un corazón,  por  pequeño  que sea,  le  acierta  ,  y  traspasa  de  parte  á  parte  con  sus  flechas.  He  oido  decir  también  ,  que  en  la  vergüenza  y recato  de  las  doncellas  ,  se  despuntan  y  embotan  las amorosas  saetas;  pero  en  esta  Altisidora  mas  parece  que se  aguzan,  que  despuntan.  A dvierte,  Sancho ,  dixo  Don Quixote ,  que  el  amor ,  ni  mira  respetos,  ni  guarda  términos  de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma  condición  que  la  muerte  ,  que  así  acomete  los  altos  alcázares  de  los  Reyes  ,  como  las  humildes  chozas  de  los  pastores  ,  y  quando  toma  entera  posesión  de  una  alma  ,  lo primero  que  hace  es  quitarle  el  te m o r,  y  la  vergüenza, y  así  sin  ella  declaró  Altisidora  sus  deseos,  que  engendráron  en  mi  pecho ántes  confusión,  que  lástima.  Crueldad  notoria  ,  dixo  Sancho  ,  desagradecimiento  inaudito: yo  de  mí  sé  d e c ir,  que  me  rindiera  y  avasallara  la  mas mínima  razón  amorosa  suya.  Hideputa  ¡ y  que  corazón de  m árm ol,  que  entrañas  de  bronce,  y  que  alma  de  ar-

[image: Image 474]

[image: Image 475]

P A R T E  

II. 

C A P Í T U L O   L V I I I . 

2 0  J

gamasa!  Pero no  puedo pensar que es  lo  que  vio esta  doncella  en  vuesa  merced  que  así  la  rindiese  y  avasallase. 

¿Que  gala,  que  brio ,  que  donayre,  que  rostro,  que  cada cosa  por  sí  destas ,  6  todas juntas  le  enamoráron ?  Que  en verdad  ,  en  verdad  ,  que  muchas  veces  me  paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie  hasta  el  último  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo  mas  cosas  para  espantar  ,  que  para  enamorar,  y  habiendo  yo  también  oido  decir  ,  que  la  hermosura  es  la  primera  y  principal parte  que  enamora  ,  no  teniendo  vuesa  merced  ninguna  ,  no  sé  yo  de  que  se  enamoro  la  pobre.  Advierte, Sancho,  respondió  Don  Q uixote,  que  hay  dos  maneras de  hermosura ,  una  del  alma ,  y  otra  del  cuerpo :  la  del alma  cam pea,  y  se  muestra en  el  entendimiento ,  en  la honestidad  ,  en  el  buen  proceder ,  en  la  liberalidad  ,  y en la  buena  crianza  ,  y  todas  estas  partes  caben,  y  pueden  estar  en  un  hombre  feo  ,  y  quando  se  pone  la  mira en  esta  hermosura  ,  y  no  en  la  del  cuerpo ,  suelen  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas.  Yo  ,  Sancho, bien  veo  ,  que  no  soy  hermoso ,  pero  también  conozco que  no  soy  disforme  :  y  bástale  á  un  hombre  de  bien  no ser monstruo  para ser bien  querido,  como  tenga  los  dotes del  alma,  que  te  he  dicho.  En  estas  razones  y  pláticas  se iban  entrando  por  una  selva  que  fuera  del  camino  estaba, y  á  deshora ,  sin pensar en  ello, se halló  Don  Quixote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  v erde,  que  desde  unos árboles á  otros  estaban tendidas,  y  sin poder  imaginar que pudiese  ser  aquello  ,  dixo  á  Sancho  :  parécem e,  Sancho, que  esto  destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas  aventuras  que  pueda  imaginar.  Que  me  maten  si  los encantadores que  me persiguen,  no quieren enredarme  en
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ellas ,  y  detener mi  camino ,  como  en venganza  de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  tenido :  pues mandóles  yo, que  aunque  estas  redes  ,  si  como  son  hechas  de  hilo  verde  ,  fueran  de  durísimos  diamantes  ,  ó  mas  fuertes  que aquella con  que  el  zeloso  Dios  de  los  herreros  enredó  á Venus  y  á  M a rte ,  así  la  rompiera  como  si  fuera  de juncos  marinos ,  ó  de  hilachas  de  algodón :  y  queriendo  pasar  adelante  ,  y  romperlo  todo ,  al  improviso  se  le  ofrecieron  delante ,  saliendo 'de  entre  unos  árboles,  dos  hermosísimas  pastoras,  alómenos  vestidas  como pastoras,  sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  de  fino  brocado  :  digo que  las  sayas  eran  riquísimos  faldellines  de  tabí  de  oro: traían  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas  ,  que  en  rubios  podían  competir  con  los  rayos  del  mismo  sol  ,  los quales  se  coronaban  con  dos  guirnaldas  de verde  laurel, y  de  roxo  amaranto  texidas:  la  edad ,  al  p arecer,  ni  baxaba de  los  quince ,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  Vista fue  esta  que  admiró  á  Sancho,  suspendió á  Don  Quixote, hizo  parar al  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y  tuvo  en  maravilloso  silencio  á  todos  quatro.  E n  fin  quien  primero habló  fué  una  de  los  dos  zagalas  ,  que  dixo  á  Don  Quixote  :  detened,  señor  caballero ,  el  paso ,  y  no  rompáis  las redes  ,  que  no  para  daño  vuestro,  sino  para  nuestro  pasatiempo  ahí  están  tendidas :  y  porque  sé  que  nos  habéis de  preguntar  para  que  se  han  puesto  ,  y  quien  somos, os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  E n  una  aldea  que está  hasta  dos  leguas  de  aquí  ,  donde  hay  mucha  gente principal, y  muchos hidalgos  y  ricos ,  entre  muchos amigos  y  parientes  se  concertó  que  con  sus  hijos  ,  mugeres  y  hijas,  vecinos ,  amigos  y  parientes  ,  nos  viniésemos  á  holgar  á  este  sitio  ,  que  es  uno  de  los  mas  agrada

[image: Image 478]

[image: Image 479]

P A R T E   II. 

C A P Í T U L O   L V 111. 

2 0 ^

bles  de  todos  estos  contornos,  formando  entre  todos  una nueva  y  pastoril  A rcadia ,   vistiéndonos  las  doncellas  de zagalas  y  los  mancebos  de  pastores:  traemos  estudiadas dos  églogas  ,  una  del  famoso  poeta  Garcilaso   ,   y  otra del  excelentísimo  Cámoes  en  su  misma  lengua  portuguesa,  las quales hasta  agora no  hemos representado :  ayer fué  el  primero  dia  que  aquí  llegámos :  tenemos  entre  estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas > que  dicen  se  llaman de  campaña,  en  el  márgen  de  un  abundoso  arroyo,  que todos  estos prados fertiliza  :  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  de  estos  árboles ,   para  engañar  los  simples  paxarillos,  que oxeados  con  nuestro  ruido  vinieren  á  dar  en ellas.  Si  gustáis,  señor  ,  de  ser  nuestro  huésped  ,  seréis agasajado  liberal  y  cortesmente   ,   porque  por  agora  en este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre > ni  la  melancolía.  Calló ,  y no  dixo mas  :  á  lo  que  respondió  Don  Qiiixote  :  por  cierto  ,  hermosísima  señora,  que  no  debió  de quedar  mas  suspenso,  ni  admirado  Anteon  ,  quando  vio al  improviso  bañarse  en  las  aguas  á  D iana,  como  yo  he quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Alabo  el  asunto  de  vuestros  entretenimientos  ,  y  el  de  vuestros  ofrecimientos  agradezco  y si  os puedo servir  y  con  seguridad de  ser  obedecidas  me  lo  podéis  mandar  ,  porque  no  es otra  la  profesión  m ia ,  sino  de  mostrarme  agradecido  y bienhechor  con  todo  género  de  gen te ,   en  especial  con la  principal  que  vuestras  personas  representa:  y  si  como estas  redes   ,   que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  espacio  ,  ocuparan  toda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo nuevos  mundos  por  do  pasar  ,  sin  romperlas  :  y  porque deis  algún  crédito  á  esta  mi  exageración  ,  ved  que  os  lo promete  por  lo  ménos  Don  Quixote  de  la  M ancha,  si  es TOM.  IV. 
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que  ha  llegado á vuestros  oídos este  nombre.  ¡ A y ,  amiga de  mí  alma  ,  díxo  entonces  la  otra  zagala,  y que  ventura tan  grande  nos  ha  sucedido!  ¿Ves este  señor  que tenemos delante?  pues  hágote  saber  que  es  el  mas  valiente,  y  el mas  enamorado,  y  el  mas  comedido  que  tiene  el  mundo  ,  sino  es  que  nos  mienta  y  nos  engañe  una  historia que de  sus  hazañas  anda  impresa, y  yo  he  leído.  Yo  apostaré  que  este  buen  hombre  que  viene  consigo  es  un  tal Sancho  Panza  su  escudero,  á cuyas gracias no  hay  ningunas  que  se le igualen.  Así es  la verdad ,  dixo Sancho,  que yo  soy  ese  gracioso  ,  y  ese  escudero  que  vuesa  merced dice,  y este señor es mi am o, el mismo Don Qiiixote de la M ancha,  historiado  y  referido.  ¡Ay!  dixo la  otra  ,  supli-quém osle,  amiga  ,  que  se  quede,  que  nuestros  padres  y nuestros hermanos  gustarán infinito  dello,  que  también he oido yo  decir de  su  valor y de sus gracias lo mismo  que tu me  has  dicho ,  y sobre  todo dicen dél  que  es  el  mas  firme y  mas  leal  enamorado  que  se  sabe,  y  que  su  dama  es  una tal Dulcinea  del  Toboso  ,  á  quien  en  toda España la  dan la  palma  de  la  hermosura.  Con  razón  se  la  dan  ,  dixo D on  Qiiixote ,  si  ya  no lo  pone en  duda  vuestra  sin  igual belleza  :  no  os  canséis,  señoras  ,  en  detenerme  ,  porque las  precisas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dexan reposar  en  ningún  cabo.  Llego  en  esto  adonde  los  quatro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos  pastoras,  vestido  asimismo de  pastor ,  con la  riqueza  y  galas que  á  las de  las  zagalas  correspondía:  contáronle  ellas  ,  que  el  que con  ellas  estaba  era  el  valeroso Don  Qiiixote  de  la  M ancha  ,  y  el  otro  su  escudero  Sancho  ,  de  quien  tenia  él ya  noticia  por  haber  leido  su  historia.  Ofreciósele  el  gallardo  pastor,  pidióle  que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas, 
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húbolo de conceder Don Q uixote,  y  así lo  hizo.  Llegó en esto  el  oxeo,  llenáronse  las  redes de  paxarillos  diferentes, que  engañados  de  la  color  de  las  redes,  caían  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo.  Juntáronse  en  aquel  sitio  mas de  treinta  personas  ,  todas  bizarramente  de  pastores  y pastoras  vestidas  ,  y  en  un  instante  quedáron  enteradas de  quienes  eran  Don  Quixote  y  su  escudero  ,  de  que no  poco  contento  recibiéron,  porque  ya  tenian  dél  noticia  por  su  historia.  Acudieron  á  las tiendas,  halláron  las mesas  puestas  ,  ricas  ,  abundantes  y  limpias  :  honráron á  Don  Quixote  ,  dándole  el  primer  lugar  en  ellas:  mirábanle todos,  y  admirábanse  de  verle.  Finalmente  alzados  los  manteles  ,  con  gran  reposo  alzó  Don  Quixote  la voz  y  dixo  :  entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres  cometen  ,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia  ,  yo  digo  que  es  el  desagradecimiento  ,  ateniéndome á  lo  que  suele  decirse ,  que  de los  desagradecidos  está lleno  el  infierno.  Este  pecado,  en  quanto  me  ha  sido  posible  ,  he  procurado  yo  huir  desde  el  instante  que  tuve uso de  razón,  y  si  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que me  hacen  con  otras  obras,  pongo  en  su  lugar  los  deseos de  hacerlas ,  y  quando  estos  no  bastan ,  las publico ,  porque  quien  dice  y  publica  las  buenas  obras  que  recibe  ,  también  las  recompensara  con  otras  si  pudiera,  porque  por  la  mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores á  los  que  d an ,  y  así  es  Dios  sobre  todos  ,  porque  es  dador  sobre  todos  ,  y  no  pueden  corresponder  las  dádivas del  hombre  á  las  de  Dios con  igualdad ,  por  infinita  distancia ,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  cierto  modo  la suple  el  agradecimiento.  Yo  pues ,  agradecido  á  la  merced  que  aquí se  me  ha  hecho  ,  no  pudiendo  correspon-TOM. IV. 
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der  á  la  misma  medida  ,  conteniéndome  en  los  estrechos  límites  de  mi  poderío,  ofrezco  lo  que  puedo  ,  y  lo que  tengo  de  mi  cosecha  ,  y   así  digo  que  sustentaré dos  dias  naturales  en  metad  de  ese  camino  real  que  va á  Zaragoza  ,  que  estas  señoras  zagalas  contrahechas  que aquí  están  ,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que  hay  en  el  mundo ,  excetando  solo  á  la  sin  par Dulcinea  del  Toboso  ,  única  señora  de  mis  pensamientos :  con  paz  sea dicho  de  quantos  y  quantas me escuchan. 

Oyendo  lo  qual  Sancho,  que  con  grande  atención  le  había  estado  escuchando  ,  dando  una  gran  voz  ,  dixo  ¿es posible  que  haya  en  el  mundo  personas  que  se  atrevan á  decir  y  á ju ra r,  que  este  mi  señor  es  loco?  Digan  vuesas  mercedes ,  señores  pastores  ¿hay  Cura  de  aldea,  por discreto  y  por  estudiante  que  sea  ,  que  pueda  decir  lo que mi amo ha  dicho ?  ¿ni  hay  caballero andante, por  mas fama  que  tenga  de  valiente  ,  que  pueda  ofrecer  lo  que mi  amo  aquí  ha  ofrecido ?  Volvióse  D on Quixote  á  Sancho ,  y  encendido  el  rostro  y  colérico  ,  le  dixo  ¿ es  posible ,  ó  Sancho ,  que  haya  en todo  el  orbe  alguna  persona que diga que  no  eres  tonto  aforrado  de  lo  m ism o,  con  no sé  que ribetes  de  malicioso  y  de  bellaco ?  ¿ Quien  te  mete  á  ti  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy  discreto,  ó majadero?  C alla,  y  no  me  repliques  ,  sino  ensilla,  si  está  desensillado  Rocinante  :  vamos  á  poner  en  efecto  mi ofrecimiento ,  que  con  la  razón  que va  de  mi  parte  puedes  dar  por  vencidos á  todos  quantos  quisieren  contradecirla :  y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo  ,  se  levantó de  la  silla,  dexando admirados  á los circunstantes,  haciéndoles  dudar  si  le  podian  tener  por  loco  ,  ó  por  cuerdo. 

Finalmente  habiéndole  persuadido  ,  que  no  se  pusiese
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en  tal  demanda  ,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su agradecida  voluntad,  y  que  no  eran  menester  nuevas  demostraciones  para  conocer  su  ánimo  valeroso,  pues  bastaban las  que  en  la  historia  de  sus  hechos se  referian:  con todo  esto  salió  Don  Quixote  con  su  intención  ,  y  puesto sobre  Rocinante ,  embrazando  su  escudo ,  y  tomando  su lanza  se  puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  ,  que  no  léxos  del  verde prado  estaba.  Siguióle  Sancho  sobre su  rucio  ,  con  toda  la  gente  del  pastoral  rebaño,  deseosos  de ver  en  que  paraba  su  arrogante  ,  y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues  Don  Quixote  en  mitad  del  camino, como  os  he  dicho  ,  hirió  el  ayre  con  semejantes  palabras: ó vosotros, pasageros  y viandantes, caballeros, escuderos, gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  que  por este  camino  pasáis ,  ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  dias  siguientes   ,   sabed  que  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  caballero  andante  ,  está  aquí  puesto  para  defender  ,  que  á  todas  las  hermosuras  y  cortesías  del  mundo  exceden  las  que  se  encierran  en  las  Ninfas  habitadoras  destos  prados  y  bosques ,  dexando  á  un  lado  á  la  Señora  de  mi  alma  D ulcinea  del  Toboso :  por  eso  el  que  fuere  de  parecer  contrario ,  acuda,  que  aquí  le  espero.  Dos  veces  repitió estas  mismas  razones,  y  dos  veces  no  fuéron  oidas  de  ningún  aventurero;  pero  la  suerte  que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  m ejor,  ordenó  que  de  allí  á  poco  se descubriese  por  el camino  muchedumbre  de  hombres  de á caballo ,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las  m anos,  caminando  todos  apiñados  de  tropel  y  á  gran  priesa.  No los  hubiéron  bien  visto  los que con  Don Quixote  estaban, quando  volviendo  las espaldas  se apartáron  bien  léxos  del camino  ,  porque  conocieron  que  si  esperaban  ,  les  po-
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dia  suceder  algún  peligro :  solo  Don  Quixote  con  intrépido  corazón  se  estuvo  quedo,  y  Sancho  Panza  se  escudó  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el  tropel  de  los lanceros ,  y  uno  dellos  que  venia  mas  delante  ,  á  grandes  voces comenzó á decir á Don Q uixote:  apártate, hombre  del  diablo,  del  cam ino,  que  te  harán  pedazos  estos toros.  E a ,  canalla,  respondió  Don  Quixote ,  para  mí  no hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que cria  Xarama  en  sus  riberas.  Confesad  ,  malandrines,  así á  carga  cerrada  ,  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí  he  publicado ,  si  no,  conmigo  sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de responder  el  vaquero  ,  ni  Don  Quixote  le  tuvo  de  desviarse ,  aunque  quisiera  ,  y  así  el  tropel  de  los  toros  bravos ,  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con  la  multitud  de los  vaqueros,  y  otras  gentes  que  á  encerrar  los  llevaban á  un  Lugar ,  donde  otro  dia habían  de  correrse ,  pasáron sobre  Don  Quixote  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio  ,  dando con  todos  ellos  en  tierra ,  echándolos á  rodar por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho  ,  espantado  Don Quixote  ,  aporreado  el  ru cio ,  y  no  muy  católico  Rocinante  ;  pero  en  fin  se  levantáron  todos,  y  Don  Quixote  á  gran  priesa,  tropezando  aquí  ,  y  cayendo  a llí,  comenzó  á  correr  tras  la  vacada ,  diciendo  á  voces  :  deteneos  ,  y  esperad  ,  canalla  malandrína  ,  que  un  solo  caballero  os  espera  ,  el qual  no  tiene  condición,  ni es de parecer  de  los  que dicen,  que al  enemigo  que huye  hacerle  la puente  de  plata.  Pero  no  por  eso  se  detuviéron  los  apresurados  corredores  ,  ni  hiciéron  mas  caso  de  sus  amenazas  ,  que  de  las  nubes  de  antaño.  Detúvole  el  cansancio á  Don  Q uixote,  y  mas  enojado  que  vengado  ,  se  sentó en  el  camino  ,  esperando  á  que  Sancho  ,  Rocinante  y  el
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rucio  llegasen.  Llegáron,  volviéron  á  subir  amo  y  mozo, y  sin  volver  á  despedirse  de  la  Arcadia  fingida  ,  ó  contrahecha  ,  y  con  mas  vergüenza que gusto  ,  siguieron  su camino. 
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 Donde  se  cuenta el extraordinario  suceso,  que  se puede tener p o r aventura ,  que  le sucedió á  D on  Quixote. 

Ai polvo  y  al  cansancio  que  Don  Quixote  y  Sancho  sacáron  del  descomedimiento  de  los  toros  socorrió una  fuente  clara  y  limpia  ,  que  entre  una  fresca  arboleda  halláron,  en  el  márgen de la  qual,  dexando  libres,  sin xáquima  y  freno  al  rucio  y  á  Rocinante ,  los  dos  asendereados  amo  y  m ozo,  se  sentáron.  Acudió  Sancho  á  la repostería  de  sus  alforjas  ,  y  dellas  sacó  de  lo  que  él  solia  llamar  condumio  :  enjuagóse  la  boca  ,  lavóse  Don Quixote  el  rostro,  con  cuyo  refrigerio  cobráron  aliento los  espíritus  desalentados:  no  comia  Don Quixote  de  puro  pesaroso  ,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  á  los  manjares que  delante  tenia  de  puro  comedido  ,  y  esperaba  a  que su  señor  hiciese  la  salva  ;  pero  viendo  que  llevado  de sus  imaginaciones ,  no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la boca  ,  no  abrió  la  suya,  y  atropellando  por  todo  género de  crianza,  comenzó  á  embaular  en  el  estómago  el  pan y  queso  que  se  le  ofrecía.  Come  ,  Sancho  am igo,  dixo Don  Q uixote,  sustenta  la  v id a,  que  mas  que  á  mí  te  importa  ,  y  déxame  morir  a  mí  á  manos  de  mis  pensamiento s ,  y  á  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo ,  Sancho ,  nací para vivir  muriendo  ,  y  tu  para  morir  comiendo  :  y  porque veas  que  te  digo verdad en  esto,  considérame  impreso  en historias,  famoso  en  las  armas,  comedido  en  mis  accio
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n e s,  respetado  de  Príncipes ,  solicitado  de  doncellas,  al cab o ,  al  cab o ,  quando  esperaba  palmas  ,  triunfos  y  coronas  grangeadas  y  merecidas  por  mis  valerosas  haza

ñas ,  me  he  visto  esta  mañana  pisado  y  acoceado ,  y  molido  de  los  pies  de  animales  inmundos  y  soeces.  Esta consideración  me  embota  los dientes,  entorpece  las  muelas  ,  y  entomece  las  manos  ,  y  quita  de  todo  en  todo la  gana  del  comer  :  demanera  que  pienso  dexarme  morir  de  hambre  ,  muerte  la  mas  cruel  de  las  muertes.  De-sa  manera  ,  dixo  Sancho  ,  sin  dexar  de  mascar  apriesa ,  no  aprobara  vuesa  merced  aquel  refrán  que  dicen: muera  Marta  ,  y  muera  harta  :  yo  alómenos  no  pienso matarme  á  mí  m ism o;  antes  pienso  hacer  como  el  zapatero ,  que  tira  el  cuero  con  los  dientes  ,  hasta  que  le hace  llegar  donde  él  quiere  :  yo  tiraré  mi  vida  comiendo  ,  hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el Cielo : y  sepa,  señor,  que  no  hay  mayor  locura ,  que  la que  toca  en  querer  desesperarse  ,  como  vuesa  merced :  y créame  ,  y  después  de  comido  échese a  dormir un  poco sobre  los  colchones  verdes  destas  yerbas  ,  y  vera  como quando  despierte  se  halla  algo  mas  aliviado.  Hízolo  así D on  Quixote  ,  pareciéndole  que  las  razones  de  Sancho mas  eran  de  filósofo  ,  que  de  mentecato ,  y  díxole  :  si tu ,  ó  Sancho ,  quisieses  hacer por  mí  lo  que  yo  ahora  te diré ,  serian  mis  alivios  mas  ciertos,  y  mis  pesadumbres no  tan  grandes  ,  y  e s ,  que  miéntras  yo  duermo,  obedeciendo  tus  consejos  ,  tii  te  desviases  un  poco  léxos  de aq u í,  y  con  las  riendas  de  Rocinante  ,  echando  al  ayre tus  carnes  ,  te  dieses  trecientos  ,  ó  quatrocientos  azotes á  buena  cuenta  de los  tres  mil  y  tantos  que  te  has  de  dar por el  desencanto  de  Dulcinea  ,  que  es  lastima  no  peque
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ña  que  aquella  pobre Señora  esté  encantada  por  tu  descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir  en eso,  dixo Sancho:  durmamos  por ahora entrámbos ,  y después  Dios dixo  lo  que  será.  Sepa  vuesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á  sangre  fria  ,  es  cosa  recia,  y  mas si  caen los  azotes  sobre  un  cuerpo  mal  sustentado,  y  peor  comido  :  tenga  paciencia  mi  Señora  Dulcinea  ,  que  quando ménos  se  cate  me  verá  hecho  una criba  de  azotes,  y  hasta  la  muerte  todo  es  vida :  quiero  d ecir,  que  aun  yo  la tengo, junto  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo  que  he  prometido.  Agradeciéndoselo  Don  Quixote  ,  comió  algo, y  Sancho mucho ,  y  echáronse  á  dormir  entrámbos ,  dexando  á  su  albedrío, y  sin orden  alguna  pacer  de  la abundosa  yerba  ,  de  que  aquel  prado  estaba  lleno ,  á  los  dos continuos  compañeros  y  amigos  ,  Rocinante  y  el  rucio.  Despertáron  algo  tarde  ,  volviéron  á  subir  y  á  seguir  su  camino ,  dándose  priesa  para  llegar  á  una  venta, que  al  parecer  una  legua  de  allí  se  descubría  :  digo  que era  venta  ,  porque  Don  Quixote  la  llamó  a sí,  fuera  del uso  que  tenia  de  llamar  á  todas  las  ventas  castillos.  Llegáron  pues  á  ella :  preguntáron  al  huésped,  si  habia  posada.  Fuéles  respondido  que  sí  ,  con  toda  la  comodidad y  regalo  que pudieran  hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse,  y recogió  Sancho  su  repostería  en  un  aposento  ,  de  quien el huésped  le  dio  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la  caballeriza ,  echóles  sus  piensos , salió  á  ver  lo  que  Don  Quixote ,  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo ,  le  mandaba,  dando  particulares  gracias  al  Cielo de que  á  su amo  no  le  hubiese  parecido  castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  hora  del cenar,  recogiéronse  á  su  estancia  :  preguntó  Sancho  al huésped,  que  que  tenia  para  darles  de  cenar.  A  lo  que TOM.  IV. 
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el huésped  respondió, que  su boca seria medida,  y así que pidiese  lo  que  quisiese  ,  que  de  las paxaricas  del a y re ,  de las  aves  de la  tierra  y  de  los  pescados  del  mar  estaba  proveída  aquella  venta.  No  es  menester  tanto  ,  respondió Sancho ,  que  con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente ,  porque  mi  señor  es  delicado  y  come p o co ,  y  yo  no  soy  tragantón  en  demasía.  Respondióle el  huésped  que  no  tenia  pollos,  porque  los  milanos  los tenian asolados.  Pues  mande  el  señor  huésped  ,  dixo  Sancho ,  asar  una polla  que  sea tierna.  P o lla,  mi  pad re,  respondió  el  huésped ,  en  verdad  en verdad que  envié  ayer á  la  ciudad  á vender mas de  cincuenta;  pero  fuera  de  pollas  ,  pida  vuesa  merced  lo  que  quisiere.  Desa  manera, dixo  Sancho,  no  faltará  ternera,  ó  cabrito.  E n  casa  por ahora  ,  respondió  el  huésped ,  no  lo  hay  ,  porque  se  ha acabado  ;  pero  la  semana  que  viene  lo  habrá  de  sobra. 

Medrados  estamos  con  eso,  respondió  Sancho :  yo  pondré  que  se  vienen  á  resumir  todas  estas  faltas  en  las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y  huevos.  Por  Dios, respondió  el  huésped  ,  que  es  gentil  relente  el  que  mi huésped  tiene  :  pues  hele  dicho,  que  ni  tengo  pollas,  ni gallinas  ¿y  quiere  que  tenga  huevos?  discurra  ,  si  quisier e ,  por  otras  delicadezas3' ,  y  déxese  de  pedir  gallinas. 

Resolvámonos,  cuerpo  de  m í,  dixo  SanchoiS,  y  dígame finalmente  lo  que  tiene  ,  y  déxese  de  discurrimientos. 

Señor  huésped,  d ix o 3  el  ventero,  lo  que  real  y  verdaderamente  tengo  ,  son  dos  uñas  de  vaca  ,  que  parecen manos  de  ternera  ,  ó  dos  manos  de  ternera,  que  parecen uñas  de  vaca  :  están  cocidas  con  sus  garbanzos  ,  cebollas y  tocino  ,  y la  hora  de  ahora  están  diciendo :  cómeme, cómeme.  Por  mias  las  marco  desde  aquí  ,  dixo  Sancho, 
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y  nadie las toque,  que  yo  las pagaré  mejor  que  otro,  porque  para  mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas gusto,  y  no  se  me  daria  nada  que  fuesen  manos  ,  como fuesen  uñas.  Nadie  las  tocará  ,  dixo  el  ventero  ,  porque otros  huéspedes  que  tengo  ,  de  puro  principales  traen consigo  cocinero,  despensero  y  repostería.  Si  por  principales  va  , dixo  Sancho  ,  ninguno  mas  que  mi  amo  ;  pero  el  oficio  que  él  trae  ,  no  permite  despensas,  ni  botillerías :  ahí  nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado,  y  nos hartamos  de  bellotas  ,  6  de  nísperos.  Esta  fué  la  plática que  Sancho  tuvo  con  el  ventero ,  sin  querer  Sancho  pasar  adelante  en  responderle ,  que ya  le  habia preguntado que  oficio  ,  6  que  exercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse pues  la  hora  del  cenar  ,  recogióse  á  su estancia Don  Quix o te,  truxo  el  huésped  la  olla  así  como  estaba,  y  sentóse  á  cenar  muy  de  propósito.  Parece  ser  que  en  otro aposento  que  junto  al  de  Don  Quixote  estaba,  que  no le  dividia mas  que  un  sutil  tabique ,  oyó  decir  Don  Quixote  :  por  vida  de  vuesa  merced  ,  señor  Don  Gerónimo  ,  que  en  tanto  que  traen  la  cena  leamos  otro  capítulo  de  la  segunda  parte  de  Don  Quixote  de  la  Mancha. 

Apénas  oyó  su  nombre  Don  Quixote  ,  quando  se  puso en  p ie ,  y  con  oido  alerto  escuchó  lo  que  dél  trataban, y  oyó  que  el  tal  Don Gerónimo  referido respondió  :  ¿para  que  quiere  vuesa  merced  ,  señor  D o n ju á n ,  que  leamos  estos  disparates,  si  el  que  hubiere  leído  la  primera parte  de  la  historia  de  Don Quixote de  la M ancha,  no  es posible  que  pueda  tener  gusto en  leer  esta segunda?  Con todo  eso  ,  dixo  el  Don  Ju a n ,  será  bien  leerla  ,  pues  no hay  libro  tan malo  que  no  tenga  alguna  cosa buena.  Lo que  á  mí  en  este mas  desplace  es ,  que  pinta  á Don  Qui-TOM.  IV. 
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xote  ya  desenamorado  de  Dulcinea  del  Toboso.  Oyendo  lo  qual  Don  Quixote  ,  lleno  de  ira  ,  y  de  despecho, alzó  la  voz  y  dixo  :  quien  quiera  que  dixere  que  D on Quixote  de  la  Mancha  ha  olvidado,  ni  puede  olvidar  á Dulcinea  del  Toboso  ,  yo  le  haré  entender  con  armas iguales  ,  que  va  muy  léxos  de  la  verdad,  porque  la  sin par  Dulcinea del  T oboso,  ni  puede  ser  olvidada  ,  ni  en D on  Quixote  puede  caber  olvido :  su blasón  es  la  firmeza  ,  y  su  profesión  el  guardarla  con  suavidad ,  y  sin  hacerse  fuerza  alguna.  ¿Quien  es  el  que nos  responde?  respondieron  del  otro  aposento.  Quien  ha  de  s e r,  respondió  Sancho  ,  sino  el  mismo  Don  Quixote  de  la  Mancha, que  hará  bueno  quanto  ha  dicho  ,  y  aun  quanto  dixere, que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho  ,  quando  entráron  por  la  puerta de  su  aposento  dos  caballeros  ,  que  tales  lo  parecían,  y uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de  Don  Quixote le  dixo  :  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro nombre  ,  ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra presencia.  Sin  duda  v o s,  señor,  sois  el  verdadero  Don Quixote  de  la  M ancha,  norte  y  lucero  de  la  andante  caballería  ,  á  despecho  y  pesar  del  que  ha  querido  usurpar  vuestro  nombre ,  y  aniquilar  vuestras  hazañas,  como lo  ha  hecho  el  autor  deste  libro  ,  que  aquí  os  entrego: y  poniéndole  un  libro  en  las  manos,  que  traía  su  compañero ,  le  tomó  Don  Quixote  ,  y  sin  responder  palabra comenzó  á  hojearle ,  y  de  allí  á  un  poco  se  le  volvió, diciendo  :  en  esto  poco  que  he  visto  ,  he  hallado  tres cosas  en  este  autor  dignas  de  reprehensión.  La  primera es  ,  algunas  palabras  que  he  leido  en  el  prólogo :  la  otra, que  el  lenguage  es  Aragonés,  porque  tal  vez  escribe  sin
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artículos  ,  y  la  tercera  ,  que  mas  le  confirma  por  ignorante ,  es  que  y erra,  y  se  desvia  de  la  verdad  en  lo  mas principal  de  la  historia  ,  porque  aquí  dice  ,  que  la  muger  de  Sancho  Panza  mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez  ,  y  no  se  llama ta l,  sino  Teresa  Panza  ,  y  quien  en esta  parte  tan  principal  yerra ,  bien  se  podrá  temer  que yerra  en  todas  las  demas  de  la  historia.  A   esto  dixo  Sancho : donosa  cosa de historiador  por  cierto  ,   bien debe  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  llama  á  T e resa Panza  mi  muger  Mari  Gutiérrez  :  torne  á  tomar  el libro,  señor,  y  mire  si  ando  yo  por  ah í,  y  si me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que  os  he  oido  hablar   ,   amigo, dixo  Don Gerónimo ,  sin duda debeis  de  ser  Sancho  Panza ,  el  escudero  del  señor  Don  Quixote.  Sí so y ,  respondió  Sancho ,  y  me  precio  dello.  Pues  á  f e ,  dixo  el  caballero ,  que  no  os  trata este  autor  moderno  con  la limpieza que  en  vuestra  persona  se  m uestra:  píntaos  comedor  ,  y simple  ,  y  no  nada  gracioso  ,  y  muy  otro  del  Sancho que  en  la  primera  parte  de  la  historia  de  vuestro  amo se  describe.  Dios  se  lo  perdone,  dixo  Sancho  ,  dexárame  en  mi  rincón  ,  sin  acordarse  de  mí  ,  porque  quien las  sabe  las  tañe  ,  y  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

Los  dos  caballeros  pidieron  á  Don  Quixote  se  pasase  á su  estancia  á  cenar  con  ellos  ,  que  bien  sabían  que  en aquella  venta  no  había cosas  pertenecientes  para  su persona.  Don  Quixote  que  siempre  fué  com edido,  condescendió  con  su  demanda,  y  cenó  con  ellos  :  quedóse  Sancho con  la  olla  con  mero  mixto  im perio, sentóse  en  cabecera  de  mesa,  y con  él  el ventero,  que  no  menos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos  y  de  sus  uñas  aficionado.  En  el discurso  de  la  cena  preguntó  Don  Juan  á  Don  Quixote, 
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que  nuevas  tenia  de  la  Señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  si se  habia  casado,  si  estaba  parida,  6  preñada,  6  si  estando en  su  entereza  ,  se  acordaba  ,  guardando  su  honestidad y  buen  decoro,  de  los  amorosos  pensamientos  del  señor D on  Quixote.  A   lo  que  él  respondió :  Dulcinea  se  está en tera,  y  mis  pensamientos  mas  firmes  que  n unca:  las correspondencias  en  su  sequedad  antigua,  su  hermosura en  la  de  una  soez  labradora  transformada  :  y  luego  les fue  contando  punto  por  punto  el  encanto  de  la  Señora Dulcinea,  y lo que le habia sucedido  en la  cueva  de M ontesinos ,  con  la  orden  que  el  sabio  M erlin  le  habia  dado para  desencantarla  ,  que  fue  la  de  los  azotes  de  Sancho. 

Sumo fué el  contento que los  dos caballeros  recibiéron  de oir  contar  á  Don  Quixote  los  extraños  sucesos  de  su  historia ,  y  así  quedaron  admirados de  sus  disparates,  como del  elegante  modo  con  que  los  contaba.  Aquí  le  tenían por  discreto,  y  allí  se  les  deslizaba  por  mentecato  ,  sin saber  determinarse  ,  que  grado  le  darían  entre  la  discreción  ,  y  la  locura.  Acabó  de  cenar  S ancho,  y  dexando hecho  equis  al  ventero  ,  se  pasó  á  la  estancia  de  su  amo, y  en  entrando  dixo :  que  me  maten  ,  señores ,  si  el  autor  deste  libro  que  vuesas  mercedes  tienen,  quiere  que no  comamos buenas migas juntos,  yo  querría,  que  ya que me  llama  com ilón,  como  vuesas  mercedes  dicen,  no  me llamase  también  borracho.  Sí  llama  ,  dixo  Don  Gerónimo ;  pero  no  me  acuerdo  en que  m anera,  aunque  sé  que son  mal  sonantes  las  razones  ,  y  ademas  mentirosas,  según yo  echo de ver  en  la  fisonomía  del buen Sancho,  que está  presente.  Créanme  vuesas  mercedes  ,  dixo  Sancho, que  el  Sancho  ,  y  el  Don  Quixote  desa  historia  deben de  ser  o tro s,  que  los  que  andan  en  aquella  que  compu-
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so  Cide Hamete Benengeli,  que somos  nosotros:  mi  amo valiente,  discreto  y  enamorado,  y  yo  simple  gracioso, y  no  comedor  ,  ni  borracho.  Yo  así  lo  c re o ,  dixo  Don Juan,  y  si  fuera  posible  ,  se  habia  de  mandar  ,  que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  de  las  cosas  del  gran  Don  Quixote ,  sino  fuese  Cide  Hamete  su  primer au to r,  bien  así como  mandó  Alexandro  ,  que  ninguno  fuese  osado  á  retratarle sino Apeles.  Retráteme  el que quisiere, dixo Don Q uixote;  pero  no  me  maltrate  ,  que  muchas  veces  suele caerse  la paciencia ,  quando  la cargan  de  injurias.  Ninguna ,  dixo  Don  Ju a n ,  se  le  puede  hacer  al  señor  Don Quixote ,  de  quien  él  no  se  pueda vengar,  si  no la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia  ,  que  á  mi  parecer  es fuerte  y  grande.  E n  estas  y  otras  pláticas  se  pasó  gran parte  de  la noche,  y  aunque  Don  Juan  quisiera  que  Don Quixote  leyera  mas  del  lib ro ,  por  ver  lo  que  discantaba, no  lo  pudieron  acabar  con  é l ,  diciendo  ,  que  él  lo  daba por  leido,  y  lo confirmaba  por todo necio,  y  que no  quería  ,  si  acaso  llegase  á  noticia  de  su  autor,  que  le  habia tenido  en  sus  manos  ,  se  alegrase  con  pensar  que  le  habia  leido  ,  pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensamientos se  han  de  apartar,  quanto  mas  los ojos.  Preguntáronle ,  que  adonde  llevaba  determinado  su  viage.  Respondió ,  que  á  Zaragoza  á  hallarse  en  las justas  del  arnés, que  en  aquella  ciudad  suelen  hacerse  todos los  años.  Díxole  Don  Juan,  que  aquella  nueva historia  contaba,  como Don Quixote ,  sea  quien  se  quisiere ,  se  habia  hallado en  ella  en  una  sortija  ,  falta  de  invención ,  pobre  de  letras  ,  pobrísima  de  libreas  ,  aunque  rica  de  simplicidades.  Por el  mismo  caso,  respondió Don  Quixote , no pondré los pies  en  Zaragoza,  y  así  sacaré  á la  plaza del  mun
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do  la mentira  dese historiador  moderno,  y echarán de  ver las  gentes  como  yo  no  soy  el  Don  Quixote  que  él  dice. 

Hará  muy  b ie n ,  dixo  Don  Gerónimo  ,  y otras  justas  hay en  Barcelona,  donde  podrá  el  señor  Don  Quixote  mostrar  su  valor.  Así  lo  pienso  hacer  ,  dixo  Don  Quixote, y vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya  es  hora,  para  irme  al  lecho ,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  numero  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  á  mí  también, dixo  Sancho  ,  quizá  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se despidiéron,  y  Don  Quixote  y  Sancho  se  retiráron  á  su aposento  ,  dexando  á  Don  Juan  y  á  Don  Gerónimo  admirados  de  ver  la  mezcla ,  que  habia  hecho  de  su  discreción  y  de  su  locura  ,  y  verdaderamente  creyéron que  estos  eran  los  verdaderos  Don  Quixote  y  Sancho ,  y no  los  que  describía  su  autor  Aragonés.  Madrugó  Don Quixote  ,  y  dando  golpes  al  tabique  del  otro  aposento, se  despidió  de  sus  huéspedes.  Pagó  Sancho  al  ventero magníficamente ,  y  aconsejóle,  que  alabase  ménos la  provisión  de  su  venta  ,  ó  la  tuviese  mas proveída. 

C A P Í T U L O  
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 D e   lo  que sucedió a  D on Quixote yendo a  Barcelona. 

E r a   fresca la  mañana ,  y  daba  muestras  de  serlo asimesmo  el  dia  en  que  Don  Quixote  salió  de  la  venta,  informándose  primero  ,  qual  era  el  mas  derecho  camino  para ir  á  Barcelona  ,  sin  tocar  en  Zaragoza  :  tal  era  el  deseo que tenia de sacar mentiroso  aquel  nuevo historiador,  que tanto  decían  que  le  vituperaba.  Sucedió  pues  ,  que  en mas* de  seis  dias  no  le  sucedió  cosa  digna  de  ponerse  en escritura,  al  cabo de  los  quales ,  yendo fuera  de  camino, 
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le  tomó  la  noche  entre  unas  espesas  encinas,  ó  alcornoques ,  que  en  esto  no  guarda  la  puntualidad  Cide  Hamete  que  en  otras  cosas  suele.  Apeáronse  de  sus  bestias  amo y mozo, y acomodándose á los troncos de los árboles, Sancho ,  que  había  merendado  aquel  dia ,  se  dexó  entrar  de rondon  por  las  puertas  del  sueño  ;  pero  Don  Q uixote,  á quien  desvelaban  sus  imaginaciones  mucho  mas  que  la hambre  ,  no  podia  pegar  sus  ojos  ,  ántes  iba  y  venia con  el  pensamiento  por  mil géneros  de  lugares.  Ya  le  parecía  hallarse  en  la  cueva  de  M ontesinos,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina  á  la  convertida  en  labradora Dulcinea  ,  ya  que  le  sonaban  en  los  oidos  las  palabras del  sabio  M erlin ,  que  le  referían  las  condiciones  y  diligencias  ,  que  se  habian  de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dulcinea.  Desesperábase  de  ver  la  floxedad y  caridad  poca  de  Sancho  su  escudero  ,  pues  á  lo  que creía  solos  cinco  azotes  se  habia  dado,  número  desigual y  pequeño  para  los  infinitos  que  le  faltaban  :  y  desto recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo  ,  que  hizo  este  discurso :  si  nudo  Gordiano  cortó  el  Magno Alexandro  ,  diciendo  :  tanto  monta  cortar,  como  desatar,  y no  por  eso dexó de ser universal Señor de toda la Asia,  ni  mas ni  menos podría suceder  ahora  en  el  desencanto  de Dulcinea  si yo  azotase  á  Sancho  á  pesar  suyo :  que  si  la  condición deste  remedio  está  en  que  Sancho  reciba  los  tres  mil  y tantos azotes,  que  se  me da  á mí que  se  los dé  é l,  ó que  se los  dé  o tro ,  pues  la  sustancia  está  en  que  él  los  reciba, lleguen  por  do  llegaren.  Con  esta  imaginación  se  llegó á  Sancho  ,  habiendo  primero  tomado  las  riendas  de  R ocinante  ,  y  acomodándolas  en  modo  que  pudiese  azotarle con  ellas,  comenzóle  á  quitar  las  cintas,  que  es  opinión TOM.  IV. 
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que  no  tenia  mas  que  la  delantera  ,  en  que  se  sustentaban  los  gregüescos;  pero  apenas  hubo  llegado,  quando Sancho  despertó  en  todo  su  acuerdo ,  y  dixo  ¿ que  es  esto ,  quien me  toca y  desencinta ?  Yo  soy ,  respondió  D on Q uixote, que  vengo  á  suplir  tus  faltas,  y  á  remediar  mis trabajos  :  véngote  á  azotar  ,  Sancho  ,  y  á  descargar  en parte  la  deuda  a  que  te  obligaste.  Dulcinea  perece  ,  tu vives  en  descuido ,  yo  muero  deseando ,  y  así  desatácate por  tu  voluntad,  que  la  mia  es  de  darte  en  esta  soledad por  lo  ménos  dos  mil  azotes.  Eso  n o ,  dixo  Sancho,  vuesa  merced se  esté  quedo;  si  no ,  por Dios verdadero,  que nos  han  de  oir  los  sordos  :  los  azotes  á  que  yo  me  obligué  ,  han  de  ser  voluntarios,  y  no  por  fuerza,  y  ahora no  tengo  gana  de  azotarm e,  basta  que  doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  mosquearme  quando  en voluntad  me viniere.  N o  hay  dexarlo  á  tu  cortesía,  Sancho ,  dixo  Don  Quixote ,  porque  eres  duro  de  corazón, y  aunque  villano  ,  blando  de  carnes:  y  así  procuraba  y pugnaba  por  desenlazarle.  V iendo  lo  qual  Sancho  Panza ,  se  puso  en  p ie ,  y  arremetiendo  á  su  am o ,  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido  ,  y  echándole  una  zancadilla dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba :  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  p ech o ,  y  con  las  manos  le  tenia  las  manos  de  m o d o ,  que  ni  le  dexaba  rodear  ,  ni  alentar.  Don Quixote  le  decía  ¿como  traidor  ,  contra  tu  amo  y  se ñor  natural  te  desmandas ?  ¿ con  quien  te  da  su  pan  te atreves?  N i  quito  R e y ,  ni  pongo  R e y ,  respondió  Sancho  ,  sino  ayudóme  á  m í,  que  soy mi  señor:  vuesa  merced  me  prometa  que  se  estará  quedo  ,  y  no  tratará  de azotarme  por  agora, que  yo  le  dexaré  libre  y  desembarazado,  donde  no, aquí morirás traidor  enemigo de  Doña
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Sancha.  Prometióselo  Don  Q uixote,  y juro  por  vida  de sus  pensamientos4  no  tocarle  en el  pelo de la  ropa,  y  que dexaria  en  toda  su  voluntad  y albedrío  el  azotarse  quando  quisiese.  Levantóse  Sancho,  y  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio  ,  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol, sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza, y  alzando  las  manos, topó  con  dos  pies  de  persona  con  zapatos y  calzas.  T em bló  de  miedo  ,  acudió  á  otro  árbol,  y  sucedióle  lo  mismo :  dió  voces  llamando  á  Don  Quixote  ,  que  le  favoreciese.  Hízolo  así  Don  Q uixote,  y  preguntándole ,  que le  habia  sucedido ,  y  de  que  tenia miedo  ,  le  respondió Sancho  ,  que  todos  aquellos  árboles  estaban  llenos  de pies  y de  piernas humanas.  Tentólos Don  Quixote  ,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podia  ser  ,  y  díxole  á Sancho:  no  tienes  de  que  tener  miedo ,  porque  estos pies y  piernas  que  tientas,  y  no  ves,  sin  duda  son  de  algunos foragidos  y  bandoleros  ,  que  en  estos  árboles  están  ahorcados  ,  que  por  aquí  los  suele  ahorcarla  Justicia  ,  quando  los  coge,  de  veinte  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta  ,  por  donde  me  doy  á  entender  ,  que  debo  de  estar cerca  de  Barcelona :  y  así era  la  verdad ,  como  él  lo  habia  imaginado.  Al  amanecer  alzáron  los  ojos  ,  y  vieron los  racimos  de  aquellos  árboles  ,  que  eran  cuerpos  de bandoleros. Ya  en  esto  amanecía,  y  si  los  muertos  los habian  espantado,  no  ménos  los  atribuláron  mas  de  qua-renta  bandoleros  vivos  ,  que  de  improviso  les  rodeáron, diciéndoles  en  lengua  catalana,  que  estuviesen  quedos, y  se  detuviesen hasta  que llegase su  Capitán. Hallóse Don Quixote  á  pie ,  su  caballo  sin  freno ,  su  lanza  arrimada  á un  árbol  ,  y  finalmente sin  defensa alguna,  y  así  tuvo  por bien  de  cruzar  las  manos,  é  inclinarla  cabeza,  guardán-TOM.  IV. 
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dose  para  mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandoleros  á  espulgar  al  ru cio ,  y  á  no  dexarle  ninguna  cosa de  quantas  en  las  alforjas  y  la  maleta  traia  :  y  avínole bien  á  Sancho  ,  que  en  una  ventiera4'que  tenia  ceñida venían los  escudos del D uque,  y los que  habían  sacado  de su  tie rra ,  y  con  todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara  y  le  mirara hasta  lo que  entre el  cuero  y  la  carne  tuviera  escondido,  si  no  llegara  en  aquella  sazón  su  Capitán ,  el  qual  mostró  ser  de  hasta  edad  de  treinta  y  quatro  años ,  robusto ,  mas  que  de  mediana  proporción  ,  de mirar  grave y  color  morena. Venia sobre  un  poderoso  caballo ,  vestida  la  acerada  co ta ,  y  con  quatro  pistoletes, que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales,  á  los  lados. 

V io  que  sus escuderos (que  así  llaman á  los que  andan  en aquel  exercicio)  iban  á  despojar  á  Sancho  Panza  :  mandóles  que  no lo  hiciesen,  y  fue luego  obedecido , y  así  se escapó la ventiera42.  Admiróle ver lanza arrimada al árbol, escudo  en  el  suelo,  y  á  Don  Quixote  armado  y  pensativo  ,  con  la  más  triste  y  melancólica  figura  que  pudiera formar  la  misma  tristeza.  Llegóse  á  él diciéndole :  no  estéis  tan  triste  ,  buen  hombre  ,  porque  no  habéis  caído en  las  manos  de  algún  cruel  O síris,  sino  en  las  de  R oque  G u in art,  que  tienen  mas  de  compasivas,  que  de  rigurosas.  No  es  mi  tristeza,  respondió  Don  Quixote ,  haber  caido  en  tu  poder ,  ó  valeroso  R oque,  cuya  fama  no hay  límites  en  la  tierra  que  la  encierren,  sino  por  haber sido  tal  mi  descuido,  que  me  hayan cogido  tus  soldados sin  el  freno ,  estando  yo  obligado  ,  según  la  orden  de  la andante  caballería  que  profeso,  á  vivir  contino  alerta, siendo  á  todas  horas  centinela  de  mí  mismo  :  porque  te hago  saber  ,  ó  gran Roque  ,  que  si  me  hallaran  sobre
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mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera muy  fácil  rendirme  ,  porque  yo  soy  Don  Quixote  de  la M ancha,  aquel que  de  sus  hazañas  tiene lleno  todo  el  orbe.  Luego  Roque  Guinart  conoció  que  la  enfermedad de  Don  Quixote  tocaba  mas  en  locura,  que  en  valentía, y  aunque  algunas veces  le  había  oido  nom brar,  nunca tuvo por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persuadir  á  que  semejante humor reynase  en  corazón de  hombre,  y  holgóse en  extremo  de  haberle  encontrado,  para  tocar  de  cerca lo  que  de léxos  dél habia  oido ,  y  así le  dixo:  valeroso  caballero ,  no  os  despechéis,  ni  tengáis  á  siniestra  fortuna esta  en  que  os  halláis,  que  podría  ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra torcida  suerte  se  enderezase ,  que  el  Cielo por  extraños,  y  nunca  vistos  rodeos ,  de  los  hombres  no imaginados,  suele  levantar los  caidos  y enriquecer  los  pobres.  Ya le iba  á  dar  las gracias Don Quixote, quando  sin-tiéron  á  sus  espaldas  un  ruido  como  de  tropel  de  caballos ,  y  no  era  sino  uno  solo,  sobre  el  qual  venia  á  toda furia  un mancebo ,  al  parecer  de hasta  veinte  años,  vestido  de  damasco  v erd e,  con pasamanos  de  oro ,  gregüescos  y  saltaembarca,  con  sombrero  terciado  á  la  walona, botas  enceradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  espada  doradas  ,  una  escopeta  pequeña  en las  manos  ,  y  dos  pistolas á los  lados.  Al  ruido  volvió  Roque  la cabeza  ,  y  vió  esta  hermosa  figura  ,  la  qual  en  llegando  á  é l ,  dixo  :  en tu  busca  venia  ,  ó valeroso  Roque ,  para  hallar  en  t í ,  si no  remedio  ,  alomónos  alivio  en  mi  desdicha,  y  por  no tenerte  suspenso  ,  porque  sé  que  no  me  has  conocido, quiero decirte  quien  soy: yo  soy  Claudia  Gerónima,  hija de  Simón  Forte  tu  singular  amigo  , y enemigo  particular de  Clauquel  Torréllas  ,  que  asimismo  lo  es  tuyo  ,  por
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ser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando,  y  ya  sabes  que  este  Torréllas  tiene  un  hijo ^  que  Don  V icente  Torréllas se  llam a,  ó  alómenos  se  llamaba  no  ha  dos  horas.  Este pues  ,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura,  te  diré en  breves  palabras  la  que me  ha  causado.  V ióm e , requebróme ,  escúchele,  enamóreme á  hurto de  mi  padre,  porque no  hay m u g er,  por  retirada  que  esté  y  recatada  que sea  ,  á  quien  no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  execucion  y  efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalmente  ,  él me  prometió  de  ser  mi  esposo  ,  y  yo  le  di  la  palabra  de ser  suya  ,  sin  que  en  obras  pasásemos  adelante  :  supe ayer,  que olvidado de lo que me debía, se casaba con otra, y  que  esta  mañana  iba  á  desposarse :  nueva  que  me  turbó  el  sentido  ,  y  acabó  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi padre en  el Lugar,  le  tuve yo de ponerme  en el trage  que v e s ,  y  apresurando el  paso  á  este  caballo,  alcancé  á  Don V icente  obra  de  una  legua  de  aquí  ,  y  sin  ponerme  á dar  quejas  ,  ni  á  oir  disculpas,  le  disparé  esta  escopeta, y  por  añadidura  estas  dos  pistolas,  y  á  lo  que  creo  le  debí  de  encerrar  mas  de dos  balas  en  el  cu erpo,  abriéndole puertas por donde  envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra. 

Allí le  dexo  entre  sus  criados  ,  que no  osáron  ,  ni  pudié-ron  ponerse  en  su  defensa  :  vengo  á  buscarte,  para  que me  pases  á  Francia  ,  donde  tengo  parientes  con  quien viva  ,  y  asimesmo  á  rogarte  defiendas  á  mi  p ad re,  porque los muchos  de Don Vicente  no  se  atrevan á  tomar en él  desaforada  venganza.  Roque  admirado  de  la  gallardía, bizarría  ,  buen  talle  y  suceso  de  la  hermosa  C laudia,  la dixo :  v e n ,  señora,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo  ,  que  después  verémos  lo  que  mas  te  importare. 

D on  Quixote  que  estaba  escuchando  atentamente  lo  que
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Claudia había  dicho ,  y lo  que  Roque Guinart respondió, dixo :  no  tiene  nadie  para  que  tomar  trabajo  en  defender á  esta  señora  ,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo :  denme  mi caballo  y  mis  armas  ,  y  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á buscar  á  ese  caballero  ,  y  muerto  ,  ó  vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á  tanta  belleza.  Nadie  dude  de esto ,  dixo  Sancho,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena mano para  casamentero,  pues  no ha  muchos  dias que  hizo casar  á  otro  que  también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra  ,  y  si no  fuera  porque  los  encantadores  que  le  persiguen le  mudáron  su  verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo, esta  fuera la  hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  R oque ,  que  atendia  mas  á pensar en  el  suceso  de la  hermosa Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo ,  no  las  entendió ,  y  mandando  á  sus  escuderos ,  que  volviesen  á Sancho  todo  quanto  le  habían  quitado  del  rucio  ,  mandóles  asimesmo  que  se  retirasen  á  la  parte  donde  aquella noche  habían estado  alojados, y  luego se  partió  con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  al  herido  ,  ó  muerto  Don  V icente.  Llegáron al lugar  donde le  encontró Claudia,  y no halláron  en  él  sino  recien  derramada  sangre ;  pero  tendiendo  la  vista  por  todas  partes  ,  descubriéron  por  un recuesto arriba  alguna  gente ,  y  diéronse  á  entender ,  como  era  la  verdad  ,  que  debia  de  ser  Don V icen te,  á quien  sus  criados  ,  ó  m uerto,  ó  vivo  llevaban  ,  ó  para curarle  ,  ó  para  enterrarle  :  diéronse  priesa  á  alcanzarlos, que como  iban  de  espacio,  con  facilidad  lo  hiciéron.  Halláron  á  Don Vicente  en  los  brazos  de  sus  criados  ,  á quien con  cansada  y  debilitada  voz  rogaba,  que  le  dexasen  allí  morir ,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no  consentía  que  mas  adelante pasase.  Arrojáronse  de  los  caba-
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líos  Claudia y  Roque ,  llegáronse  á é l ,  temieron  los  criados  la  presencia  de  R oque,  y Claudia  se  turbó  en ver  la de  D on  Vicente :  y  así  entre  enternecida  y  rigurosa,  se llegó  á  él  ,  y  asiéndole  de  las  manos  ,  le  dixo :  si  tu  me dieras  estas  conforme  a  nuestro  concierto ,  nunca  tu  te vieras  en  este  paso.  Abrió los  casi cerrados  ojos  el herido caballero  ,  y  conociendo  á  C laudia,  le  dixo :  bien  veo, hermosa y  engañada señora,  que  tu  has sido la  que  me has muerto:  pena  no  merecida,  ni  debida  á mis  deseos,  con los  quales,  ni  con  mis  obras jamas  quise ,  ni  supe  ofenderte.  ¿ Luego  no  es  verdad  ,  dixo  C laudia,  que  ibas  esta  mañana  á  desposarte  con  Leonora ,  la  hija del  rico Bal-vastro ?  No  por cierto ,  respondió  Don V icente,  mi  mala fortuna  te  debió  de  llevar  estas  nuevas,  para  que  zelosa me  quitases  la  vida  ,  la  qual  pues  la  dexo  en  tus  manos y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa :  y  para asegurarte desta verdad, aprieta la m ano, y  recíbeme  por esposo ,  si  quisieres ,  que  no  tengo  otra mayor  satisfacion que  darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mí  has  recebido.  Apretóle  la  mano  C laudia,  y  apretósele  á  ella  el  corazón ,  demanera  que  sobre  la  sangre  y  pecho  de  Don V icente  se  quedó  desmayada  ,  y  á  él  le  tomó  un  mortal  parasismo.  Confuso  estaba R o q u e,  y  no  sabia  que  hacerse.  Acudiéron  los  criados  á  buscar  agua  que  echarles en  los  rostros  ,  y  truxéronla  ,  con  que  se  los  bañaron. 

Volvió  de  su  desmayo  Claudia ;  pero  no  de  su  parasismo D on V icente  ,  porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto lo  qual de  C laudia,  habiéndose  enterado  ,  que  ya  su  dulce  esposo  no  v iv ia,  rompió  los  ayres  con  suspiros,  hirió  los cielos  con  quejas  ,  maltrató  sus  cabellos  ,  entregándolos  al  viento ,  afeó  su  rostro  con  sus  propias  m anos,  con
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todas  las  muestras  de  dolor  y  sentimiento ,  que  de  un  lastimado  pecho pudieran imaginarse.  ¡O cruel, é  inconsiderada  m uger!  decía  ¡ con  que  facilidad  te  moviste  á  poner en  execucion  tan  mal  pensamiento!  ; O  fuerza  rabiosa  de los  zelos,  á  que  desesperado  fin  conducís  á  quien  os  da acogida  en  su  pecho!  ¡O  esposo  mió  ,  cuya  desdichada suerte ,  por  ser  prenda  mia te  ha  llevado  del  tálamo  á  la sepultura!  Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas de  Claudia, que  sacáron  las  lágrimas  de  los  ojos  de  R o q u e,  no  acostumbrados  á  verterlas  en  ninguna  ocasión.  Lloraban  los criados  ,  desmayábase  á  cada  paso  C laudia,  y  todo  aquel circuito  parecia  campo  de  tristeza,  y  lugar  de  desgracia. 

Finalmente  Roque  Guinart  ordenó  á  los  criados  de Don Vicente  ,  que  llevasen  su  cuerpo  al Lugar  de  su  padre, que  estaba  allí cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia dixo  á  Roque ,  que  queria  irse  á  un monasterio,  donde  era  Abadesa una tia  suya,  en  el  qual pensaba  acabar la vida  ,  de  otro  mejor  esposo  y  mas  eterno  acompañada. 

Alabóle  Roque  su buen  propósito  ,  ofreciósele  de  acompañarla  hasta  donde  quisiese ,  y  defender  á  su  padre  de los  parientes  de  Don  Vicente  ,  y  de  todo  el  m undo,  si ofenderle quisiesen.  No quiso su compañía Claudia en  ninguna  manera,  y  agradeciendo  sus  ofrecimientos  con  las mejores  razones  que  supo,  se  despidió  dél  llorando.  Los criados  de Don Vicente  lleváron  su cuerpo  ,  y  Roque  se volvió á los suyos :  y este  fin tuvieron los amores  de  Claudia  Gerónima.  ¿Pero  que  mucho ,  si  texiéron la  trama  de su  lamentable  historia  las  fuerzas  invencibles  y  rigurosas de  los  zelos ?  Halló  Roque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la parte  donde  les  había ordenado  ,  y  á  Don  Quixote  entre ellos  sobre  Rocinante ,  haciéndoles  una  plática  ,  en  que TOM.  IV . 
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les  persuadía  dexasen  aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso ,  así  para  el  alm a,  como  para  el  cuerpo  ;  pero  como los  mas  eran Gascones ,  gente  rustica  y  desbaratada ,  no les  entraba  bien  la  platica  de Don  Quixote.  Llegado  que fue  Roque ,  preguntó  á  Sancho  Panza,  si  le  habian vuelto  y  restituido  las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del rucio  le  habian  quitado.  Sancho4'respondió , que  s í,  sino que  le  faltaban  tres  tocadores,  que  valian  tres  ciudades. 

¿Que  es  lo  que  dices,  hombre?  dixo  uno  de  los  presentes ,  que  yo  los  tengo  ,  y  no  valen  tres  reales.  Así  es, dixo  Don Q uixote;  pero  estímalos  mi  escudero  en  lo  que ha  dicho  ,  por  habérmelos  dado  quien  me  los  dió.  Man-dóselos volver  al  punto  Roque G uinart,  y mandando  poner  los  suyos  en  a la ,  mandó  traer  allí  delante  todos  los vestidos ,  joyas  y  dineros,  y  todo  aquello  que  desde  la ultima  repartición  habian  robado ,  y haciendo  brevemente  el  tanteo ,  volviendo  lo  no  repartible , y  reduciéndolo á  dineros,  lo  repartió por toda su compañía con tanta legalidad  y  prudencia,  que  no  pasó  un  punto  ,  ni  defraudó nada  de  la  justicia  distributiva.  Hecho  esto ,  con  lo  qual todos quedaron contentos,  satisfechos y pagados, dixo Roque  a  Don  Quixote  :  si  no  se  guardase  esta  puntualidad con  estos,  no  se  podria  vivir  con  ellos.  A  lo  que  dixo Sancho  :  según  lo  que  aquí  he  visto ,  es tan  buena  la justicia ,  que  es  necesaria  que  se  use  aun  entre  los  mesmos  ladrones.  Oyólo  un  escudero  ,  y  enarboló  el  mocho  de  un arcabuz,  con  el  qual  sin  duda  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho ,  si  Roque Guinart  no  le  diera  voces  que  se  detuviese.  Pasmóse  Sancho  ,  y  propuso  de  no  descoser  los  labios en  tanto  que  entre  aquella  gente  estuviese.  Llegó en  esto  uno  ,  ó  algunos  de  aquellos  escuderos  ,  que  estaban
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puestos  por  centinelas  por  los  caminos,  para  ver  la  een-te  que  por  ellos  venia,  y  dar  aviso  á  su  mayor  de  lo  que pasaba *  y  este  dixo :  señor  ,  no  léxos  de  aquí  ,  por  el camino  que  va  á Barcelona  viene  un  gran  tropel  de  gente.  Á   lo que  respondió  Roque:  ¿has  echado  de  ver  si  son de  los  que  nos  buscan,  ó  de  los  que  nosotros  buscamos? 

No  sino  de  los  que  buscamos  ,  respondió  el  escudero. 

Pues  salid  to d o s ,   replicó Roque ,  y  traédmelos  aquí  luego  ,   sin  que  se  os  escape  ninguno.  Hiciéronlo  así,  y  quedándose  solos  Don  Quixote  ,  Sancho  y  Roque  ,  aguardaron  á  ver  lo  que  los  escuderos  traian ,   y  en  este  entretanto  dixo  Roque  á  Don  Quixote :  nueva  manera  de vida  le  debe  de  parecer  al  señor  Don Quixote  la  nuestra, nuevas  aventuras  ,   nuevos  sucesos ,  y  todos  peligrosos :  y no  me  maravillo que  así  le  parezca ,  porque  realmente  le confieso  ,  que  no  hay  modo  de  vivir  mas  inquieto  ,  ni mas  sobresaltado  ,  que  el  nuestro.  A   mí  me  han  puesto en  él  no  sé  que  deseos  de  venganza ,   que  tienen  fuerza de  turbar  los  mas  sosegados  corazones  :  yo  de  mi  natural  soy  compasivo,  y  bien  intencionado  ;  pero  ,  como tengo  dicho  ,  el  querer  vengarme  de  un  agravio  que  se me  hizo  ,  así  da  con  todas  mis  buenas  inclinaciones  en tierra  ,  que  persevero  en  este  estado  á  despecho  ,   y pesar de  lo  que  entiendo :  y  como  un  abismo  llama  á  o tro ,  y un  pecado  á  otro  pecado,  hanse  eslabonado  las  venganzas  demanera,  que  no  solo  las  mías ,  pero  las  agenas  tomo  á  mi  cargo ;  pero  Dios  es  servido  de  que  aunque  me veo en la  mitad del  laberinto  de mis confusiones,  no  pierdo  la  esperanza  de  salir  dél  á  puerto  seguro.  Admirado quedó  Don  Quixote  de  oir  hablar  á  Roque  tan  buenas  y concertadas  razones ,  porque él  se  pensaba ,  que  entre  los TOM.  IV. 
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de  oficios  semejantes  de  ro b ar,  matar  y  saltear  no  podía haber  alguno  que  tuviese  buen discurso ,  y  respondióle: señor  Roque  ,  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer la  enferm edad,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas  que  el  médico le  ordena :  vuesa  merced  está  enfermo ,  conoce  su  dolencia,  y  el  C ie lo ,  ó  D io s,  por  mejor  decir ,  que  es  nuestro  m édico,  le  aplicará  medicinas que  le  sanen ,  las  quales  suelen  sanar  poco  á  poco ,  y  no de  repente  y  por  milagro :  y  mas  que  los  pecadores  discretos  están  mas cerca  de  emendarse,  que  los  simples,  y pues  vuesa  merced  ha  mostrado  en sus  razones  su prudencia ,  no  hay  sino  tener  buen  ánim o,  y  esperar  mejoría de  la  enfermedad  de  su  conciencia  :  y  si  vuesa  merced quiere  ahorrar  cam ino,  y  ponerse con  facilidad  en  el  de su  salvación  ,  véngase  conmigo  ,  que  yo  le  enseñaré  á ser  caballero  andante  ,  donde  se  pasan  tantos  trabajos  y desventuras ,  que  tomándolas  por  penitencia ,  en  dos  paletas  le  pondrán  en  el  Cielo.  Rióse  Roque  del  consejo  de Don  Quixote  ,  á  quien  mudando  plática  contó  el  trágico  suceso  de  Claudia Gerónima,  de  que  le  pesó  en  extremo  á  S ancho,  que  no  le  habia  parecido  mal  la  belleza ,  desenvoltura  y  brio  de la  moza.  Llegáron  en  esto  los escuderos  de  la  presa,  trayendo  consigo  dos  caballeros  á caballo  y  dos  peregrinos  á  p ie ,  y  un  coche  de  mugeres con  hasta  seis criados, que  á  pie  y  á  caballo  las  acompañaban ,  con  otros  dos  mozos  de  muías  que  los  caballeros  traian.  Cogiéronlos  los  escuderos  en  medio, guardando  vencidos  y  vencedores  gran  silencio  ,  esperando  á que  el  gran  Roque  Guinart  hablase  ,  el  qual  preguntó á  los  caballeros,  que  quien  eran  y  adonde  ib an ,  y  que dinero  llevaban.  Uno  dellos  le  respondió  :  señor,  noso-
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tros  somos  dos  Capitanes  de  Infantería  Española  ,  tenemos  nuestras  compañías  en  N ápoles,  y  vamos  á  embarcarnos  en  quatro  Galeras  ,  que  dicen  están  en  Barcelona, con  orden  de  pasar  á  S icilia:  llevamos  hasta  docientos, ó  trecientos  escudos,  con  que  á  nuestro  parecer  vamos ricos  y  contentos  ,  pues  la  estrecheza  ordinaria  de  los soldados  no  permite  mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  á los  peregrinos  lo  mesmo  que  á  los  Capitanes  :  fuéle  respondido ,  que  iban  á  embarcarse  para  pasar  á  Roma ,  y que  entre  entrambos  podrían llevar  hasta  sesenta  reales. 

Quiso  saber  también ,  quien  iba  en  el  coche  y  adonde, y  el  dinero  que  llevaban  :  y  uno  de  los  de  á  caballo  di-xo  :  mi  señora  Doña  Guiomar  de  Quiñones,  muger  del Regente  de  la Vicaría  de  Nápoles ,  con  una  hija  peque

ña  ,  una  doncella  y  una  dueña  son  las  que  van  en  el coche  :  acompañárnosla  seis  criados,  y  los  dineros  son seiscientos  escudos.  De  modo , dixo  Roque G uinart,  que ya  tenemos  aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  reales: mis  soldados  deben  de  ser  hasta  sesenta,  mírese  á  como le  cabe  á cada  uno  ,  porque  yo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto  los  salteadores ,  levantáron  la  v o z,  diciendo  :  viva  Roque  Guinart  muchos  años  ,  á  pesar  de  los lladres  ,  que  su  perdición  procuran.  Mostráron  afligirse los  Capitanes,  entristecióse  la  señora  Regenta  ,  y  no  se holgáron  nada  los  peregrinos,  viendo  la  confiscación  de sus  bienes.  Túvolos  así  un  rato  suspensos  Roque  ;  pero no  quiso  que  pasase  adelante  su  tristeza,  que  ya  se  podia conocer á tiro de  arcabuz , y  volviéndose  á los Capitanes, dixo :  vuesas  mercedes,  señores  Capitanes,  por  cortesía sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  señora Regenta  ochenta,  para  contentar  esta  escuadra  que  me

[image: Image 541]

[image: Image 542]

2 3 8  

D O N   Q U I X O T E   D E   L A   M A N C H A

acompaña,  porque  el  Abad  de  lo  que  canta  yanta,  y  luego  puédense  ir  su  camino  líbre  y  desembarazadamente , con un  salvoconduto  que  yo  les  daré ,  para que si  toparen otras  de  algunas  escuadras  m ias,  que  tengo  divididas  por estos  contornos ,  no  les  hagan  daño  ,  que  no  es  mi  intención  de  agraviar  á  soldados,  ni  á  muger  alguna  especialmente  á  las  que  son  principales.  Infinitas  y  bien  dichas fueron  las  razones  con  que  los  Capitanes  agradecieron  á Roque  su  cortesía  y  liberalidad  ,  que  por  tal  la  tuvieron en  dexarles  su  mismo  dinero.  La  señora  D oñaG uiom ar de Quiñones  se  quiso  arrojar del coche  para besar  los  pies y  las  manos  del  gran  R o q u e ;  pero  él  no  lo  consintió  en ninguna  manera;  antes  le pidió  perdón  del  agravio  que  le había hecho,  forzado  de  cumplir  con las  obligaciones precisas  de  su  mal oficio.  Mandó  la señora Regenta a  un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escudos  que  le  habían repartido  ,  y  ya  los  Capitanes  habían  desembolsado  los sesenta.  Iban  los  peregrinos  a  dar  toda  su  miseria  ;  pero Roque  les dixo ,  que  se estuviesen  quedos,  y volviéndose á  los  suyos ,  les  dixo  :  destos  escudos  dos  tocan  á  cada uno  y  sobran  veinte ,  los  diez  se  den  á  estos  peregrinos, y  los  otros  diez  á  este  buen  escudero,  porque  pueda  decir  bien  de  esta  aventura  :  y  trayéndole  aderezo  de  escrib ir,  de  que  siempre  andaba  proveído  Roque  ,  les  dio por  escrito  un  salvoconduto  para  los  mayorales  de  sus escuadras,  y  despidiéndose  dellos,  los  dexó  ir  libres  y admirados  de  su  nobleza ,  de  su  gallarda disposición  y  extraño  proceder ,  teniéndole  mas  por  un Alexandro M agno ,  que  por  ladrón  conocido.  Uno  de  los  escuderos  dixo  en  su  lengua  gascona  y  catalana  :  este  nuestro  Cap itá n ,  mas  es  para  Frade  ,  que  para  bandolero  :  si  de
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aquí  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  séalo  con  su  hacienda  ,  y no  con  la nuestra.  N o  lo  dixo tan  paso  el  desventurado ,  que  dexase  de  oirlo  Roque ,  el  qual  echando  mano  á  la  espada  ,  le  abrió  la  cabeza  casi  en  dos  partes  ,  diciéndole  :  desta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados  y  atrevidos.  Pasmáronse  todos  ,  y  ninguno  le  osó decir palabra :  tanta era  la obediencia que  le tenían.  Apartóse Roque á una parte, y  escribió una carta á un su  amigo á Barcelona,  dándole  aviso como estaba consigo el famoso D on  Quixote  de  la  M ancha,  aquel  caballero  andante  de quien tantas  cosas  se decian:  y  que  le hacia  saber,  que era el  mas  gracioso,  y  el  mas  entendido  hombre del  mundo, y que de  allí  á  quatro dias ,  que  era  el de  San Juan Bautista, se le pondría en mitad de la playa de la ciudad, armado de todas  sus  arm as,  sobre  Rocinante  su  caballo,  y  á  su escudero Sancho  sobre  un asno , y que  diese  noticia  desto á  sus  amigos  los  Niárros  ,  para  que  con  él  se  solazasen, que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto  los Cadells  sus contrarios,  pero  que  esto  era  imposible  ,  á  causa  que  las locuras  y  discreciones  de  Don  Q uixote,  y  los  donayres de  su  escudero  Sancho  Panza,  no  podian  dexar  de  dar gusto  general  á  todo el  mundo.  Despachó estas  cartas con uno  de  sus  escuderos, que  mudando  el trage  de  bandolero  en  el d e44 un labrador  ,  entró  en  Barcelona ,  y  la  dio  á quien  iba. 

C A P Í T U L O  

L X I . 

 D e   lo  que  le  sucedió  á   D on  Quixote  en  la  entrada  de Barcelona  ,  con  otras  cosas  que  tienen  mas  de  lo verdadero ,  que  de  lo  discreto. 

T r e s   dias  y  tres  noches  estuvo  Don  Quixote  con  Ro-
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que ,  y  si  estuviera  trecientos  años  no  le  faltara  que  mirar  y  admirar  en  el  modo  de  su  vida.  Aquí  amanecían, acullá  comían  :  unas veces  huían  sin  saber  de  quien,  y otras  esperaban  sin  saber  á  quien.  Dormían  en  p ie ,  interrompiendo  el  sueño,  mudándose  de  un  lugar á  otro. 

Todo  era  poner  espías,  escuchar  centinelas  ,  soplar  las cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque  traían  pocos,  porque todos  se  servían  de  pedreñales.  Roque  pasaba  las  noches apartado  de  los  suyos  en  partes  y lugares  donde  ellos  no pudiesen  saber  donde  estaba,  porque  los  muchos  bandos que  el Visorey  de  Barcelona  había  echado  sobre  su  vida ,  le  traían  inquieto  y  temeroso  ,  y  no  se  osaba  fiar  de ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  ó  le  habian de  m atar,  6  entregar  á  la  Justicia  :  vida  por  cierto  miserable  y  enfadosa.  E n  fin,  por  caminos  desusados,  por atajos  y  sendas  encubiertas,  partiéron  Roque,  Don  Quixote  y  Sancho con  otros  seis  escuderos á  Barcelona.  Llegáron  á  su  playa  la  víspera  de  San  Juan  en  la  noche, y abrazando  Roque  á  Don  Quixote  y  á  Sancho,  á  quien dio  los  diez  escudos  prometidos  ,  que  hasta  entonces  no se  los  habia  dado,  los  dexó  con  mil  ofrecimientos  que de  la  una  á  la  otra  parte  se  hicieron.  Volvióse  Roque, quedóse  D on  Quixote  esperando  el  dia  así  á  caballo  como  estaba,  y  no  tardó  mucho  ,  quando  comenzó  á  descubrirse  por  los  balcones  del  oriente  la  faz  de  la  blanca aurora  ,  alegrando  las  yerbas  y  las  flores  ,  en  lugar  de alegrar el  oido ,  aunque  al  mesmo  instante  alegráron también  el  oido  el  son  de  muchas  chirimías  y  atabales,  ruido de  cascabeles,  trapa,  trapa,  aparta,  aparta  de  corredores ,  que  al  parecer de la ciudad  salían.  Dio  lugar  la aurora  al  so l,  que  un  rostro  mayor  que  el  de  una  rodela
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por  el  mas  baxo  orlzonte,  poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendieron  Don  Quixote  y  Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vieron  el  mar  ,  hasta  entonces  dellos  no  visto :  parecióles  espaciosísimo  y  largo  ,  harto  mas  que  las lagunas  de  Ruidera, que  en  la  Mancha habían visto.  V ieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playa  ,  las  quales  abatiendo  las  tiendas,  se  descubrieron  llenas  de  flámulas  y gallardetes,  que  tremolaban  al  viento ,  y  besaban  y  barrían  el  agua  :  dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimías ,  que  cerca  y  léxos  llenaban  el  ayre  de  suaves  y belicosos  acentos:  comenzáron  á  m overse,  y  á  hacer  un modo  de  escaramuza  por las  sosegadas aguas,  correspondiéndoles  casi  al  mismo  modo  infinitos  caballeros,  que de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas  libreas  salian.  Los  soldados  de  las  galeras  disparaban  infinita  artillería,  á  quien  respondían  los  que  estaban  en Jas murallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  y la  artillería  gruesa  con espantoso  estruendo  rompía  los  vientos  ,  á  quien  respondían  los  cañones  de  cruxía  de  las  galeras.  E l  mar  alegre, la  tierra  jocunda  ,  el  ayre  claro,  solo  tal  vez  turbio  del humo  de  la  artillería,  parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando  gusto súbito en todas  las gentes. No  podía imaginar  Sancho  como  pudiesen  tener  tantos  pies  aquellos bultos,  que  por  el  mar se  movían.  E n  esto  llegáron  corriendo  con  grita  ,  lililíes  y  algazara  los  de  las  libreas, adonde  Don  Quixote  suspenso  y  atónito  estaba  ,  y  uno dellos ,  que  era  el  avisado  de Roque4S,  dixo  en alta  voz á  Don  Quixote :  bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  espejo  ,  el  farol  ,  la  estrella46y  el  norte  de  toda  la  caballería  andante  ,  donde  mas  largamente  se  contiene.  Bien sea  venido  ,  digo,  el  valeroso  Don  Quixote  de  la  Man-TOM.  VI. 
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c h a :  no  el  falso  ,  no  el  ficticio,  no  el  apócrifo ,  que  en falsas  historias  estos  dias  nos  han  mostrado  ,  sino  el  verdadero  ,  el  legal  y  el  fiel  ,  que  nos  describió  Cide  fíamete  Benengeli,  flor  de  los4' historiadores. No  respondió D on  Quixote  palabra,  ni  los  caballeros  esperaron  a  que la  respondiese,  sino  volviéndose  y  revolviéndose  con  los demas  que  los  seguian,  comenzáron  á  hacer un  revuelto caracol  al  derredor  de  Don  Quixote  ,  el  qual  volviéndose  a  Sancho,  dixo:  estos  bien nos  han  conocido,  yo  apostaré  que  han  leido  nuestra  historia  ,  y  aun  la  del  Aragonés  recien  impresa.  Volvió  otra  vez  el  caballero  que habló  á  Don  Quixote  ,  y  díxole  :  vuesa  merced  ,  señor D on  Quixote  ,  se  venga  con  nosotros  ,  que  todos  somos sus  servidores  y  grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A lo que D on Quixote respondió: si cortesías engendran cortesías  ,  la  vuestra  ,  señor  caballero,  es  h ija,  ó  parienta muy  cercana  de  las  del  gran  Roque :  llevadme  do  quisiéredes  ,  que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que  la  vuestra, y  mas  si  la  queréis  ocupar  en  vuestro  servicio.  Con  palabras  no  ménos  comedidas  que  estas  le  respondió  el  caballero  ,  y  encerrándole  todos  en  m edio,  al  son  de  las chirimías y  de los  atabales, se  encamináron con él á  la ciudad :  al  entrar  de  la  q u a l,  el  m alo,  que  todo lo  malo  ordena  ,  y  los  muchachos  que  son  mas  malos  que  el  malo, dos  dellos  traviesos  y  atrevidos  se  entráron  por  toda  la gente  ,  y  alzando  el  uno  de  la  cola  del  rucio  ,  y  el  otro la  de  Rocinante  ,  les  pusiéron  y  encaxáron  sendos  manojos  de  aliagas.  Sintiéron  los  pobres  animales  las  nuevas espuelas,  y  apretando  las  colas ,  aumentáron  su  disgusto  ,  demanera  ,  que  dando  mil  corcovos,  diéron  con  sus dueños  en  tierra.  Don  Quixote  ,  corrido  y  afrentado, 
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acudió  á  quitar  el  plumage  de  la  cola de  su  matalote ,  y Sancho  el  de  su  rucio.  Quisieran  los  que  guiaban  á  Don Quixote  castigar  el  atrevimiento de  los  muchachos,  y  no fue  posible,  porque  se  encerráron  entre  mas  de  otros  mil que  los seguían. Volvieron á subir Don Quixote  y  Sancho, y  con  el  mismo  aplauso y  música  llegáron  á la casa  de  su guia, que  era  grande  y principal, en fin  como  de  caballero rico ,  donde le  dexarémos por agora ,  porque así lo  quiere Cide Hamete. 

C A P Í T U L O   L X I I . 

 Que  trata  de  la  aventura  de  la  cabeza  encantada,  con otras niñerías,  que no pueden  dexar de contarse. 

D on Antonio  Moreno  se llamaba  el huésped de Don 

Quixote,  caballero rico y discreto,  y  amigo  de  holgarse á lo  honesto  y  afable,  el  qual  viendo  en su  casa  á Don Quixote ,  andaba  buscando modos como  sin su  perjuicio sacase  á  plaza  sus  locuras  ,  porque  no  son  burlas  las  que  duelen ,  ni  hay  pasatiempos  que  valgan  ,  si  son  con  daño  de tercero.  Lo  primero  que  hizo,  fué  hacer  desarmar á  Don Quixote,  y  sacarle á  vistas con  aquel su  estrecho y acamuzado  vestido  ( como  ya  otras  veces  le  hemos  descrito  y pintado )  á un balcón, que salia á  una calle de las mas principales de  la  ciudad , á vista  de  las gentes y  de los  muchachos ,  que  como  á  mona le  miraban.  Corriéron  de nuevo delante  dél  los  de  las  libreas,  como  si  para  él  solo,  no para  alegrar  aquel  festivo  d ia,  se  las  hubieran  puesto,  y Sancho  estaba  contentísimo  ,  por  parecerle  que  se  había  hallado,  sin  saber  com o,  ni  como  no  ,  otras  bodas de  Camacho,  otra  casa  como  la  de  Don  Diego  de  M iranda,  y otro castillo como el del Duque.  Comiéron aquel TOM.  IV.- 
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dia  con  Don  Antonio  algunos  de  sus  am igos,  honrando todos  ,  y  tratando  á Don  Quixote  como  á  caballero  andante  ,  de  lo  qual  hueco  y  pomposo  no  cabia  en  sí  de contento.  Los  donayres  de  Sancho  fueron  tantos ,  que  de su  boca  andaban  como  colgados  todos  los  criados  de  casa  ,  y  todos  quantos  le  oian.  Estando  á  la  mesa  ,  dixo D on  Antonio  á  Sancho  :  acá  tenemos  noticia,  buen  Sancho  ,  que  sois  tan  amigo  de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas  ,  que  si  os  sobran  las  guardáis  en  el  seno  para el otro  dia.  N o  señor ,  no  es  así,  respondió  Sancho,  porque  tengo  mas de  limpio  que  de  goloso,  y  mi  señor  D on Q uixote,  que  está  delante  ,  sabe  bien  que  con  un  puño de bellotas, ó de nueces nos solemos pasar entrámbos ocho dias :  verdad  es que  si  tal  vez  me  sucede ,  que  me  den  la vaquilla,  corro  con  la  soguilla :  quiero  decir  ,  que  como lo  que  me  d a n ,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  h allo ,  y quien  quiera  que  hubiere  dicho  que  yo  soy  comedor aventajado,  y no limpio ,  téngase por dicho  que no  acierta ,  y  de  otra  manera  dixera  esto,  si  no  mirara  á  las  barbas  honradas  que  están  á la  mesa.  Por  cierto ,  dixo  Don Q uixote,  que  la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho come  ,  se  puede  escribir  y  grabar  en  láminas  de  bronce, para  que  quede  en  memoria  eterna  en  los  siglos  venideros.  Verdad  es  que  quando  él  tiene  hambre  ,  parece  algo  tragón  ,  porque  come  apriesa  ,  y  masca  á  dos  carrillos ;  pero  la  limpieza  siempre  la  tiene  en su  p u n to ,  y en el  tiempo  que fué  Gobernador aprendió  á  comer  á lo  melindroso  ,  tanto  que  comía  con  tenedor  las  uvas  y  aun los granos de la granada.  ¡Como!  dixo Don Antonio  ¿ G obernador  ha  sido  Sancho ?  S í ,  respondió  Sancho  ,  y  de una Insula llamada la Barataría.  Diez dias  la  goberné á  pe-
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dir  de  toca :  en  ellos  perdí  el  sosiego,  y  aprendí  á  despreciar  todos  los  Gobiernos  del  mundo  :  salí  huyendo d ella,  caí  en  una  cueva  donde  me  tuve  por  m uerto ,   de la  qual  salí  vivo  por  milagro.  Contó  Don  Quixote  por menudo  todo  el  suceso  del  Gobierno  de  Sancho   ,   con que  dio-  gran  gusto  á  los  oyentes.  Levantados  los  manteles  ,  y  tomando  Don  Antonio  por  la  mano  á  Don  Quixote  y  se  entró  con  él  en  un  apartado  aposento   9  en  el qual  no  habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  ,  al parecer  de  jaspe ,   que  sobre  un  pie  de  lo  mesmo  se  sos-tenia j  sobre  la  qual  estaba  puesta  al  modo  de  las  cabezas de  los  Emperadores  Romanos  ,  de  los  pechos  arriba, una  que  semejaba  ser  de  bronce.  Paseóse  Don  Antonio con  Don  Quixote  por  todo  el  aposento,  rodeando  muchas  veces  la  mesa  :  después  de  lo  qual  dixo  :  agora  9 

Señor  Don Quixote  ,   que estoy enterado  que  no  nos  oye y  escucha  alguno  > y  está  cerrada la  puerta   ,   quiero  contar  á  vuesa merced  una  de  las  mas  raras  aventuras,  ó  por mejor  decir  novedades  que  imaginarse  pueden ,   con  condición  ,   que  lo  que  á  vuesa  merced  dixere   y  lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  retretes  del  secreto.  Así  lo  juro  y respondió  Don  Quixote  ,  y  aun  le  echaré  una  losa  encima  para  mas  seguridad ,   porque  quiero  que  sepa  vuesa merced   9  señor  Don  Antonio  (que  ya  sabia  su  nombre  ) que  está  hablando  con  quien  ,  aunque  tiene  oidos  para o ir ,  no  tiene  lengua  para  hablar,  así  que  con  seguridad puede  vuesa  merced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho en  el  mió ,  y  hacer cuenta  que  lo  ha  arrojado en  los  abismos  del  silencio.  En  fe  desa  promesa   ,   respondió  Don Antonio   ,   quiero  poner  á  vuesa  merced  en  admiración con lo  que  viere  y  o y ere ,   y  darme  á  mí algún  alivio  de
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la pena  que  me  causa  no tener  con  quien  comunicar  mis secretos,  que  no  son para  fiarse de  todos.  Suspenso  estaba D on  Quixote  ,  esperando  en  que  habían  de  parar  tantas prevenciones.  E n  esto  ,  tomándole  la  mano  Don  A ntonio ,  se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bronce ,  y por toda  la mesa  ,  y  por  el  pie  de  jaspe  ,  sobre  que  se  sostenía,  y luego  dixo  :  esta  cabeza,  señor  Don  Quixote  ,  ha  sido hecha  y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  encantadores y  hechiceros que  ha  tenido  el  mundo , que  creo  era Polaco  de  nación , y  discípulo  del  famoso Escotillo ,  de  quien tantas  maravillas  se  cuentan  ,  el  qual  estuvo  aquí  en  mi casa,  y  por  precio  de  mil  escudos,  que le  di  ,  labró  esta  cabeza  ,  que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder á  quantas  cosas  al  oido  le  preguntaren.  Guardó  rumbos, pintó caractéres, observó  astros, miró puntos, y finalmente la  sacó  con  la  perfección que verémos mañana ,  porque los  viérnes  está  m uda,  y  hoy  que  lo  e s ,  nos  ha  de  hacer esperar  hasta  mañana.  E n  este  tiempo  podrá  vuesa  merced  prevenirse  de  lo que  querrá  preguntar,  que  por  experiencia sé  que  dice verdad  en  quanto responde.  Admirado  quedó  D on  Quixote  de  la  virtud  y  propiedad  de la  cabeza,  y  estuvo  por  no  creer  á  Don  A ntonio;  pero por ver  quan poco  tiempo había para hacer la experiencia, no  quiso  decirle  otra  cosa,  sino  que  le  agradecía  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto.  Salieron  del  aposento ,  cerró  la  puerta  D on  Antonio  con  lla v e ,  y  fuéronse á  la  sala  ,  donde  los  demas  caballeros  estaban.  E n  este tiempo  les  había  contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que  á  su  amo  habian  acontecido.  Aquella tarde  sacáron  á  pasear  á  Don  Q uixote,  no  armado ,  sino de  rú a ,  vestido  un  balandrán de  paño  leonado  ,  que  pu-

[image: Image 559]

[image: Image 560]

P A R T E   II. 

C A P Í T U L O   L X I I . 

2 4 7

diera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo yelo.  Ordenáron  con  sus  criados  que  entretuviesen  á  Sancho,  de m odo,  que  no  le  dexasen  salir  de  casa.  Iba  Don  Quixot e ,  no  sobre  Rocinante  ,  sino  sobre  un  gran  macho  de paso  llano,  y  muy bien  aderezado.  Pusiéronle  el  balandrán  ,  y  en  las  espaldas,  sin  que  lo  viese  ,  le  cosieron un  pergamino  ,  donde  le  escribieron  con  letras  grandes: E ste   es  T)on  Quixote  de  la  M ancha.  E n  comenzando el  paseo  ,  llevaba  el  rétulo  los  ojos  de  quantos  venian á  verle  ,  y  como  leian  :  este  es  Don  Quixote  de  la M ancha,  admirábase  Don  Quixote  de  v e r ,  que  quantos le  miraban,  le  nombraban  y  conocían,  y  volviéndose  á Don  A ntonio,  que  iba  á  su  lad o ,  le  dixo :  grande  es  la prerogativa  que  encierra  en  sí  la  andante  caballería, pues  hace  conocido  y  famoso  al  que  la  profesa  por  todos  los  términos  de  la  tierra :  si  no  ,  mire  vuesa  merced, señor  Don  Antonio  ,  que  hasta  los  muchachos  desta  ciudad ,  sin  nunca  haberme  visto  me  conocen.  Así  es  ,  se

ñor  Don  Quixote,  respondió  Don  A ntonio,  que  así  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido  y  encerrado  ,  la virtud  no  puede  dexar  de  ser  conocida  ,  y  la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas  ,  resplandece  y campea  sobre  todas  las  otras.  Acaeció  pues  ,  que  yendo Don  Quixote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho  ,  un  Castellano ,  que  leyó  el  rétulo  de  las  espaldas,  alzó  la  voz, diciendo:  válgate  el  diablo  por Don  Quixote de  la  Mancha ,  como   1 que  hasta aquí  has  llegado  sin haberte  muerto  los infinitos  palos  que tienes43á  cuestas?  T ú   eres  loco, y  si  lo  fueras  á  solas  ,  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura ,  fuera  ménos  m a l;  pero  tienes  propiedad  de  volver locos  y  mentecatos  á  quantos  te  tratan  y  comunican :  si
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no, mírenlo  por  estos  señores  que  te  acompañan.  Vuélvete ,  mentecato  ,  á  tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda,  por tu  muger  y  tus  hijos,  y  déxate  destas  vaciedades,  que te carcomen  el  seso,  y te  desnatan el entendimiento.  Hermano  ,  dixo  Don  Antonio ,  seguid  vuestro  cam ino,  y  no deis  consejos  á  quien  no  os  los  pide.  E l  señor Don  Quixote  de  la  Mancha  es  muy  cuerdo ,  y  nosotros,  que  le acompañamos  ,  no  somos  necios:  la  virtud  se  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  hallare  ,  y  andad  en  hora  mala, y  no  os  metáis  donde  no os  llaman.  Par  diez  vuesa  merced  tiene  razón,  respondió  el  Castellano ,  que  aconsejar á  este  buen  hombre  es  dar  coces  contra  el  aguijón ;  pero con  todo  eso  me  da  muy  gran  lástima,  que  el  buen  ingenio  que  dicen  que  tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato  ,  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su  andante  caballería :  y  la  en  hora  mala  que vuesa  merced  dixo,  sea  para mí  y  para  todos  mis  descendientes  ,  si  de  hoy  mas, aunque  viviese  mas  años  que  Matusalén  ,  diere  consejo á  nadie,  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el  consejero,  siguió  adelante  el  paseo ;  pero  fue  tanta  la  priesa  que  los muchachos  y  toda  la 49gente  tenia  leyendo  el  rétulo,  que se  le  hubo  de  quitar  Don  A ntonio,  como  que  le  quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche  ,  volviéronse  á casa,  hubo sarao  de  damas,  porque  la  muger  de  Don  A ntonio,  que era  una  señora  principal  y  alegre  ,  hermosa  y  discreta, convidó  á  otras  sus  amigas  á  que viniesen  á  honrar  á  su huésped,  y á  gustar  de  sus  nunca  vistas locuras.  V iniéron algunas ,  cenóse  espléndidamente,  y  comenzóse  el  sarao casi  á  las  diez  de  la  noche.  Entre  las  damas  había  dos de  gusto  picaro y  burlonas,  y  con  ser muy  honestas, eran algo  descompuestas,  por  dar  lugar  que  las  burlas  alegra-
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sen  sin  enfado.  Estas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar  á  Don  Quixote  ,  que  le  m oliéron,  no  solo  el  cuerpo, pero  el  ánima.  Era  cosa  de  ver  la  figura  de  Don  Quixote ,  largo,  tendido,  flaco ,  amarillo  ,  estrecho  en  el vestido ,  desayrado,  y  sobre  to d o ,  no  nada ligero.  Requebrábanle  como  á  hurto  las  damiselas,  y  él  también  como  á hurto  las desdeñaba;  pero  viéndose apretar de  requiebros, alzó  la  voz ,  y dixo  :   Fúgite  p a rtes  adversae :  dexadme en mi  sosiego ,  pensamientos  malvenidos,  allá  os  avenid, señoras  ,  con  vuestros  deseos,  que  la  que  es  Reyna  de los  mios  ,  la  sin  par  Dulcinea  del Toboso  no  consiente  que  ningunos  otros  que  los  suyos  me  avasallen  y  rindan :  y  diciendo  esto  se  sentó  en  mitad  de  la  sala  en  el suelo,  molido  y  quebrantado  de  tan  baylador  exercicio. 

Hizo  Don  Antonio  que  le  llevasen  en  peso  á  su  lecho ,  y el  primero que  asió  d é l,  fué  Sancho, diciendole :  ñora  en ta l,  señor  nuestro  amo ,  lo  habéis  baylado :  < pensáis  que todos  los  valientes  son  danzadores,  y  todos  los  andantes caballeros  baylarines?  Digo ,  que  si  lo  pensáis  ,  que  es-tais  engañado :  hombre  hay que  se  atreverá  á  matar  á  un gigante  ,  ántes  que  hacer  una  cabriola  :  si  hubiérades  de zapatear  ,  yo  supliera  vuestra  falta  ,  que  zapateo  como  un  girifalte  ,  pero  en lo  del  danzar  no  doy  puntada. 

Con  estas  y  otras  razones  dio  que  reir  Sancho  á  los  del sarao,  y  dió  con  su  amo  en  la  cam a,  arropándole  para que  sudase  la  frialdad  de  su  bayle.  Otro  dia le  pareció  á D on  Antonio  ser  bien  hacer  la  experiencia  de  la  cabeza encantada, y  con  Don  Quixote,  Sancho  y  otros  dos  amigos ,  con  las  dos  señoras  que  habían  molido  á  Don  Quixote  en el  bayle,  que  aquella propia  noche se  habían  quedado  con  la  muger  de  Don  Antonio  ,  se  encerró  en  la TOM.  IV . 
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estancia  donde  estaba  la  cabeza.  Contóles  la  propiedad que  ten ia,  encargóles  el  secreto,  y  díxoles ,  que  aquel era  el  primero  dia  donde  se  habia  de  probar  la  virtud de  la  tal  cabeza  encantada  , y si  no  eran  los  dos  amigos de  Don  Antonio  ,  ninguna  otra  persona  sabia  el  busilis del  encanto ,  y aun  si  D on  Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto  primero  á  sus  amigos,  también  ellos  cayeran  en la  admiración  en  que  los  demas  cayeron,  sin  ser  posible otra cosa:  con tal traza y tal orden estaba fabricada.  E l primero que  se llegó  al  oido de la  cabeza, fué  el  mismo D on A ntonio,  y  díxole  en  voz  sumisa,  pero  no  tanto  que  de todos no fuese entendida: dim e, cabeza,  por la virtud que en  tí se  encierra  ¿que pensamientos  tengo  yo  agora?  Y  la cabeza  le  respondió  ,  sin mover  los  labios,  con  voz  clara  y  distinta  ,  de  modo  que  fué  de  todos  entendida  esta razón :  yo  no juzgo  de  pensamientos.  Oyendo lo  qual  todos  quedáron  atónitos,  y  mas  viendo que  en  todo  el  aposento ,  ni  al  derredor  de  la mesa  no  habia  persona  humana  que  responder  pudiese.  ¿Quantos  estámos  aquí?  tornó á  preguntar  Don Antonio ,  y fuéle  respondido por el  propio tenor ,  paso :  estáis tú ,  y tu muger  con dos  amigos tuyos  y  dos  amigas  d ella,  y  un  caballero  famoso,  llamado D on  Quixote  de  la  M ancha,  y  un  su  escudero,  que  Sancho  Panza  tiene por nombre.  Aquí sí que  fué el  admirarse de  nuevo :  aquí  sí  que  fué  el  erizarse  los  cabellos  á  todos de  puro  espanto.  Y  apartándose D on  Antonio  de  la cabeza,  dixo:  esto me basta para  darme á entender ,  que no fui engañado  del  que  te me  vendió ,  cabeza  sabia, cabeza habladora,  cabeza  respondona, y  admirable  cabeza.  Llegue otro ,  y  pregúntele  lo  que  quisiere :  y  como  las  mugeres de  ordinario  son  presurosas  y  amigas  de  saber  ,  la  pri-
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mera  que  se  llegó ,  fue  una  de  las  dos  amigas  de  la  muger  de  Don  Antonio ,  y  lo  que  le  preguntó,  fue :  dime, cabeza  ¿que  haré  yo  para  ser  muy  hermosa?  y fuéle  respondido  :  sé  muy  honesta.  No  te  pregunto  m as,  dixo  la preguntanta.  Llegó  luego  la  compañera  ,  y  dixo  :  querría  saber,  cabeza,  si  mi  marido  me  quiere  bien  ,  ó  no. 

Y  respondiéronle:  mira  las  obras  que  te  hace ,  y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la casada,  diciendo :  esta  respuesta no  tenia  necesidad  de  pregunta,  porque  en  efecto,  las obras que  se  hacen,  declaran  la  voluntad que  tiene  el que las hace.  Luego  llegó  uno de  los  dos  amigos  de  Don Antonio  ,  y  preguntóle  ¿quien  soy  yo?  Y  fuéle  respondido : tu  lo  sabes.  N o  te pregunto  eso,  respondió el caballero ,  sino  que  me  digas  ,  si  me  conoces  tú?  Sí  conozco, le  respondiéron,  que  eres  Don Pedro  Noriz.  No  quiero saber  m as,  pues  esto  basta  para  entender ,  ó  cabeza ,  que lo sabes  todo.  Y  apartándose ,  llegó  el  otro amigo  y  preguntóle: dime,  cabeza  ¿que  deseos  tiene  mi  hijo el  mayorazgo? Ya  yo  he dicho ,  le  respondiéron,  que  yo  no juzgo  de  deseos  ;  pero con  todo  eso  te  sé  d ecir,  que  los  que tu  hijo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso  e s ,  dixo  el  caballero ,  lo  que  veo  por  los  ojos  ,  con  el  dedo  lo  señalo,  y no  pregunto  mas.  Llegóse la  muger  de  Don  Antonio ,  y dixo:  yo  no  sé  cabeza que  preguntarte,  solo querría saber de  t i ,  si  gozaré  muchos  años  de mi  buen  marido.  Y  respondiéronla :  sí  gozarás,  porque  su  salud  y  su  templanza en  el  vivir  prometen  muchos  años  de  v id a,  la  qual  muchos  suelen  acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse  luego Don  Q uixote,  y  dixo :  dime  tú  el  que  respondes  ¿ fué verdad  ,  ó  fué  sueño  lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la cueva  de  Montesinos ?  ¿ Serán  ciertos  los  azotes  de  San-TOM. IV. 
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cho  mí  escudero?  ¿Tendrá  efeto  el  desencanto  de  Dulcinea?  A   lo  de  la  cueva ,  respondieron ,  hay  mucho  que decir  ,  de  todo  tiene  :  los  azotes  de  Sancho  irán  de  espacio :  el  desencanto  de  Dulcinea  llegará  á  debida  execucion.  N o  quiero  saber  mas  ,  dixo  Don  Quixote  ,  que como  yo  vea  á  Dulcinea  desencantada,  haré  cuenta  que vienen  de  golpe  todas  las  venturas  que  acertare  á  desear. 

E l  ultimo  preguntante  fue  Sancho  ,  y  lo  que  preguntó fue :  por  ventura,  cabeza  ¿tendré  otro  Gobierno?  ¿saldré de  la  estrecheza  de  escudero?  ¿volveré  á  ver  á  mi  muger  y  á  mis  hijos ?  Á   lo  que  le  respondiéron :  gobernarás  en  tu  casa,  y  si  vuelves  á  e lla ,  verás  á  tu  muger  y á  tus  hijos,  y  dexando  de  servir dexarás  de  ser  escudero. 

Bueno  par D ios,  dixo  Sancho Panza ,  esto  yo  me  lo dixera , no dixera  mas  el Profeta Perogrullo.  Bestia,  dixo Don Quixote  ¿que  quieres  que  te  respondan?  ¿No  basta  que las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado ,  correspondan  á lo  que  se  le  pregunta?  Sí  basta,  respondió  Sancho;  pero quisiera  yo  que  se  declarara  m as,  y  me  dixera  mas.  Con esto  se  acabaron  las  preguntas  y  las  respuestas  ;  pero  no se  acabó  la  admiración  en  que  todos  quedaron  ,  excepto  los dos  amigos  de  Don Antonio, que  el caso  sabían.  E l qual  quiso Cide  Hamete Benengeli  declarar  luego  por  no tener  suspenso al  mundo ,  creyendo que  algún  hechicero, y  extraordinario  misterio  en  la  tal  cabeza  se  encerraba: y  así  d ic e ,  que  Don  Antonio  M o ren o ,  á  imitación  de otra  cabeza  que  vió  en  Madrid ,  fabricada  por  un  estampero ,  hizo  esta  en  su  casa,  para  entretenerse,  y  suspender  á  los  ignorantes,  y  la  fábrica  era  de  esta  suerte.  La tabla  de  la  mesa  era  de  palo  ,  pintada  y  barnizada  como jaspe  ,  y  el  pie  sobre  que  se  sostenía,  era  de  lo  mes-
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m o,  con  quatro garras  de  águila,  que  dél  salian  para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza,  que  parecía  medalla  y figura de Emperador Romano,  y  de  color  de  bronce,  estaba  toda  hueca, y  ni  mas ni  menos  la  tabla  de  la  mesa, en  que  se  encaxaba  tan  justamente , que  ninguna  señal de  juntura  se  parecía.  E l  pie  de  la  tabla  era ansimesmo hueco ,  que  respondía  á  la  garganta,  y  pechos  de  la  cabeza : y  todo  esto  venia á  responder á  otro  aposento,  que debaxo  de  la  estancia  de  la  cabeza  estaba.  Por  todo  este  hueco  de  p ie,  mesa,  garganta  y  pechos  de  la  medalla  y  figura  referida  se  encaminaba  un  cañón  de  hoja  de lata  muy ju sto ,  que  de  nadie  podia  ser  visto.  E n el  aposento  de  abaxo,  correspondiente  al  de  arriba,  se  ponía el  que  había  de  responder  ,  pegada  la  boca  con  el  mes-rno  cañón,  de  m odo,  que  á  modo  de  cerbatana  iba  la voz  de  arriba  abaxo ,  y  de  abaxo  arriba  en  palabras  articuladas y  claras,  y  desta  manera  no  era  posible  conocer el  embuste.  Un  sobrino de Don A ntonio, estudiante agudo  y  discreto,  fue  el  respondiente ,  el  qual  estando  avisado  de  su  señor  tio  de  los  que  habían  de  entrar  con  él en  aquel  dia  en  el  aposento  de  la  cabeza,  le  fué  fácil responder  con  presteza  y puntualidad  á  la  primera  pregunta: á  las  demas  respondió  por conjeturas, y  como discreto discretamente.  Y  dice  mas Cide Hamete  5, que hasta  diez,  ó  doce  dias  duró  esta  maravillosa  máquina;  pero  que  divulgándose  por  la  ciudad  que  Don  Antonio tenia  en  su  casa  una  cabeza  encantada,  que  á  quantos  le preguntaban  respondia:  temiendo  no  llegase  á  los  oidos de  las  despiertas  centinelas  de  nuestra  F e,  habiendo  declarado  el caso á  los  señores  Inquisidores ,  le  mandáron, que  la  deshiciese,  y  no  pasase  mas  adelante,  porque  el
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vulgo  Ignorante  no  se  escandalizase.  Pero  en  la  Opinión de  Don Quixote  y  de  Sancho Panza, la  cabeza quedó por encantada  y  por  respondona,  mas  á  satisfacion  de  Don Quixote,  que  de  Sancho.  Los  caballeros  de  la  ciudad, por  complacer  á  Don  Antonio,  y  por  agasajar  á  D on Quixote,  y  dar  lugar  á  que  descubriese  sus  sandeces, ordenáron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis dias,  que  no  tuvo efecto,  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante.  Dióle  gana á  Don  Quixote  de  pasear  la  ciudad  á  la  llana,  y  á  pie, temiendo  que  si  iba  á  caballo,  le  habían  de  perseguir los mochadlos  ,  y  así  él  y  Sancho  con  otros  dos  criados que  Don  Antonio  le  d io ,  saliéron  á  pasearse.  Sucedió pues,  que  yendo  por  una  calle,  alzó  los  ojos  Don  Quixote ,  y  vio  escrito  sobre  una  p u erta,  con  letras  muy grandes:  ¿ Iq u í  se imprimen  libros:  de  lo  que  se  contentó  m ucho, porque  hasta  entonces  no  habia  visto  emprenta  alguna, y deseaba  saber  como  fuese.  Entró  dentro  con todo su  acompañamiento, y vió  tirar en  una  parte,  corregir  en  otra,  componer  en  esta,  enmendar  en  aquella,  y finalmente  toda  aquella  máquina  que  en  las  emprentas grandes  se  muestra.  Llegábase  Don  Quixote  á  un  caxon, y  preguntaba,  que  era  aquello  que  allí  se  hacia  :  dábanle  cuenta  los  oficiales,  admirábase,  y  pasaba  adelante. 

Llegó  en  otras á  uno  y  preguntóle,  que  era  lo  que  hacia. 

E l  oficial  le  respondió  :  señor,  este  caballero  que  aquí está (y  enseñóle  á  un  hombre  de muy  buen  talle  y  parecer, y de  alguna  gravedad)  ha  traducido  un libro  toscano en  nuestra  lengua  castellana,  y  estoyle  yo  componiendo para  darle  á  la  estampa.  ¿Que  título  tiene  el  libro?  preguntó Don  Quixote.  A  lo  que  el  autor  respondió :  señor, el  libro  en toscano  se llama  L e   bagatelle.   ¿Y que  respon-
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de   L e bagatelle  en  nuestro  castellano  ?  preguntó  Don Quixote.  L e  bagatelle,   dixo  el  au to r,  es  como  si  en  castellano  dixésemos  los juguetes,  y  aunque  este  libro  es  en el  nombre  humilde  ,  contiene  y encierra en  sí  cosas  muy buenas  y  substanciales.  Yo  ,  dixo  Don  Quixote  ,  sé  algún  tanto  del  toscano  ,  y  me  precio  de  cantar  algunas estancias  del  Ariosto.  Pero  dígame  vuesa merced ,  señor mió  (y   no  digo  esto  porque  quiero  examinar  el  ingenio de  vuesa merced ,  sino  por  curiosidad  no  mas)  ¿ha  hallado  en su  escritura  alguna  vez  nombrar  pignata:?  Sí ,  muchas veces,  respondió  el  autor.  ¿Y  como  la  traduce  vuesa merced en  castellano?  preguntó  Don  Quixote.  ¿Como la  habia  de  traducir  ,  replicó  el  autor  ,  sino  diciendo olla?  ; Cuerpo de  ta l,  dixo  Don  Quixote ,  y que  adelante está  vuesa  merced en  el  toscano  idioma!  Yo  apostaré  una buena  apuesta  ,  que  adonde  diga  en  el  toscano   piace, dice vuesa merced  en  el  castellano  place,  y  adonde  diga p iu  ,  dice  mas ,  y  el   su  declara  con  arriba,  y  el  giu  con abaxo.  Sí declaro  por  cierto ,  dixo  el  autor,  porque  esas son  propias  correspondencias.  Osaré  yo  ju rar,  dixo  Don Q uixote,  que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el  mundo  ,  enemigo  siempre  de  premiar  los  floridos  ingenios, ni  los  loables  trabajos.  ;Que  de  habilidades  hay perdidas por  ahí!  ¡ que  de  ingenios  arrinconados!  ¡ que  de  virtudes menospreciadas!  Pero  con  todo  esto  me  parece,  que  el traducir  de  una lengua  en  o tra,  como  no  sea  de  las  Reynas  de  las  lenguas  ,  griega  y  latina,  es  como  quien  mira los tapices  flamencos  por  el  reves,  que  aunque se  ven las  figuras  ,  son llenas  de  hilos  que  las  escurecen,  y  no se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la  haz  ,  y  el  traducir  de lenguas  fáciles  ,  ni  arguye  ingenio  ,  ni  elocución,  como
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no  le  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que  copia  un  papel de  otro  p a p e l:  y  no  por  esto  quiero  inferir  ,  que  no  sea loable  este  exercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas peores  se  podría  ocupar el  hom bre,  y  que  ménos  provecho  le  truxesen.  Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos traductores,  el  uno  el  D octor  Christóbal  de  Figueroa, en  su   P a sto r  F id o ,   y  el  otro  Don  Juan  de  X áuregui, en  su   ¿ b n in ta   ,  donde  felizmente  ponen  en  duda  qual es  la  traducion,  6  qual  el  original.  Pero  dígame  vuesa merced  ¿ este  libro  imprímese  por  su  cuenta,  ó  tiene  ya vendido  el  privilegio  á  algún  librero ?  Por  mi  cuenta  lo im prim o,  respondió  el  autor  ,  y  pienso  ganar  mil  ducados  por  lo  ménos  con  esta  primera  im presión,  que  ha de ser de dos mil  cuerpos ,  y se han de despachar á seis reales  cada  uno  en  daca  las  pajas.  Bien  está  vuesa  merced en  la  cuenta ,  respondió  Don  Q uixote:  bien  parece  que no  sabe  las  entradas  y  salidas  de  los  impresores  ,  y  las correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros.  Yo  le  prometo ,  que  quando  se  vea  cargado  de  dos  mil  cuerpos  de libros  ,  vea  tan  molido  su  cuerpo ,  que se  espante , y  mas si  el libro  es un poco avieso ,  y  no nada picante  ¿Pues que, dixo  el  autor,  quiere  vuesa  merced que  se  lo  dé  á  un  librero  ,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedís  ,  y aun  piensa  que  me  hace  merced  en  dármelos?  Yo  no imprimo  mis  libros  para  alcanzar  fama  en  el  mundo,  que ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras  :  provecho  quiero, que  sin  él  no  vale  un  quatrin  la  buena  fama.  Dios  le  dé á  vuesa  merced  buena  manderecha,  respondió  Don  Quixote ,  y  pasó  adelante  á  otro  caxon,  donde  v ió ,  que  estaban  corrigiendo  un  pliego  de  un  libro,  que  se  intitulaba :   L u z   del a lm a ,  y  en  viéndole  ,  dixo  :  estos  tales  li-
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bros  ,  aunque  hay  muchos  deste  género,  son  los  que  se deben  im prim ir,  porque  son  muchos  los  pecadores  que se usan,  y son menester infinitas  luces para tantos desalumbrados.  Pasó adelante ,  y vio  que  asimesmo  estaban  corrigiendo  otro  libro ,  y  preguntando su  título,  le  respondieron,  que  se  llamaba:  L a  se guada p a r  te del ingenioso  H idalgo D o n  Quixote de la Mancha y compuesta por un tal, vecino  de  Tordesíllas.  Ya  yo  tengo  noticia  deste  libro, dixo Don Quixote,  y  en verdad y  en mi  conciencia,  que pensé  que  ya estaba quemado y hecho  polvos por impertinente ;  pero  su  San  Martin  se  le  llegará ,  como  á  cada puerco :  que  las  historias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas y  de  deleytables,  quanto  se  llegan  á la verdad,  ó  á  la  semejanza  della,  y  las verdaderas  tanto son mejores, quanto  son  mas  verdaderas:  y  diciendo  esto,  con muestras  de algún  despecho  se  salió  de  la  emprenta  ,  y  aquel  mesmo  dia  ordenó  Don Antonio  de  llevarle  á ver las  galeras, que  en la playa  estaban  ,  de  que  Sancho se  regocijó  mucho  ,  á causa  que  en  su  vida  las  habia  visto.  Avisó  Don Antonio  al Quatralvo  de  las  galeras  ,  como  aquella  tarde habia  de  llevar  á verlas  á  su huésped  el  famoso  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  de  quien  ya  el  Quatralvo  y  todos los  vecinos  de  la  ciudad  tenian  noticia,  y  lo  que  le  sucedió  en  ellas,  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

C A P Í T U L O  

L X I I I . 

 D e lo  m al  que  le  avino  a Sancho  P a n za   con  la  visita de  las  galeras  y y   la  nueva  aventura  de  la hermosa  M orisca. 

G ran d es  eran  los  discursos que  Don  Quixote  hacia so-TOM.  IV . 
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bre  la  respuesta  de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno  dellos  diese  en  el  embuste  ,  y  todos  paraban  con  la prom esa,  que  él  tuvo  por  cierto, del  desencanto de  D ulcinea. Allí iba,  y venia,  y se alegraba entre sí  m ism o,creyendo  que  habia  de  ver  presto su  cumplimiento , y  Sancho  ,  aunque  aborrecia  el  ser  Gobernador  ,  como  queda dicho  ,  todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser  obedecido :  que  esta  mala  ventura  trae  consigo  el  m ando,  aunque  sea  de  burlas.  E n  resolución,  aquella tarde  Don  Antonio Moreno su huésped  y sus dos amigos,  con  D on Quixote  y  Sancho  ,  fuéron  á  las  galeras.  E l Quatralvo  que estaba  avisado  de  su  buena  venida ,  por ver  á  los  dos  tan famosos  Quixote  y  Sancho ,  apénas  llegaron  á  la  marina, quando  todas  las  galeras  abatiéron  tienda  ,  y  sonaron  las chirimías  :  arrojáron  luego  el  esquife  al  agua  ,  cubierto de  ricos  tapetes  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesí, y   en  poniendo  que puso  los  pies  en  él D on  Quixote ,  disparo  la  Capitana  el  canon  de  cruxía,  y  las  otras  galeras hiciéron lo  mesmo ,  y  al  subir D on Quixote  por  la  escala derecha, toda la  chusma  le saludó,  como  es usanza, quando  una  persona  principal  entra  en  la  galera  ,  diciendo: h u ,  hu  ,  h u ,  tres  veces.  Dióle  la  mano  el  G eneral,  que con  este  nombre  le  llamarémos,  que  era  un principal  caballero Valenciano  :  abrazó  á  Don  Quixote  ,  diciéndole: este  dia  señalaré  yo  con  piedra  blanca,  por  ser  uno  de los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  v id a ,  habiendo  visto  al  señor  D on  Quixote  de  la  M ancha:  tiempo  y  señal que  nos  muestra  ,  que  en  él  se  encierra  y  cifra  todo  el valor  de  la  andante  caballería.  Con  otras  no  ménos  corteses razones le  respondió  Don  Quixote ,  alegre  sobremanera  de  verse  tratar  tan  á  lo  Señor.  Entráron  todos  en  la
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popa ,  que  estaba  muy  bien  aderezada ,  y  sentáronse  por los  bandines :  pasóse  el  Cómitre  en  cruxía,  y  dio  señal con  el  pito  que  la  chusma  hiciese  fueraropa,  que  se  hizo en  un  instante.  Sancho,  que  vio  tanta  gente  en  cueros, quedó  pasmado, y  mas  quando  vio  hacer tienda con tanta priesa  ,  que  á  él le  pareció  que  todos  los  diablos  andaban allí  trabajando; pero  esto todo fuéron  tortas  y  pan pintado para lo  que  ahora diré.  Estaba Sancho  sentado sobre  el  estanterol junto al espalder5,de  la mano  derecha, el  qual ya avisado  de  lo  que  había  de  hacer  ,  asió  de  Sancho,  y  levantándole  en  los  brazos, toda  la  chusma  puesta  en  pie y alerta ,  comenzando  de  la  derecha  banda ,  le  fué  dando  y volteando  sobre  los brazos de la  chusma  de  banco en  banco  ,  con  tanta priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista  de  los  ojos,  y  sin  duda  pensó  ,  que  los  mismos  demonios le  llevaban,  y  no  pararon con  é l ,  hasta  volverle  por la  siniestra  banda,  y  ponerle  en  la  popa.  Quedó  el  pobre molido  y jadeando  y  trasudando  ,  sin  poder  imaginar  que fué  lo  que  sucedido  le  había.  Don  Quixote  que  vio  el vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preguntó  al  G eneral,  si  eran ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con  los  primeros  que entraban en  las  galeras,  porque  si  acaso  lo  fuese ,  é l ,  que no  tenia  intención  de  profesar  en  ellas  ,  no  quería  hacer semejantes  exercicios ,  y que  votaba á  Dios ,  que  si  alguno  llegaba á  asirle  para  voltearle,  que  le  habia  de  sacar el  alma  á  puntillazos: y  diciendo  esto,  se  levantó  en  pie y  empuñó  la  espada.  A   este  instante  abatiéron  tienda,  y con  grandísimo  ruido  dexáron caer la  entena  de  alto  abaxo.  Pensó Sancho,  que el  cielo se  desencaxaba de  sus quicios  ,  y  venia  á  dar  sobre  su  cabeza,  y  agoviándola  lleno  de  miedo  , la  puso  entre  las  piernas.  No  las  tuvo  to-TOM.  IV. 
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das  consigo  D on  Quixote ,  que  también  se  estremeció, y  encogió  de  hombros,  y  perdió  la  color  del  rostro.  La chusma  izó  la  entena  con  la  misma  priesa  y  ruido  que la  habian  amaynado,  y  todo esto  callando,  como  si no  tuvieran  v o z ,  ni  aliento.  Hizo  señal  el  Cómitre que  zarpasen  el  ferro ,  y  saltando  en mitad  de  la  cruxía  con  el cor-vacho,  ó  rebenque,  comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de la  chusma  ,  y  á  largarse  poco  á  poco  á  la  mar.  Quando Sancho  vio á  una moverse tantos  pies colorados (que tales pensó  él  que  eran  los  rem os)  dixo  entre  sí  :  estas  sí  son verdaderamente  cosas  encantadas,  y  no  las  que  mi  amo dice.  ¿Que  han  hecho  estos  desdichados,  que  ansí los azotan?  ¿y  como  este hombre solo ,  que anda por  aquí sil vando ,  tiene  atrevimiento  para  azotar  á  tanta  gente ?  Ahora yo  digo  que  este  es  infierno  ,  ó  por  lo  menos  el  purgatorio.  D on Quixote que  vió  la atención  con que  Sancho miraba  lo  que  pasaba,  le  dixo  :  ¡ ah  Sancho  am igo,  y  con que  brevedad,  y  quan  á  poca  costa  os  podíades  v o s,  si quisiésedes,  desnudar  de  medio  cuerpo  arriba  ,  y  poneros  entre  estos  señores  ,  y  acabar  con  el  desencanto  de D ulcinea!  pues  con  la  miseria  y  pena  de  tantos  no  sen-tiríades  vos  mucho  la  vuestra  :  y  mas  ,  que  podría  ser, que  el  sabio  M erlin tomase  en  cuenta  cada  azote  destos, por  ser  dados  de  buena  mano  ,  por  diez  de  los  que  vos finalmente  os  habéis  de  dar.  Preguntar  queria  el  G eneral  que  azotes  eran  aquellos,  ó  que  desencanto  de  D ulcinea ,  quando  dixo  el  m arinero:  señal hace  Monjuich  de que  hay  baxel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  poniente.  Esto  oido ,  saltó  el  General  en  la  cruxía,  y  dixo: ea  hijos  ,  no  se  nos  vaya :  algún  bergatin  de  cosarios  de A rgel  debe  de  ser  este,  que  la  atalaya  nos  señala.  Lie-
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gáronse  luego  las  otras  tres  galeras  á  la  Capitana  á  saber lo  que  se  les  ordenaba.  Mandó  el  G eneral,  que  las  dos saliesen á  la  m a r, y  él  con la otra  iría  tierra á  tierra,  porque  ansí  el  baxel  no  se  les  escaparía.  Apretó  la  chusma los  remos,  impeliendo  las galeras  con  tanta furia,  que  parecia  que  volaban.  Las  que  saliéron  á  la  mar  ,  á  obra  de dos  millas descubrieron  un baxel, que  con  la  vista  le marcaron  por  de  hasta  catorce,  ó  quince  bancos,  y  así  era la  verdad ,  el  qual  baxel,  quando  descubrió  las  galeras, se puso  en  caza,  con  intención  y  esperanza  de  escaparse por  su  ligereza ;  pero  avínole  m a l,  porque  la galera  Capitana  era  de  los  mas  ligeros  baxeles  que  en  la  mar  navegaban ,  y  así  le  fue  entrando  ,  que  claramente  los  del bergantin  conocieron  que  no  podian  escaparse  ,  y  así  el Arráez  quisiera  que  dexaran  los  rem os,  y  se  entregaran, por no  irritar  á  enojo  al  Capitán  que  nuestras  galeras  regia ;  pero  la  suerte  ,  que  de  otra  manera lo  guiaba,  ordenó  que  ya  que  la  Capitana  llegaba  tan  cerca  ,  que  podian  los  del  baxel  oir  las  voces  que  desde  ella  les  decían, que  se  rindiesen,  dos Toraquis  ,  que  es  como  d ecir,  dos Turcos  borrachos,  que  en  el  bergantin venían  con  otros doce  ,  disparáron  dos  escopetas,  con  que  diéron  muerte á  dos  soldados  ,  que  sobre  nuestras  arrumbadas  venían. 

Viendo  lo  q u a l,  juró  el  General  de  no  dexar  con  vida á  todos  quantos  en  el baxel  tomase  ,  y llegando  á  embestir con toda  furia,  se  le escapó  por debaxo  de la palamenta.  Pasó  la  galera  adelante  un  buen trecho :  los  del  baxel se  vieron  perdidos:  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera volvia,  y  de  nuevo  á  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza  ;  pero  no  les  aprovechó  su  diligencia,  tanto  como  les dañó  su  atrevim iento,  porque  alcanzándoles  la  Capitana
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á  poco  mas  de  media milla  ,  les  echó  la  palamenta  encima ,  y  los  cogió vivos á  todos.  Llegaron en  esto  las  otras dos  galeras  ,  y  todas  quatro  con  la  presa  volvieron  á  la playa , donde  infinita  gente  los  estaba  esperando ,  deseosos  de  ver  lo  que  traían.  Dió  fondo  el  General  cerca  de tierra,  y  conoció ,  que  estaba  en  la  marina  el  V irey  de la  ciudad.  Mandó  echar  el  esquife  para  traerle,  y  mandó  amaynar la entena, para ahorcar luego luego al Arráez, y  á los  demas  T u rc o s ,  que  en  el baxel había  cogido ,  que serian  hasta  treinta  y  seis  personas  ,  todos  gallardos  ,  y los  mas  escopeteros  Turcos.  Preguntó  el  General  quien era  el  Arráez  del  bergantín,  y  fuéle  respondido  por  uno de  los  cautivos  en  lengua  castellana  (que  después  pareció  ser  renegado  Español)  este  m ancebo,  señor  ,  que aquí  ves ,  es  nuestro  Arráez  ,  y  mostróle  uno  de  los  mas bellos  y  gallardos  mozos  que  pudiera  pintar  la  humana imaginación.  La  edad ,  al  parecer,  no  llegaba  á  veinte años.  Preguntóle  el  G en eral:  dim e,  mal  aconsejado  perro  ¿quien  te  movió  á  matarme mis  soldados,  pues  veias ser  imposible  el  escaparte?  ¿Este  respeto  se  guarda  á  las Capitanas?  ¿No  sabes  tu  ,  que  no  es  valentía  la  temeridad ?  Las  esperanzas  dudosas  han  de  hacer  á  los  hombres atrevidos  ,  pero  no  temerarios.  Responder  queria  el  A rráez ,  pero  no  pudo  el  General  por  entonces  oir  la  respuesta  ,  por  acudir  á  recebir  al  V irey   ,  que  ya  entraba en  la  galera  ,  con  el  qual  entráron  algunos  de  sus  criados  y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena  ha  estado  la caza,  señor G en eral,  dixo  el  V irey.  Y  tan  buena  ,  respondió  el  G eneral,  qual  la verá  Vuestra  Excelencia  agora  colgada  de  esta  entena.  ¿Como  ansí?  replicó  el  V irey.  Porque  me han  m uerto,  respondió  el  G en eral,  con-
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tra  toda  ley  y  contra  toda  razón  y  usanza  de  guerra, dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galeras  venían, y  yo  he jurado  de  ahorcar  á  quantos  he  cautivado,  principalmente  á este  mozo  ,  que  es  el  Arráez  del  bergantín, y  enseñóle  al  que  ya  tenia  atadas  las  manos  ,  y  echado el  cordel  á  la  garganta ,  esperando  la  muerte.  Miróle  el V irey  ,  y  viéndole  tan  hermoso  y  tan  gallardo  y  tan humilde  ,  dándole  en  aquel  instante  una  carta  de  recomendación  su  hermosura  ,  le  vino  deseo  de  excusar  su muerte  ,  y  así  le  preguntó  :  dime  Arráez  ¿eres  Turco de  nación  ,  ó  Moro  ,  ó  renegado ?  A   lo  qual  el  mozo respondió,  en  lengua  asimesmo  castellana:  ni  soy  T u rco  de  nación,  ni  Moro  ,  ni  renegado.  ¿ Pues  que  eres ? 

replicó  el  V irey.  M uger  christiana,  respondió  el  mancebo.  ¿Muger  christiana  ,  y  en  tal  trage ,  y  en  tales  pasos?  mas  es  cosa  para  admirarla  que  para  creerla.  Suspended ,  dixo  el  m ozo,  ó  señores,  la  execucion  de  mi muerte  ,  que  no  se  perderá  mucho  en que  se  dilate  vuestra  venganza en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.  ¿Quien fuera  el  de  corazón  tan  duro  ,  que  con  estas  razones  no se  ablandara, ó  alómenos5'hasta  oir las  que  el  triste  y lastimado  mancebo  decir  quería ?  E l  General  le  dixo,  que dixese  lo  que  quisiese;  pero  que  no  esperase  alcanzar perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta  licencia,  el  mozo  comenzó á  decir desta  manera :  de  aquella nación  mas desdichada ,  que  prudente ,  sobre  quien ha  llovido  estos dias  un  mar  de  desgracias,  nací  yo  de  Moriscos  padres engendrada.  E n  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo  por dos  ríos  míos  llevada  á  Berbería , sin  que  me  aprovechase  decir  ,  que  era Christiana,  como  en  efecto  lo  soy ,  y no  de  las  fingidas,  ni  aparentes  ,  sino  de  las  verdaderas
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y  católicas.  N o  me  valió con los  que tenían.á  cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  esta  verdad,  ni  mis  tios  quisiéron  creerla ,  ántes  la  tuvieron  por  mentira ,  y  por  invención  para  quedarme  en la  tierra  donde  habia  nacido, y  así  por  fuerza  mas  que  por  grado,  me  truxéron  consigo.  T uve  una  madre  Christiana  ,  y  un  padre  discreto y  Christiano,  ni  m as,  ni  menos  :  mamé  la  fe  católica  en la  leche  ,  críeme  con  buenas  costumbres  :  ni  en  la  lengua,  ni en ellas jamas,  á mi  parecer, di señales  de ser M orisca.  Al  p a r ,  y  al paso  destas  virtudes ,  que  yo  creo  que lo  so n ,  creció  mi  hermosura  ,  si  es  que  tengo  alguna,  y aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fue  mucho  ,  no debió  de  ser  tanto  ,  que  no  tuviese  lugar  de  verme  un mancebo  caballero  ,  llamado  Don  Gaspar  G reg o rio ,  hijo  mayorazgo  de  un  caballero,  que  junto  á  nuestro  L ugar  otro  suyo  tiene.  Como  me  vio  ,  como  nos  hablamos, como  se  vió  perdido  por  m í ,  y  como  yo  no  muy  ganada  por  é l ,  seria  largo  de  co n tar,  y  mas  en  tiempo  que estoy  temiendo ,  que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha de  atravesar  el  riguroso  co rd el,  que  me  amenaza,  y  así solo  diré  como  en  nuestro  destierro  quiso  acompañarme D on  Gregorio.  Mezclóse  con  los  Moriscos  que  de  otros Lugares  saliéron,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua,  y  en el  viage  se  hizo  amigo  de  dos tios  m ios,  que  consigo  me traían,  porque  mi  padre  prudente  y  prevenido,  así  como  oyó  el  primer  bando  de  nuestro  destierro  se  salió  del L u g a r,  y  se  fué  á  buscar  alguno  en  los  Reynos  extraños, que  nos  acogiese.  Dexó  encerradas  y  enterradas  en  una parte  ,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas  y piedras  de  gran valor, con  algunos  dineros  en  cruzados  y doblones  de  oro.  Mandóme  que  no  tocase  al  tesoro  que
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dexaba  en  ninguna  manera ,  si  acaso  antes  que él volviese nos  desterraban.  Hícelo  así,  y  con  mis  tio s,  como  tengo dicho  ,  y  otros  parientes  y  allegados  pasamos  á Berbería, y el  Lugar  donde  hicimos asiento ,  fue en  A rgel,  como si le  hiciéramos  en  el  mismo  infierno.  Tuvo  noticia  el  Rey de  mi hermosura,  y  la  fama se  la dio de mis  riquezas,  que en  parte  fué  ventura  mia.  Llamóme  ante  s í,  preguntóme de  que  parte  de  España  e ra ,  y  que  dineros  y  que  joyas traía.  Díxele el Lugar, y  que las joyas y dineros quedaban en él enterrados;  pero que  con  facilidad se podrían cobrar si  yo misma volviese por ellos.  Todo esto le dixe temerosa de que no  le  cegase mi  hermosura,  sino  su  codicia.  Estando  conmigo  en  estas  pláticas,  le  llegaron  á  decir ,  como venia  conmigo  uno  de  los  mas gallardos  y  hermosos mancebos  que  se  podía  imaginar.  Luego  entendí,  que  lo  decían  por Don Gaspar G regorio, cuya belleza se dexa atras las mayores  que  encarecerse  pueden.  Turbéme  ,  considerando  el  peligro  que  Don  Gregorio  corria,  porque  entre aquellos  bárbaros  Turcos ,  en  mas  se  tiene  y  estima  un mochacho,  ó  mancebo hermoso,  que una  muger, por  bellísima que  sea.  Mandó  luego  el  R e y ,  que  se  le  truxesen allí delante para verle, y preguntóme, si era verdad lo que de aquel  mozo  le  decían.  Entonces  y o ,  casi  como  prevenida  del Cielo  le dixe,  que sí era; pero  que  le hacia saber, que no era varón , sino muger como yo, y que le  suplicaba me  la  dexase  ir  á  vestir  en  su  natural  trage  ,  para  que  de todo  en  todo  mostrase  su  belleza,  y  con  ménos  empacho pareciese  ante  su  presencia.  Díxome ,  que  fuese  en  buena h ora,  y  que  otro  dia  hablaríamos  en  el  modo  que  se  podía  tener  para  que  yo  volviese  á  España  á  sacar el  escondido  tesoro.  Hablé  con  Don  G aspar,  contéle  el  peligro TOM.  IV. 

LL
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que  corria  el  mostrar  ser  hom bre:  vestíle  de  M ora  ,  y aquella  mesma  tarde  le  truxe  á  la  presencia  del  R e y ,  el qual  en  viéndole  ,  quedó  admirado  y  hizo  designio  de guardarla  para  hacer presente  della  al Gran  Señor ,  y  por huir del peligro que en  el serrallo de sus mugeres podia tener y  temer  de  sí  mismo,  la mandó poner en  casa  de  unas principales  M oras,  que  la  guardasen y  la  sirviesen,  adonde  le  lleváron  luego.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que  no puedo  negar  que  le  quiero  )  se  dexe  á  la  consideración de  los  que  se  apartan,  si  bien  se  quieren.  Dió  luego  traza  el R ey  de  que  yo  volviese  á España  en  este  bergantín, y  que  me  acompañasen  dos  Turcos  de  nación,  que  fueron  los  que  matáron  vuestros  soldados.  V ino  también conmigo  este  renegado  Español,  señalando  al  que  habia hablado  prim ero ,  del  qual  sé  yo  bien  que  es  Christiano encubierto  ,  y  que  viene  con  mas  deseo  de  quedarse  en E spaña,  que  de  volver  á  Berbería  :  la  demas  chusma  del bergantín  son  Moros  y  T u rco s,  que  no  sirven  de  mas, que  de  bogar  al  remo.  Los  dos  Turcos  codiciosos,  é  insolentes ,  sin  guardar  el  orden que  traíam os,  de  que  á  mí y  á  este  renegado  en  la primer  parte  de  España,  en  hábito  de christianos,  de  que  venimos proveídos,  nos echasen  en tierra,  primero quisiéron  barrer esta costa,  y  hacer alguna  presa  si  pudiesen ,  temiendo  que  si  primero  nos echaban  en  tie rra ,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos sucediese  ,  podríamos  descubrir  que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar ,  y  si  acaso  hubiese  galeras  por  esta  costa, los  tomasen.  Anoche  descubrimos  esta  playa,  y  sin  tener noticia  destas  quatro  galeras,  fuimos  descubiertos,  y  nos ha  sucedido  lo  que  habéis  visto.  E n  resolución  ,  D on Gregorio  queda  en  hábito  de  muger  entre  m ugeres,  con

[image: Image 599]

[image: Image 600]

P A R T E   II. 

C A P Í T U L O   L  X  111. 

2 6 7

manifiesto  peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las manos ,  esperando ,  ó  por mejor  decir ,  temiendo  perder la  vida  que  ya  me cansa.  Este es,  señores,  el  fin de mi  lamentable historia, tan verdadera, como desdichada: loque os  ruego  e s ,  que  me  dexeis  morir  como  christiana,  pues, como  ya  he  dicho,  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante  de la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caido :  y  lue^o  calló ,  preñados  los  ojos  de  tiernas lágrimas ,  á  quien  acom-pañáron  muchos  de  los  que  presentes  estaban.  E l V irey, tierno  y  compasivo,  sin  hablarle  palabra  se  llegó  á  ella, y le  quitó con  sus  manos el  cordel,  que las hermosas de  la Mora  ligaba.  E n  tanto  pues  que  la  Morisca  Christiana su  peregrina  historia  trataba  ,  tuvo  clavados  los  ojos  en ella un  anciano  peregrino ,  que  entró  en  la  galera,  quando  entró  el  V ir e y ,  y  apénas  dió  fin  á  su  plática  la  M orisca ,  quando  él  se  arrojó  á  sus  pies,  y  abrazado  dellos, con  interrumpidas  palabras  de  mil  sollozos  y  suspiros,  le dixo :  ó  Ana  F élix,  desdichada  hija  m ia,  yo  soy  tu  padre  R ic o te ,  que  volvía  á  buscarte,  por  no  poder  vivir sin  ti  ,  que  eres  mi  alma.  A  cuyas palabras  abrió  los  ojos Sancho  ,  y  alzó  la  cabeza ,  que  inclinada  tenia ,  pensando  en  la  desgracia  de  su  paseo  ,  y  mirando  al  peregrino  conoció  ser el  mismo  R ic o te,  que  topó  el  dia  que  salió  de  su  Gobierno  ,  y  confirmóse  que  aquella  era  su h ija,  la  qual  ya  desatada  abrazó  á  su  padre  ,  mezclando sus  lágrimas  con  las  suyas :  el  qual  dixo  al  General  y  al V irey  :  esta  ,  señores  ,  es  mi  hija  ,  mas  desdichada  en sus sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Félix se  llama con  el sobrenombre  de  R ico te,  famosa  tanto  por su  hermosura, como  por  mi  riqueza  :  yo  salí  de  mi  patria  á  buscar  en Reynos  extraños  quien nos  albergase  y  recogiese  ,  y  ha-TOM.  IV . 
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biéndole  hallado en Alemania,  volví en  este habito  de peregrino,  en compañía  de  otros Alemanes á  buscar mi  hija, y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que  dexé  escondidas.  N o hallé á  mi hija,  hallé  el tesoro que  conmigo traigo,  y  aoo-ra  por el extraño  rodeo  que  habéis  visto,  he hallado  el  tesoro  que  mas  me  enriquece ,  que  es  á  mi  querida  hija  :  si nuestra  poca  culpa y sus lágrimas y  las  mias por  la  integridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  á  la  misericordia, usadla con nosotros, que jamas tuvimos pensamiento  de  ofenderos  ,  ni  convenimos  en  ningún  modo  con  la intención  de  los  nuestros  ,  que  justamente  han  sido  desterrados.  Entonces  dixo  Sancho :  bien  conozco  á  Ricote, y  sé  que  es  verdad  lo  que  dice  en  quanto  á  ser  Ana  F élix  su  hija  ,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  venir ,  tener  buena,  6  mala  intención ,  no  me  entremeto.  Admirados  del  extraño  caso  todos  los  presentes  ,  el  General dixo  :  una  por  una vuestras  lágrimas  no  me  dexarán  cumplir  mi  juramento  :  vivid,  hermosa  Ana  Félix  ,  los  años de  vida  que  os  tiene  determinado  el  Cielo  ,  y  lleven  la pena  de  su  culpa  los  insolentes y  atrevidos que  la  cometiéron,  y mandó luego  ahorcar de la  entena á  los  dos  T u rcos  que  á  sus  dos  soldados  habían  muerto ;  pero  el  V irey  le  pidió  encarecidamente  no  los  ahorcase,  pues  mas locura  ,  que  valentía  había  sido  la  suya.  Hizo  el  General lo  que  el V irey  le  ped ia,  porque  no  se  executan  bien  las venganzas  á  sangre  helada.  Procuráron  luego  dar  traza  de sacar  á Don Gaspar Gregorio del peligro en  que quedaba. 

Ofreció  Ricote  para  ello  mas  de  dos  mil  ducados,  que en  perlas  y  en joyas  tenia.  Diéronse  muchos  m edios;  pero  ninguno  fué  tal  como  el  que  dió  el  renegado  Español, que  se  ha  d icho,  el  qual  se  ofreció  de  volver  á  Argel  en
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algún  barco  pequeño  ,  de  hasta  seis  bancos,  armado  de remeros  christianos,  porque él sabia donde,  como y quando  podía  y  debía  desembarcar  :  y  asimismo  no  ignoraba la  casa  donde  Don  Gaspar  quedaba.  Dudáron  el  General  y  el  V irey  el  fiarse  del  renegado  ,  ni  confiar  dél  los christianos  que  habían  de  bogar  el  remo.  Fióle  Ana  Félix,  y  Ricote  su  padre d ixo,  que  salia  á  dar  el  rescate  de los  christianos  ,  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados  pues  en este  parecer,  se  desembarcó  el  V ire y ,  y  Don  Antonio Moreno se  llevó consigo  á la Morisca ,  y  á  su  padre ,  encargándole  el V irey  que  los  regalase  y  acariciase  quanto  le  fuese  posible ,  que  de  su  parte  le  ofrecía  lo  que  en su  casa  hubiese  para  su  regalo.  Tanta  fué  la  benevolencia  y  caridad que  la  hermosura  de  Ana  Félix  infundió  en su  pecho. 

C A P Í T U L O  

L X I V . 

 Que  trata  de  la  aventura  que  mas  pesadumbre  dio  á D o n   Quixote  de quantas  hasta  entonces  le habian sucedido. 

L a  muger de  Don Antonio M oreno,  cuenta la historia, que  recibió  grandísimo contento  de  ver á Ana Félix  en  su casa.  Recibióla  con  mucho  agrado ,  así  enamorada  de  su belleza,  como de  su  discreción,  porque  en  lo  uno y  en lo otro  era  extremada  la  M orisca,  y toda la  gente de  la  ciudad ,  como  á  campana  tañida,  venian  á  verla.  Dixo Don Quixote  á Don  Antonio,  que el parecer  que  habian tomado  en la libertad de Don G regorio, no  era  bueno, porque tenia  mas  de  peligroso  que  de  conveniente,  y  que  seria mejor  que  le  pusiesen  á  él  en  Berbería  con  sus  armas  y caballo ,  que él  le sacaria á  pesar  de  toda la  Morisma ,  co-
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mo  había  hecho  Don  Gayféros  á  su  esposa  Melisendra. 

Advierta  vuesa  merced  ,  dixo  Sancho ,  oyendo  esto,  que el  señor Don  Gayféros  sacó  á  su  esposa  de  tierra  firme, y  la  llevó  á  Francia  por  tierra  firme ;  pero  aquí,  si  acaso sacamos  á Don G regorio,  no  tenemos  por  donde  traerle  á  España  ,  pues  está  la  mar  en  medio.  Para  todo  hay rem edio,  sino  es  para  la  muerte  ,  respondió  Don  Quixote  ,  pues  llegando  el  barco  á  la  m arina,  nos  podremos embarcar  en  él  ,  aunque  todo  el  mundo  lo  impida.  M uy bien  lo  pinta  y  facilita  vuesa  merced  ,  dixo  Sancho; pero  del  dicho  al hecho  hay  gran  trecho ,  y  yo  me  atengo  al  renegado,  que  me  parece  muy  hombre  de  bien  y de  muy  buenas  entrañas.  Don  Antonio  dixo  que  si  el renegado  no  saliese  bien del  caso,  se tomaría  el expediente  de  que  el  gran  Don  Quixote  pasase  en  Berbería.  De allí  á  dos  dias  partió  el  renegado  en  un  ligero  barco  de seis  remos  por  banda,  armado  de  valentísima  chusma ,  y de  allí  á  otros  dos  se  partiéron  las  galeras  á  Levante ,  habiendo  pedido el General  al Visorey  fuese servido de avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  libertad  de  Don  G regorio  y  en  el  caso  de  Ana  Félix.  Quedó  el  Visorey  de  hacerlo  así  ,  como  se  lo  p ed ia:  y  una  mañana ,  saliendo D on  Quixote  á  pasearse  por  la  playa  ,  armado  de  todas sus  armas,  porque,  como muchas veces  decia,  ellas  eran sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear  ,  y  no  se  hallaba  sin ellas un punto,  vió  venir  hacia él  un  caballero armado  asimismo  de  punta  en  blanco  ,  que  en  el  escudo  traía  pintada  una  luna  resplandeciente ,  el  qual  llegándose  á  trecho  que  podía  ser  oido  ,  en  altas  voces  ,  encaminando sus  razones  á  Don  Quixote  ,  dixo  :  insigne  Caballero  ,  y jamas,  como se debe, alabado Don Quixote de la Mancha, 
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yo  soy   el  caballero  de  la  Blanca  JLuna,   cuyas  inauditas  hazañas  quizá  te  le  habrán  traído á  la  m emoria:  vengo á  contender  contigo  ,  y  á  probar  la  fuerza  de  tus  brazos, en  razón  de  hacerte  conocer  y  confesar,  que  mi  dama, sea  quien  fuere  ,  es  sin  comparación  mas  hermosa  que  tu Dulcinea del Toboso  ,  la  qual  verdad  si  tu  la  confiesas de  llano  en  llano ,  excusarás  tu  m uerte,  y  el  trabajo  que yo  he  de  tomar en  dártela,  y  si  tú peleares,  y yo  te  venciere ,  no  quiero  otra  satisfacion,  sino  que  dexando  las arm as,  y  absteniéndote  de  buscar  aventuras  ,  te  recojas  y retires  á  tu Lugar  por  tiempo  de  un  año  ,  donde  has  de vivir  sin  echar  mano  á  la  espada,  en  paz  tranquila  y en provechoso  sosiego,  porque  así  conviene  al  aumento  de tu  hacienda y  á  la  salvación  de  tu  alm a:  y  si  tú  me  vencieres  ,  quedará  á  tu  discreción  mi  cabeza  ,  y  serán  tuyos los depojos de  mis  armas  y caballo, y pasará  á  la  tuya la  fama  de  mis  hazañas.  Mira  lo  que  te  está  mejor ,  y respóndeme luego ,  porque  hoy  todo el  dia  traigo  de  término  para  despachar  este  negocio.  Don  Quixote  quedó suspenso  y  atónito  ,  así  de  la  arrogancia  del  caballero  de la Blanca Luna ,  como  de  la  causa por  que le  desafiaba,  y con  reposo  y  ademan  severo  le  respondió  :  caballero  de la  Blanca  Luna  ,  cuyas  hazañas  hasta  ahora  no  han  llegado  á  mi  noticia,, yo  os  haré jurar,  que jamas  habéis visto  á  la  ilustre  D ulcinea,  que  si  visto  la  hubiérades,  yo sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta  demanda,  porque su  vista  os  desengañara,  de  que  no  ha  habido,  ni  puede haber  belleza  que  con  la  suya  compararse  pueda  :  y  así no  diciéndoos  que  mentis  ,  sino  que  no  acertáis  en  lo propuesto  ,  con  las  condiciones  que  habéis  referido  aceto  vuestro  desafío,  y  luego,  porque no  se  pase el  dia  que

[image: Image 609]

[image: Image 610]

 2J 2 

DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA

traéis  determ inado,  y  solo  exceto  de  las  condiciones,  la de  que  se  pase  á  mí  la  fama  de  vuestras  hazañas,  porque no  sé  quales,  ni  que  tales  sean:  con  las  mias  me  contento ,  tales  quales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del  campo  que  quisiéredes  ,  que  yo  haré  lo  mesmo  ,  y  á  quien Dios  se  la  diere,  San Pedro se  la  bendiga.  Habian  descubierto  de  la  ciudad  al  caballero  de  la  Blanca  Luna ,  y  dí-choselo  al V isorey,  que  estaba  hablando  con  Don Quixote  de  la  Mancha.  E l  Visorey  creyendo  seria  alguna  nueva  aventura ,  fabricada  por D on  Antonio Moreno ,  6  por otro  algún  caballero  de  la  ciudad ,  salió  luego  á la  playa con  D on  Antonio  y  con  otros  muchos  caballeros ,  que le  acompañaban,  á  tiempo  quando  D on  Quixote  volvía las  riendas  á  Rocinante  para  tomar  del  campo  lo  necesario.  Viendo  pues  el  V isorey  que  daban  los  dos  señales de  volverse á encontrar ,  se puso  en medio ,  preguntándoles ,  que  era  la  causa,  que  les  movía  á  hacer  tan  de  improviso batalla.  E l caballero de la Blanca Luna respondió, que  era  precedencia  de  hermosura,  y en breves razones le dixo  las  mismas  que  habia  dicho  á  D on  Quixote  ,  con  la acetacion  de  las  condiciones  del  desafío,  hechas  por  entrámbas  partes.  Llegóse  el  V isorey  á  Don  Antonio  ,  y preguntóle  paso ,  si  sabia  quien  era  el  tal  caballero  de  la Blanca  Luna  ,  ó  si  era  alguna  burla  que  querían  hacer  á Don  Quixote.  D on  Antonio  le  respondió  ,  que  ni  sabia quien  e ra ,  ni  si  era  de  burlas,  ni  de  véras  el  tal  desafío. 

Esta respuesta tuvo perplexo  al V isorey,  en si les dexaria, ó  no  pasar  adelante  en  la  batalla  ;  pero  no  pudiéndose persuadir  á  que  fuese  sino  burla ,  se  apartó  ,  diciendo: señores  caballeros ,  si aquí  no hay  otro  remedio, sino confesar,  ó  m orir,  y el señor Don Quixote  está en sus trece y
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vuesa merced el de la Blanca Luna en sus catorce, á la mano  de Dios  y  dense.  Agradeció  el  de la  Blanca Luna  con corteses  y  discretas  razones  al  Visorey  la  licencia  que  se les  daba  ,  y  Don  Quixote  hizo  lo  m esm o,  el  qual  encomendándose  al  Cielo  de todo  corazón,  y  á  su  Dulcinea, como  tenia de  costumbre,  al  comenzar  de  las batallas  que se  le  ofrecían,  tornó  á  tomar  otro  poco  mas  del  campo, porque  vio  que  su  contrario  hacia  lo  mesm o,  y  sin  tocar  trompeta  ,  ni  otro  instrumento  bélico,  que  les  diese señal  de arremeter, volvieron entrámbos á un mesmo  punto  las riendas  á  sus  caballos,  y  como  era  mas  ligero  el  de la  Blanca  L u n a ,  llegó  á  Don  Quixote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y  allí  le  encontró  con  tan  poderosa fuerza  ,  sin  tocarle  con  la  lanza  ,  que  la  levantó  ,  al  parecer ,  de  propósito ,  que  dio  con  Rocinante  y  con  Don Quixote por  el  suelo una  peligrosa caída. Fue  luego  sobre él  ,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera,  le  dixo  :  vencido  sois,  caballero, y  aun muerto, si no confesáis  las  condiciones  de  nuestro  desafío.  Don  Quixote  molido  y  aturdido ,  sin  alzarse  la  visera  ,  como  si  hablara  dentro  de una  tum ba,  con  voz  debilitada  y  enferma,  dixo :  Dulcinea  del Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  del  m undo,  y yo  el  mas  desdichado  caballero  de  la tierra,  y no  es  bien que mi  flaqueza defraude  esta  verdad :  aprieta,  caballero, la lanza,  y  quítame  la  v id a,  pues  me  has  quitado  la  honra.  Eso  no  haré  yo  por  cierto ,  dixo  el  de  la  Blanca  L una  :  v iv a ,  viva  en  su  entereza  la  fama  de  la  hermosura de  la  Señora  Dulcinea  del  Toboso ,  que  solo  me contento  con  que  el  gran  Don Quixote  se  retire  á  su  Lugar  un año ,  ó hasta el tiempo  que  por  mí le fuere mandado ,  como  concertámos  ántes  de  entrar  en  esta batalla.  Todo  esTOM.  IV. 

MM
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to  oyeron  el Visorey  y  Don  Antonio ,  con  otros  muchos que  allí  estaban  ,  y  oyéron  asimismo  que  Don  Quixote  respondió,  que  como  no  le  pidiese  cosa  que  fuese  en perjuicio  de  Dulcinea  ,  todo  lo  demas  cum pliría,  como caballero  puntual y  verdadero. Hecha  esta confesión,  volvió  las  riendas  el  de  la  Blanca Luna  ,  y  haciendo  mesura con la  cabeza  al V iso rey ,  á  medio  galope  se  entró  en  la ciudad.  Mandó  el  Visorey  á  Don  Antonio  ,  que  fuese tras é l , y  que  en  todas  maneras supiese  quien  era.  Levantáron  á  Don  Q uixote,  descubriéronle  el  rostro ,  y  halláronle sin color y  trasudando.  Rocinante  de puro mal  parado  no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho ,  todo  triste, todo apesarado ,  no  sabia  que  decirse ,  ni  que  hacerse.  Parecíale  que  todo  aquel  suceso  pasaba  en  sueños,  y  que toda  aquella  máquina  era  cosa  de  encantamento.  Veia  á su  señor  rendido  ,  y  obligado  á  no  tomar  armas  en  un año.  Imaginaba  la  luz de  la  gloria  de sus  hazañas escureci-da,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  promesas  deshechas,  como  se  deshace  el  humo  con el  viento.  Tem ía  si  quedaría, ó  no  contrecho  R ocinante,  ó  deslocado  su  amo  :  que  no fuera  poca  ventura  ,  si  deslocado  quedara.  Finalmente con  una  silla  de  m anos,  que  mandó  traer el  V isorey ,  le lleváron  á  la  ciudad,  y  el Visorey  se  volvió  también  á ella  con  deseo  de  saber  quien  fuese  el  caballero  de  la Blanca L u n a ,  que  de tan  mal  talante  había  dexado  á  D on Quixote. 

C A P Í T U L O  

L X V . 

 D onde  se  da  noticia  quien  era  el  de  la  Blanca  L u n a , con la  libertad de  D o n  Gregorio, y   de  otros  sucesos. 

S ig u ió   D on  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Blan-
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ca Luna, y siguiéronle también,  y aun  persiguiéronle muchos  muchachos,  hasta  que  le  cerráron  en  un mesón  dentro  de  la  ciudad.  Entró  en  él  Don  Antonio  con  deseo  de conocerle: salió un escudero á recebirle y á desarmarle: encerróse en una sala baxa, y con él  Don Antonio, que no se le cocía el pan hasta saber quien fuese.  Viendo pues el déla Blanca  L u n a ,  que  aquel  caballero  no  le  dexaba ,  le  dixo: bien  sé ,  señor,  á  lo  que  venís,  que  es  á  saber  quien  soy, y  porque  no  hay  para  que  negároslo ,  en  tanto  que  este mi  criado  me  desarma  ,  os  lo  diré  ,  sin  faltar  un  punto á  la  verdad  del  caso.  Sabed  ,  señor  ,  que  á  mí  me  llaman el  Bachiller Sansón  Carrasco.  Soy  del  mesmo  Lugar de  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  cuya  locura  y  sandez mueve  á  que  le  tengamos lástima  todos  quantos le  conocemos,  y  entre  los  que  mas  se  la  han  tenido  he  sido  yo, y  creyendo  que  está  su  salud  en  su  reposo ,  y  en  que  se esté  en  su  tierra  y  en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar en  e lla ,  y  así  habrá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  caballero  andante  ,  llamándome  el  caballero  de  los Espejos,  con  intención  de  pelear con  él  y  vencerle ,  sin hacerle  daño,  poniendo  por  condición  de  nuestra  pelea, que  el  vencido  quedase  á  discreción  del  vencedor:  y  lo que  yo  pensaba  pedirle ,  porque  ya  le juzgaba  por  vencido  ,  era  que  se  volviese  á  su  L u g ar,  y  que  no  saliese dél  en  todo  un  año ,  en  el qual  tiempo podría  ser  curado; pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera  ,  porque  él  me venció  á  mí  ,  y  me  derribó  del  caballo ,  y  así  no  tuvo efecto  mi pensamiento :  él  prosiguió  su  cam ino,  y  yo  me volví  vencido ,  corrido  y  molido  de  la  caída,  que  fué ademas  peligrosa;  pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  deseo de  volver á  buscarle  y  á  vencerle,  como  hoy se  ha  visto. 

TOM.  IV. 
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Y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las  órdenes  de  la andante caballería,  sin  duda  alguna  guardará  la  que  le  he dado  en  cumplimiento  de  su  palabra.  Esto  e s ,  señor ,  lo que pasa  ,  sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna :  suplicóos  no  me  descubráis  ,  ni  le  digáis  á  D on  Quixote quien  soy53,  porque  tengan  efecto  los  buenos  pensamientos  m ios,  y  vuelva  á  cobrar  su  juicio  un  hombre  que  le tiene  bonísimo  ,  como  le  dexen  las  sandeces  de  la  caballería.  ¡O  señor!  dixo  D on  Antonio  ,  Dios  os  perdone el  agravio  que  habéis  hecho á  todo  el  m undo,  en  querer volver  cuerdo  al  mas  gracioso  loco  que  hay  en  él.  ¿No veis  ,  señor  ,  que  no  podrá  llegar  el  provecho  que  cause  la  cordura de  D on Quixote,  á  lo que  llega el  gusto  que da  con  sus  desvarios?  Pero  yo  imagino  que  toda  la  industria  del  señor  Bachiller  no  ha  de  ser parte  para  volver  cuerdo  á  un  hombre  tan  rematadamente  lo c o ,  y  si no  fuese  contra  caridad, d iria,  que  nunca  sane  Don  Quixote  ,  porque  con  su  salud  ,  no  solamente  perdemos  sus gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  escudero,  que  qualquiera  dellas  puede  volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía.  Con  todo  esto  callaré ,  y  no  le  diré  nada,  por  ver si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no  ha  de  tener  efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco.  E l  qual  respondió ,  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen  punto  aquel negocio,  de  quien  esperaba  feliz  suceso,  y  habiéndose ofrecido  Don  Antonio  de  hacer  lo  que  mas  le  mandase, se  despidió  d é l,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un  macho, luego  al  mismo punto  sobre  el  caballo  con  que  entró  en la  batalla ,  se  salió  de  la  ciudad  aquel  mismo  dia  ,  y  se volvió  á  su  patria  ,  sin  sucederle  cosa  que  obligue  á  contarla  en  esta  verdadera  historia.  Contó  Don  Antonio  al
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Visorey todo  lo  que Carrasco  le  había contado,  de lo  que el Visorey  no  recibió  mucho  gusto,  porque  en  el recogimiento  de  Don  Quixote  se  perdia  el  que  podian  tener todos  aquellos  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia.  Seis dias  estuvo  Don  Quixote  en  el  lecho  ,  m arrido,  triste, pensativo  y  mal  acondicionado,  yendo  y  viniendo  con  la imaginación  en  el  desdichado  suceso  de  su  vencimiento. 

Consolábale Sancho,  y  entre  otras  razones  le  dixo :  se

ñor m ió , alce  vucsa  merced  la  cabeza,  y  alégrese si  puede  ,  y dé  gracias  al  Cielo  ,  que  ya  que  le  derribó  en  la tierra, no  salió  con  alguna  costilla  quebrada ,  y  pues sabe que  donde las  dan  las  toman  ,  y  que  no  siempre  hay  tocinos  donde  hay  estacas  ,  dé  una  higa  al  m édico,  pues no  le  ha  menester  para  que  le  cure  en  esta  enfermedad. 

Volvámonos á nuestra casa, y dexémonos de andar  buscando  aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos,  y si  bien se  considera,  yo  soy  aquí  el  mas  perdidoso ,  aunque  es vuesa merced  el  mas  mal  parado.  Yo  que  dexé  con el  Gobierno  los  deseos  de  ser  mas  G obernador,  no  dexé la  gana  de  ser  Conde ,  que jamas  tendrá  efecto ,  si  vuesa  merced  dexa  de  ser  R ey  ,  dexando  el  exercicio  de  su caballería  ,  y así  vienen  á volverse  en  humo  mis  esperanzas.  C alla,  Sancho  ,  pues  ves  que  mi  reclusión  y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un  añ o ,  que  luego  volveré  á  mis honrados  exercicios,  y  no  me  ha  de  faltar Reyno  que  gane ,  y  algún  Condado  que  darte.  Dios  lo  oiga,  dixo  Sancho , y  el  pecado  sea  sordo,  que  siempre  he  oido  decir, que mas  vale buena  esperanza , que  ruin posesión.  En esto estaban, quando  entró Don Antonio, diciendo, con  muestras  de  grandísimo  contento:  albricias,  señor  Don  Quixote ,  que  Don  Gregorio  y  el  renegado  que  fué  por  él, 
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está  en  la  playa  ¿que  digo  en  la  playa?  ya  está  en  casa  del V isorey , y será  aquí  al  momento.  Alegróse  algún tanto  D on Quixote ,  y dixo :  en  verdad que  estoy  por  decir ,  que  me  holgara  que  hubiera  sucedido  todo  al  reves, porque  me  obligara  á  pasar  en  Berbería  ,  donde  con  la fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad  ,  no  solo  á  Don  G regorio  ,  sino  á  quantos  christianos  cautivos  hay  en  Berbería.  Pero  ¿que  digo ,  miserable?  ¿No  soy  yo  el  vencido? 

¿110  soy  yo  el  derribado?  ¿  no  soy  yo  el  que  no  puedo tomar  arma  en  un  año?  ¿Pues  que  prometo  ?  ¿  de  que me  alabo  ,  si  ántes  me  conviene  usar  de  la  rueca  ,  que de  la  espada?  Déxese  deso  ,  señor,  dixo  Sancho :  viva  la gallina  aunque  con  su  p ep ita,  que  hoy  por  t i ,  y  mañana  por  m í ,  y  en  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos, no  hay  tomarles tiento  alguno ,  pues  el que  hoy cae,  puede  levantarse  mañana  ,  sino  es  que  se  quiera  estar  en  la cam a:  quiero decir, que se dexe desmayar, sin cobrar nuevos  brios  para nuevas  pendencias: y  levántese  vuesa  merced  agora  para  recebir  á  Don  Gregorio  ,  que  me  parece que  anda la  gente  alborotada,  y  ya  debe  de  estar  en  casa. 

Y así era  la  verdad, porque habiendo ya  dado cuenta D on Gregorio  y  el  renegado  al Visorey  ,  de  su  ida  y  vuelta ,  deseoso  Don  Gregorio  de  ver  á  Ana  F élix,  vino  con el  renegado  á casa de  Don  Antonio ,  y aunque  D on  G regorio quando  le  sacáron  de  Argel  fue  con  hábitos  de  muger  ,  en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo  que  salió  consigo  ;  pero  en  qualquiera  que  viniera,  mostrara ser persona para  ser codiciada, servida y estimada, porque era  hermoso sobremanera,  y la  edad ,  al parecer ,  de  diez y  siete ,  ó  diez  y  ocho  años.  Ricote  y  su  hija  salieron  á recebirle,  el  padre  con  lágrimas y la  hija  con honestidad. 
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No  se  abrazaron unos  á  otros,  porque  donde  hay  mucho am o r,  no  suele  haber  demasiada  desenvoltura.  Las  dos bellezas  juntas  de  D on  Gregorio  y  Ana  Félix  admirá-ron  en particular  á  todos juntos los  que  presentes  estaban. 

E l  silencio  fue  allí  el  que  habló  por  los  dos  amantes,  y los  ojos  fueron  las  lenguas,  que  descubriéron  sus  alegres y  honestos  pensamientos.  Contó  el  renegado  la  industria y  medio  que  tuvo  para  sacar  á  D on  Gregorio.  Contó D on  Gregorio  los  peligros  ,  y  aprietos  en  que  se  había visto  con  las  mugeres  con  quien  habia quedado,  no  con largo  razonamiento  ,  sino  con  breves  palabras  ,  donde m ostró,  que  su  discreción  se adelantaba  á  sus  años.  Finalmente  Ricote  pagó  y  satisfizo  liberalm ente,  así  al  renegado  ,  como  á  los  que  habían  bogado  al  remo.  Reincorporóse y  rediíxose el renegado  con  la  Iglesia, y  de miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y el  arrepentimiento.  D e  allí  á  dos  dias  trató  el  Visorey con  Don  Antonio  que  modo  tendrían para  que  Ana  Félix ,  y  su  padre  quedasen  en  España  ,  pareciéndoles  no ser  de inconveniente  alguno  que quedasen  en ella hija  tan christiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  Don Antonio  se  ofreció  venir  á la  Corte  á  negociarlo,  donde  habia  de  venir forzosamente  á  otros  negocios ,  dando á  entender,  que  en  ella  ,  por  medio  del  favor  y  de  las dádivas  ,  muchas  cosas  dificultosas  se  acaban.  No  ,  dixo Ricote  ,  que  se  halló  presente  á  esta  plática  ,  hay  que esperar  en  favores  ,  ni  en  dádivas,  porque  con  el  gran Don  Bernardino  de Velasco ,  Conde  de  Salazar ,  á  quien dió  Su  Magestad  cargo  de  nuestra  expulsión  ,  no  valen ruegos  ,  no  promesas  ,  no  dádivas,  no  lástimas,  porque aunque  es  verdad  que  él  mezcla  la  misericordia  con  la
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justicia,  como  él  ve  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  nación  está  contaminado  y  podrido  ,  usa  con  él  antes  del cauterio  que  abrasa  ,  que  del  ungüento  que  molifica, y  así  con  prudencia  ,  con  sagacidad,  con  diligencia  y con  miedos  que  p o n e ,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  execucion  el  peso  desta  gran  máquina,  sin que  nuestras  industrias ,  estratagemas,  solicitudes  y  fraudes  hayan  podido  deslumbrar  sus  ojos  de  A rg o s,  que contino  tiene  alerta,  porque  no  se  le  quede ,  ni  encubra ninguno  de  los  nuestros,  que  como  raíz  escondida,  con el  tiempo  venga  después  á  b ro tar,  y  á  echar  frutos  venenosos  en  España , ya  limpia,  ya  desembarazada  de  los  temores en  que  nuestra muchedumbre  la  tenia.  Heroyca resolución  del  gran  Filipo  T e rc e ro ,  y  inaudita  prudencia en  haberla  encargado  al  tal  Don  Bernardino  de  Velasco. 

Una  por una ,  yo  h a ré ,  puesto  a llá,  las  diligencias  posibles, y  haga  el  Cielo lo  que  mas  fuere servido,  dixo D on Antonio :  Don  Gregorio  se irá conmigo  á  consolar  la  pena  que  sus  padres  deben  tener  por  su  ausencia:  Ana  Félix se  quedará  con  mi  muger  en  mi  casa ,  ó  en  un  monasterio,  y  yo  sé  que  el  señor Visorey  gustará  se  quede en la  suya  el buen  R icote, hasta ver  como yo negocio. E l V isorey  consintió  en  todo  lo  propuesto;  pero D on G regorio  , sabiendo  lo  que pasaba,  dixo  que  en  ninguna  manera  podia ,  ni  quería  dexar  á  Doña  Ana Félix ;  pero  teniendo  intención  de  ver  á  sus  padres,  y  de  dar  traza  de volver  por ella,  vino  en  el  decretado  concierto.  Quedóse Ana Félix con la muger de D on A ntonio,  y Ricote  en casa  del Visorey.  Llegóse  el  dia  de  la  partida  de  D on  A ntonio  ,  y  el  de  Don Quixote  y  Sancho  ,  que  fué  de  allí á  otros  d o s:  que  la  caída  no  le  concedió  que  mas presto
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se  pusiese  en  camino.  Hubo lágrimas,  hubo  suspiros,  desmayos y  sollozos al  despedirse  Don  Gregorio  de Ana  Félix.  Ofrecióle  Ricote  á  Don  Gregorio  mil  escudos  ,  si los  quería  ;  pero  él  no  tomó  ninguno ,  sino  solos  cinco, que  le  prestó  Don  Antonio ,  prometiendo  la  paga  dellos en la Corte.  Con esto  se  partiéron los dos, y  Don Quixote y  Sancho  después,  como  se  ha  dicho :  Don  Quixote  desarmado  y  de  camino ,  Sancho  á p ie ,  por ir  el  rucio  cargado  con  las  armas. 

C A P Í T U L O  

L X  V I . 

 Que  trata  de  lo  que verá  el que lo  leyere  y  ó  lo  oirá  el que  lo  escuchare  leer. 

A d   salir  de  Barcelona  ,  volvió  Don  Quixote  á  mirar el  sitio  donde  habia  caido ,  y  dixo :  aquí  fué  Troya ,  aquí mi  desdicha,  y  no  mi  cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas glorias  :  aquí  usó  la  fortuna  conmigo de  sus  vueltas  y  revueltas,  aquí  se  escureciéron  mis  hazañas:  aquí  finalmente  cayó  mi  ventura  ,  para  jamas  levantarse.  Oyendo  lo qual  Sancho ,  dixo  :  tan  de  valientes  corazones  es  ,  se

ñor  mió,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias,  como  alegría  en  las  prosperidades :  y  esto  lo juzgo  por mí  mismo, que  si  quando  era  Gobernador  estaba  alegre,  agora  que soy  escudero  de  á  p ie ,  no  estoy  triste :  porque  he  oido d ecir,  que  esta  que  llaman  por  ahí  fortuna ,  es  una  muger  borracha  y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega  ,  y  así no ve  lo  que  hace  ,  ni  sabe  á  quien  derriba,  ni  á  quien  ensalza.  Muy  filósofo  estás,  Sancho  ,  respondió  Don  Quixote ,  muy  á  lo  discreto  hablas ,  no  sé  quien  te lo  enseña'. 

Lo  que  te  sé  decir  e s,  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo, TOM.  IV. 
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ni  las  cosas  que  en él  suceden, buenas,  6  malas  que  sean, vienen acaso,  sino  por  particular  providencia  de  los Cielos  ,  y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirse,  que  cada  uno es  artífice  de  su  ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la  m ía;  pero  no  con  la  prudencia  necesaria,  y  así  me  han  salido  al gallarín  mis  presunciones  ,  pues  debiera  pensar  que  al poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la Blanca  Luna ,  no podia  resistir  la  flaqueza  de  Rocinante.  Atrevíme  en  fin, hice  lo  que  pude,  derribáronme ,  y  aunque  perdí la  honra  ,  no  perdí  ,  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi palabra.  Quando  era caballero  andante,  atrevido  y valiente ,  con  mis obras y con  mis manos acreditaba  mis  hechos, y  agora quando  soy escudero pedestre ,  acreditaré mis  palabras, cumpliendo la que di de mi promesa.  Camina pues, amigo  Sancho  ,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tierra  el  año del  noviciado ,  con  cuyo  encerramiento  cobrarémos  virtud nueva,  para  volver  al nunca  de mí olvidado  exercicio de  las  armas.  Señor  ,  respondió  Sancho,  no  es  cosa  tan gustosa  el caminar  á pie,  que  me  m ueva, é  incite  á  hacer grandes jornadas.  Dexemos  estas  armas  colgadas  de  algún árbol  en  lugar  de  un  ahorcado,  y  ocupando  yo  las  espaldas  del  rucio  ,  levantados  los  pies  del  suelo,  harémos  las jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere  y  midiere :  que pensar que tengo  de  caminar á  pie,  y hacerlas  grandes, es pensar  en lo excusado. Bien has  dicho,  Sancho , respondió D on  Q uixote:  cuélguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  pie dellas  ,  ó  al  rededor  dellas  grabarémos  en  los  árboles  lo que  en  el  trofeo  de  las  armas  de  Roldan  estaba  escrito : N adie  las  mueva,  

 que  estar  no  pueda 

 con  R oldan  á   prueba. 
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Todo  eso  me  parece  de  perlas  ,  respondió Sancho ,  y  si no  fuera  por  la  falta  que  para  el  camino  nos  había  de  hacer Rocinante , también  fuera  bien  dexarle  colgado.  Pues ni  é l ,  ni  las  armas  ,  replicó  Don  Quixote  ,  quiero  que se  ahorquen,  porque  no  se  diga  ,  que  á  buen  servicio, mal  galardón.  M uy  bien  dice  vuesa  merced  ,  respondió Sancho  ,  porque  ,  según54opinión  de  discretos  ,  la  culpa  del  asno  no  se  ha  de  echar  á la  albarda :  y  pues  deste  suceso  vuesa  merced  tiene  la  culpa  ,  castigúese  á  sí mesmo  ,  y  no revienten  sus  iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientas  armas  ,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante, ni  por  la  blandura  de  mis pies  ,  queriendo  que  caminen mas  de  lo  justo.  En  estas  razones  y  pláticas  se  les  pasó todo  aquel  d ia ,  y  aun  otros  quatro ,  sin  sucederles  cosa que  estorbase  su  camino  ,  y  al  quinto  dia  ,  á  la  entrada de  un Lugar  ,  hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha gente ,  que  por  ser  fiesta  se  estaba  allí  solazando.  Qtian-do  llegaba  á  ellos  Don  Quixote ,  un labrador  alzó  la  voz diciendo: alguno destos  dos  señores  que  aquí vienen ,  que no  conocen las  partes,  dirá  lo que se  ha  de  hacer  en  nuestra  apuesta.  Sí  diré  por  cierto,  respondió  Don  Quixote, con  toda  rectitud  ,  si  es  que  alcanzo  á  entenderla.  Es pues  el  caso  ,  dixo  el  labrador  ,  señor  bueno  ,  que  un vecino deste  Lugar  tan  gordo, que  pesa once arrobas,  desafió á  correr á otro  su vecino,  que  no pesa mas que cinco. 

Fué la condición, que habiande correr una carrera de cien pasos  con pesos  iguales,  y habiéndole  preguntado al  desafiador  ,  como  se  había  de  igualar  el  peso,  dixo,  que  el desafiado ,  que  pesa cinco arrobas,  se  pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas  ,  y  así  se  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las once del gordo.  Eso no ,  dixo  á esta sazón  San-TOM.  IV. 
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c h o ,  antes  que  Don  Quixote  respondiese:  y  á  m í,  que ha  pocos  dias  que  salí  de  ser  Gobernador  y  J u e z ,  como todo  el  mundo  sabe,  toca  averiguar  estas  dudas,  y  dar parecer  en  todo  pleyto.  Responde  en  buen  hora  ,  dixo Don  Quixote , Sancho  amigo ,  que  yo  no  estoy  para  dar migas  a  un  g ato ,  según  traigo  alborotado ,  y  trastornado el  juicio.  Con  esta  licencia  dixo Sancho  á  los  labradores, que  estaban muchos  al  rededor dél, la  boca  abierta,  esperando  la  sentencia  de  la  suya:  hermanos,  lo  que  el  gordo  pide  no  lleva  camino  ,  ni  tiene  sombra  de justicia  alguna ,  porque  si  es  verdad  lo  que se  d ic e ,  que  el  desafiado  puede  escoger  las  armas  ,  no  es  bien  que  este  las  escoja  tales ,  que le  impidan ,  ni  estorben  el  salir  vencedor: y  así  es  mi  parecer ,  que  el gordo  desafiador  se escamonde  ,  monde  ,  entresaque ,  pula  y  atilde  ,  y  saque  seis  arrobas  de  sus carnes ,  de  aquí,  6  de  allí  de  su  cuerpo ,  como  mejor  le  pareciere  y  estuviere  ,  y  desta  manera  quedando  en  cinco  arrobas  de  peso  ,  se  igualará  y  ajustará con  las  cinco  de  su  contrario,  y  así  podrán  correr  igualmente.  Voto  á  ta l, dixo  un  labrador,  que  escucho  la  sentencia  de  Sancho  ,  que  este  señor  ha  hablado  como  un bendito,  y  sentenciado  como  un  Canónigo  ;  pero  á  buen seguro  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza de  sus  carnes,  quanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es  que no  corran,  respondió  o tro ,  porque  el  flaco  no  se  muela con  el  peso,  ni  el  gordo  se  descarne ,  y  échese  la  mitad de  la  apuesta  en  v in o ,  y  llevemos  estos  señores  á  la  taberna  de  lo  caro ,  y  sobre  mí  la  capa quando llueva.  Yo, señores  ,  respondió  Don  Quixote ,  os lo  agradezco ;  pero no  puedo  detenerme  un  p u n to ,  porque  pensamientos  y sucesos  tristes  me  hacen  parecer  descortes,  y  caminar
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mas  que  de  paso :  y  así dando  de  las  espuelas  á  Rocinante  pasó  adelante  ,  dexándolos  admirados  de  haber  visto y notado,  así su  extraña figura ,  como  la  discreción  de  su criado  ,  que  por  tal  juzgaron  á  Sancho ,  y  otro  de  los labradores  dixo  ¿si  el  criado  es  tan  discreto ,  qual  debe de  ser  el  amo?  Yo  apostaré ,  que  si  van  á  estudiar  á  Salamanca  ,  que  á  un  tris  han  de  venir  á  ser  Alcaldes  de C o rte ,  que todo  es  burla,  sino  estudiar  y  mas  estudiar, y  tener  favor  y  ventura  ,  y  quando  menos  se  piensa  el hombre  ,  se  halla  con  una vara  en  la  m ano,  ó  con  una mitra  en  la  cabeza.  Aquella  noche  la  pasaron  amo  y mozo  en  mitad  del  campo  al  cielo  raso  y  descubierto, y  otro  dia  siguiendo  su  camino  vieron  que  hacia  ellos venia  un  hombre  de  á  pie ,  con  unas  alforjas  al  cuello  y una  azcona  ,  ó  chuzo  en  la  m ano,  propio talle  de  correo de  á  pie ,  el  qual  como  llegó junto á  Don  Quixote,  adelantó  el  paso ,  y  medio  corriendo  llegó  á  é l ,  y  abrazándole  por  el  muslo  derecho ,  que  no  alcanzaba  á  m as,  le dixo  con  muestras  de  mucha  alegría  :  ¡ó  mi  señor  Don Quixote  de  la  Mancha  ,  y  que  gran  contento  ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  señor el  Duque  ,  quando  sepa  que vuesa  merced  vuelve  á  su  castillo,  que  todavía  se  está en  él con  mi señora la  Duquesa!  No  os  conozco,  amigo, respondió  Don  Quixote,  ni  sé  quien  sois  ,  si  vos  no  me lo  decis.  Y o ,  señor  Don  Quixote  ,  respondió  el  correo, soy Tosílos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor,  que  no  quise  pelear  con vuesa merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  Doña  Rodriguez.  ¡Válame  Dios!  dixo  Don  Quixote  ¿es  posible  que  sois  vos  el  que  los  encantadores  mis enemigos  transformáron  en  ese  lacayo  que  decis,  por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella  batalla?  Calle  ,  señor
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bueno ,  replicó  el  cartero ,  que  no  hubo  encanto alguno, ni  mudanza  de  rostro  ninguna:  tan  lacayo  Tosílos  entré en  la  estacada ,  como  Tosílos  lacayo  salí  del la.  Yo  pensé  casarme  sin  p elear,  por  haberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucedióme  al  reves  mi  pensamiento  ,  pues  así como  vuesa  merced  se  partió  de nuestro castillo  ,  el  D uque  mi  señor  me  hizo  dar  cien  palos,  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas  que  me  tenia  dadas  ántes  de  entrar  en  la  batalla  ,  y  todo  ha  parado  en  que  la  muchacha es  ya  m onja,  y  Doña  Rodríguez  se  ha  vuelto  á  Castilla, y   yo  voy  ahora á Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas al V irey  ,  que  le  envia  mi  amo.  Si  vuesa  merced  quiere  un  traguito,  aunque  caliente,  puro,  aquí  llevo  una  calabaza llena de  lo  caro,  con  no  sé  quantas  rajitas  de  queso  de  tronchon ,  que  servirán  de  llamativo  y  despertador  de la  sed,  si  acaso está  durmiendo.  Quiero  el  ernbite, dixo  Sancho,  y  échese  el  resto  de  la  cortesía,  y  escancie  el  buen  Tosílos  á  despecho  y  pesar  de  quantos  encantadores  hay  en  las  Indias.  E n  fin  ,  dixo  Don  Qiiixote, tú eres,  Sancho,  el  mayor  gloton  del mundo, y el  mayor ignorante  de  la tie rra , pues  no  te  persuades  que  este correo es encantado, y este  Tosílos contrahecho: quédate con é l ,  y  hártate  ,  que  yo  me  iré  adelante  poco  á  p o c o ,  esperándote  á  que  vengas.  Rióse  el  lacayo,  desenvaynó  sil calabaza ,  desalforjó  sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo ,  él y  Sancho  se  sentáron  sobre  la  yerba  verde ,  y  en  buena paz  y  compaña  despabiláron  y  diéron  fondo  con  todo  el repuesto  de  las  alforjas,  con  tan  buenos  alientos,  que  la-miéron  el  pliego  de  las  cartas,  solo porque  olia  á  queso. 

Dixo  Tosílos  á  Sancho  :  sin  duda  este  tu  am o,  Sancho amigo,  debe de  ser un loco.  ¿Como debe?  respondió San-
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cho,  no'debe  nada á nadie, que  todo  lo paga, y  masquan-do  la  moneda  es locura :  bien  lo  veo  yo ,  y  bien  se  lo  digo á é l ; pero  ¿que  aprovecha?  y mas agora  que  va  rematado ,  porque  va  vencido  del  caballero  de  la  Blanca  L una.  Rogóle  Tosílos  le  contase  lo  que  le  había  sucedido; pero  Sancho  le  respondió,  que  era  descortesía  dexar  que su  amo  le  esperase,  que  otro  dia  ,  si  se  encontrasen,  habría  lugar  para  ello  ,  y  levantándose  después  de  haberse sacudido  el  sayo,  y  las  migajas  de  las  barbas  ,  antecogió al rucio ,  y  diciendo, á D ios,  dexó  á Tosílos,  y  alcanzó su  am o,  que á la  sombra  de  un  árbol  le  estaba  esperando. 

C A P Í T U L O  

L X  V I L

 D e  la  resolución  que  tomó D on Quixote de  hacerse p a stor y  seguir la  vida  del  campo ,  en  tanto  que  se pasaba el año  de  su  promesa  ,  con  otros  sucesos  en  verdad gustosos y   buenos. 

S i   muchos  pensamientos  fatigaban  á  Don  Quixote  ántes  de  ser  derribado  ,  muchos  mas  le  fatigáron  después de  caido.  A   la  sombra  del  árbol  estaba,  como  se  ha  dicho ,  y  allí  como  moscas  á  la  miel  le  acudian  y  picaban pensamientos.  Unos  iban  al  desencanto  de  Dulcinea  ,  y otros  á  la  vida  que  habia  de  hacer en  su  forzosa  retirada. 

Llegó  Sancho ,  y  alabóle  la  liberal  condición  del  lacayo  Tosílos.  ¿Es  posible,  le  dixo  Don  Quixote ,  que  todavía ,  ó  Sancho  ,  pienses  que  aquel  sea  verdadero  lacayo?  Parece  que  se  te  ha  ido  de  las  mientes  haber  visto á  Dulcinea  convertida  y  transformada  en  labradora  ,  y al  caballero de los Espejos en el  Bachiller Carrasco:  obras todas  de  los  encantadores,  que  me  persiguen.  Pero  dime
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agora  ¿preguntaste  á  ese  T osílos,  que  dices,  que  ha  hecho  Dios  de  Altisidora  ,  si  ha  llorado  mi  ausencia,  ó  si ha  dexado  ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamorados pensamientos  que  en  mi  presencia  la  fatigaban ?  No  eran, respondió  Sancho,  los  que  yo  tenia  tales  ,  que  me  diesen  lugar  á  preguntar  boberías.  ¡Cuerpo  de  mi!  señor 

¿está  vuesa  merced  ahora  en  términos  de  inquirir  pensamientos  agenos,  especialmente  amorosos?  M ira, Sancho, dixo  D on  Quixote  ,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras que  se  hacen  por amor  ,  á  las  que  se hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  caballero  sea  desamorado; pero  no  puede  s e r,  hablando  en  todo  rig o r,  que sea  desagradecido.  Quísome  bien ,  al  parecer ,  Altisidora ,  dióme  los  tres tocadores que  sabes,  lloró  en mi partida ,  mal-díxome,  vituperóme ,  quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza  públicamente :  señales  todas  de  que  me  adoraba :  que las  iras  de  los  amantes  suelen  parar  en  maldiciones.  Yo no  tuve  esperanzas  que  darle ,  ni  tesoros  que  ofrecerle, porque  las  mias  las  tengo  entregadas  á  D ulcinea,  y  los tesoros  de  los  caballeros  andantes  son  como  los  de  los duendes  ,  aparentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darle  estos acuerdos  que  della  tengo ,  sin  perjuicio  empero  de  los que tengo  de  Dulcinea ,  á  quien  tú  agravias  con  la  remisión que  tienes  en  azotarte,  y  en castigar  esas carnes,  que vea  yo  comidas  de  lobos  ,  que  quieren  guardarse  ántes para  los  gusanos  ,  que  para  el  remedio  de  aquella  pobre Señora.  S e ñ o r,  respondió  S ancho,  si  va  á  decir  la  verdad ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis posaderas  tengan  que  ver  con  los  desencantos  de  los  encantados ,  que  es  como  si  dixésemos:  si  os duele la  cabeza ,  untáos  las  rodillas:  alómenos  yo  osaré  jurar  que  en
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quantas historias  vuesa  merced  ha  leido,  que  tratan  de  la andante caballería, no ha visto algún desencantado por azotes ;  pero  por  s í ,  ó  por  no  ,  yo  me  los daré  quando  tenga  gana  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  castigarme. 

Dios lo haga, respondió Don Quixote,  y los Cielos te den gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta,  y  en  la  obligación que  te corre  de  ayudar  á  mi Señora,  que  lo es  tu y a ,  pues tu  eres  mió.  E n estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino, quando  llegáron  al  mesmo  sitio ,  y  lugar  donde  fuéron atropellados  de  los  toros.  Reconocióle Don  Quixote  ,  y dixo  á  Sancho :  este  es  el  prado  donde topámos  á  las  bizarras pastoras  y  gallardos  pastores,  que  en  él  querían  renovar  ,  é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia  ,  pensamiento  tan nuevo  como  discreto,  á  cuya  imitación  ,  si  es  que  á  ti te  parece  bien ,  querría,  ó  Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores  ,  siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  recogido.  Yo  compraré  algunas  ovejas  ,  y  todas  las demas  cosas  que  al  pastoral  exercicio  son  necesarias,  y llamándome  yo  el  pastor  Quixotiz  ,  y  tú  el  pastor  Pan-cino  ,  nos  andarémos  por  los  montes  ,  por  las  selvas  y por los  prados ,  cantando  aquí,  endechando  a llí,  bebiendo  de  los  líquidos  cristales  de  las  fuentes  ,  ó  ya  de  los limpios  arroyuelos  ,  ó  de  los  caudalosos  ríos.  Daránnos con  abundantísima  mano  de  su  dulcísimo  fruto  las encinas  ,  asiento  los  troncos  de  los  durísimos  alcornoques, sombra  los  sauces,  olor  las  rosas,  alfombras  de  mil  colores  matizadas  los  extendidos  prados  ,  aliento  el  ayre claro  y  puro  ,  luz  la  luna  y  las  estrellas,  á pesar  de  la escuridad  de  la  noche  ,  gusto  el  canto,  alegría  el  lloro, Apolo  versos  ,  el  amor  conceptos  ,  con  que  podrémos hacernos  eternos  y  famosos  ,  no  solo  en  los  presentes, TOM.  IV. 
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sino en  los  venideros  siglos.  P ardiez,  dixo  Sancho ,  que me  ha  quadrado  ,  y  aun  esquinado  tal  género  de  vida, y   mas  que  no  la  ha  de  haber  aun  bien  visto  el  Bachiller Sansón  Carrasco  y  Maese  Nicolás  el  Barbero  ,  quando la  han  de  querer  seguir  ,  y  hacerse  pastores  con  nosotros ,  y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  Cura  de  entrar  también  en  el  aprisco  ,  según  es  de  alegre y  amigo  de holgarse.  T u   has  dicho  muy  bien,  dixo  D on Quixote  ,  y podrá  llamarse  el  Bachiller  Sansón  Carrasco, si  entra  en  el  pastoral  gremio  ,  como  entrará  sin  duda, el  pastor  Sansonino,  6  ya  el  pastor  Carrascon  :  el  Barbero  Nicolás  se  podrá  llamar N iculoso,  como  ya  el  antiguo  Boscan  se  llamó  Nemoroso  :  al  Cura  no  sé  que nombre  le  pongamos  ,  sino  es  algún  derivativo  de  su nombre  ,  llamándole  el  pastor  Curiambro.  Las  pastoras de  quien  hemos  de  ser  amantes,  como  entre  peras  podrémos  escoger  sus  nombres  ,  y  pues  el  de  mi  Señora  quadra ,  así  al  de  pastora ,  como  al  de  Princesa,  no  hay  para  que  cansarme  en  buscar  otro  que  mejor  le  venga :  tu, Sancho, pondrás á  la tuya el que quisieres.  N o pienso Respondió  Sancho,  ponerle  otro  alguno  ,  sino  el  de  Tere-sona,  que  le  vendrá  bien  con  su  gordura  y  con  el  propio  que  tiene  ,  pues  se  llama  Teresa  ,  y  mas  que  celebrándola  yo  en  mis  versos  ,  vengo  á  descubrir  mis  castos deseos  ,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo  por  las casas agenas.  E l  Cura no  será  bien que  tenga pastora,  por dar  buen  exemplo  ,  y  si  quisiere  el Bachiller  tenerla,  su alma  en  su  palma.  ¡Válame  D io s,  dixo  Don  Q uixote,  y que  vida  nos  hemos  de dar,  Sancho amigo!  ¡Que  de  churumbelas  han de  llegar á  nuestros  oidos,  que  de gaytas za-moranas,  que  de  tamborines  y  que  de  sonajas  y  que  de
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rabeles!  ¿Pues que si entre55estas diferencias de músicas resuena  la  de  los  albogues ?  Allí  se  verán  casi  todos  los  instrumentos  pastorales.  ¿Que  son  albogues?  preguntó  Sancho ,  que  ni  los  he  oido nombrar  ,  ni  los  he  visto  en  toda mi  vida.  Albogues  son,  respondió  D onQ uixote,  unas chapas  á  modo  de  candeleros  de  azófar,  que  dando  una con  otra  por  lo  vacio  y  hueco ,  hace  un  son,  si  no  muy agradable  ,  ni  armónico,  no  descontenta,  y  viene  bien con  la rusticidad  de  la  gayta y  del  tamborín,  y  este  nombre  albogues es M orisco,  como  lo  son  todos  aquellos  que en  nuestra  lengua  castellana  comienzan  en   al:  conviene á  saber  ,  alm ohaza,  alm orzar  ,  alhomhra  y  alguacil, alhuzcm a^ 3  almacén,  alcancía, y otros  semejantes,  que deben  ser  pocos  m as,  y  solos  tres  tiene  nuestra  lengua, que  son M oriscos,  y  acaban  e n ,  z,  y  son   borceguí}  z a q u iza m í y  y  maravedí:  alhelí,  y   a lfa q u í,  tanto  por el   a l primero ,  como  por  el z,  en que  acaban,  son  conocidos por  Arábigos.  Esto  te  he  dicho  de  paso,  por  habérmelo reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  haber  nombrado  albogues :  y líanos de  ayudar  mucho  á practicar5  con  perfecion  este  exercicio  ,  el  ser  yo  algún  tanto  poeta  ,  como tú  sabes ,  y  el  serlo también en  extremo  el Bachiller  Sansón  Carrasco.  D el  Cura  no  digo  nada;  pero  yo  apostaré que  debe  de  tener  sus  puntas  y collares  de  poeta,  y  que las tenga  también  Maese  Nicolás ,  no  dudo  en  ello ,  porque  todos,  ó  los  mas  son  guitarristas y  copleros.  Yo  me quejaré  de  ausencia:  tú  te  alabarás  de  firme  enamorado: el  pastor  Carrascon  de  desdeñado ,  y  el  Cura Curiambro de  lo  que él mas  puede  servirse ,  y  así  andará  la  cosa  que no  haya  mas  que  desear.  A  lo  que  respondió  Sancho :  yo soy,  señor,  tan  desgraciado,  que  temo  no  ha  de  llegar TOM.  IV. 
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el  dia  en  que en tal  exercicio  me  vea.  ¡O  que  polldas  cucharas  tengo  de  hacer  quando  pastor  me  v e a !  ¡ Que  de m igas,  que  de  natas  ,  que  de  guirnaldas,  y  que  de  zarandajas  pastoriles !  que  puesto  que  no  me  grangeen  fama  de  discreto  ,  no  dexarán  de  grangearme  la  de  ingenioso.  Sanchica mi hija nos llevará la comida al hato. ¡Pero guarda !  que  es  de  buen  parecer ,  y  hay  pastores  mas  maliciosos  que  simples ,  y  no  querría  que  fuese por  lana ,  y volviese trasquilada: y  también  suelen  andar  los  amores y los  no  buenos  deseos  por  los  cam pos,  como  por  las  ciudades  ,  y  por  las  pastorales  chozas,  como  por  los  Reales Palacios, y  quitada  la causa, se  quita el pecado,  y  ojos que  no  ven,  corazón  que  no  quiebra,  y mas  vale salto  de m ata,  que  ruego  de  hombres  buenos.  No  mas  refranes, Sancho ,  dixo  Don  Quixote  ,  pues  qualquiera  de  los  que has  dicho  basta  para  dar  á  entender  tu  pensamiento :  y muchas  veces  te  he  aconsejado  ,  que  no  seas  tan  pródigo de  refranes  ,  y  que  te  vayas  á  la  mano  en  decirlos;  pero paréceme  que  es  predicar  en  desierto :  y ,  castígame  mi madre,  y  yo  trómpogelas.  Parecem e,  respondió  Sancho, que  vuesa  merced  es  como  lo  que  dicen :  dixo  la  sartén a  la  caldera,  quítate  allá  ojinegra.  Estáme  reprehendiendo  que  no  diga  yo  refranes  ,  y  ensártalos  vuesa  merced de  dos  en  dos.  Mira  ,  Sancho,  respondió  Don  Quixote, yo  traigo  los  refranes  á  propósito,  y  vienen  quando  los digo, como  anillo  en  el  dedo;  pero  tráeslos  tú  tan  por los cabellos  ,  que  los  arrastras  ,  y  no  los  guias  :  y  si  no  me acuerdo  m a l,  otra  vez  te  he  d icho,  que  los  refranes  son sentencias  breves sacadas  de la  experiencia y  especulación de  nuestros  antiguos  sabios  ,  y  el  refrán  que  no  viene  á propósito,  ántes  es  disparate  que  sentencia.  Pero  dexé-
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monos  desto,  y  pues  ya  viene  la  noche ,  retirémonos del camino  real  algún  trecho ,  donde  pasarémos  esta  noche, y Dios  sabe  lo  que  será  mañana.  Retiráronse  ,  cenáron tarde  y  m a l,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho ,  á  quien se  le  representaban  las  estrechezas  de  la  andante  caballería  usadas  en las  selvas  y  en  los  m ontes,  si  bien  tal  vez la  abundancia  se  mostraba  en  los  castillos  y  casas,  así  de Don Diego  de M iranda,  como  en  las  bodas  del  rico Camacho  y  de  Don  Antonio M oreno;  pero  consideraba  no ser  posible  ser  siempre  de  dia ,  ni  siempre  de  noche,  y así  pasó  aquella  durmiendo,  y  su amo velando. 

C A P Í T U L O  

L X  V I I I . 

 D e  la  cerdosa aventura que le  aconteció d  D o n  Quixote. 

E r a   la  noche  algo  escura,  puesto  que  la  luna  estaba  en el  cielo  ,  pero  no  en parte  que  pudiese  ser vista ,  que  tal vez la  señora Diana  se  va  á  pasear  á  los  antípodas ,  y  dexa  los  montes  negros  y  los valles  escuros.  Cumplió  Don Quixote  con  la  naturaleza,  durmiendo  el  primer  sueño, sin  dar  lugar  al  segundo ;  bien  al  reves  de  Sancho,  que nunca  tuvo segundo ,  porque  le duraba  el  sueño  desde  la noche  hasta  la mañana,  en  que se mostraba  su  buena  complexión  y  pocos  cuidados.  Los  de  Don  Quixote  le  des-veláron  de  manera  ,  que  despertó  á  Sancho,  y  le  dixo: maravillado  estoy  ,  Sancho  ,  de  la  libertad  de  tu  condición.  Yo  imagino ,  que  eres  hecho  de  m árm ol,  ó  de  duro  bronce,  en  quien  no  cabe  movimiento  ,  ni  sentimiento  alguno. Yo  velo  quando  tú  duermes ,  yo  lloro  quando cantas,  yo  me  desmayo  de  ayuno,  quando  tú  estás  perezoso  y  desalentado  de  puro  harto.  De  buenos  criados
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es  conllevar  las  penas  de  sus  señores  ,  y  sentir  sus  sentimientos ,  por  el  bien  parecer  siquiera.  M ira  la  serenidad  desta noche, la  soledad  en que estámos,  que  nos  convida  á  entremeter  alguna  vigilia  entre  nuestro  sueño.  L evántate  por  tu  v id a ,  y  desvíate  algún  trecho  de  aquí,  y con  buen  ánimo  y  denuedo  agradecido  date  trecientos, 6  quatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  del  desencanto  de  Dulcinea  :  y  esto  rogando  te  lo  suplico  ,  que no  quiero  venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez, porque  sé que  los tienes  pesados. Después que  te hayas  dado  pasaremos  lo  que  resta  de  la  noche  ,  cantando  yo  mi ausencia  ,  y  tu  tu  firmeza  ,  dando  desde  agora  principio al  exercicio  pastoral,  que  hemos  de  tener  en  nuestra  aldea.  Señor , respondió  Sancho ,  no soy  yo Religioso,  para  que  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante  y  me discipline ,  ni  ménos  me parece,  que  del extremo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música.  Vuesa merced  me  dexe  d o rm ir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azotarme ,  que  me  hará  hacer  juramento  de  no  tocarme  jamas  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis carnes.  ¡O  alma endurecida!  ; 0   escudero sin  piedad!  ¡O pan  mal  empleado  ,  y  mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho y  pienso  de  hacerte!  Por  mí  te  has visto  G obernador,  y por  mí  te  ves  con  esperanzas  propinquas  de  ser  Conde, ó  tener  otro  título  equivalente  ,  y  no  tardará  el  cumplimiento  dellas  mas  de quanto tarde  en  pasar  este año ,  que y o ,  p o st  ténebras  spero  lucem.  N o  entiendo  eso,  replicó  S ancho;  solo  entiendo  que  en  tanto  que  duermo ,  ni tengo  temor ,  ni  esperanza ,  ni  trabajo,  ni  gloria,  y  bien haya  el  que  inventó  el  sueño ,  capa  que  cubre  todos  los humanos pensamientos, manjar que  quita la hambre,  agua
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que  ahuyenta  la  sed ,  fuego que  calienta  el  frió,  frió  que templa el ardor,  y  finalmente  moneda general  con que todas  las  cosas  se  compran  ,  balanza  y  peso  que  iguala  al pastor  con  el  Rey  y  al  simple  con  el  discreto.  Sola  una cosa  tiene  mala  el  sueño,  según  he  oido  decir,  y  e s ,  que se  parece  á  la  m uerte,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hay  muy  poca  diferencia.  Nunca  te  he  oido  hablar, Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  tan  elegantemente  como ahora  ,  por  donde  vengo  á  conocer  ser  verdad  el  refrán que  tú  algunas  veces  sueles  decir:  no con  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  ¡ A   pesia  tal!  replico  Sancho :  señor nuestro  am o,  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes, que  también  á  vuesa  merced se  le  caen de  la  boca  de  dos en  dos,  mejor  que  á  m í,  sino  que  debe  de  haber  entre los  mios  y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los  de  vuesa merced  vendrán  á  tiem po,  y  los  mios  á  deshora  ;  pero en  efecto  todos  son refranes.  E n esto  estaban  quando  sin-tiéron  un  sordo  estruendo,  y  un  áspero  ruido  ,  que  por todos  aquellos  valles  se  extendía.  Levantóse  en  pie  Don Q uixote,  y  puso  mano  á  la  espada,  y  Sancho  se  agazapó debaxo  del  rucio,  poniéndose  á  los  lados  el  lio  de  las  armas  y  la  albarda  de  su jum ento,  tan  temblando  de  miedo  ,  como  alborotado  Don  Quixote.  De  punto  en  punto iba  creciendo  el  ruido  y  llegándose  cerca  á  los  dos  temerosos :  alomónos al uno,  que  al otro ya se sabe su valentía.  Es  pues  el  caso,  que  llevaban  unos  hombres  á  vender  á  una  feria mas  de seiscientos  puercos ,  con los  quales caminaban  á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  llevaban ,  y el  gruñir  y  el  bufar,  que  ensordecieron  los  oídos  de  Don  Quixote  y  de  Sancho  ,  que  no  advirtieron lo  que  ser  podia.  Llegó  de  tropel  la  extendida  y  gruñi-
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dora  piara  ,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  de  D on Quixote ,  ni á  la  de Sancho,  pasáron  por  cima  de  los  dos, deshaciendo las  trincheas de Sancho ,  y  derribando  no  solo á Don Quixote,  sino llevando por añadidura  á Rocinante.  E l  tropel,  el  gruñir,  la  presteza  con  que  llegáron  los animales  inmundos  puso  en  confusión  y  por  el  suelo  á  la albarda,  á  las  arm as,  al  ru cio ,  á  Rocinante  ,  á  Sancho  y á  Don  Quixote.  Levantóse Sancho  como  mejor  pudo ,  y pidió  á  su  amo  la  espada,  diciéndole  que  quería  matar media  docena  de  aquellos  señores  y  descomedidos  puercos :  que  ya  había  conocido  que  lo  eran.  Don  Quixote le  dixo  :  déxalos  estar,  am igo,  que  esta  afrenta  es  pena de  mi pecado  ,  y justo  castigo  del  Cielo e s ,  que  á  un  caballero  andante  vencido  le  coman  adivas  ,  y  le  piquen avispas  y  le  hollen  puercos.  También  debe  de  ser  castigo  del  Cielo  ,  respondió  Sancho,  que  á  los  escuderos de  los  caballeros  vencidos  los  puncen moscas, los  coman piojos  y  les  embista  la  hambre.  Si  los  escuderos  fuéramos hijos  de  los  caballeros  á  quien  servimos,  ó  parientes  suyos  muy cercanos  ,  no  fuera  mucho  que  nos  alcanzara  la pena  de  sus  culpas  hasta  la  quarta  generación.  Pero  ¿que tienen  que  ver  los Panzas  con  los  Quixotes ?  Ahora  bien tornémonos  á  acom odar,  y  durmámos  lo  poco  que  queda  de  la  noche,  y  amanecerá Dios  y  medrarémos.  D uerme t ú ,  Sancho ,  respondió Don  Q uixote,  que  naciste para  dorm ir,  que  yo  que  nací  para  v e la r,  en  el  tiempo  que falta  de  aquí  al  d ia ,  daré  rienda  á  mis  pensamientos  ,  y los desfogaré  en un  M adrigalete,  que  sin  que  tú  lo  sepas, a noche compuse en la memoria.  A  mí me parece, respondió  Sancho,  que  los  pensamientos  que  dan  lugar  á  hacer coplas  ,  no  deben  de  ser  m uchos:  vuesa  merced  coplée
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quanto  quisiere,  que  yo  dormiré  quanto  pudiere  ,  y  luego  tomando  en  el  suelo  quanto  quiso  ,  se  acurrucó   ,   y durmió  á  sueño  suelto ,  sin  que fianzas ,  ni deudas  ,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  D on  Quixote  arrimado  á  un tronco  de  una  haya,  ó  de  un  alcornoque  (que  Cide  Hamete  Benengeli  no  distingue  el  árbol  que  era)  al  son  de sus  mesmos  suspiros  cantó  desta  suerte :

 A m o r ,  quando yo  pienso 

 E n   el m al que  me  das  ,  terrible y  fu e r te , Voy  corriendo  á  la  m uerte, 

 Pensando  a sí  acabar  m i m al  inmenso:

 M a s  en  llegando  a l paso, 

 Que  es puerto  en  este m ar de  m i tormento,  

 T anta  alegría  siento, 

 Que  la  vida se  esfuerza  , y   no  le paso. 

 A s í   el  vivir  me  m ata, 

 Que  la  muerte  me  torna  d  dar  la  vida. 

 ¡Ó   condición  no  oida, 

 L a   que  conmigo  muerte y   vida  tr a ta ! 

Cada  verso  destos  acompañaba  con  muchos suspiros  y no pocas lágrimas,  bien  como  aquel cuyo  corazón tenia  traspasado  con  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia de  Dulcinea.  Llegóse  en  esto  el  d ia ,  dió  el  sol  con  sus rayos  en  los  ojos  á Sancho :  despertó  ,  y  esperezóse  ,  sacudiéndose  y  estirándose  los  perezosos  m iem bros:  miró el  destrozo  que habían hecho los puercos  en su  repostería, y  maldixo la  piara,  y  aun  mas  adelante.  Finalmente  volviéron  los  dos  á  su  comenzado  camino ,  y  al  declinar de la  tarde  viéron  que  hácia ellos  venían  hasta  diez hombres T O M .  I V . 
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de  a  caballo  y  quatro,  ó  cinco  de  á  pie.  Sobresaltóse  el corazón  de  D on Quixote ,  y  azoróse  el  de  Sancho  ,  porque  la  gente  que  se  les  llegaba  traía  lanzas  y  adargas,  y venia  muy  á  punto  de  guerra.  Volvióse  Don  Quixote  á Sancho,  y  díxole :  si  yo  pudiera ,  Sancho ,  exercitar  mis armas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera  atado  los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros  v ien e,  la  tuviera  yo  por tortas  y  pan  pintado  ;  pero  podría  ser  fuese  otra  cosa  de la  que  tememos.  Llegáron  en  esto  los  de  á  caballo  ,  y arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  palabra alguna,  rodeáron á  D on  Quixote , y  se  las  pusieron á  las  espaldas  y pechos, amenazándole  de  muerte.  Uno  de  los  de  á  pie  ,  puesto  un  dedo  en  la  boca  en  señal  de  que  callase,  asió  del freno de R ocinante,  y  le  sacó del  camino, y los  demas  de á  pie ,  antecogiendo  á  Sancho  y  al  rucio ,  guardando  todos  maravilloso  silencio,  siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á Don  Quixote ,  el  qual  dos, ó  tres veces  quiso  preguntar  adonde  le  llevaban  ,  ó  que  querían  :  pero  apénas comenzaba  á  mover  los  labios,  quando  se  los  iban  á  cerrar  con  los  hierros  de  las  lanzas  :  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  m ism o,  porque  apénas  daba  muestras  de  hablar, quando  uno  de  los  de  á  pie  con  un  aguijón  le  punzaba, y  al  rucio  ni  mas  ,  ni  menos  ,  como  si  hablar  quisiera. 

Cerró  la  no ch e,  apresuráron  el  paso,  creció  en  los  dos presos  el  miedo  ,  y  mas  quando  oyéron,  que  de  quando en  quando  les  decían:  caminad  Trogloditas,  callad  bárbaros , pagad  antropófagos,  no  os quejéis  Scitas,  ni  abrais los  ojos  Polifemos  matadores,  leones  carniceros ,  y  otros nombres  semejantes  á  estos  con  que  atormentaban  los  oidos  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba  diciendo entre  sí:  ¿nosotros  tortolitas,  nosotros  barberos,  ni  es-
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tropajos  ,  nosotros  perritas,  á  quien  dicen  ,  cita  ,  cita? 

No me  contentan nada estos  nombres , á  mal viento  va esta  parva,  todo  el  mal  nos  viene ju n to ,  como  al  perro  los palos  ,  y  oxalá  parase  en  ellos  lo  que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada.  Iba  Don  Quixote  embelesado ,  sin poder  atinar  con  quantos  discursos  hacia  ,  que  serian aquellos  nombres  llenos  de  vituperios  ,  que  les  ponían, de  los  quales  sacaba  en  lim pio,  no  esperar  ningún  bien, y  temer mucho  mal.  Llegáron  en  esto  un  hora  casi  de  la noche  á  un  castillo ,  que  bien  conoció  Don  Quixote  que era  el  del  D u q u e,  donde  había  poco  que  habían  estado. 

¡Válame  Dios!  dixo  así  como  conoció  la  estancia,  y  ¿que será  esto ?  Sí que  en  esta casa  todo es  cortesía  y  buen  comedimiento ;  pero  para  los vencidos  el  bien  se  vuelve  en mal  ,  y  el  mal  en  peor.  Entráron  al  patio  principal  del castillo,  y  viéronle  aderezado  y  puesto  de  manera,  que les  acrecentó la  admiración,  y  les  dobló el  miedo,  como se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 

C A P Í T U L O   L X I X . 

 D e l mas  raro  , y   mas  nuevo  suceso  que  en  todo  el discurso  desta grande historia  avino  á  D on Quixote. 

jopeáronse  los  de  á  caballo,  y junto  con  los  de  á  pie, tomando  en  peso  y  arrebatadamente  á  Sancho  y  á  Don Quixote,  los  entraron  en  el patio,  al  rededor  del  qual  ardían  casi  cien  hachas  puestas  en  sus  blandones,  y  por  los corredores  del  patio  mas  de  quinientas  luminarias  ,  de modo  ,  que  á  pesar  de  la  noche  ,  que  se  mostraba  algo escura,  no  se  echaba  de  ver  la  falta  del  dia.  En  medio del  patio  se  levantaba  un  túmulo  como  dos varas  del  sue-T O M .  IV . 
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l o ,  cubierto  todo  con un  grandísimo  dosel  de  terciopelo negro  ,  al  rededor del  qual  por  sus  gradas  ardian  velas  de cera  blanca  sobre  mas  de  cien  candeleros  de  plata ,  encima  del  qual  túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto de  una  tan  hermosa  doncella,  que  hacia  parecer  con  su hermosura  hermosa  á  la  misma  muerte.  Tenia  la  cabeza sobre  una  almohada  de  brocado , coronada  con  una  guirnalda  de  diversas  y  odoríferas  flores  texida,  las  manos cruzadas  sobre  el  pecho ,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla y  vencedora  palma.  A   un lado  del patio  estaba  puesto un  teatro,  y  en  dos  sillas sentados  dos personages,  que por  tener  coronas  en  la  cabeza y  cetros  en  las  manos  daban  señales  de  ser  algunos  R e y e s,  ya  verdaderos,  ó  ya fingidos.  Al  lado  deste  teatro  ,  adonde  se  subia  por algunas  gradas, estaban otras dos  sillas, sobre  las quales los que truxéron  los  presos  sentaron  á  Don  Quixote  y  a  Sancho, todo  esto  callando ,  y  dándoles  á  entender  con  señales  á los  dos  ,  que  asimismo  callasen;  pero  sin  que  se  lo  señalaran  ,  callaran  ellos  ,  porque  la  admiración  de  lo  que estaban  mirando  les  tenia  atadas  las  lenguas.  Subieron  en esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  dos  principales  personages,  que  luego fueron  conocidos de  Don  Quixote  ser  el  Duque  y  la Duquesa  sus  huéspedes,  los  quales  se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas  junto  á los dos  que parecian  Reyes.  ¿Quien  no  se  habia  de  admirar  con  esto, añadiéndose  á  ello  haber  conocido  D on  Q uixote,  que  el cuerpo  muerto  que  estaba  sobre  el  tú m u lo ,  era  el  de  la hermosa  Altisidora ?  Al  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en el  teatro  ,  se  levantaron  D on  Quixote  y  Sancho,  y  les hiciéron  una  profunda  humillación ,  y  los  Duques  hiciéron  lo  m esm o,  inclinando  algún  tanto  las  cabezas.  Salió
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en  esto  de  través  un  ministro  ,  y  llegándose  á  Sancho  le echó  una  ropa  de  bocací negro  encim a,  toda  pintada  con llamas  de  fuego,  y  quitándole la  caperuza,  le  puso  en  la cabeza  una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por  el  Santo  Oficio ,  y  díxole  al  o ido,  que  no descosiese  los  labios, porque  le  echarían  una  mordaza ,  ó le  quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba  abaxo, veíase  ardiendo en llamas ;  pero  como  no le  quemaban  no las  estimaba en dos  ardites. Quitóse  la  coroza,  viola pintada  de  diablos,  volviósela  á  poner,  diciendo  entre  s í:  aun bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me  llevan.  M irábale  también  Don  Quixote ,  y  aunque  el  temor  le  tenia suspensos  los  sentidos,  no  dexó  de  reirse  de  ver la  figura de  Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer,  debaxo del  tumulo un  son  sumiso y  agradable  de  flautas,  que  por no  ser  impedido  de  alguna  humana  voz ,  porque  en  aquel sitio  el  mesmo  silencio  guardaba  silencio,  asimismo  se mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa  muestra  junto  á  la  almohada  del  ,  al  parecer,  cadáver un  hermoso  m ancebo,  vestido  á  lo  Rom ano,  que  al  son de  una  arpa ,  que  él  mismo  tocaba,  cantó  con  suavísima y  clara  voz  estas  dos  estancias:

 E n   tanto  que  en  s í  vuelve  A ltisid o ra , M uerta por  la  crueldad  de  D o n   Quixote, 

 Y   en  tanto  que  en  la  Corte  encantadora 

 Se  vistieren  las  damas  de picote, 

 Y   en  tanto  que  d sus  dueñas  m i señora 

 Vistiere  de  bayeta y   de  añascóte, 

 Cantare' su  belleza y   su  desgracia, 

 Con  mejor  plectro ,  que  el  cantor de D a d a . 
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 Y  aun  no  se  me fig u r a ,  que  me  toca 

 A q u este  ofcio  solamente  en  vida, 

 M a s  con  la  lengua  m uerta y   fria  en  la  boca Pienso  mover  la  voz  a  t i   debida:

 L ibre  m i  alm a  de  su  estrecha  roca¿

 P o r  el  E stigio  lago  conducida, 

 Celebrándote  ir á :  y   aquel  sonido 

 H a rá  p a r a r   las  aguas  del  olvido. 

N o  m as,  dixo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  que  parecían R e y e s:  no m as,  cantor  divino,  que  seria  proceder  en  infinito  representarnos  ahora  la  muerte  y  las  gracias  de la  sin  par  Altisidora ,  no  m uerta,  como  el  mundo  ignorante  piensa,  sino viva  en  las  lenguas  de  la  fama ,  y  en  la pena,  que  para  volverla á  la perdida  luz  ha  de  pasar  Sancho  Panza  ,  que  está  presente :  y  así  ,  ó  tu '  Radamanto, que conmigo  juzgas en las cavernas lóbregas de D ite, pues sabes  todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados  está  determinado ,  acerca  de  volver  en  sí  esta  doncella  ,  dilo  y decláralo  luego,  porque  no se  nos  dilate  el  bien  que  con su  nueva  vuelta  esperamos.  Apenas  hubo  dicho  esto  M inos,  juez  y  compañero  de  Radamanto,  quando  levantándose  en  pie  Radamanto  ,  dixo :  ea  ,  ministros  desta  casa, altos  y  baxos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras  otros, y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con  veinte  y  quatro  mamonas,  y doce pellizcos,  y  seis alfilerazos  en brazos y lomos, que  en  esta  ceremonia  consiste  la  salud  de  Altisidora. 

Oyendo  lo  qual  Sancho Panza ,  rompió  el  silencio ,  y  dixo  :  voto á  ta l,  así  me  dexe  yo  sellar  el  rostro,  ni  manosearme  la  cara,  como  volverme  Moro.  ¡Cuerpo  de  mí! 

¿ que  tiene  que  ver  manosearme  el  ro stro,  con  la  resur-
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reccion  desta  doncella ?  Regostóse  la  vieja  á  los  bledos: encantan á Dulcinea, y  azótanme  para  que  se  desencante: muérese Altisidora  de males  que Dios  quiso  darle,  y han-la  de  resucitar  hacerme  á  mí  veinte  y  quatro  mamonas, y  acribarme  el  cuerpo  á  alfilerazos,  y  acardenalarme  los brazos  á  pellizcos.  Esas  burlas  á  un  cuñado,  que  yo  soy perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus  ,  tus.  M orirás,  dixo en  alta  voz Radamanto:  ablándate  tigre,  humíllate  Nem-brot  soberbio,  y  sufre  y  calla,  pues  no  te  piden  imposibles ,  y  no  te  metas  en  averiguar  las  dificultades  deste negocio  :  mamonado  has  de  s e r,  acrebillado  te  has  de ver,  pellizcado  has  de  gemir.  E a,  digo,  ministros,  cumplid mi mandamiento; si  no,  por la  fe de hombre  de bien, que  habéis  de  ver para  lo  que  nacisteis.  Parecieron  en  esto ,  que  por  el  patio  venían  hasta  seis  dueñas  en  procesión,  una  tras  o tra ,  las  quatro  con  antojos,  y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto,  con  quatro  dedos de  muñecas de fuera,  para hacer las manos mas largas, como  ahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  Sancho, quando bramando  como  un  toro,  dixo:  bien  podré  yo  dexarme  manosear  de  todo  el  m undo;  pero  consentir  que  me toquen dueñas,  eso  no.  Gatéenme  el  rostro,  como  hiciéron  á mi  amo  en  este  mesmo  castillo:  traspásenme  el  cuerpo con puntas  de  dagas  buidas :  atenácenme  los  brazos  con tenazas  de  fuego,  que  yo  lo  llevaré  en  paciencia, ó  serviré  á  estos  señores;  pero  que  me  toquen  dueñas,  no  lo consentiré,  si  me  llevase  el  diablo.  Rompió  también  el silencio  Don  Quixote,  diciendo á  Sancho: ten  paciencia, hijo ,  y  da  gusto  á  estos  señores,  y  muchas  gracias  al Cielo, por haber puesto tal virtud en tu persona ,  que  con el  martirio  della  desencantes  los  encantados,  y  resucites
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los  muertos.  Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de  Sancho, quando  él  mas blando  y  mas persuadido,  poniéndose bien en  la  silla,  dio  rostro  y  barba  á  la  prim era,  la  qual  le hizo  una  mamona  muy  bien  sellada,  y  luego  una  gran reverencia.  Ménos  cortesía,  ménos  mudas,  señora  due

ña,  dixo  Sancho, que por Dios que traéis las  manos oliendo  á  vinagrillo.  Finalmente  todas  las  dueñas  le  sellaron, y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pellizcaron;  pero  lo  que él  no  pudo  sufrir,  fué  el  punzamiento de  los  alfileres,  y así  se  levantó  de  la  silla,  al  parecer  mohíno,  y  asiendo de  una  hacha  encendida, que  junto  á  él  estaba, dio  tras las  dueñas  ,  y  tras  todos  sus  verdugos  ,  diciendo :  afuera,  ministros  infernales , que  no soy  yo  de bronce para no sentir  tan  extraordinarios  martirios.  En  esto  Altisidora, que  debía  de  estar  cansada, por  haber  estado  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  un  lado :  visto  lo  qual  por  los circunstantes , casi  todos  á  una  voz  dixéron  :  viva  es  A ltisidora ,  Altisidora  vive.  Mandó  Radamanto  á  Sancho, que  depusiese  la  ir a ,  pues  ya  se  habia  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Así como  Don  Quixote  vió  rebullir  á  Altisidora,  se  fué  a poner  de  rodillas  delante  de Sancho,  diciéndole  :  agora  es  tiem p o ,  hijo  de  mis  entra

ñas,  no  que  escudero  m ió ,  que  te  dés  algunos  de  los azotes,  que  estás  obligado  á  darte  por  el  desencanto  de D ulcinea5'.  Ahora  digo,  que  es  el  tiempo  donde  tienes sazonada  la virtud, y  con  eficacia  de  obrar  el  bien que  de ti  se  espera.  Á   lo que  respondió  Sancho  :  esto me parece argado  sobre  argado,  y  no  miel  sobre  hojuelas  :  bueno seria ,  que  tras  pellizcos,  mamonas  y  alfilerazos  viniesen ahora  los  azotes:  no  tienen  mas  que  hacer,  sino  tomar una  gran  piedra, y  atármela  al  cuello, y  dar  conmigo  en
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un pozo , de  lo  que  á  mí  no  pesaría mucho  ,   si  es  que  para  curar  los  males  agenos  tengo  yo  de  ser  la  vaca  de  la boda.  Déxenme ,  si  no  por  Dios que  lo  arroje,  y  lo  eche todo á trece , aunque no  se venda.  Ya  en esto  se  había sentado  en  el  tumulo  Altisidora,  y  al  mismo  instante  sonáron  las  chirimías ,  á  quien  acompanáron  las  flautas  y  las voces de  todos ,  que  aclamaban :  viva  Altisidora ,  Altisidora viva. Levantáronse  los Duques  y los Reyes Minos  y Radam anto,  y  todos  juntos  con  Don  Quixote y  Sancho fueron  á  recebir  á  Altisidora,  y  á  baxarla  del  tumulo ,  la qual  haciendo  de  la  desmayada  se  inclinó  á  los  Duques y  á  los  R eyes,  y  mirando  de  través  á  Don  Q uixote,  le dixo  :  Dios  te  lo  perdone,  desamorado  caballero,  pues por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  m undo,  á  mi  parecer ,  mas  de  mil  años  :  y  á t i ,  ó  el  mas  compasivo  escudero  que  contiene  el  orbe  ,  te  agradezco  la  vida  que poseo.  Dispon  desde  hoy  mas  >  amigo  Sancho   ,   de  seis camisas  mias  que te  m ando,  para  que  hagas  otras  seis  para  t i ,  y  si no  son todas  sanas ,   alomónos son  todas  limpias. 

Besóle  por  ello  las  manos Sancho  con  la  coroza en  la  mano  y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  Duque  que  se la  quitasen,  y  le  volviesen su  caperuza ,   y  le  pusiesen  el sayo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho al  Duque  que  le  dexasen  la  ropa  y  mitra  ,  que  las  quería  llevar á  su  tierra ,  por  señal  y  memoria  de aquel  nunca  visto  suceso.  La  Duquesa  respondió  que  sí  dexarian, que  ya  sabia  él  quan  grande  amiga  suya  era.  Mandó  el Duque  despejar  el  patio  ,  y  que  todos  se  recogiesen  á sus  estancias,  y  que  á  Don  Quixote  y  á  Sancho  los  llevasen  á las  que  ellos  ya se  sabían. 

TOM.  IV. 
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 Que  sigue  a l  de  sesenta y   nueve ,  y   tr a ta   de  cosas  no excusadas  p a r a   la  claridad  desta  historia. 

D u r m i ó   Sancho  aquella  noche en  una  carriola,en  el mesmo  aposento  de  Don  Quixote  ,  cosa  que  él  quisiera  excusarla  ,  si  pudiera ,  porque  bien  sabia  que  su  amo no  le  había  de  dexar  dormir  á  preguntas  y  á  respuestas, y  no  se  hallaba  en  disposición  de  hablar  m ucho,  porque los  dolores  de  los  martirios  pasados  ,  los  tenia  presentes, y   no  le  dexaban  libre la lengua ,  y viniérale  mas  á  cuento dormir  en  una  choza  solo  ,  que  no  en  aquella  rica  estancia  acompañado.  Salióle  su  temor  tan  verdadero  ,  y  su sospecha  tan cierta,  que  apénas  hubo  entrado  su  señor  en el  lecho ,  quando  dixo :  ¿que  te  parece ,  Sancho ,  del  suceso  desta noche? Grande y  poderosa  es la  fuerza  del desden desamorado, como por tus mismos ojos has visto muerta  á Altisidora ,  no  con ojtras saetas,  ni  con otra espada,  ni con  otro  instrumento  bélico,  ni  con  venenos  mortíferos, sino  con  la  consideración  del  rig o r,  y  el  desden  con  que yo  siempre  la  he  tratado.  Muriérase  ella  en  hora  buena, quando  quisiera ,  y  como  quisiera,  respondió  Sancho ,  y dexárame  á  mí  en  mi  casa  ,  pues  ni  yo  la  enam oré,  ni la  desdeñé  en  mi  vida.  Yo  no  s é ,  ni  puedo  pensar  como sea,  que  la  salud  de  A ltisidora,  doncella  mas  antojadiza ,  que  discreta  ,  tenga  que  ver  ,  como  otra  vez  he  dicho  ,  con  los  martirios  de  Sancho  Panza.  Agora  sí  que vengo  á  conocer  clara  y  distintam ente,  que  hay encantadores  y  encantos  en  el  m undo,  de  quien  Dios  me  libre ,  pues  yo  no  me  sé lib rar:  con todo esto  suplico á vue-
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sa  merced  me  dexe  d orm ir,  y  no  me  pregunte  m as,  si no  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abaxo.  D uerme  ,  Sancho  am igo,  respondió  Don  Quixote,  si  es  que te  dan  lugar  los  alfilerazos   y   pellizcos  recebidos  y  las mamonas  hechas.  Ningún  dolor  ,  replicó  Sancho,  llegó á la  afrenta  de  las  mamonas,  no  por  otra  cosa,  que  por habérmelas  hecho  dueñas,  que  confundidas  sean  :  y torno  á  suplicar  á  vuesa  merced  me  dexe  dormir  ,  porque el  sueño  es  alivio  de  las  miserias de los que las  tienen  despiertas.  Sea así, dixo Don Quixote , y  Dios  te  acompañe. 

Durmiéronse  los  dos  ,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y dar  cuenta  Cide  Hamete  ,  autor  desta  grande  historia, que  les  movió  á  los  Duques  á  levantar  el  edificio  de  la máquina  referida  :  y  dice,  que  no  habiéndosele  olvidado al  Bachiller  Sansón  Carrasco  quando  el  caballero  de  los Espejos  fué  vencido  y  derribado  por  Don  Quixote  ,  cuyo vencimiento  y  caída  borró  y  deshizo  todos  sus  designios  , quiso  volver  á  probar  la  mano  ,  esperando  mejor suceso  que  el  pasado :  y  así,  informándose  del  page  que llevó  la  carta  y  presente  á  Teresa Panza  muger  de  Sancho ,  adonde  Don Quixote  quedaba,  buscó  nuevas  armas y caballo ,  y  puso  en el  escudo  la  blanca  luna,  llevándolo todo  sobre  un  macho ,  á  quien  guiaba un  labrador,  y  no Tom é C ecial,  su  antiguo  escudero ,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ,  ni  de  Don  Quixote.  Llegó  pues  al castillo  del  Duque  ,  que  le  informó  el  camino  y  derrota  que  Don  Quixote  llevaba  con  intento  de  hallarse  en las  justas  de  Zaragoza.  Díxole  asimismo  las  burlas  que  le había  hecho  con  la traza  del desencanto  de D ulcinea, que había  de  ser  á  costa  de  las  posaderas  de  Sancho.  En  fin dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho había  hecho  á  su  amo, TOM.  IV. 
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dándole á entender  que Dulcinea estaba encantada  y transformada  en  labradora  ,  y  como  la  Duquesa  su  muger había  dado á  entender  á  Sancho,  que  él  era  el  que  se  engañaba ,  porque  verdaderamente  estaba  encantada  D ulcinea ,  de  que  no  poco  se  rió  y  admiró  el  Bachiller,  considerando  la  agudeza  y  simplicidad  de  Sancho ,  como  el extremo  de  la  locura  de  D on  Quixote.  Pidióle  el  D uque  que  si  le  hallase ,  y  le  venciese,  ó  n o ,  se  volviese por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso.  Hízolo  así  el  Bachiller: partióse  en  su  busca  ,  no  le  halló  en Zaragoza ,  pasó  adelante,  y  sucedióle  lo  que  queda  referido. Volvióse  por  el castillo  del  D uque,  y  contóselo  todo  con  las  condiciones de  la  batalla,  y  que  ya  Don  Quixote  volvia  á  cumplir, como  buen  caballero  andante,  la  palabra  de  retirarse  un año  en  su  aldea  :  en  el  qual  tiempo  podia  s e r,  dixo  el B achiller,  que  sanase  de  su  lo cu ra,  que  esta  era  la  intención  que  le  habia  movido  á  hacer  aquellas  transformaciones  ,  por  ser  cosa  de  lástim a,  que  un  hidalgo  tan bien  entendido,  como  D on  Q uixote,  fuese  loco.  Con  esto  se  despidió  del  D u q u e ,  y  se  volvió á  su  L u g a r,  esperando  en  él  á  Don  Q uixote,  que  tras  él  venia.  D e  aquí tomó  ocasión  el  Duque  de  hacerle  aquella  b u rla:  tanto era  lo  que  gustaba  de  las  cosas  de  Sancho  y  de  Don Quixote  ,  y  hizo  tomar  los  caminos  cerca  y  léxos  de el  castillo  por  todas  las  partes  que  imaginó  que  podría volver  Don Quixote ,  con  muchos  criados  suyos  de  á pie y  de  á  caballo,  para  que  por  fuerza,  ó  de grado  le  truxesen  al  castillo,  si  le  hallasen.  Halláronle  ,  diéron  aviso al  D u q u e ,  el  qual  ya  prevenido  de  todo  lo  que  habia de  hacer  ,  así  como  tuvo  noticia  de  su  llegada  ,  mandó encender  las  hachas  y  las  luminarias  del  patio  ,  y  poner
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á  Altisidora  sobre  el  túmulo  ,  con  todos  los  aparatos  que se  han  contado,  tan  al  vivo  y  tan  bien  hechos,  que  de la  verdad  á  ellos  había  bien  poca  diferencia :  y  dice  mas Cide  Ham ete,  que tiene  para  sí ser  tan locos  los  burladores,  como los burlados ,  y  que  no  estaban  los  Duques  dos dedos  de  parecer  tontos,  pues  tanto  ahinco ponían en burlarse  de  dos tontos ,  los  quales  el  uno  durmiendo  á  sueño suelto,  y  el  otro  velando  á  pensamientos  desatados,  les tomó  el  dia  ,  y  la  gana  de  levantarse :  que  las  ociosas plum as,  ni  vencido ,  ni  vencedor, jamas  dieron  gusto  á D on  Quixote.  Altisidora  ,  en  la  opinión  de  Don  Quixote vuelta  de  muerte  á  v id a,  siguiendo  el  humor  de  sus  se

ñores ,  coronada  con  la  misma guirnalda que en  el túmulo tenia  ,  y vestida una  tunicela  de  tafetán  blanco ,  sembrada  de  llores  de  o ro ,  y  sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas  ,  arrimada  á  un  báculo  de  negro  y  finísimo  ébano, entró  en  el  aposento  de  Don  Quixote,  con  cuya  presencia turbado  y  confuso  se  encogió,  y cubrió  casi  todo  con las  sábanas y colchas  de la  cam a,  muda  la  lengua,  sin que acertase  á  hacerle  cortesía  ninguna.  Sentóse Altisidora  en una  silla  junto  á  su  cabecera,  y  después  de  haber  dado un  gran  suspiro,  con  voz  tierna  y  debilitada  ,  le  dixo: quando  las  mugeres principales,  y  las  recatadas  doncellas atropellan  por  la  honra  ,  y  dan  licencia  á  la  lengua  que rompa  por  todo  inconveniente  ,  dando  noticia  en  público  de  los  secretos  que  su  corazón  encierra,  en  estrecho término  se  hallan. Yo  ,  señor  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  soy  una  destas  ,  apretada  ,  vencida  y  enamorada; pero  con todo  esto  sufrida y  honesta ,  tanto ,  que  por  serlo tanto ,  reventó  mi  alma  por  mi  silencio,  y  perdí la  vida.  Dos  dias  ha  que la  consideración  del  rigor  con  que
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me  has  tratado  ¡ó  mas  duro  que  mármol  á  mis  quejas, empedernido caballero!  he estado muerta, 6 alómenos juzgada por  tal  de los que me  han  visto:  y si no fuera  porque el  amor  ,  condoliéndose  de  m í,  depositó  mi  remedio  en los  martirios  deste  buen  escudero,  allá  me  quedara  en  el otro  mundo.  Bien  pudiera  el  am or,  dixo  Sancho,  depositarlos  en los  de  mi  asno  ,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  dígam e,  señora ,  así  el Cielo  la  acomode  con otro  mas blando  amante  que  mi  amo  ¿ que  es  lo  que  vio  en  el  otro mundo?  ¿que  hay  en  el  infierno?  porque  quien  muere desesperado  ,  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero.  La verdad  que  os  diga  ,  respondió  Altisidora  ,  yo  no  debí de  morir  del  todo  ,  pues  no  entré  en  el  infierno,  que  si allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera  salir  d é l,  aunque quisiera.  La  verdad  es  ,  que  llegué  á  la  puerta  ,  adonde estaban jugando  hasta  una  docena  de  diablos  á  la  pelota, todos  en  calzas  y  en ju b ó n ,  con valonas  guarnecidas  con puntas  de  randas  flamencas  ,  y  con  unas  vueltas  de  lo m ism o,  que  les  servían  de  puños,  con  quatro  dedos  de brazo  de  fuera  ,  porque  pareciesen  las  manos  mas  largas ,  en  las  quales  tenían  unas  palas  de  fuego :  y  lo  que mas  me  admiró  fu é ,  que  les  servian  en  lugar  de  pelotas lib ro s,  al  parecer  llenos  de  viento  y  de  b o rra,  cosa  maravillosa y  nueva ;  pero  esto  no  me  admiró  ta n to ,  como el  v e r ,  que  siendo  natural  de  los  jugadores  el  alegrarse los  gananciosos  ,  y  entristecerse  los  que  pierden,  allí  en aquel  juego  todos  gruñian  ,  todos  regañaban  y  todos  se maldecían.  Eso  no  es m aravilla,  respondió  Sancho,  porque  los  diablos  jueguen  ,  ó  no  jueguen,  nunca  pueden estar contentos,  ganen,  ó  no  ganen.  Así  debe  de  ser,  respondió  A ltisidora,  mas  hay  otra  cosa ,  que  también me

[image: Image 692]

[image: Image 693]

P A R T E   IT. 

C A P Í T U L O   L XX. 

3 1 1

admira  (quiero  decir  me  admiró  entonces)  y  fu e ,  que al  primer  boleo  no  quedaba  pelota  en  pie  ,  ni  de provecho  para  servir  otra  vez  ,  y  así  menudeaban  libros  nuevos  y  viejos ,  que  era  una  maravilla.  A   uno  dellos,  nuevo  flamante  y  bien  encuadernado  ,  le  dieron  un  papirotazo  ,  que  le  sacáron  las  tripas  ,  y  le  esparcieron  las  hojas.  Dixo  un  diablo  á  otro :  mirad  que  libro  es  ese,  y  el diablo  le  respondió  :  esta  es la   Segunda P a rte   de la H is toria  de  D on Quixote de  la  M ancha , no  compuesta  por Cide Hamete su  primer autor, sino  por un Aragonés,  que él  dice  ser  natural  de  Tordesíllas.  Quitádmele  de  ahí, respondió  el  otro  diablo,  y  metedle  en  los  abismos  del infierno,  no  le  vean  mas  mis  ojos.  ¿Tan  malo  es?  respondió  el  otro.  Tan  m alo,  replicó  el  primero  ,  que  si de  propósito  yo  mismo  me  pusiera  á  hacerle  p e o r,  no acertara.  Prosiguieron  su juego ,  peloteando  otros  libros, y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  Don  Quixote  ,  á  quien tanto  adamo  y  quiero  ,  procuré  que  se  me  quedase  en la  memoria esta  visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda,  dixo  Don  Q uixote,  porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo, y  ya  esa  historia  anda  por  acá  de  mano  en  m ano,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos  la  dan  del  pie.  Yo no  me  he  alterado  en  oir  que  ando  como  cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas  del  abismo  ,  ni  por  la  claridad  de la  tierra  ,  porque  no  soy  aquel  de  quien  esta  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena  ,  fiel  y  verdadera,  tendrá  siglos de  v id a,  pero  si  fuere  m ala,  de  su  parto  á  la  sepultura no  será  muy  largo  el  camino.  Iba  Altisidora á  proseguir en  quejarse  de  Don Quixote ,  quando  le  dixo  Don  Quixote  :  muchas  veces  os  he  dicho,  señora,  que  á  mí  me pesa  de  que  hayais  colocado  en  mí  vuestros  pensamien-
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to s ,  pues  de  los  míos  antes  pueden  ser  agradecidos  que remediados.  Yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso, y  los  hados  ,  si  los  hubiera  ,  me  dedicaron  para  e lla ,  y pensar  que  otra  alguna  hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar que  en  mi  alma  tie n e ,  es  pensar  lo  imposible.  Suficiente desengaño  es  este,  para  que  os  retiréis  en  los  límites  de vuestra  honestidad  ,  pues  nadie  se  puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo  lo  qual  Altisidora  ,  mostrando  enojarse y  alterarse,  le  dixo :  vive  el  Señor,  Don  bacallao,  alma de  almirez  ,  cuesco  de  d á til,  mas  terco  y  duro  que  villano  rogado  quando  tiene  la  suya  sobre  el  h ito ,  que  si arremeto  á vos  ,  que  os  tengo  de  sacar  los  ojos.  ¿ Pensáis por  ventura,  Don  vencido ,  y  Don  molido  á  palos,  que yo  me  he  muerto  por  vos?  Todo lo  que  habéis  visto  esta noche  ha  sido  fingido,  que  no  soy  yo  muger  ,  que  por semejantes camellos  habia  de dexar  que me doliese  un  negro  de  la  uña  ,  quanto  mas  morirme.  Eso  creo  yo  muy bien ,  dixo  Sancho,  que  esto  del morirse los  enamorados, es  cosa  de  risa :  bien  lo  pueden  ellos  d e c ir;  pero  hacer, créalo  Judas.  Estando  en  estas  pláticas  entró  el  músico cantor  y  poeta  ,  que  habia  cantado  las  dos  ya  referidas estancias,  el  qual  haciendo  una  gran  reverencia  á  Don Quixote  ,  dixo : vuesa m erced,  señor  caballero , me cuente  y  tenga  en  el  número  de  sus  mayores  servidores,  porque  ha muchos dias, que  le  soy  muy aficionado,  así por su fam a,  como  por  sus  hazañas.  D on  Quixote  le  respondió: vuesa  merced  me  diga  quien  e s ,  porque  mi  cortesía  responda  á  sus merecimientos.  E l  mozo  respondió que era  el músico  y  panegírico  de  la  noche  ántes.  Por  cierto ,  replicó  Don  Q uixote,  que  vuesa  merced  tiene  extremada voz  ) pero  lo que  cantó no  me  parece  que  fue  muy  á  pro-
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pósito ,  porque  ¿ que  tienen  que  ver  las  estancias  de Garcilaso  con la  muerte  desta  señora?  No  se maraville  vuesa merced  deso  ,  respondió  el  m úsico,  que  ya  entre  los  intonsos  poetas  de  nuestra  edad  se  usa  que  cada  uno  escriba  como  quisiere ,  y  hurte  de  quien  quisiere  ,  venga,  ó no  venga á  pelo de  su  intento ,  y  ya  no hay  necedad ,  que canten,  ó  escriban  ,  que  no  se  atribuya  á  licencia  poética.  Responder  quisiera  Don  Quixote  ,  pero  estorbáronlo el  Duque  y  la  Duquesa,  que  entraron  á  v erle,  entre  los quales  pasáron  una  larga  y  dulce  plática,  en  la  qual  di-xo  Sancho  tantos  donayres  y  tantas  malicias,  que  dexa-ron  de  nuevo  admirados   á  los  D uques,  así  con  su  simplicidad ,  como  con  su  agudeza.  Don Quixote  les  suplicó  le diesen  licencia  para  partirse  aquel  mismo  d ia,  pues  á los vencidos  caballeros  como  él  ,  mas  les  convenia  habitar una  zahúrda,  que6"no Reales Palacios.  Diéronsela de muy buena  gana ,  y  la  Duquesa  le  preguntó ,  si  quedaba  en  su gracia Altisidora.  E l  le respondió:  señora  mia, sepa  Vuestra  Señoría  que todo  el  mal desta  doncella  nace  de ociosidad ,  cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta  y  continua. 

Ella  me  ha  dicho  aquí  que  se  usan  randas  en  el  infierno, y pues  ella  las  debe de  saber  hacer,  no  las  dexe  de la  mano ,  que  ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  menearán en  su  imaginación  la  imágen,  ó  imágines  de  lo  que  bien quiere :  y  esta  es  la  verdad  ,  este  mi  parecer,  y  este  es mi  consejo.  Y  el  m ió ,  añadió  Sancho,  pues  no  he  visto en  toda  mi  vida  randera  que  por  amor  se  haya  muerto: que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen  sus  pensamientos en  acabar  sus  tareas,  que  en  pensar  en  sus  amores.  Por mí  lo  digo  ,  pues  miéntras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oislo,  digo  de  mi  Teresa  Panza,  á  quien  quie-TOM.  IV. 
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ro  mas  que  á  las  pestañas  de  mis  ojos.  Vos  decís  muy bien ,  S ancho,  dixo  la  D uquesa,  y  yo  haré  que  mi  Altisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor blanca  ,  que  la  sabe  hacer por extremo. No  hay  para  que, señora  ,  respondió  Altisidora  ,  usar  dese  rem edio,  pues la  consideración  de  las  crueldades  que  conmigo  ha  usado este  malandrín  m ostrenco,  me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artificio  alguno  ,  y  con  licencia  de  vuestra grandeza  me  quiero  quitar  de  a q u í,  por  no  ver  delante de  mis  ojos, ya  no  su  triste figura, sino  su  fea  y abominable  catadura.  Eso  me  parece  ,  dixo  el  Duque  ,  á  lo  que suele  decirse  ,  que  aquel  que  dice  injurias  ,  cerca  está de  perdonar.  Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las lágrimas  con  un pañuelo ,  y  haciendo  reverencia  á  sus  se

ñores,  se  salió  del  aposento.  Alándote  yo  ,  dixo  Sancho, pobre  doncella , mándote  ,  digo ,  mala  ventura ,  pues  las has  habido  con  un  alma  de  esparto ,  y  con  un  corazón de  encina  :  á  fe  que  si  las  hubieras  conm igo,  que  otro gallo  te  cantara.  Acabóse  la  plática  ,  vistióse  Don  Quijo te   ,  comió  con  los  D uques,  y  partióse  aquella  tarde. 

C A P Í T U L O  

L X X I . 

 D e   lo  que  á   D o n   Qiiixote  le  sucedió  con  su  escudero Sancho  ,  yendo  á  su  aldea. 

I b a   el  vencido  y  asendereado  Don  Quixote  pensativo ademas  por  una  parte ,  y  muy  alegre  por  otra.  Causaba  su  tristeza  el  vencim iento,  y  la  alegría  el  considerar en  la  virtud  de  Sancho  ,  como  lo  habia  mostrado  en  la resureccion  de  Altisidora  ,  aunque  con  algún  escrúpulo se  persuadía  á  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta
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de  veras.  No  iba nada  alegre  Sancho,  porque  le  entristecía  ver  que  Altisidora  no  le  había  cumplido  la  palabra de  darle  las  camisas  ,  y  yendo  y  viniendo  en  esto  ,  di-xo  á  su  amo :  en  verdad ,  señor,  que  soy  el  mas  desgraciado  médico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo  ,  en  el qual  hay  físicos  que  con  matar  al  enfermo  que  curan, quieren  ser  pagados  de  su  trabajo  ,  que  no  es  o tro ,  sino firmar  una  cedulilla  de  algunas  medicinas  ,  que  no  las hace  é l ,  sino  el  boticario,  y  cátalo  cantusado,  y  á  mí, que  la  salud  agena  me  cuesta  gotas  de  sangre,  mamonas, pellizcos,  alfilerazos y  azotes ,  no  me  dan  un ardite:  pues yo  les  voto  á  ta l ,  que  si  me traen  á  las  manos  otro  algún enfermo , que  antes que  le cure  me  han  de  untar las  mias, que  el  Abad  de  donde  canta  yanta ,  y  no  quiero  creer que  me haya dado  el Cielo  la  virtud  que tengo ,  para  que yo  la  comunique  con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  T u   tienes razón ,  Sancho  amigo  ,  respondió  Don  Quixote ,  y  halo hecho  muy mal  Altisidora en  no haberte  dado  las  prometidas  camisas  ,  y  puesto  que  tu  virtud  es   g ra tis  d a ta , que  no  te  ha  costado  estudio  alguno,  mas  que  estudio  es recibir  martirios  en  tu  persona  :  de  mí  te  sé  decir  ,  que si  quisieras  paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea ,  ya  te  la  hubiera  dado  tal  como  buena  ;  pero  no  sé si  vendrá  bien  con  la  cura  la  paga ,  y  no  querría que  impidiese  el  premio  á  la  medicina.  Con  todo  eso  me  parece  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo  :  mira ,  Sancho,  el  que  quieres , y  azótate  luego,  y  págate de  contado , y  de  tu propia  mano,  pues  tienes dineros  míos.  Á   cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de un  palm o,  y  dió  consentimiento  en  su  corazón  á  azotarse de  buena  gana ,  y  dixo  á  su  amo :  agora  bien ,  señor,  yo TOM.  IV. 
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quiero  disponerme  á  dar  gusto  á  vuesa  merced  en  lo  que desea,  con  provecho  mío  :  que  el  amor  de  mis  hijos  y de  mi  muger  ,  me  hace  que  me  muestre  interesado.  D ígame  vuesa  merced  quanto  me  dará  por  cada azote  que me  diere.  Si  yo  te  hubiera  de  p ag ar,  Sancho,  respondió  Don  Quixote  ,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza y  calidad  deste  remedio  ,  el  tesoro  de V enecia,  las  minas del  Potosí fueran  poco  para  pagarte :  toma  tu  el  tiento  á  lo  que  llevas  m ió ,  y  pon  el  precio  á  cada  azote. 

E llo s, respondió  Sancho  ,  son  tres mil  y trecientos  y  tantos :  de ellos  me  he  dado  hasta  cinco ,  quedan  los  demas: entren  entre  los  tantos  estos  cinco  ,  y  vengamos  á  los tres  mil  y  trecientos  ,  que  á  quartillo  cada  u n o ,  que  no llevaré  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase,  montan tres mil  y  trecientos  quartillos,  que  son  los  tres  m il,  mil y  quinientos  medios  reales  ,  que  hacen  setecientos  y  cinqüenta  reales,  y  los  trecientos,  hacen  ciento  y  cinqüenta  medios  reales,  que  vienen  á hacer  setenta  y  cinco reales  ,  que  juntándose  á  los  setecientos  y  cinqüenta  ,  son por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  m erced ,  y  entraré  en  mi casa  rico  y  contento , aunque  bien azotado,  porque  no  se  toman  truchas....  y  no  digo  mas.  ¡O  Sancho bendito!  ¡ O   Sancho  am able!  respondió  Don Q uixote, y quan  obligados  hemos  de  quedar  D ulcinea,  y  yo  á  servirte todos  los  dias  que  el Cielo  nos  diere  de vida.  Si  ella vuelve  al  ser  perdido  (que  no  es  posible  sino  que  vuelv a)  su  desdicha  habrá  sido  dicha,  y  mi  vencimiento  felicísimo  triunfo:  y  mira  Sancho,  quando  quieres  comenzar  la  diciplina  ,  que  porque  la  abrevies  te  añado  cien reales.  ¿Quando?  replicó  Sancho  ,  esta  noche  sin  falta:
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procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  en  el  campo  al cielo  abierto  ,  que  yo  me  abriré  mis  carnes.  Llegó  la noche  esperada  de  Don  Quixote  con  la  mayor  ansia  del mundo ,  pareciéndole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habían  quebrado  ,  y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de lo  acostumbrado ,  bien  así  como  acontece  á  los  enamorados ,  que jamas  ajustan  la cuenta  de sus  deseos.  Finalmente  se  entráron  entre  unos  amenos  árboles,  que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  dexando  vacías  la  silla y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio  ,  se  tendiéron  sobre  la  verde  y erba,  y  cenáron  del  repuesto  de  Sancho, el  qual  haciendo  del  cabestro  y  de  la  xáquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexíbile  azote ,  se  retiró  hasta  veinte pasos de su  amo  entre unas hayas.  Don Quixote que  le vio ir  con  denuedo , y  con  brio ,  le  dixo  :  m ira,  amigo ,  que no  te  hagas  pedazos,  da lugar  que  unos  azotes  aguarden a  otros,  no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera  ,  que en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento  ,  quiero  d ecir,  que no  te  des  tan. recio  ,  que  te  falte  la  vida  antes  de  llegar al número deseado,  y porque  no pierdas  por carta de  mas, ni  de  m enos,  yo  estaré  desde  á  parte  contando  por  este mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres.  Favorézcate  el  Cielo  conforme  tu  buena  intención  merece.  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  respondió  Sancho ,  yo  pienso darme  de  manera  ,  que  sin  matarme  ,  me  duela  ,  que  en esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  milagro.  Desnudóse luego  de medio  cuerpo arriba,  y  arrebatando  el  cordel ,  comenzó  á  darse  ,  y  comenzó  D on  Quixote  á  contar los  azotes.  Hasta seis,  ó  ocho  se  habría  dado  Sancho, quando  le  pareció  ser  pesada  la  burla,  y muy  barato  el precio  della  ,  y  deteniéndose  un  poco  ,  dixo  á  su  amo, 
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que  se  llamaba  á  engaño,  porque  merecia  cada  azote  de aquellos  ser  pagado  á  medio  real  ,  no  que  a  quartillo. 

Prosigue ,  Sancho  amigo  ,  y  no  desmayes ,  le  dixo  Don Q uixote,  que  yo  doblo  la  parada  del  precio.  Dese  modo  ,  dixo  Sancho ,  á la  mano  de  D io s,  y  lluevan  azotes; pero  el  socarrón  dexó  de  dárselos  en  las  espaldas,  y  daba  en  los  árboles ,  con  unos suspiros  de  quando  en  quando  ,  que  parecía  que  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  D on  Q uixote,  temeroso  de  que no  se  le  acabase  la  v id a ,  y  no  consiguiese  su  deseo  por la  imprudencia  de  Sancho ,  le dixo  :  por  tu  vida,  amigo, que  se  quede  en  este  punto  este  negocio  ,  que  me  parece  muy  áspera  esta  m edicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al tiempo  ,  que  no  se  ganó  Zamora  en  un  hora.  Mas  de mil  azotes  ,  si  yo  no  he  contado  m a l,  te  has  dado  ,  bastan  por  agora ,  que  el  asno  ,  hablando  á  lo  grosero,  sufre  la  carga ,  mas  no  la  sobrecarga.  N o  ,  no ,  señor,  respondió  Sancho  ,  no  se  ha  de  decir  por  m í :  á  dineros  pagados  brazos  quebrados:  apártese  vuesa  merced  otro  poco  ,  y  déxeme  dar  otros  mil  azotes  siquiera  ,  que  á  dos levadas  destas  habremos  cumplido  con  esta  partida  ,  y aun  nos  sobrará  ropa.  Pues tú  te hallas  con tan  buena  disposición  ,  dixo  D on  Q uixote,  el  Cielo  te  ayude,  y  pégate  ,  que  yo  me  aparto.  Volvió  Sancho  á  su  tarea,  con tanto denuedo, que ya  habia quitado las  cortezas á muchos árboles:  tal era la  riguridad  con que se  azotaba :  y  alzando una  vez la  voz, y  dando un  desaforado  azote  en  una haya, dixo :  aquí  morirá  Sansón ,  y  quantos  con  él  son.  Acudió D on Quixote  luego  al son de  la  lastimada voz  y  del golpe del  riguroso  azote ,  y  asiendo  del  torcido  cabestro  ,  que le  servia  de  corbacho  á  Sancho,  le  dixo :  no  permita  la
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la  suerte ,  Sancho  am igo, que por el  gusto mió  pierdas  tu la vida  ,  que  ha  de  servir  para  sustentar  á  tu m u g er,  y  á tus  hijos :  espere  Dulcinea  mejor  coyuntura,  que  yo  me contendré  en  los  límites  de  la  esperanza  propínqua  ,  y esperaré  que  cobres  fuerzas  nuevas,  para  que  se  concluya  este  negocio á  gusto  de  todos.  Pues  vuesa merced ,  se

ñor  mió ,  lo  quiere  así,  respondió  Sancho ,  sea en  buena hora  ,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  estas  espaldas,  que estoy  sudando ,  y  no  querría  resfriarme ,  que  los  nuevos diciplinantes  corren  este  peligro.  Hízolo  así  Don  Quixote ,  y  quedándose  en  pelota,  abrigó  á  Sancho,  el  qual  se durmió  hasta  que  le  despertó  el  so l,  y  luego  volviéron á  proseguir  su  cam ino,  á  quien  diéron  fin  por  entonces en  un  Lugar que  tres  leguas  de  allí  estaba.  Apeáronse  en un  mesón ,  que  por  tal  le  reconoció  Don  Quixote  ,  y  no por  castillo  de  cava honda,  torres,  rastrillos  y  puente levadiza  :  que  después  que  le  venciéron ,  con  mas  juicio en  todas  las  cosas  discurría ,  como  agora  se  dirá.  Alojáronle  en  una  sala  baxa,  á  quien  servian  de  guadameciles unas  sargas  viejas  pintadas  ,  como  se  usa  en  las  aldeas. 

E n  una  dellas  estaba  pintado  de  malísima  mano  el  robo de  Elena ,  quando  el  atrevido  huésped  se  la  llevó  á  Me-nelao,  y  en  otra  estaba  la  historia  de  Dido  y  de  Enéas, ella  sobre  una  alta  torre  ,  como  que  hacia  de  señas  con una  media  sábana  al  fugitivo  huésped  ,  que  por  el  mar sobre  una  fragata,  ó  bergantín  se  iba  huyendo.  Notó  en las  dos  historias  ,  que  Elena  no  iba  de  muy  mala  gana ,  porque  se  reia  á  socapa  y  á  lo  socarrón;  pero  la  hermosa  Dido  mostraba  verter  lágrimas  del  tamaño  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  qual  Don  Q uixote,  dixo:  estas  dos  señoras  fuéron  desdichadísimas,  por  no  haber na-
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cido  en  esta  edad ,  y  yo  sobre  todos  desdichado  ,  en  no haber  nacido  en  la  suya,  pues  si  yo  encontrara  aquestos señores,  ni  fuera  abrasada  T ro y a ,  ni  Cartago  destruida, pues  con  solo  que  yo  matara  á P áris,  se  excusaran  tantas desgracias.  Yo  apostaré ,  dixo  Sancho  ,  que  antes  de  mucho  tiempo no  ha  de  haber  bodegón,  v en ta, ni  mesón,  ó tienda  de  barbero,  donde  no  ande  pintada  la  historia  de nuestras  hazañas  ;  pero  querria  yo  que  la  pintasen  manos  de  otro  mejor  p in to r,  que  el  que  ha  pintado  á  estas. 

Tienes  razón,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  porque  este  pintor es como O rbaneja,  un  pintor que  estaba en Ubeda  ,  que  quando  le  preguntaban  ,  que  pintaba,  respondía  :  lo  que  saliere ,  y  si  por  ventura  pintaba  un  gallo, escribía  debaxo:   E s te   es  gallo  ,  porque  no  pensasen  que era  zorra.  Desta  manera  me  parece  á  m í,  Sancho,  que debe  de  ser  el  pintor,  ó  escritor,  que  todo  es  uno , que sacó  á  luz  la  historia  deste  nuevo  Don  Quixote  que  ha salido,  que  pintó  ,  ó  escribió  lo  que  saliere,  ó  habrá  sido  como  un  p o e ta ,  que  andaba  los  años  pasados  en  la Corte  llamado  M auleon,  el  qual  respondía  de  repente  á quanto  le  preguntaban,  y  preguntándole  uno  ¿que  queria  decir  D eu m   de D eo ?   respondió :  dé  donde  diere. Pero dexando  esto  á  parte  ,  dime  si  piensas,  Sancho,  darte otra  tanda  esta  noche ,  y  si  quieres  que sea  debaxo  de techado  ,  ó  al  cielo  abierto.  Pardiez ,  señor ,  respondió S ancho,  que  para  lo  que  yo  pienso  darme  ,  eso  se  me da  en  casa,  que  en  el  campo  ;  pero  con  todo  eso  querria  que  fuese  entre  árboles,  que  parece  que  me  acompa

ñan  ,  y  me  ayudan  á  llevar  mi  trabajo  maravillosamente.  Pues  no  ha  de  ser  así, Sancho  amigo ,  respondió  Don Q uixote,  sino  que  para  que  tomes  fuerzas  lo  hemos  de
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guardar  para  nuestra  aldea,  que  á  lo  mas  tarde  llegaremos allá después de  mañana.  Sancho respondió, que hiciese  su  gusto ;  pero  que  él  quisiera  concluir  con  brevedad aquel  negocio  á  sangre  caliente,  y  quando  estaba  picado el  molino ,  porque  en  la  tardanza  suele  estar muchas  veces  el  peligro,  y  á  Dios  rogando ,  y  con  el  mazo  dando, y  que  mas  valia  un  tom a,  que  dos  te  d aré,  y  el  páxaro en la  mano,  que el buytre volando. No mas refranes, San> cho ,  por  un  solo  Dios  ,  dixo  Don Quixote  ,  que  parece que  te  vuelves  al   sicut  erat:  habla  á lo llano, á  lo  liso,  á lo  no intricado  ,  como muchas veces  te  he dicho ,  y verás como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé  que  mala  ventura  es  esta  m ia,  respondió  Sancho  ,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán,  ni  refrán  que  no me  parezca  razón  ;  pero  yo me  emendaré ,  si  pudiere,  y  con  esto cesó  por  entonces  su plática. 

C A P Í T U L O  

L X X I I . 

 D e   como  D o n   Quixote y   Sancho  llegaron  á   su  aldea. 

T o d o   aquel  dia  ,  esperando  la  noche,  estuviéron  en aquel Lugar y  mesón Don Quixote y Sancho,  el  uno para acabar  en  la  campaña rasa la  tanda  de  su  diciplina,  y  el otro  para  ver  el  fin  della,  en  el  qual  consistía  el  de  su deseo.  Llegó  en  esto  al  mesón  un  caminante  á  caballo, con  tres  ,  ó  quatro  criados  ,  uno  de  los  quales  dixo  al que  el  señor  dellos  parecía :  aquí  puede  vuesa  merced, señor  Don  Alvaro  Tarfe  ,  pasar  hoy  la  siesta  :  la  posada parece  limpia  y  fresca.  Oyendo  esto  Don  Quixote61,  le dixo  á  Sancho :  mira  Sancho,  quando  yo  hojeé  aquel  libro  de la segunda  parte  de  mi  historia,  me  parece  que  de T O M .  I V . 
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pasada  topé  allí  este  nombre  de  D on Alvaro  Tarfe.  Bien podrá s e r,  respondió  Sancho,  dexémosle  apear,  que  después  se  lo  preguntaremos.  E l  caballero  se  ap eó ,  y  frontero  del  aposento  de  Don  Quixote  ,  la  huéspeda  le  dio una  sala  baxa  ,  enjaezada  con  otras  pintadas  sargas,  como  las  que  tenia  la  estancia  de  D on  Quixote.  Púsose  el recien  venido  caballero  á  lo  de  verano,  y  saliéndose  al portal  del  mesón, que  era  espacioso  y  fresco ,  por  el  qual se  paseaba  Don  Quixote  ,  le  pregunto:  ¿adonde  bueno camina  vuesa merced ,  señor  gentilhombre ? Y  Don  Quixote  le  respondió :  á  una  aldea  que  está  aquí  cerca,  de donde  soy  natural.  Y vuesa  merced  ¿donde  camina?  Yo, señ o r,  respondió  el  caballero,  voy  á  G ranada,  que  es mi  patria.  Y  buena  patria  ,  replicó  D on  Quixote  :  pero dígame  vuesa  merced  por  cortesía  su  nom bre,  porque me  parece  que  me  ha  de  importar  saberlo  ,  mas  de  lo que  buenamente  podré  decir.  M i  nombre  es  D on  A lvaro  T a rfe ,  respondió  el  huésped.  A   lo  que  replicó  D on Quixote  :  sin  duda  alguna  pienso  que  vuesa  merced  debe de  ser  aquel  Don  Alvaro  Tarfe  que  anda  impreso  en  la segunda  parte  de  la  historia  de  D on  Quixote  de  la  M ancha ,  recien  impresa  ,  y  dada  á  la  luz  del mundo  por  un autor  moderno.  E l  mismo  soy  ,  respondió  el  caballero, y  el  tal D on  Quixote  ,  sugeto  principal  de  la  tal  historia, fué  grandísimo  amigo  mió  ,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de su  tie rra ,  ó  alomónos  le  moví á  que  viniese  á  unas  justas que  se  hacian  en  Zaragoza  ,  adonde  yo  ib a ,  y  en  verdad  ,  en  verdad  que  le  hice  muchas  amistades  ,  y  que le  quité  de  que  no  le  palmease  las  espaldas  el  verdugo, por  ser  demasiadamente  atrevido.  Y  dígame  vuesa  m erced , señor  D on Alvaro ¿parezco yo  en  algo  á ese  tal D on
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Quixote  que  vuesa  merced  dice?  No por  cierto ,  respondió  el  huésped,  en  ninguna  manera.  Y ese Don  Quixote  ,  dixo  el  nuestro  ¿  traia  consigo  á  un  escudero  llamado  Sancho  Panza ?  Sí  traia  ,  respondió  Don  Alvaro, y  aunque  tenia  fama  de  muy  gracioso  ,  nunca  le  oí  decir  gracia  que  la tuviese.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  dixo  á esta  sazón  Sancho  ,  porque  el  decir  gracias,  no  es  para  todos,  y  ese  Sancho  que  vuesa  merced  dice  ,  señor gentilhombre  ,  debe  de  ser  algún  grandísimo  bellaco, frión,  y ladrón juntamente, que el verdadero Sancho Panza  soy  y o ,  que  tengo  mas  gracias  que  llovidas,  y  si no, haga  vuesa  merced  la  experiencia  ,  y  ándese  tras  de  mí por  lo  menos  un  añ o ,  y  verá  que  se  me  caen  á  cada  paso  ,  y  tales  y  tantas  ,  que  sin  saber  yo  las  mas  veces  lo que  me  digo  ,  hago reir  á  quantos me escuchan:  y el  verdadero Don  Quixote  de  la  M ancha,  el famoso ,  el  valiente  y  el  discreto,  el  enamorado,  el  desfacedor  de  agravios  ,  el  tutor  de  pupilos  y  huérfanos,  el  amparo  de  las viudas  ,  el  matador  de  las  doncellas,  el  que  tiene  por única  Señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  es  este señor  que  está  presente,  que  es  mi  amo :  todo  qualquier otro  Don  Quixote  ,  y  qualquier  otro  Sancho  Panza  ,  es burlería ,  y  cosa de  sueño.  Por  Dios que  lo  creo ,  respondió  Don  A lv aro ,  porque  mas  gracias  habéis  dicho  vos, amigo,  en quatro  razones que habéis hablado,  que  el otro Sancho Panza en  quantas  yo  le oí  hablar,  que  fuéron  muchas.  Mas  tenia de  comilón ,  que  de bien  hablado ,  y  mas de  tonto ,  que  de  gracioso,  y  tengo  por  sin  duda  ,  que los encantadores  que  persiguen  á  Don  Quixote  el  bueno, han  querido  perseguirme  á  mí  con  Don  Quixote  el  malo. 

Pero  no  sé  que  me  diga,  que  osaré  yo jurar  que  le  dexo TOM.  IV. 
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metido  en  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo  ,  para  que  le cu re n ,  y  agora  remanece  aquí  otro  D on Quixote  ,  aunque  bien  diferente  del  mió.  Y o ,  dixo  D on  Quixote ,  no sé  si  soy  bueno  ;  pero  sé  d e c ir,  que  no  soy  el  malo :  para  prueba  de  lo  qual  quiero  que  sepa  vuesa  merced ,  mi señor  D on  Alvaro  Tarfe  ,  que  en  todos  los  dias  de  mi vida  no  he  estado  en  Zaragoza ,  ántes  por  haberme  dicho ,  que  ese  D on  Quixote fantástico  se  habia  hallado  en las  justas  desa  ciudad ,  no  quise  yo  entrar  en  ella  ,  por sacar  á  las  barbas  del  mundo  su  mentira  ,  y  así  me  pasé de  claro  á  Barcelona ,  archivo  de  la  cortesía  ,  albergue de  los  extrangeros  ,  hospital  de  los  pobres,  patria  de  los valientes,  venganza  de  los  ofendidos  ,  y  correspondencia  grata  de  firmes  amistades, y  en  sitio y  en  belleza  única.  Y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  sucedido  no son  de  mucho  gusto  ,  sino  de  mucha  pesadumbre  ,  los llevo  sin  e lla ,  solo  por  haberla visto.  Finalmente ,  señor D on  Á1 varo  Tarfe ,  yo  soy  Don  Quixote  de  la  Mancha, el  mismo  que  dice  la  fam a,  y  no  ese  desventurado  ,  que ha  querido  usurpar  mi  nombre ,  y  honrarse  con mis pensamientos.  A   vuesa  merced  suplico,  por  lo  que  debe  á ser  caballero ,  sea  servido  de  hacer  una  declaración  ante el  Alcalde  deste  L u g a r,  de  que  vuesa  merced  no  me  ha visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  hasta  agora,  y  de  que yo  no  soy  el Don  Quixote  impreso  en  la  segunda  parte, ni este Sancho Panza  mi  escudero es  aquel que  vuesa  merced  conoció.  Eso  haré  yo  de  muy  buena gana,  respondió D on  Alvaro  ,  puesto  que  cause  admiración  ver  dos  D on Q uixotes,  y  dos  Sanchos  á  un  mismo  tiempo  ,  tan  conformes  en  los  nombres  ,  como  diferentes  en  las  acciones: y  vuelvo  á  decir  ,  y  me  afirmo,  que  no  he  visto  lo  que
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lie  v isto ,  ni  ha  pasado  por  mí lo  que  ha  pasado.  Sin  duda , dixo  Sancho, que vuesa merced debe  de  estar  encantado,  como  mi Señora D ulcinea''del Toboso ,  y  pluguiera  al  Cielo  que  estuviera  su  desencanto  de  vuesa  merced en darme otros tres  mil  y  tantos  azotes como  me  doy  por ella  ,  que  yo  me  los  diera  sin  interes  alguno.  N o  entiendo  eso  de azotes ,  dixo Don  A lv aro :  y  Sancho  le respondió , que  era  largo  de  contar;  pero  que  él  se  lo  contaría, si  acaso  iban  un  mesmo  camino.  Llegóse  en esto la  hora de  comer  ,  comieron  juntos  Don  Quixote  y  Don  A lvaro.  Entró  acaso  el  Alcalde  del pueblo en el  mesón con  un escribano,  ante  el  qual  Alcalde  pidió  Don  Quixote  por una  petición ,  de que á  su derecho convenia,  de que  Don Alvaro  T a rfe,  aquel  caballero  que  allí  estaba  presente, declarase  ante  su  m erced,  como  no  conocía  á  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  que  asimismo  estaba  allí  presente, y  que  no era aquel  que andaba  impreso  en una historia  intitulada :   Segunda  P a rte   de  D on  Quixote  de  la  M ancha y  compuesta por  un  ta l  de  A.vella7ieda  ,  n a tu ra l de Tor de sillas.  Finalmente  el Alcalde  proveyó  jurídicamente :  la  declaración  se  hizo  con  todas  las  fuerzas  que en  tales  casos  debían  hacerse,  con  lo  que  quedáron  Don Quixote  y  Sancho  muy  alegres  ,  como  si  les  importara mucho  semejante  declaración  ,  y  no  mostrara  claro  la diferencia  de  los  dos  Don  Quixotes,  y  la  de los dos  Sanchos  ,  sus  obras  y  sus  palabras.  Muchas  de  cortesías  y ofrecimientos  pasáron  entre Don Alvaro  y  Don Quixote, en las  quales mostró  el  gran Manchego  su  discreción ,  de modo  ,  que  desengañó  á  Don  Alvaro'  Tarfe del  error  en que  estaba,  el  qual  se  dió  á  entender  que  debía  de  estar encantado,  pues  tocaba  con  la  mano  dos  tan  contra-
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rios  Don  Quixotes.  Llegó  la  tarde  ,  partiéronse  de  aquel Lugar  ,  y  á  obra de  media  legua  se  apartaban  dos  caminos  diferentes  ,  el  uno  ,  que  guiaba  á  la  aldea  de  D on Quixote  ,  y  el  otro ,  el  que  habia  de  llevar Don  Alvaro. 

E n  este poco espacio le contó Don Quixote la desgracia de su  vencim iento,  y  el  encanto,  y  el remedio  de Dulcinea, que todo puso en nueva admiración á Don A lvaro, el qual abrazando  á  Don  Quixote y  a  Sancho,  siguió  su  camino, y  D on  Quixote  el  suyo,  que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros  árboles,  por  dar  lugar  á  Sancho  de  cumplir  su penitencia ,  que  la  cumplió  del  mismo  modo  que  la  pasada  noche  á  costa de  las  cortezas  de  las hayas,  harto  mas que  de  sus espaldas ,  que  las  guardó  tanto , que  no  pudieran  quitar  los  azotes  una  m osca,  aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió  el  engañado  Don  Quixote  un  solo  golpe  de  la  cuenta,  y  halló ,  que  con  los  de  la  noche  pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece  que  habia madrugado  el  sol  á  ver  el  sacrificio ,  con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  su  camino  ,  tratando  entre los  dos  del engaño  de  D on  Alvaro  ,  y  de  quan  bien  acordado  habia sido  tomar  su  declaración  ante  la  Justicia  ,  y  tan  auténticamente.  Aquel  dia  y  aquella  noche  caminaron  sin  sucederles  cosa  digna  de  contarse,  sino  fué  ,  que  en  ella acabó  Sancho  su  tarea,  de  que  quedó  Don  Quixote  contento  sobre  m o d o ,  y  esperaba  el  dia  ,  por ver  si  en  el camino  topaba  ya  desencantada  á  Dulcinea  su  Señora,  y siguiendo  su  camino ,  no  topaba  muger  ninguna,  que  no iba  á  reconocer  si  era  Dulcinea  del  T oboso,  teniendo por  infalible  no  poder  mentir  las  promesas  de  M erlin. 

Con  estos  pensamientos  y  deseos  subiéron  una  cuesta  arriba  ,  desde  la  qual  descubriéron  su  aldea,  la  qual  vista
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de  S ancho,  se  hinco  de  rodillas,  y  dixo :  abre  los  ojos, deseada  patria ,  y  mira  que  vuelve  á  ti Sancho  Panza  tu h ijo ,  si no muy  rico ,  muy  bien azotado.  A bre  los brazos, y  recibe  también  tu  hijo  Don Q uixote,  que  si viene  vencido de  los  brazos  agenos,  viene  vencedor  de  sí  mismo, que  según  él  me  ha  dicho , es  el  mayor  vencimiento  que desear  se  puede.  Dineros lle v o ,  porque  si  buenos  azotes me  daban,  bien  caballero me  iba.  Déxate  desas  sandeces, dixo  Don  Quixote   f  y  vamos  con  pie  derecho  á  entrar en  nuestro  L u g a r,  donde  daremos  vado  á  nuestras  imaginaciones j  y  la  traza  que  en  la  pastoral  vida  pensamos exercitar.  Con  esto  baxáron  de  la  cuesta,  y  se  fueron  á su  pueblo. 

C A P Í T U L O  

L X X I I I . 

 D e   los  agüeros  que  tuvo  D o n   Quixote  a l entrar  de  su aldea,  con  otros sucesos  que adornan y   acreditan esta grande  historia. 

- A   la  entrada  del  qual,  según  dice  Cide  H am ete,  vio D on  Quixote  ,  que  en  las  eras  del  Lugar  estaban  riñendo  dos  mochachos,  y  el uno  dixo  al  otro :  no  te  canses Periquillo  ,  que  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu vida.  Oyólo  Don  Quixote  ,  y  dixo  á  Sancho  :  ¿  no  adviertes  ,  amigo ,  lo  que  aquel  mochacho  ha  dicho  ,  no  la has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida?  Pues  bien  ¿que im porta,  respondió  Sancho  ,  que  haya dicho  eso  el  mochacho !  ¿Que?  replicó  Don  Quixote  ¿no  ves  tú  ,  que aplicando aquella palabra á mi intención, quiere significar, que  no  tengo  de  ver  mas  á  Dulcinea ?  Queríale  responder  Sancho,  quando  se  lo  estorbó  v e r ,  que  por  aquella campana  venia  huyendo  una  liebre  seguida  de  muchos
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galgos  y  cazadores,  la  qual  temerosa  se  vino  á  recoger y   á  agazapar  debaxo  de  los  pies  del  rucio.  Cogióla  Sancho  á  mano salva,  y  presentósela  á D on  Quixote,  el  qual estaba  diciendo  :   maliun  signum  ,  m alum   sig n u m :  liebre  huye  ,  galgos  la  siguen,  Dulcinea  no  parece.  E xtra

ño  es  vuesa  merced  ,  dixo  Sancho :  presupongamos  que esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso ,  y  estos galgos  que  la persiguen  son  los  malandrines  encantadores  que  la  transformaron en la  labradora :  ella huye,  yo  la  cojo,  y  la pongo  en  poder  de  vuesa  merced  que  la  tiene  en  sus  brazos y  la  regala  ¿que  mala  señal  es  esta  ,  ni  que  mal  agüero se  puede  tomar  de  aquí?  Los  dos  mochachos  de  la  pendencia se llegaron  á  ver la  liebre ,  y al  uno  dellos  preguntó  Sancho ,  que  por  que  reñian.  Y  fuéle  respondido  por el  que  habia  dicho  :  no  la  verás  mas  en  toda  tu  vida, que  él  habia  tomado  al  otro  mochacho  una  jaula  de  grillos ,  la  qual  no  pensaba  volvérsela  en  toda  su  vida.  Sacó Sancho quatro  quartos de  la  faltriquera, y  dióselos  al  mochacho  por  la jaula,  y púsosela  en  las  manos  á  D on  Quix o te ,  diciendo :  he  aquí  ,  señor  ,  rompidos  y  desbaratados estos agüeros,  que  no  tienen que  ver mas con nuestros sucesos  ,  según  que  yo  im agino,  aunque  tonto  ,  que  con las  nubes de antaño  :  y si  no  me  acuerdo m al,  he  oido  decir  al  Cura  de  nuestro  pueblo  ,  que  no  es  de  personas christianas,  ni  discretas,  mirar  en  estas  niñerías,  y  aun vuesa  merced  mismo  me  lo  dixo  los  dias  pasados,  dándome á  entender  ,  que eran  tontos todos  aquellos  christianos  que  miraban  en  agüeros , y  no  es  menester hacer hin-r capie. en  esto  ,  sino  pasémos  adelante  ,  y  entrémos  en nuestra aldea.  Llegáron  los  cazadores, pidiéron  su  liebre, y  diósela  D on  Quixote  :  pasáron  adelante,  y  á la  entrada
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del  pueblo  toparon  en  un  pradeclllo  rezando  al  Cura   y al  Bachiller  Carrasco.  Y  es  de  saber  que  Sancho  Panza  habia  echado  sobre  el  rucio  y  sobre  el  lio  de  las  armas ,  para  que  sirviese  de  repostero,  la  túnica  de  bocací pintada  de  llamas  de  fuego,  que  le  vistieron  en  el  castillo  del  Duque  la noche  que  volvió  en  sí Altisidora.  Acomodóle  también  la  coroza  en  la  cabeza  ,  que  fue  la  mas nueva  transformación  y  adorno  con  que  se  vio  jamas jumento  en  el  mundo.  Fueron  luego  conocidos  los  dos del  Cura  y  del  Bachiller, que  se  vinieron  á  ellos  con  los brazos  abiertos.  Apeóse  Don  Quixote,  y  abrazólos  estrechamente ,  y  los  mochachos  que  son linces  no  excusados, divisáron  la  coroza  del  jumento  ,  y  acudieron  á  verle, y  decían  unos  á otros :  venid  mochachos,  y  veréis  el  asno  de  Sancho Panza  mas  galan  que  Mingo  ,  y  la  bestia de  Don  Quixote  mas  flaca  hoy  que  el  primer  dia.  Finalmente  rodeados  de  mochachos,  y  acompañados  del  Cura  y  del  Bachiller  entráron  en  el  pueblo ,  y  se  fueron  á casa  de  Don Q uixote,  y halláron  á la  puerta della  al  Ama y  á  su  Sobrina,  á  quien  ya  habian  llegado  las  nuevas  de su  venida.  N i  m as,  ni  menos  se  las  habian  dado  á  T e resa  Panza,  muger  de  Sancho ,  la  qual desgreñada,  y  medio  desnuda  ,  trayendo  de  la  mano  á  Sanchica  su  hija, acudió  á  ver  á  su  m arido,  y  viéndole  no  tan  bien  ade-liñado,  como  ella  se  pensaba  que  habia  de  estar un G o bernador  ,  le  d ixo:  ¿como  venis  así,  marido  mió  ,  que me  parece  que  venis  á pie  y  despeado,  y  mas  traéis  semejanza  de  desgobernado  ,  que  de  Gobernador ?  Calla, T eresa,  respondió  Sancho, que  muchas  veces  donde  hay estacas,  no  hay  tocinos,  y vámonos  á  nuestra  casa,  que allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo,  que  es  lo  que  im-TOM.  IV.  
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porta  ,  ganados  por  mi  industria  y  sin  daño  de  nadie. 

T raed  vos  dineros  mi  buen marido ,  dixo  T eresa, y  sean ganados  por  a q u í,  ó  por  a llí,  que  como  quiera  que  los hayais  ganado,  no  habréis  hecho usanza nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su  padre  ,  y  preguntóle  si  traia a lg o ,  que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de  M a y o ,  y asiéndole  de  un  lado  del  c in to , y  su  muger  de  la  mano, tirando  su  hija  al  rucio  se  fuéron  á  su  casa,  dexando  á D on  Quixote  en  la  suya  en  poder  de  su  Sobrina  y  de  su A m a ,  y  en  compañía  del Cura y  del  Bachiller.  D on Quixote ,  sin  guardar  términos  ,  ni  horas  ,  en  aquel  mismo punto  se  apartó  á  solas  con  el  Bachiller  y  el  C u r a ,  y  en breves64razones  les contó su  vencimiento ,  y  la obligación en  que  había  quedado  de  no  salir  de  su  aldea en  un  año, la  qual  pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra  ,  sin traspasarla  en  un  átom o,  bien  así  como  caballero  andante  ,  obligado  por  la puntualidad  y  orden de  la andante  caballería, y  que  tenia  pensado  de hacerse  aquel  año  pastor  ,  y  entretenerse  en  la  soledad  de  los  cam pos,  donde  á  rienda suelta  podia dar  vado á  sus  amorosos  pensamientos,  exer-citándose  en  el  pastoral  y  virtuoso  exercicio :  y  que  les suplicaba,  si  no  tenian  mucho  que  h acer,  y  no  estaban impedidos  en negocios  mas importantes ,  quisiesen  ser  sus compañeros  ,  que  él  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente  ,  que  les  diese  nombre  de  pastores  :  y  que  les  hacia saber  ,  que  lo  mas  principal  de  aquel  negocio  estaba  hecho  ,  porque  les  tenia  puestos  los  nombres  que  les  vendrían  como  de  molde.  Díxole  el  Cura  que  los  dixese. 

Respondió  D on  Quixote ,  que  él  se  había  de  llamar  el pastor  Quixotiz  ,  y  el  Bachiller  el  pastor  Carrascon  ,  y el  Cura  el  pastor  C uriam bro,  y  Sancho  Panza  el  pastor
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Panclno.  Pasmáronse  todos  de  ver  la  nueva  locura  de Don  Q ulxote;  pero  porque  no se  les  fuese  otra  vez  del pueblo á sus  caballerías,  esperando  que  en  aquel  ano  podría  ser  curado,  concedieron  con  su  nueva  intención ,  y aprobáron  por discreta su locura,  ofreciéndosele por compañeros en su exercicio: y mas, dixo Sansón Carrasco, que  . 

como  ya  todo  el  mundo  sabe,  yo  soy  celebérrimo  poeta, y  á  cada paso  compondré  versos  pastoriles,  ó  cortesanos, 6 como  mas  me  viniere  á  cuento ,  para que  nos  entretengamos por  esos andurriales,  donde habernos de andar: y lo  . 

que  mas es menester,  señores  míos, es que  cada uno  escoja  el  nombre de la pastora  que  piensa  celebrar  en  sus  versos,  y  que  no  dexemos  árbol  por  duro que  sea, donde  no la retule,  y grabe su nombre,  como es uso  y costumbre de los  enamorados  pastores.  Eso  está  de  m olde,  respondió D on  Quixote  ,  puesto  que  yo  estoy libre  de  buscar  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está  ahí la  sin  par  Dulcinea del Toboso ,  gloria  de  estas  riberas,  adorno  de  estos  prad o s,  sustento  de  la  hermosura,  nata  de  los  donayres,  y finalmente  sugeto  sobre  quien  puede  asentar  bien  toda alabanza  ,  por  hipérbole  que  sea.  Así es  verdad,  dixo  el C u ra ;  pero  nosotros  buscarémos  por  ahí  pastoras  mañe-ruelas,  que  si  no  nos  quadraren,  nos  esquinen.  A   lo  que añadió  Sansón  Carrasco  :  y  quando  faltaren,  darémosles los  nombres  de  las  estampadas  ,  é  impresas,  de  quien  está  lleno  el  mundo ,  Fílidas,  Amarilis,  D ianas,  Fléridas, Galateas  y  Belisardas,  que pues  las  venden  en las  plazas, bien las  podemos  comprar  nosotros,  y  tenerlas  por  nuestras.  Si  mi dam a, ó  por mejor  decir mi  pastora ,  por  ventura  se  llamare  Ana,  la  celebraré  debaxo  del  nombre  de Anarda ,  y  si  Francisca,  la  llamaré  yo  Francenia  ,  y  si TOM.  IV. 
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L ucía,  Lucinda  ,  que  todo  se  sale allá  ,  y  Sancho  Panza, si  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía,  podrá  celebrar  á su  muger  Teresa Panza  con  nombre  de  Teresayna.  Rióse D on Quixote  de  la  aplicación  del  nombre ,  y  el  Cura  le alabó  infinito  su  honesta  y  honrada  resolución ,  y  se  ofreció  de  nuevo  á  hacerle  compañía todo  el  tiempo  que  le vacase  de  atender á  sus  forzosas  obligaciones.  Con esto  se despidieron d é l ,  y  le rogáron y aconsejáron tuviese cuenta con su salud,  con regalarse lo que  fuese  bueno.  Quiso la suerte  que  su  Sobrina  y  el  Ama  oyéron  la  plática  de  los tre s ,  y  así  como  se  fu ero n ,  se  entráron  entrámbas  con D on Quixote,  y la  Sobrina le dixo ¿que es esto,  señor tio? 

ahora  que  pensábamos  nosotras,  que  vuesa merced  volvía á  reducirse  en  su  casa,  y  pasar  en  ella  una  vida  quieta  y honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos,  haciéndose  pastorcillo?  T u   que  vienes  pastorcico,  tu  que  vas, pues  en  verdad  que  está ya  duro  el  alcacer  para  zampo-ñas.  A   lo  que  añadió el  Ama:  ¿y  podrá  vuesa  merced  pasar  en el  campo  las  siestas  del  verano,  los  serenos  del  invierno  y  el  ahullido  de  los  lobos  ?  N o  por  cierto  ,  que este  es  exercicio  ,  y  oficio  de  hombres robustos,  curtidos y  criados  para  tal  ministerio  casi  desde  las  faxas y  mantillas :  aun  mal  por  m a l ,  mejor  es  ser  caballero  andante, que  pastor.  M ire ,  señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino  ,  sino  en  ayunas,  y sobre  cincuenta  años que  tengo  de  edad  :  estése  en  su  casa ,  atienda  á  su  hacienda ,  confiese  á  menudo ,  favorezca á  los  pobres,  y  sobre  mi  ánima  si  mal  le  fuere.  Callad, hijas,  les  respondió  Don  Q uixote,  que  yo sé  bien  lo  que me  cum ple:  llevadme  al  lecho,  que me  parece que no estoy muy bueno,  y tened por cierto, que ahora sea caballe
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ro  andante,  ó  pastor  por  andar,  no  dexaré  siempre  de acudir  á  lo  que  hubiéredes  menester  ,  como  lo  veréis por  la obra: y  las  buenas hijas (que  lo eran  sin duda)  Ama y  Sobrina, le  lleváron  á  la  cam a, donde  le  diéron  de  comer  y  regaláron  lo  posible. 

C A P Í T U L O  

L X X I V . 

 D e   como  D o n   Qiiixote  cayo  malo  ,  y   del  testamento que  hizo ,  y   su  muerte. 

C o m o   las  cosas  humanas  no  sean  eternas ,  yendo  siempre  en  declinación  de  sus  principios  hasta  llegar  á  su  último  fin,  especialmente  las  vidas  de  los  hombres ,  y  como  la  de  Don  Quixote  no  tuviese  privilegio  del  Cielo para  detener  el  curso  de  la  suya  ,  llegó  su  fin  y  acabamiento ,  quando  él  ménos  lo  pensaba,  porque  ó ya  fuese de  la  melancolía,  que  le  causaba  el  verse  vencido ,  ó  ya por  la  disposición  del  C ielo ,  que  así  lo  ordenaba,  se  le arraigó  una  calentura  ,  que  le  tuvo  seis  dias  en  la  cama, en  los quales  fué visitado  muchas  veces  del Cura , del  Bachiller y  del Barbero  sus  amigos,  sin  quitársele  de  la  cabecera  Sancho  Panza  su  buen  escudero.  E sto s,  creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido  ,  y  de  no  ver cumplido  su  deseo  en  la  libertad ,  y  desencanto  de  D ulcinea ,  le  tenia  de  aquella  suerte  ,  por  todas  las  vias posibles  procuraban  alegrarle  ,  diciéndole  el  Bachiller  que se  animase,  y  levantase  para  comenzar  su  pastoral  exercicio ,  para  el  qual  tenia  ya  compuesta  una  écloga  ,  que mal  año  para  quantas  Sanazaro  había  compuesto  ,  y  que ya  tenia comprados  de  su  propio  dinero dos  famosos  perros  para  guardar  el  ganado,  el  uno  llamado Barcino  y  el
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otro  Butrón  ,  que  se  los  habia  vendido  un  ganadero  del Q uintanar;  pero no  por  esto  dexaba  Don  Quixote sus tristezas.  Llamaron  sus  amigos  al  médico ,  tomóle  el  pulso, y  no  le  contentó  m ucho,  y  dixo  que  por  s í,  ó  por  no, atendiese  á la  salud  de  su alma,  porque la  del  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo  D on  Quixote  con  animo  sosegado; pero  no  lo oyeron  así  su  Ama , su  Sobrina  y  su  escudero, los  quales  comenzaron  á  llorar  tiernam ente,  como  si  ya le  tuvieran  muerto  delante.  Fue  el  parecer  del  médico, que  melancolías  y desabrimientos le  acababan. Rogó Don Quixote  ,  que  le  dexasen  so lo ,  porque  queria  dormir  un poco.  Hiciéronlo  así,  y  durmió de  un  tirón,  como  dicen, mas de seis  horas,  tanto, que  pensaron el  Ama  y  la Sobrina,  que  se  habia  de quedar  en el  sueño.  Despertó  al  cabo del  tiempo  dicho ,  y  dando  una  gran  v o z , dixo :  bendito sea  el  poderoso  D io s ,  que  tanto  bien  me  ha  hecho.  E n fin  sus  misericordias  no tienen  lím ite,  ni las  abrevian,  ni impiden los  pecados de  los  hombres.  Estuvo atenta la  Sobrina  á  las  razones  del  tio  ,  y  pareciéronle  mas concertadas  que  él  solia  decirlas  aloménos en  aquella  enfermedad, y  preguntóle  ¿que  es  lo  que  vuesa  merced  d ice,  señor? 

¿tenemos  algo  de  nuevo?  ¿que  misericordias  son  estas,  ó que  pecados  de  los  hombres?  Las  misericordias,  respondió Don Q uixote,  Sobrina,  son  las que  en este  instante ha usado Dios  conmigo,  á  quien,  como dixe,  no las  impiden mis pecados.  Yo  tengo juicio  ya  libre y claro  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignorancia, que  sobre  él  me  pusiéron  mi  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables libros  de  las  caballerías.  Ya  conozco  sus  disparates  y  sus em belecos,  y  no  me  pesa  ,  sino  que  este  desengaño  ha llegado  tan  ta rd e ,  que  no  me  dexa  tiempo  para  hacer  al-
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gima  recompensa ,  leyendo  otros, que  sean luz  del  alma. 

Yo me siento, Sobrina, á punto  de muerte,  querria  hacerla  de  tal  m odo,  que  diese  á  entender,  que  no  habia  sido mi  vida  tan  mala  ,  que  dexase  renombre  de  loco  :  que puesto  que  lo  he  sido,  no  querria  confirmar  esta verdad en  mi  muerte.  Llámame  ,  amiga  ,  á  mis  buenos  amigos el  C u ra ,  el  Bachiller  Sansón  Carrasco ,  y á Maese Nicolás  el  Barbero,  que  quiero  confesarme  y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo  se  excusó  la  Sobrina  con  la entrada de  los tres.  Apenas los  vio  Don Q uixote,  quando dixo :  dadme  albricias ,  buenos  señores,  de  que  ya  yo  no soy  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  sino  Alonso  Quixano, á  quien  mis  costumbres  me  diéron  renombre  de  Bueno. 

Ya  soy  enemigo  de  Amadis  de  Gaula  y  de  toda  la  infinita  caterva  de  su  linage  :  ya  me  son  odiosas  todas  las historias  profanas  de  la  andante  caballería:  ya  conozco mi  necedad,  y  el  peligro  en  que  me  pusiéron  haberlas leído  :  ya  por  misericordia  de  Dios  ,  escarmentando  en cabeza  propia,  las  abomino.  Quando esto  le oyeron  decir los  tre s ,  creyeron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le habia  tomado. Y Sansón  le  dixo  ¿ahora, señor  Don  Quixote ,  que  tenemos  nueva  que  está desencantada  la  Señora  D ulcinea,  sale  vuesa  merced  con  esto  ,  y  agora  que estamos  tan  á  pique  de  ser  pastores  ,  para  pasar  cantando  la  vida  como  unos  Príncipes,  quiere  vuesa  merced hacerse  ermitaño ?  Calle  por  su  v id a,  vuelva  en  sí  ,  y déxese  de  cuentos.  Los  de  hasta  aquí,  replicó  Don  Quixote ,  que han  sido  verdaderos  en  mi daño,  los  ha  de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del Cielo  en  mi  provecho.  Yo, señores,  siento  que me  voy  muriendo  á  toda  priesa,  dé-xense burlas á p arte, y tráiganme un  confesor  que me con
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fíese  y  un  escribano ,  que haga  mi testamento  ,  que  en tales  trances  como  e ste,  no  se  ha  de  burlar  el  hombre  con el  alma  :  y  así  suplico  ,  que  en  tanto  que  el  señor  Cura me  confiesa ,  vayan  por  el  escribano.  Miráronse  unos  á o tro s,  admirados  de  las  razones  de  Don Q uixote,  y  aunque  en  duda  ,  le  quisieron  creer  ,  y  una  de  las  señales por donde conjeturáron se moria ,  fué  el  haber  vuelto con tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo  ,  porque  á  las  ya  dichas razones  añadió  otras  muchas  tan  bien  dichas,  tan  christia-ñas,  y  con  tanto  concierto ,  que  del  todo  les  vino  á  quitar  la  d u d a ,  y  á  creer  que  estaba  cuerdo.  Hizo  salir  la gente  el  C u r a ,  y  quedóse  solo  con  él ,  y  confesóle.  E l Bachiller  fué  por  el  escribano ,  y  de  allí  á  poco  volvió con é l ,  y  con  Sancho  Panza,  el  qual  Sancho  (que  ya  sabia  por  nuevas  del  Bachiller  en  que  estado  estaba  su  se

ñor)  hallando  á  la  Ama  y  a  la Sobrina  llorosas,  comenzó á  hacer  pucheros  y  á  derramar  lágrimas.  Acabóse  la  confesión,  y  salió  el Cura  diciendo:  verdaderamente  se muere , y verdaderamente  está cuerdo Alonso  Quixano  el Bueno  ,  bien  podémos  entrar  para  que  haga  su  testamento* 

Estas  nuevas  diéron  un  terrible empujón  á los  ojos  preñados de  Ama ,   Sobrina y de  Sancho'Panza su buen  escudero ,  de  tal  m anera,  que  los  hizo  reventar las  lágrimas  de los  ojos,  y mil profundos suspiros  del pecho , porque verdaderamente  ,  como  alguna  vez  se  ha  dicho  ,  en  tanto que  D on  Quixote  fué  Alonso  Quixano  el  Bueno  á  secas, y  en  tanto que  fué  D on  Quixote de  la  M ancha,  fué siempre  de  apacible  condición,  y  de  agradable  tra to ,  y  por esto  no  solo  era  bien  querido  de  los  de  su  casa,  sino  de todos  quantos  le  conocían.  Entró  el  escribano  con  los demas,  y  después  de  haber  hecho la  cabeza del  testamen-
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to ,  y  ordenado  su  alma  Don  Q uixote,  con  todas  aquellas  circunstancias  christianas  que  se  requieren,  llegando á  las  mandas,  dixo  :  iten  es  mi  voluntad  ,  que  de  ciertos dineros ,  que  Sancho  Panza,  á  quien  en  mi  locura  hice  mi  escudero  ,  tiene  ,  que  porque  ha  habido  entre  él y  mí  ciertas cuentas,  y  dares  y  tomares  ,  quiero  que  no se  le  haga cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna,  sino que  si  sobrare  alguno ,  después  de  haberse  pagado  de  lo que  le  debo  ,  el  restante  sea  suyo  ,  que  será  bien  poco, y  buen  provecho  le  haga: y  si  como  estando  yo  loco,  fui parte  para  darle  el Gobierno  de  la  Insula,  pudiera agora, estando  cuerdo ,  darle  el  de  un Reyno ,  se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fidelidad  de  su  trato lo merece :  y volviéndose  á Sancho , le  dixo:  perdóname, amigo ,  de  la  ocasión que  te  he dado  de  parecer  loco  como  yo  ,  haciéndote  caer  en  el  error  en  que  yo  he  caído, de  que  hubo  ,  y  hay  caballeros  andantes  en  el  mundo. 

¡ A y !  respondió  Sancho  ,  llorando ,  no  se  muera  vuesa m erced ,  señor  m ió ,  sino  tome  mi  consejo,  y  viva  muchos  años,  porque  la  mayor  locura, que  puede  hacer  un hombre  en  esta  vida  ,  es  dexarse  morir  sin  m as,  ni  mas, sin  que  nadie  le mate ,  ni  otras manos  le  acaben,  que  las de  la  melancolía.  M ire  no  sea  perezoso,  sino  levántese desa  cam a,  y  vámonos  al  cam po,  vestidos  de  pastores, como  tenemos  concertado  ,  quizá  tras  de  alguna  mata hallarémos  á  la Señora  Doña Dulcinea desencantada,  que no haya  mas  que  ver.  Si  es  que  se muere  de pesar de  verse  vencido, écheme  á  mí  la  culpa ,  diciendo que  por  haber yo  cinchado  mal  á Rocinante ,  le  derribáron :  quanto m as,  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus  libros  de  caballerías  ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  á TOM.  IV. 
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o tro s,  y  el  que  es  vencido  h o y ,  ser  vencedor  mañana.  

Así e s ,  dixo  Sansón ,  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy en  la  verdad  destos  casos.  Señores,  dixo  D on  Quixote, vámonos  poco  á  p o c o ,  pues  ya  en  los  nidos  de  antaño, no  hay páxaros ogaño :  yo  fui  loco ,  y  ya  soy  cuerdo ,  fui D on  Quixote  de  la  M ancha,  y  soy  agora,  como  he  dicho ,  Alonso  Quixano  el  Bueno :  pueda  con  vuesas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  á  la estimación  que  de  mí  se  tenia  ,  y  prosiga  adelante  el señor  escribano.  Iten  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta cerrada  á  Antonia  Quixana  mi  S obrina,  que  está  presente ,  habiendo  sacado  primero  de  lo  mas  bien  parado  della lo  que  fuere  menester  para  cumplir  las  mandas  que  de-xo  hechas,  y  la  primera  satisfacion  que  se  haga,  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que  debo  ,  del  tiempo  que mi  Ama  me  ha  servido,  y  mas  veinte  ducados  para  un vestido.  Dexo  por  mis  albaceas  al  señor  Cura  y  al  señor Bachiller  Sansón  Carrasco  ,  que  están  presentes.  Iten  es mi  voluntad  ,  que si  Antonia  Quixana  mi  Sobrina  quisiere  casarse ,  se  case  con  hombre  de  quien  primero  se  haya  hecho  información  que  no  sabe  que  cosa  sean  libros de  caballerías  :  y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe, y  con  todo  eso  mi  Sobrina  quisiere  casarse  con  é l ,  y  se casare,  pierda  todo  lo  que  le  he m andado,  lo  qual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pías  á  su  voluntad. 

Iten  suplico  á  los  dichos  señores  mis  albaceas,  que  si  la buena suerte les  truxere á  conocer al autor,  que  dicen que compuso una  historia que  anda  por  ahí con  el título de  Se* 

 g u n d a p a r te  de las hazañas de D o n  Q uixote  de  la M a n cha  ,  de  mi  parte  le  pidan  ,  quan  encarecidamente  ser pueda ,  perdone  la  ocasión  que  sin  yo pensarlo  le  d i ,  de
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haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates  ,  como  en ella  escribe,  porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo  de haberle  dado  motivo  para  escribirlos.  Cerró  con  esto  el testamento,  y tomándole  un  desmayo,  se  tendió  de  largo  á largo  en  la  cama.  Alborotáronse  todos, y  acudieron á  su remedio, y  en  tres  dias  que vivió  después deste,  donde  hizo  el  testamento,  se  desmayaba muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alborotada; pero  con  todo  comia  la  Sobrina, brindaba  el  Ama  ,  y  se  regocijaba  Sancho  Panza  ,  que esto  del  heredar algo ,  b o rra,  ó  templa  en  el  heredero  la memoria  de  la  p ena,  que  es  razón  que  dexe  el  muerto. 

E n   fin  llegó  el  último  de  Don  Quixote  ,  después  de  recebidos  todos  los  Sacramentos  ,  y  después  de  haber  abominado  con  muchas  y eficaces razones  de los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el  escribano  presente,  y  dixo  que  nunca  habia  leido  en  ningún  libro  de  caballerías,  que  algún caballero  andante  hubiese  muerto  en su  lecho  tan  sosegadamente ,  y  tan  christiano  como  Don  Quixote  ,  el  qual entre  compasiones  y  lágrimas  de  los  que  allí  se  halláron, dio  su  espíritu  :  quiero  decir  que  se  murió.  Viendo  lo qual  el  C u ra,  pidió  al  escribano  le  diese  por  testimonio, como  Alonso  Quixano  el  Bueno  ,  llamado  comunmente D on  Quixote de  la  M ancha,  habia  pasado  desta  presente v id a ,  y muerto  naturalmente, y  que  el  tal  testimonio pedia para quitar la ocasión de que algún  otro autor que Cide Hamete  Benengeli  le  resucitase  falsamente,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus  hazañas.  Este  fin  tuvo  el  i n g e n i o s o   h i d a l g o   d e   l a   m a n c h a   ,  cuyo  Lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntualmente  ,  por  dexar  que todas  las  Villas  y  Lugares  de  la  Mancha  contendiesen entre  sí  ,  por  ahijársele  ,  y  tenérsele  por  suyo  ,  como TOM.  IV. 

VV  íj
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DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA

contendieron  las  siete  Ciudades  de  Grecia  por  Homero. 

Déxanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  Sobrina  y Ama  de  D on  Quixote  ,  los  nuevos  epitafios  de  su  sepultura ,  aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  este: Yace  a q u í  el hidalgo fu e rte y 

 que  a  tanto  extremo  llego 

 de  valiente ,  que  se  advierte,  

 que  la  muerte  no  triunfó 

 de  su  vida  con  su  m uerte. 

 Tuvo  d  todo  el  mundo  en poco,  

 f u e   el  espantajo y   el  coco 

 del mundo  y  en  ta l  coyunturay 

 que  acreditó  su  ven tu ra y 

 m orir  cuerdo  ,  y   vivir  loco. 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dixo  á  su  p lu m a:  aquí quedarás colgada  desta  espetera , y  deste  hilo  de  alambre, ni  sé  si  bien  cortada ,  ó  mal  tajada,  péñola  mia ,  adonde vivirás  luengos  siglos,  si  presuntuosos  y  malandrines  historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte.  Pero  antes que  á  ti  lleguen,  les  puedes  advertir, y  decirles  en el  mejor  modo que  pudieres : T ate  y  ta te  ,  fo lí ondeo s y 

 de  ninguno  sea  tocada, 

 porque  esta empresa y  buen  R ey , 

 p a r a   m í  estaba  guardada. 

Para  mí  sola  nació  Don  Quixote  ,  y  yo  para  él  :  él  supo o b ra r,  y  yo  escribir,  solos  los  dos  somos para  en  uno, á  despecho  y  pesar  del  escritor  fingido  y  tordesilles-co  ,  que  se  atrevió ,  ó  se  ha  de  atrever  á escribir  con  pluma  de  abestruz  grosera  y  mal  deliñadalas  hazañas  de  mi valeroso  caballero  ,  porque  no  es  carga  de  sus  hombros, 
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ni  asunto  de  su  resfriado  ingenio  ,  á  quien  advertirás,  si acaso  llegas  á  conocerle ,  que  dexe  reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya  podridos  huesos  de  Don  Quixote, y  no  le  quiera  llevar  contra todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Castilla  la  V ieja,  haciéndole  salir  de  la  fuesa,  donde  real  y  verdaderamente  yace  tendido de  largo  á  largo, imposibilitado  de  hacer  tercera jornada  y  salida  nueva: que  para  hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes  caballeros  ,  bastan  las  dos  que  él  hizo  tan  á  gusto y  beneplácito  de  las  gentes  á  cuya  noticia  llegáron,  así en  estos ,  como  en  los extraños Reynos :  y  con  esto  cumplirás  con  tu  christiana  profesión  ,  aconsejando  bien  á quien  mal  te  quiere,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  de haber  sido  el  primero  que  gozó  el  fruto  de  sus  escritos enteramente  ,  como  deseaba  ,  pues  no  ha  sido  otro  mi deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballerías ,  que  por  las  de  mi  verdadero  Don  Quixote  van  ya tropezando, y  han de  caer del  todo sin duda alguna.  Vale. 
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V A R I A N T E S

D E   E S T E   T O M O   Q U A R T O . 

 Los  números  ará b ig o s corresponden á  los  que va n  esparcidos p o r  la  obra,  

 y   tam bién   se notan  las p á g in a s  en  donde están  dichos números. 

i   J L á g .   1 3 .   M i s    p o sa s.  L a   d e   V a len d e   V alen cia  :  m a s   q u ie r o   ir  S a n c h o   al 

 cia   :  m is   p o sa d era s. 

c i e l o   ,  q u e   G o b e r n a d o r   a l   i n f i e r n o . 

>  2  

P á g .   1 5 .   E s   m e r c e d   p a r t i c u l a r .  L a  

1 3  

P á g .   8 1 .   P a r a   d e x a r m e    e sc a rn id a .  

 d e   V alencia  :  e s   m e r c e d    muy  señ a la d a  

 L a   d e  V alencia  :  p a r a   d e x a r m e    escary   p a r t ic u la r . 

 n ecida. 

3 

P á g .   1 8 .   C o n    condición.  L a   d e  

1 4  

P á g .   8 3 .   A   u n a   t i g r e    y  f ie r a   b r a 

 V alencia  :  c o n    estas  condiciones. 

 v a .  L a   d e  V alencia  :  á   u n a   t i g r e    fie r a  

4  

P á g .   1 8 . 

D e   l a   h e r m o s u r a   d e   l a  

 y   b ra v a . 

S e ñ o r a   D o ñ a   D u l c i n e a .  L a   d e   Valencia'.  

1 5  

P á g .   8 7 .   P r e g u n t ó ,   q u e    que  e r a n d e   l a   h e r m o s u r a    y   b elleza   d e   l a   S e ñ o r a a q u e l l a s   p i n t u r a s .  L a   d e   V alen cia  :  p r e 

D o ñ a   D u l c i n e a . 

g u n t ó   ,  q u e   e r a n   a q u e l l a s   p i n t u r a s . 

5 

P á g .   2 3 .   B u e n a   e s t á    e s t a ,   y   q u i e r o 1 6  

P á g .   8 9 .  S i  la   sentencia p a s a d a  

q u e   e l   D u q u e   l a   v e a .  L a   d e  Valencia'.  

 de  la   bolsa  d e l g a n adero  movió á  a d m i

b u e n a   e s t á   ,  y   q u i e r o   ,  & c . 

 ración  á  los  circunstantes ,  esta  les p r o 

6  

P á g . 

2 6 .   D e    lueñas  y   a p a r t a d a s  

 vocó á  risa.   A s í   d ic e n   t o d a s   la s   e d ic io n e s ; t i e r r a s .  L a   d e  V alen cia  :  d e    luengas  y  

p e r o   e s   u n a   c o n o c i d a   e q u i v o c a c i ó n ,   p o r a p a r t a d a s   t i e r r a s . 

q u e   a u n   n o   h a b i a   d a d o   S a n c h o   l a   s e n 7  

P a g .   5 5 .   N o   s é   l o   q u e   e s   ,  r e s p o n t e n c i a   d e l   g a n a d e r o ,  q u e   s e   r e f i e r e   d e s d i ó   S a n c h o    P a n z a .  L a   de  V a le n c ia :  n o p u é s   á   l a   p á g .   9 1 . 

A c a s o  

C e r v á n t e s  

s é   l o   q u e   e s ,  r e s p o n d i ó   S a n c h o . 

s e   p r o p u s o   e n   s u   i m a g i n a c i ó n   r e f e r i r   e l 8 

P á g . 

5 8 .  E n   t a n t o  

q u e    e l  buen 

l a n c e   d e l   g a n a d e r o   á n t e s   q u e   e l   d e   l a s S a n c h o   s e   e n t r e t e n í a .  L a   d e  Valencia'.  

c a p e r u z a s   ,  y   a l   t i e m p o  

d e   e s c r i b i r l o s  

e n   t a n t o   q u e   S a n c h o   s e   e n t r e t e n í a . 

m u d ó   e l   o r d e n   q u e   s e   h a b i a   p r o p u e s t o , 9  

P á g .   5 9 .  N i   v i    el  c i e l o   ,  n i   la   t i e r y   q u a n d o   l l e g ó   á   l a   s e n t e n c i a   d e l   g a n a r a   ,  n i   e l  m a r ,  n i   la s  a r e n a s .  L a   d e  V a 

d e r o   ,  s e   o l v i d ó   d e   l o   q u e   h a b i a   p u e s 

 lencia  \  n i  v i   c i e lo   ,  n i  t ie r r a   ,  n i  m a r , t o   e n   l a   d e   la s   c a p e r u z a s .   L a   e d i c i ó n   d e n i   a r e n a s . 

L o n d r e s   d e   1 7 3 8   e n m e n d ó :    S i  la   sen

1 0  

P á g .   6 4 .   T e   p u d i e r a   t r a e r   t a n t o s  

 tencia  que  pasó  después  d e l  g a n a d e 

e x e m p l o s   ,  q u e   t e   c a n s a r a n .  L a   d e   V a ro  ,  & c .   P e r o   n o   p u d ié n d o s e   a t r ib u ir   á  

 lencia  :  t e   p u d ie r a   t r a e r   t a n t o s   e x e m p lo s y e r r o   d e   i m p r e n t a ,   s i n o   á   e q u i v o c a c i ó n , 

 antiguos  y   m odern os,  q u e   t e   c a n s a r a n . 

ú   o l v i d o   d e l   a u t o r ,  s e   h a   a e x a d o   e s t e 1 1  

P á g .   6 9 .   P e r o    c a r g a r  y   e n s a r t a r l u g a r   c o n f o r m e   e s t á   e n   l a s   p r i m e r a s   e d i r e f r a n e s . . . .   h a c e   l a   p l á t i c a   d e s m a y a d a . 

c i o n e s . 

 L a   d e  V a le n c ia :  p e r o   e n s a r t a r   r e f r a 1 7  

P á g .   9 6 .   S i n t i ó   q u e   a n d a b a   g e n t e n e s   ............ h a c e   l a   p l á t i c a   d e s m a y a d a . 

 en  e l  j a r d ín .  L a   de V a len cia :  s in t ió   q u e 1 2  

P á g .   7 3 .   M a s    me  q u i e r o   ir  S a n c h o a n d a b a   g e n t e    p o r   e l   j a r d í n . 

a l   c i e l o ,  q u e   G o b e r n a d o r   a l   i n f i e r n o .  L a

1 8  

P á g .   9 9 . 

P l e g a   á   D i o s ,   q u e   s e
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l e   o l v i d e   á   S a n c h o   t u   e s c u d e r o .  L a   de h a   d e   d a r   n a d a   por  ser  Gobernador.  L a V a len cia :  p l e g a   á   D i o s   q u e   s e   le   o l v i d e de  V alencia:  c o n o c e r    claramente  q u e   n o á   S a n c h o    P a n z a   t u   e s c u d e r o . 

s e   l e   h a   d e   d a r   n a d a   p o r   s e r   G o b e r 1 9  

P á g .   1 0 5 .   V o s   c o m o   b u e n   s e n a d o r . 

c r e t a r i o   y    como  b u e n   V i z c a í n o .  L a   de 3 3  

P á g .   1 9 2 .   L e   p a r e c i ó   l a   m a s   h e r 

 Valencia  :  v o s   c o m o   b u e n   s e c r e t a r io   y m o s a   m u g e r .  L a   de  Valencia  :  l e   p a r e c i ó b u e n   V i z c a i n o . 

l a   m a s   h e r m o s a    y   graciosa  m u g e r . 

2 0  

P á g .   1 0 9 .   E l   b c l l a c o n   s u p o    ha

3 4  

P á g .   2 0 0 .  E s t a  

d o n c e l l a   h a b l a , 

 cer  muy  bien  su   o f i c i o .  L a   de  Valencia: como  e ll a   d i c e   ,  c o m o   e n a m o r a d a .  L a e l   b e l l a c o n   s u p o    muy  bien  hacer  s u   o f i c i o . 

 de  Valencia  :  e s t a   d o n c e l l a   h a b la   ,  según 2 1  

P á g . 

1 3 3 . 

 Teresa  Sancha.   A s í  

e l l a   d i c e   ,  c o m o   e n a m o r a d a . 

d i c e n   l a s   p r i m e r a s   e d i c i o n e s   ,  q u e   s e   h a n 3 5  

P á g . 

2 0 5 . 

D e l   B i e n a v e n t u r a d o  

t e n i d o   p r e s e n t e s   p a r a   l a   c o r r e c c i ó n   d e l S a n   F r a n c i s c o . 

 L a   de  Valencia  :  d e l  

t e x t o . 

B i e n a v e n t u r a d o    y   Seráfico 

S a n  

F r a n 2 2  

P á g .   1 3 9 .   Á   f e   q u e   a g o r a    que  n o c i s c o . 

h a y   p a r i e n t e   p o b r e .  L a   de  Valencia  :  á 3 6  

P á g .   2 0 5 .   E l   d i s c r e t o   y   c h r i s t i a n o f e   q u e   a g o r a   n o   h a y   p a r i e n t e   p o b r e . 

n o   h a   d e   a n d a r   e n   p u n t i l l o s .  L a   de  V a 

2 3  

P á g . 

1 4 3 .   L a s   h i j a s   d e   l o s   G o 

 lencia  :  e l   hombre  d is c r e t o   y   c h r is t ia n o b e r n a d o r e s   n o   h a n   d e   i r   s o l a s   p o r   l o s n o   h a   d e   a n d a r   e n   p u n t i l l o s . 

c a m i n o s .  L a   de  Valencia  :  l a s   h i j a s   d e 3 7  

P á g . 

2 1 8 . 

D i s c u r r a  

p o r  

o t r a s  

l o s  

G o b e r n a d o r e s   ,  dixo  e l  page  , n o  

d e l i c a d e z a s ,  y   d é x e s e   d e   p e d i r   g a l l i n a s . 

h a n   d e   i r   s o l a s   p o r   l o s   c a m i n o s . 

 L a   de  Valencia  :  d is c u r r a   p o r   o t r a s   d e 2 4  

P á g .   1 5 3 .   N o   s é   q u e   e n v i e .  L a l i c a d e z a s   ,  y   por  otros  regalos,  y   d é x e s e de  Valencia  :  n o   s é   q u e    le  e n v i e . 

d e   p e d i r   g a l l i n a s . 

2 5  

P á g .   1 6 3 .  H a le   p u e s t o   d e m a n 3 8   y   3 9  

P á g . 

2 1 8 .   R e s o l v á m o n o s , 

d a .  L a   de  Valencia  :   le  ha  p u e s t o   d e c u e r p o   d e   m í   ,  d i x o   S a n c h o ,  y   d í g a m e m a n d a . 

f i n a l m e n t e  

l o  

q u e   t i e n e ,  y   d é x e s e   d e  

2 6  

P á g .   1 6 5 .   S i   v u e s t r a   i n d u s t r i a   y d i s c u r r i m i e n t o s .   S e ñ o r   h u é s p e d   ,  d i x o   e l v a l o r .  L a   de  V a le n c ia :  si  v u e s t r a   g ra n d e v e n t e r o   ,  l o   q u e   r e a l   y   v e r d a d e r a m e n i n d u s t r i a   y   v a l o r . 

t e   t e n g o   s o n   d o s   u ñ a s   d e   v a c a .  L a   de 2 7  

P á g .   1 6 5 .   L l e g á r o n   d o n d e   S a n 

 Valencia  :  r e s o l v á m o n o s ,  c u e r p o   d e   m í, c h o  

e s t a b a .  L a   de  Valencia  :  l l e g á r o n d i x o   S a n c h o    medio  enojado,  y   d í g a m e d o n d e  

 el  Gobernador  S a n c h o    P a n z a  

f i n a l m e n t e   l o  

q u e   t i e n e   ,  y  

d é x e s e   d e  

e s t a b a . 

t a n t o s   d i s c u r r i m i e n t o s   ,  señor  huésped.  

2 8  

P á g .   1 7 9 .   D í g o t e   ,  R i c o t e    amigo, Á   lo  que  respondió  e l  v e n t e r o   :  l o   q u e q u e   e s t a   m a ñ a n a   m e   p a r t í .  L a   de  V a 

r e a l  

y  

v e r d a d e r a m e n t e   t e n g o   s o n   d o s lencia  :  d í g o t e ,  R i c o t e ,  q u e   e s t a   m a u ñ a s   d e   v a c a . 

ñ a n a   m e   p a r t í . 

4 0  

P á g .   2 2 7 .   J u r ó   p o r   v i d a   d e   s u s 2 9  

P á g . 

1 7 9 . 

L a s   r i q u e z a s   q u e   s e  

p e n s a m i e n t o s   n o   t o c a r l e   e n   e l   p e l o   d e g a n a n   e n  

 los  t a le s   G o b i e r n o s .  L a   de l a   r o p a .  L a   de  V a le n c ia :  j u r ó   p o r   v i d a V a len cia :  la s   r i q u e z a s   q u e   s e   g a n a n   e n d e   s u s   p e n s a m i e n t o s  

 de  n o   t o c a r l e   e n  

t a l e s   G o b i e r n o s . 

e l   p e l o   d e   l a   r o p a . 

3 0  

P á g . 

1 8 6 . 

T u   v o z   o i g o   ,  S a n 4 1  

P á g .   2 2 8 . 

E n   u n a    ventiera  q u e  

c h o    mió.  L a   de  Valencia  :  t u   v o z   o i g o , t e n i a   c e ñ i d a   v e n i a n   l o s   e s c u d o s .  L a   de S a n c h o    amigo. 

 Valencia  :  e n   u n a    ventrera  q u e   t e n ia 3 1  

P á g .   1 8 9 . 

A  

n o  

d e p a r a r m e   e l  

c e ñ i d a   v e n i a n   l o s   e s c u d o s . 

C i e l o   á   m i  s e ñ o r   D o n   Q u i x o t e .  L a   de 4 2  

P á g .   2 2 8 .   F u é   l u e g o   o b e d e c i d o , Valencia  :  á   n o   d e p a r a r m e   e l  C i e l o    por y   a s í   s e   e s c a p ó   l a    ventiera.  L a   de  V a tan  incógnito  camino  á   m i  s e ñ o r   D o n lencia  :  f u é   l u e g o   o b e d e c i d o   ,  y   a s í  s e Q u i x o t e . 

e s c a p ó   l a    ventrera. 

3 2  

P á g .   1 8 9 .   C o n o c e r   q u e   n o   s e   l e 4 3  

P á g .   2 3 4 .   S a n c h o   r e s p o n d i ó   q u e
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V A R I A N T E S . 

3 4 5

s í .  L a   de  Valencia  :  S a n c h o    le  r e s p o n 

 comenzando  de  la  derecha  banda*,  le 

d i ó   q u e   s í. 

 fu é   dando y   volteando  sobre  los  brazos 

4 4  

P á g .   2 3 9 .   M u d a n d o   e l   t r a g e   d e de  la  chusma  de  banco  en  banco. 

b a n d o l e r o   e n   e l   d e    un  l a b r a d o r .  L a   de 5 2  

P á g .   2 6 3 .  ¿Quien fu era   el  de  co

 Valencia  :  m u d a n d o   e l   t r a g e   d e   b a n d o 

 razón  tan  duro  ,  que  con  estas  razones l e r o   e n   e l   d e   l a b r a d o r . 

 110  se  ablandara  ,  ó  alómenos  hasta  oir 4 5  

P á g .   2 4 1 .   E l   a v i s a d o   d e   R o q u e . 

 las  que  el  triste  y   lastimado  mancebo 

 L a   de  Valencia  :  e l  a v is a d o   d e   R o q u e decir  queria'í  T o d a s   la s   e d ic io n e s   d ic e n G uinart. 

a s í ;  p e r o   f a l t a n   s in   d u d a   a l g u n a s   p a l a 4 6  

P á g . 

2 4 1 .   E l   f a r o l   ,  l a  

e s t r e l l a  

b r a s   ,  q u e   s e   o m i t i r í a n   t a l   v e z   p o r   d e s y   e l   n o r t e   d e   t o d a   l a   c a b a l l e r í a   a n d a n c u i d o d e l  

i m p r e s o r . 

L a   c l á u s u l a   h a r i a  

t e .  L a   de  Valencia  :  e l   f a r o l ,  l a   e s t r e l l a , p e r f e c t o   s e n t i d o   si  d i x e s e   :   ¿quien  fu era el  lucero  ,  y   e l  n o r t e   d e   t o d a   l a   c a b a 

 el  de  corazón  tan  duro,  que  con  estas l l e r í a   a n d a n t e . 

 razones  no  se  ablandara  ,  ó  alómenos 

4 7  

P á g .   2 4 2 .   C i d e   H a m e t e   B e n e n -  

s u s p e n d i e r a   l a   e x c c u c i o n   ,  hasta  oir  las g e l i   f l o r   d e   l o s   h i s t o r i a d o r e s .  L a   de  V aque  el  triste  y   lastimado  mancebo  delencia  :  C i d e   H a m e t e   B c n e n g e li  flo r   d e cir  quería ? 

l o s    verdaderos  h is t o r i a d o r e s . 

5 3  

P á g .   2 7  6.  

N i   l e   d i g á i s   á   D o n  

4 8  

P á g .   2 4 7 .   L o s   in f i n i t o s   p a l o s   q u e Q u i x o t e   q u i e n   s o y ,   p o r q u e   t e n g a n   e f e c t o tienes  á  c u e s ta s .  L a   de  Valencia  :  lo s   in l o s   b u e n o s   p e n s a m i e n t o s   m i o s .  L a   de  Va

f i n i t o s   p a l o s   q u e    traes  á   c u e s t a s . 

 lencia  :  ni  le   d ig á is   á   D o n   Q u i x o t e   q u ie n 4 9  

P á g .   2 4 8 .  L o s   m u c h a c h o s   y   t o d a s o y    yo  ,  p o r q u e   t e n g a n   e f e c t o   lo s   b u e n o s l a   g e n t e .  L a   de  Valencia  :  lo s   m u c h a p e n s a m i e n t o s   m io s . 

c h o s   y   t o d a   l a    demas  g e n t e . 

5 4  

P á g .   2 8 3 .   S e g ú n   o p i n i ó n   d e   d is 5 0  

P á g .   2 5 3 .   D i c e   m a s   C i d e   H a m e c r e t o s .  L a   de  Valencia  :  s e g ú n    es  o p i t e .  L a   de  Valencia  :  d i c e m a s   C i d e  

n i ó n   d e   d i s c r e t o s . 

H a m e t e    Benengeli. 

5  5 

P á g .   2 9 1 .  (Pues que  si entre  estas 

5 1  

P á g .   2 5 9 .   E s t a b a   S a n c h o   s e n t a 

 diferencias  de músicas resuenan  los albo

d o   s o b r e   e l   e s t a n t e r o l   j u n t o   a l    espalder gue ¿?  T o d a s   la s   e d ic io n e s   d ic e n   :  ¿ P u e s d e   l a   m a n o   d e r e c h a ,  e l   q u a l   y a   a v i s a q u e   si   destas  d i f e r e n c i a s   d e   m ú s ic a   r e d o   d e   l o   q u e   h a b i a   d e   h a c e r   ,  a s ió   d e s u e n a n   l o s   a l b o g u e s ?   P e r o   p o r   n o   h a c e r S a n c h o   ,  y   l e v a n t á n d o l e   e n   l o s   b r a z o s , s e n t i d o   ,  s e   h a   c o r r e g i d o   p o n i e n d o    entre t o d a   l a   c h u s m a   p u e s t a   e n   p i e   y   a l e r t a , estas  e n   lu g a r    destas. 

c o m e n z a n d o   d e   l a   d e r e c h a   b a n d a   ,  l e   f u e 5 6  

P á g .   2 9 1 . 

A l h o m b r a   , 

a l g u a c i l , 

d a n d o  

y  

v o l t e a n d o  

s o b r e  

l o s  

b r a z o s  

a l h u z e m a   ,  a l m a c é n   ,  a l c a n c í a .  L a   de  Va

d e   l a   c h u s m a   d e   b a n c o   e n   b a n c o .  E s - 

 lencia  :  a lh o m b r a   ,  a lg u a c il  ,  a lh u z e m a , palder  se  lla m a b a   e l  r e m e r o   q u e   s e r v ia alcuza  ,  a lm a c é n   ,  a lc a n c ía . 

e n   l a   p o p a   d e   l a   g a l e r a ,  u n o   á   l a   d e 5 7  

P á g .   2 9 1 .   H á n o s   d e   a y u d a r   m u r e c h a   ,  y   o t r o   á   l a   i z q u i e r d a   ,  l o s   q u a l e s c h o  

 á   practicar  con  perfección  e s t e  

h a c í a n  

e s p a l d a s   á   l o s   d e m a s   y   l o s   g o e x e r c i c i o   e l   s e r   y o   a l g ú n   t a n t o   p o e t a . 

b e r n a b a n   p a r a   q u e   r e m a s e n   c o n   u n i f o r 

T o d a s   l a s   e d i c i o n e s   d i c e n :   h á n o s   d e   a y u m i d a d .   P o r   n o   h a b e r   e n t e n d i d o   e s t a   s i g d a r   m u c h o    a l parecer  en  perfección  e s t e n i f i c a c i ó n   ,  s e   p u s o   e n   l a   e d i c i ó n   d e   L o n e x e r c i c i o   e l   s e r   y o   a l g ú n   t a n t o   p o e t a . 

d r e s    espaldar  e n   l u g a r   d e    espalder  ,  y P e r o   d e   e s t a  

s u e r t e   n o   h a c e  

s e n t i d o , 

e n   s u   c o n s e q ü e n c i a   s e   t r a s t o r n ó   t o d o   e l p o r   l o   q u e   s e   h a   c o r r e g i d o   e s t e   p a s a g e p a s a g e   d e   e s t a   s u e r t e :   Estaba  Sancho e n   l a   f o r m a   q u e   v a   p u e s t o . 

 sentado  sobre  el  estanterol  junto  al  es

5 8  

P á g .   3 0 2 .   Y   a s í   ó   t ú ,   R a d a m a n -  

 paldar  de  la  mano  derecha  ,  y  la  chus

t o   :   L a   de  V a len cia :  y   a s í    t ú ,  ó  R a d a -  

 ma   (ya  avisada  de  lo  que  habia  de 

m a n t o . 

 hacer)   puesta  en  pie  y  alerta  ,  asió  de 5 9  

P á g . 

3 0 4 . 

P o r  

e l  

d e s e n c a n t o  

 Sancho  ,  y   levantándole  en  los  brazos, d e   D u l c i n e a .  L a   de  Valencia  :  p o r   e l TOM.  IV. 

x x

[image: Image 776]

[image: Image 777]

[image: Image 778]

V A R I A N T E S . 

3 4 6

d e s e n c a n t o  

d e  

D u l c i n e a    d e l   Toboso. 

c i n c a    d e l   Toboso.  L a   d e   V a len cia   :  c o 6 0  

P á g .   3 1 3 .   A   l o s   v e n c i d o s   c a b a m o   m i  S e ñ o r a   D u l c i n e a . 

l l e r o s   c o m o   é l ,  m a s   l e s   c o n v e n i a   h a b i 6 3  

P á g .   3 2 5 .   D e s e n g a ñ ó   á   D o n   A l t a r   u n a   z a h ú r d a   ,  q u e   n o   R e a l e s   P a l a v a r o    T a rfe.  L a   d e   V alen cia   :  d e s e n g a ñ ó c i o s . 

 L a   d e  V alen cia  :  á   lo s   v e n c i d o s á   D o n   A l v a r o . 

c a b a l l e r o s   c o m o   é l   ,  m a s   l e s   c o n v e n i a 6 4  

P á g .   3 3 0 .   E n    breves  ra zo n es  Ie s h a b i t a r   u n a   z a h ú r d a ,  q u e    los  R e a l e s   P a c o n t ó   s u   v e n c i m i e n t o .  L a   d e   V a len cia : l a c i o s . 

e n    b rev e  l e s   c o n t ó   s u   v e n c i m i e n t o . 

6 1  

P a g .   3 2 1 .   D o n   Q u i x o t e    le  d i x o 6 5  

P á g .   3 3 6 .   D e   A m a ,   S o b r i n a   ,  y á   S a n c h o .  L a   d e   V a len cia   :  D o n   Q u i x o d e   S a n c h o    P a n z a   s u   b u e n   e s c u d e r o .  L a  

t e   d i x o   á .  S a n c h o . 

 d e  V alencia  :  d e   A m a ,   S o b r in a   y   d e   S a n 6 2  

P a g .   3 2 5 .   C o m o   m i   S e ñ o r a   D u l -

c h o   s u   b u e n   e s c u d e r o . 

 i

[image: Image 779]

[image: Image 780]

[image: Image 781]

[image: Image 782]

[image: Image 783]

[image: Image 784]

[image: Image 785]

[image: Image 786]

[image: Image 787]

[image: Image 788]

[image: Image 789]

[image: Image 790]

[image: Image 791]

[image: Image 792]





index-7_1.jpg





index-31_2.jpg





index-31_1.jpg
b e o e

o n ',..:"- b s Sl
1 G
.
]
o4 g Ve gy et B Pt gt RLC
T o= = - ik =
e L L S s o e S
i 3 )

L L a

b T TR .YIUI_ b rtbrasy, ol ek ey SiraE i l
£ i 2 Jear e b bl ol






index-79_2.jpg
Lo JERWRUT L T S
Neie gy '






index-7_3.jpg
: Lo 3v 4
Frontagpicio. = . ; -

D). Pedro Arnal Arguitecto, o inventi y lo dibugo





index-320_2.jpg





index-7_2.jpg





index-320_1.jpg
IS ctein smany mllies s actss st Socislhr sl
e ket <o) e sbace o'y ubikl. oo Gf
e Wit A 0 ersa0dd L ivair £ 0af T s vedsan

Bl Caitp @i b ey e Sietnogn
Wr“w-*m-“ﬂ:ﬁ)qh

TRl | v p A e oo i ek

A i SN T NJTM&) o

C IR G A e v o AR
s huﬁ-mﬂﬁ- lpimey ot mmwﬂ
THieslulip 0 ek sechimgian s Py g Ay yol

“m"m o=l h.‘hhn - pade ."lm":u shoee

— ‘M.‘-aomt- wwlmrmlm

aly "ﬁ-mm B".l*l-)w

L e 2 et A e e gl mabinge
=l 9 bt Tty il b o @b gencomeg e

i lsrrsi e 2 s VGREER 20T 1Y penaeor ¢ lassal ade b,
- Segadyan? el oo wrand, | stehis o ) Gabmge

e kb "“‘W\-nhu!‘- ot seps ¢ Some 3. wbbesian
- iy bl ol ehals el e il s
P e S L

mm ba,mm#w{"
"-H-ﬂw--i-w wlengnp sl s wng e
B e M #n\u—.






index-78_1.jpg
=

v eyt
. M
et e = S
2 g -
ISR g LI - e

RN e 4l # sl ;m
v b e -‘.'.'L"i!“ R
.-vr“wu.r 2 L ¢ JPJ.“- ’fﬂ
— ?ultJﬁL!HJWLﬁ}m uEy






index-77_2.jpg





index-79_1.jpg
o ER A L

.‘ V’\, _.‘-

fa 3
'-‘.o- jélhk)

Sy o PIRBEISEY T

L“Jb g m;gr_ )

57 il . 3D a9

:ph:ﬂ._ﬂ ‘LQ,A,, o N M s R

."_"'l-kl l_ul||"l<<:- =Ty 1. 1

tﬁ-ﬂ' e

i --rnn .‘ f

F'I n_.-olj ﬂf

?'I '._‘ anilh o esens '. &"'-L:.
2 Sl ey Y o
AP teel I =5 ap

o e e )

's-wimulﬁ-

b bl Lu il . o hntitig

RS T .muh“.m o
e L a

e iy ais

se- ! e sl Ut v






index-319_2.jpg





index-78_2.jpg





index-319_1.jpg
e S
i oivitvenslis
. - » A 1 r

e el@eanb )

(el or |‘ ‘-,f e e ah b el shesioNp-oe.

S < < e ¥ ’ Jany Tl "7.31'”;37'”‘ :

. it oot ol ok ool -

s e

e





index-76_2.jpg





index-76_1.jpg
rﬁu—l-'l-u-m"m-'m g ot

s mtler . ahoss |hﬂ- [ I e
g U S s e e e
) Lﬂuuupu-u "'ﬂrﬂ-"“.!':uw 151y Ranjeeiips, o

:, m wnm ..n-nr.x-t-.. § L O

L tish s by |

T e s otverde ke flor .95 et @ s, T

1. ~ - A W by SR s R S Ly S el e ey e

!'!:" w :“nvl'- r,-l_‘_5 ST cema oy e T,
_“'.I 5 v | 1.?‘?, S R b-.‘_#‘_'““_ |

" Bl -r"‘ﬂ.-l- et e i Dl e st el e

R e Ry R A R~ e -
h.f-a- & TUR T TP A R e

T f"n-"' e e Ty 4 '
‘ .“-q—,‘ .Al—lm . '
't ,-pl S e R u.. “adincay r-w_-l ’l
- W"" ¥ .‘~ w ",mlll' ey .

5 .:-—r: T TR S BRIl S B Rt
4 P ‘:‘lg;’l-‘, 5k QJ— gy A [ b

(P-,.n.‘*‘r%w,w~-ﬁﬂ =

d W Seviose Uz | s T

L 1Y N e, Cetugert bl e Y ) e e il

"I "’. # .fl.-.;-duu—-.ﬂ- a2 )
AL e e I R L A
T rath o st e i ety a1

) vt iomct s oiciued oy Dy by
- e g ). Mg by gl A _
-.:w-ﬁr_-ﬁ——l-u-—-h-_

e »
= - A -
. L - -
- T .
=
- A
bt |
E = - i"





index-77_1.jpg
R J-UJLL SR SR I e e |

e il '“_i”r W it Sadwe M rnic

‘Pﬁm-]'>h‘-‘||-'~'!rﬂv!r‘”r| SRR
3 Hm | A o2 5 ot = Gl afiousismg

.T'-r"-ﬁ' + Lt el 0 e, il %,

i Lat e AT V- el "E!J_'_HP

. I e o e Ll i

o s i o Al i g | iy v e

kl1 PR U l" Wl BT e i iyt By

iy dh ke ) ..'-—;-- e fiy, =zl sl Vs

. LAGervall o e i H#“- ﬂ
d e T S ‘T{"T\l-“l .l“ b1 .'-1‘5 i ll“ ‘
r,—. R PR - T s _-—..;MJ “{ k )
*\_.'.I : g R o '_‘_'- = '
s Bl _J te o, S s, ARyl 5

m‘n“—"lb ol oS -mIJ-r'-*H

s Bk, A g { i,
'L-ﬂ.u_;‘.-c' = e 'ivll.-llr|hj‘l
it Po R Y SO e P —-..=' olesw , repaiioni sirrmin
‘ 5 PR ey R






index-74_2.jpg
kY e v b
2 -
=edfe  Maa oA






index-74_1.jpg
pprghennc] Y Mt i ey ety ol s A"
e o s, Ciien h. ma{tin 'rJ..! PR [T TS
Iy AU k nyilly ‘“?'*‘ u r-l.‘",‘ s (s
y - -1r":=; 0% sgpbiats. St
-g..; Ea o s T B feuh I nhe vy hahingy-y i D Ty
bﬂ ‘tJ"JT G.J.’y"“ B gt b ¥
e Wi eibi s = b 9 b

é:_d_'_L

b 2yt i
SR -
’{). i

Lo aids ._-1, TR TV
i

i Bad .  FFRLIAEE
ik Slkpuira .
L L e, ]
r;'%.’@-r rlimd e ‘vhn'ﬂi':-‘
L0 4P e
x sl 0GE M' & ":h'l = lpu[h oyt m
- '.‘.‘a't' g -:-Ehmm
-n#jﬂmwlﬂ‘i e tsfﬁﬂ.w
EIy --‘!i‘rm oy, QWM&-.,-{"_" M}ﬁr






index-75_2.jpg





index-75_1.jpg
o o el homtess rjﬁl
frxl it e Oy v xie W lE
\_"J-t-:.'.'_I- L R L e N ..I ‘YJ':"'—'.‘ﬂ = |
! e 4. vl sy L e U Sen K
- whellyuc ; inpetrt el BEY we - oxfdimiull

Qi o3 et il % P i O

n:--f,.' o gy S eBwoseiil G e Sl
oM i e Y el e kel D T Tl

- . —r BT - S U R
AR e e yrialnd 5 o ireurts el B
NI e i . il oy o vt ..."[.-'“
e T R e o i

SR L i - ey TN e GY b e
‘l"q ,.,'. LW 0 I Y | [e st .‘ _m
s Sk i -—"r o i

i-}- T S LRy _J
; ey S D oot vec B ol

--ll"r-m !—m.a.r. S

L2






index-72_2.jpg





index-73_2.jpg





index-73_1.jpg
B rv-m e
3 Wi ';“-'I~ = —f"“'T : 'I'.'”\."d.n. =%

Btsiion s i i3 e oy ey '.

[ Sy iy ciboed 036 9 B A e i v i -
= 'r:;-u i ol e o, Billipe il il
= I = L VUPIEC e T S,
i t:,.fr-—- wievd g e b e oy e w et .
Jl'-.w L. TS g LR MO TECI T 6 T
L“ Do . b joemf Sl s Sl I g ."{!'*'
ey e WS o e B i A
lllL laral sl “""'il"'"v&",,‘l‘*‘iw -
“;_ t ‘t,-d . e o e %
F.'i RS S R Ml S e _.d S
F ol U SR T TS wa v vl el
_"ﬁ #‘f“mr‘.—.-,,-rqum‘..‘_lq . .
s olmmm i i) 0 e i T Rl
’-’.'-__ - T e L q'.,. R 'ﬂ.
—% o) ¢ el Gl el e e e
. P . B s EOTI G " L
a0 ﬁmw—#hf-ﬁ it T Sivil " it
ah's b ¥ Efaby _"iu-h






index-71_1.jpg
.ﬁ.ﬂﬂ;;‘, g <ML, o - T g ke onse Sl

abﬁ ~'4

b L oy ERET e st e
tppp.,@;w.w s T o 1O g i W
M TR b N s ) g e T

R e Rk e
)
) pherelateng g omb gl Dty ol mi

ae Tt T el ey Dl e i g T Wi

g 1 v

P Db i i) b Tl

§ M (O AR T
Spmm e il aw ) o ey s e, i b g
g -1 e TR 1 a M o e gk
i Al L R LA

TR 4 [ =1t ,;_,'J*“-‘

,.;' R R [ R sl

e et o e e
b e o, o aiba wd oo
5o s e e b |7 el S






index-70_2.jpg





index-72_1.jpg
crasatil e
e ity il ¥
WG L
o e

& A

o 3%

g "
el |
o1 Ly kg
wf 1 v .
b 2
y onn Oy
- 3 ey ot bl
5 + T, i R R B | S IO ot : Sy,

i - sow od P T R e ‘I:ML,-_
".‘_ i I e e L T B T
F_ N ‘mﬁ"f\ conn Bty Ty Sl e obammd o0 e R 3
iy it O Tt v sliadahert i el e e o
o ko et e s ottt < g A e

Amh iraeed mﬂaﬁ.—m gl o
: g B






index-71_2.jpg





index-6_1.jpg





index-69_2.jpg





index-70_1.jpg
e
= ,
-
et
- ¢
o daef
U S e T S S

Jotad] ol ek e i) e i
[
I

© ¥
R
-_I
B -
Vo,
-





index-104_2.jpg





index-6_2.jpg





index-104_1.jpg





index-105_2.jpg





index-105_1.jpg
"
i >
"
Lt
-.‘
oy ¥

. PORERNT JEN SE
4 lpa.- bnth L ke ) i rwilvored B
e LT ~mmm-u—.ﬂ .

LT Al e :-d—p-.q—_,‘ R = B
!#-I ._ﬁ_u{qd n-“ 4 J‘-r‘.‘-rl‘"; . -

4

| IW‘JJL{‘_\’ o gy .-L|_r;-1"(-
'qr.l,- e 5 el ety B Mgl -»g;n-.,
F R L e e L

s o Suiget sl 0 _.-Ilur,.-ll_.._,t“ "'
REIBIEL ey | tastin 2o i ey -‘,-»—Lrﬂ B
‘b—.i..l.—..i_.u_ d.u'.r.n'-lu- L, 1-ﬂh1 bt

sz[)' Sok o Shget :t.*.:1.ﬂ||.7v1.'_, J:'d 1 t
P ARG o Sy L e '—.n._ﬂ;-_- I

".ﬁ‘l| A .
N S o o b ool wl b A ]
3 p&.‘ﬂ.ﬂ»ﬁ—.a R TR S f A o] -

L.:l\:-h-mn*ul; J r-.‘murujn_“ N .I
'ﬂ.,q-..d.—f-nmv—-—zcrftm..-nz L
et
mr-li't‘-ulq-‘ﬁ ’ J.-.u‘k
fgiaits, L»rq T s Faad rfn.:ﬂq






index-69_1.jpg
T . TE- 1 :
l-frud—ﬂ i e AT SR W !

1 .
¥ righese- s e = e el -*, 1= .

'I..I_o—, O g e A e T T vn.”»' |;

*"“ R e 1 Ly Bl

¥ —ﬁ., Lt e Gt it et A,

: . ﬁ.tg_-l, Rl R b . SRS ' gk

. o N -t rv “ i pieie bRy ter owg .
| . o e ik Rt s e, o B SR _'__H-'
M i o i et O ey | ey i <

:J..-'-'J--."'- £, b g ik e Ve,

g aptd s e, eyt | res) o _,.d'fe

. § 4 iy |

. N T W G S AT '
S Iy 5 e e A ahe i s B e i il o
/ b ol g, Para s Siew - latte et B |

*t" i B . T e D e “7-.

s OY - ol L " - - S L 8 o 4
= o L R i T ot N

1 et ity oty o BT e |
Sl it woR T dideg e qime e ooyl
S g e o gl P
i e e Mt e aze Y e Sl
drrtcd podtp i IR






index-106_2.jpg





index-68_2.jpg





index-106_1.jpg
BRI

Jolh g W
N olwaa o






index-68_1.jpg
This.

-;-v LR J.,!:L'l'

cde PR an

. =I~ S TMAL ol

RN . L LR ]

Besin J wlnmoreiosion & veess it 4

ey -.h,:'-m. - s

. =L il s h % et

- 2 ¥
- N OETRd AR
{

-

-

o=
B
[
- ¥
i
’
. ¥
. [
[
v g
B 1
=
. e
[
> L
ol
=

= ) h @
- - . :
- 7, e T Ly =trilas v 7 i e
- T, Y [ ol =R ST 4 i vy oo T g ._” -
1..- - e g b i coduy | TR it B omenof .
- - g A . T el
LR TR R i R =

T
L =z -wtien* e t"'i‘é‘!{.
v e T e et el el

f ey T

o, el

n :
da N
SR
L i
. s





index-66_2.jpg





index-66_1.jpg





index-67_2.jpg





index-67_1.jpg
v iefe

i oo b b weid Lr.e.iqﬂ

i Sty S ¢ R e T

Tty e oy LTI T
R T LU T BV S
i ol e i s vl Pyt and
= S g e e ey e

' D A, i
RENTIR = - i e . RS mm;ﬂt
gy i ek A

5 SRS AR
4 = Ll-lrhz?u-:n‘rfgn ok ety
3, heveioti Sndl iy e, e

e wa--m At






index-65_1.jpg
R a5






index-64_2.jpg





index-65_3.jpg
£ M / 14
Aorhorzrr Currrr=crale 2merifdy vy b 2

Soagurr  Balloher la ;)‘-u.‘;a





index-65_2.jpg





index-64_1.jpg
) e 4
M.ﬂ#.-a $ mlpj‘ ..-#.'dk 2 e ==
o !-;31‘!_ ] '“"g: 1wy *__m,.l =

11l oy oo ud n-- 1 J.p u nk,.a‘q
Sabreeat ..' s b-,.r L M R
o LA e, b
<.‘w e § am—la-a‘t'{
§ RN

) = . 2 <n
o SAGT dTIaY 4_4_9 ¢ Y J b, e
s : Db <h g bl .
i Bl ol - orb T e
&  MEREE (DAL | TRy NG Ky ox Pl

s -1'1‘-.\.1.4....1 e 0% 0 ,
e l""ﬂ""‘w-" e ity sy ol ."" ; o
'Wﬁ-'“m;n 25 ) N e et §
Sl h'tb." A_,'”J'__ IF.,I;. s

" s ﬂ}*ln.f. sy waed iy I
‘l’u-‘l o W A ety & ot s |-1hli
r,-iw.t,.ﬁ». ‘*‘--l»- - P ot sl e
L mfr,i.-,r:xqrm-al}nnu !'L e
b L g Tl dyd 0l ;
oy ﬂ'm:fp_‘. -uH—-:m » ,_IM fims;
::-‘!}l‘m st IR, f whTist ‘-‘-‘ 2
L._F‘ﬂ M IH!ﬂLJllF"K "'L
"'f-i
sy !r,!"l-,-l- iy ul:.‘-n‘dl-czk
B STV N i
:f.mf Sl s o o sttt el






index-63_2.jpg





index-63_1.jpg





index-61_2.jpg





index-61_1.jpg
T h|v:rﬁ-r Ry, Pl

e EE s -
':' S o e e ey . .ﬁ.'_
B - u_'i'H'_'—" S LT L e Ty 3 Iy S .
o] mmpae | A o el =
e . R II .'__i
v at B bwgufize, gt -
e e g T e ) T
' e e g e {emalig < = LI
'I b= Fapl -I"ll 3 e = i |_'|'l - _A:Ijﬁ 1
N R Ty =t el » il il : 3
e R R R e e L e
R g B il " =
Ve g o il a8 'f"."

"y = )
. i rlEr 4 .n-o"'b_ * .
e Iy S T .

e T .~ 7

T el Tl T -.'- © &

s lypaledle. =

BRI LS el e e S ] .

- Bapebailos g Ve il e, = - RS,
¢ r; g S mL,’-n_Gf.-. sl - T






index-62_2.jpg





index-62_1.jpg
=W et
T X 4
RIS i
PP St W
. T
=5 - il
.-:__' SN -
- £ Vo
R R - e e
T w T e >
' B o e iy 2

Es
E
T
/
.
=l
|

‘.
e

i";
KA

i
= 3

&
-
4

. .
r' - - “.,l;' P iy [

. )
N R e e
R 'tr.-_- -u-:n--’:

- 1 aags el
ok L T e e
ih R by nith
5 -',._‘---4 UL Y e A

__.i._._ T






index-5_3.jpg





index-113_2.jpg





index-5_2.jpg





index-113_1.jpg
o g
PR i wnacinem i tede
Songoinee bvs sy« o bl s g e o )

e Jead'y

g - e i =t e Dhke
! DEReirs e g 1 e ey e i nin. BURAIR S
PRl i g e e L Y nn]
dwh,u...(l R L Rt e e T Y
wal il (Bl =) Spmint om0 Fienifiho
-bq_‘- \"n P j ) i " ekl J'.)Luy
L sy = rbeer Yt Ry,

\-lﬂl:-* g > )l '.L..J.lvt.‘.h'

L e e X T e |

Ll o T e L RS~
il okt i ol wlin f _,___4,.,;4._

’-. i ﬂ-l_'-h_."\i',‘. PR B W
B e et L e e | e ity iy o
T L e in &1 & vy T

e ok Pn iR

-'Ulﬁ.i'li!-. 1 g et T 1| e Ly2tid 1





index-60_2.jpg





index-114_2.jpg





index-60_1.jpg
i L L AR
o O P -;‘-
;—!Ehi'l}'l'?-""' XARTE IR P HRC
Sz e i ol TS

L -‘1;rv--ﬂ“-r_v ;:M;ﬂiy‘f_-' Usirttn e Saievi 8 Lt éd.{n;






index-114_1.jpg





index-115_2.jpg





index-115_1.jpg
v T

o g

L2 b 9
s R e
Tirscndl X o

T : ¥ T
[ﬁn--- s T e S LYY a0 i AT g
o " gl e 4 » 2l L

: ..' N Al 1 :ﬂ'rnnu -l'l.-ul!
S e Olga i el o 4 B o u)lh.u! LT
U L Dt | T e % "amt=h I i~

{ 'I‘.’_:‘II R T ASEELAT o AU b 4 i o
. il uf'j--?_'f o) R 'U""' o
A






index-116_2.jpg





index-116_1.jpg
b s -use..'-uuv- i v UJ-;;“:

g :

§ o R-:L-fwl'%mw* L mnaa,r-—&' - '.":1-
by, N o ‘-“-“d A

W.‘L‘Iﬂ) g i et

. ‘tp—l—l!-m. | *ha e T
" d."_m.] T'TJn Sy e
e o W;%-n-,_ >

= et

PP S EEREN
. g:‘:ﬂ.ﬁf o SN
b i e B

LA RIS m.rmj e i e el
*—u.-:.‘.. i oin '.f‘&an""’tm‘&’ T e
let'\- SO e gl W-*'; 5 o

1 'Hw-‘r-h-' ]






index-112_1.jpg
) Syl e g a ’
.. T TR R U Sy0G- s
& e tig -l dainapes

= 3 .

v & 5 ’
I\I . - M
¥ ol GLRg A gk
- il o e 5 Lol walesnp  ahensaw natd
iy 5 ) - P
-~ F y ",ﬁ ) e . gy i (//:j’., k. L'r)l,,[..L?
. ! Nal Sa il Tl : wh ;- Laral dv wpmng
ol B R L s e b e AR

. by : s ggniic il g
e L T o (e R S S R i
el i P R T
SR (il ey L A ST S T
o W B 2 s agdsema— Tpkoyng e nins] odaum
B TR e I [ - o .
b ERNTR o B AL S SN At ,.“q‘lj.]
o & I i S et e g o -qu!\j.wﬁm
- R s e e O Ot ™

u






index-111_2.jpg





index-112_2.jpg





index-109_1.jpg
Dl if w
pu*"iy—-pn.
o o Tt P sl

-,.‘—‘ S ST gy e e i
FEEE- SR LN O

- I ="
O
o SO

! i, 55
e — .
Sl iy P
Y. “’Lé'il' EE

T b T it - SR i pnoRaniel
‘v‘mf-ci. Tt s MigAR mi e oI T

PR AT s i,s-i- - -
RN 8}, 2
L. gt viciie it
Ay E-—L” e ruiees D8 S e Elieain ‘ I.-u'l",.'
i e g LY Pl =1 S g I, o

* e g =5 ‘- :-l‘-_, l'*ﬂ"-,' i L

"T'ilz‘ ""ﬂ )

L





index-10_1.jpg
yf‘-_—;egm?afi{_ .






index-109_2.jpg





index-110_1.jpg
- 1 i i
Il-z, - = -

- L

AT TR | ot i S

i
e - d e

‘

i d i L4 s
:q}lg;r b Wi o v gl

> SR G S

it tali SURD O BLE

B Y = 3

i K S
yhe 4 . . {
8 . v

&Y g





index-10_2.jpg





index-111_1.jpg
4!_v¢
. u-Nq tw g [y

i - 7 -
- Mmﬁ. BHIT AR -otiiaieny
i -g.u-rl.q-u ' .,', i L i -hl.q- sy B

: . e iy evee? ol SLIGE i =2
y Iy .f;j-r . ey e S it
- = Fil T Yo e, - i
Sk - -bJ *N LIi-‘ ¢ B e,
v il R P it % -
. - eyl e gy notr Ry e s

B = ol e \I‘, q‘_ “_ = Al T -
it = 1 . oy T
L= cutnit R A NS e i Wi - "X
5 -
y L R o el s
& L R \1" ! oy y 3 ™ ‘
ol 3 aoics B L,

4 .a"'—'}.— R e ‘I"l.ll
e \ e e sa B 4‘..'.'4-
S AT - TR0 3 TSR A P

e ;

oo I
*r il SR e
jal” ;= Mom AT, M. 1
s pelts F'u‘ﬁkq_l__. L6 d

i s
T el -*"Ai-r






index-110_2.jpg





index-107_2.jpg





index-107_1.jpg
BB AT - e B e

n:-*-. e e e - i
- -—v‘,'—-"v(ﬂn-'-,'- il n) 2o Setlngldl o -
TR e W R T st ad o beba sk B0 - -
- “zﬂ o e e e e T
e o B e s ieto bl = oW '
m'lr 0 | Famev i i AN bk oA ind s
“-—‘—n-n-t 17 v Wk e e e MR
w-_-lr.)f—.ﬂh i 'ml -. T ipme ket
”I .‘AN. »..‘.'l“, "ﬁ, ._,"' ,‘-‘-n i;
it 10y e =i Fhaban) e ! e T 1 gy
* R e el T ‘-\-.A'“‘._...."__,_ ok i e )
'»ins.wo,f’-m-' i e andet ol
il St v Flmyn T ol gty misnelyori R
o n_'-:' s i Crra 2 e [ "
B T Ry i .»,;:. e .
S YT . | e bl iy ‘\_'-_
' R R R e e R R R L

s A - U el el ' ~~.nrquiil$
s-y"-;.'-m;n—ﬁwv e d
-,-.H*-Qrﬂ‘l“-h-s-s-u- A
K *'ﬂ""'z'e"pbu“r'ﬂ
it B ECI J'-mq -






index-108_2.jpg





index-108_1.jpg
ik
.It_ ;'j'
il A bagungeyd gl
e R I e ATRE "-i'f,l
wied R e i TRl 1 S
Mg g A2 el Wingec {- sl
Ly AT Sy e b o

[ B

R L






index-121_1.jpg
_‘_-_. o=a .._v
=il 20 ity el B L

e T [ U
e PN iy 6 L e S ]

L e W
e e i i E ) RFPSR T
ey IV - I ST 1 A i
-l A Uy e e e mlen sr i)
v sy o et e e~
* ‘ N ™ i o imam e R IR | !
","..g_‘ R T = R a-ﬂlr_"—_' K ".‘
- Jpuetee d -~ iy S spfdinin, - ] o
- Tigtes | # T ¥ i = b & R R R
: *.P—' e = SnEmEl Ay e sl X
L ﬂ el it
. : S e 9 S sslmen e iy
o e e e s | | Tk ot 2 0

m'.—'_"r'ﬂ!.—"*r R v—'ﬂ"rﬂ --.
..il.""'r B IR R S D =4
v Vi eyt s e -






index-120_2.jpg





index-122_1.jpg
o o

Doty WLx
b g IS e
e i gt
;ﬂ’:’.?"";'" Wi &

e Y}
! *Jr'.: e 2
s L e

e S e






index-121_2.jpg





index-123_1.jpg
vl
LN A
i Lswslies ROEESLES iy ‘ "

R £ ' hrmiala
By e ey ml'. =}
Y i oyl J.l!"nl_.t_'_,-p]-, ‘

= A =

- L o | v gy,
- g MM W ETE = . —ar'_n“. e e

- i w. e R ararma Lyl i e

. B-TY e {
| el r . 1 e g g - e
o WIS = = e im T e i f'n'
i i, T, el 2 i -

e Y

A = 9 & . el U Thalts o i T

|5 .;. e iR} i = LB SR S ey el 'ﬁl
i R oy o w1 e {nah oot s LR . i

| _;- e Ty . - R R - . H
e EL R s e ol - ol T .

3

' B " _-. oo gm eyt W 3 e Dby B e =Ll -

F' Bty -7 O e e T -
I o reoaial et by b Al

l-rl-p-"P-q‘






index-122_2.jpg





index-124_1.jpg
- 1 JTEM

ERR e R B e

R (e . i = 'w'nw- 5 -:'






index-123_2.jpg





index-125_1.jpg
Sl Jmnm-r 1‘»- ~taeech hgers
‘ﬂu.p,.—nm-s-u R
s cfsddogmecn i s sl e
i oy o feclalf S Sokitimph o O e i

gyt e i AR -mmw,-d-c—-aﬁ

H-'I'i. el L) e b o R

WIﬂﬁ_u. I_\‘_Ilu oy e 2 -u“.

ard.n-: il iy g” e T e T Tt

b S T ='-«J‘|— = e e T -

t—nuf._,-:l‘_l ol Topl e P LR e “-

Wmm—m T.-.-m o

-'Sh'v'um'ﬁl-l'hﬂn it g gy MR,

L R T T A TR - 1-&&—',--#‘

e I T i e o L
:_’—1_1 (it (B L

Lo, i ot ST racte ot W e e e e AT
o R Tl *LMJH
A T O T s ) St M ST

N WA e R a1 e,
A I s #Wﬂim
iﬂ:mi-b@-h.-t-r ST o
Aol — o e e o v,r-m-i-»_dﬂ" ;

il o L _..-_.ﬁ ‘

m.-n_n_‘x il





index-124_2.jpg





index-120_1.jpg
) ;n-.'.'t

; .n:lk::lf'u 4 r-’hhn::uq-u? ol
asses § pciteilic sannmlaass b 20wy .
g ,’d‘h L i) ‘ipé.r( J."»...-- L SRS g
siiimr: almal] u—ﬁ-’ e'spiiind Js seoriecas § ol
- i!&j esy weagressibaome il ey dRmpa S g ax :
Rll'i. v i shw i cafbmatosin e e A
- Mossoeq e s linssw
i | A TG Y A -
. r Wamm i | - sl
X \ﬂv..-:ﬂ'.ﬁéa G PR R0
. oo o Mroair
S S e Sl '
L sl e e 5 09 el .
¥ sEzns ped pyvipelt reasest 1
W ek ey g CR {adibri ¥,
S e o e of =~ s w0 o g
G L o JE R Al “s". 2 Yol
L Rty mvt—-&m.:«; ] .
. B . U E B R &
i T T e e, s [
ﬁq-‘a#—h’-‘“ “m"r-. S5 SRR SR
Wl & Pt - e 3
g e L e i o]
L e m_p\;ﬂ
- Haye el e i it
_|‘_-' okl ey ooy i Saag vy L -

- 8 s iy N'w.-u‘,,. . =
. mrregml o TJ“—I- PH‘?"- Ml gt
. g g el gl i gy o
-_\.l-ra:—.ﬂ.y —aewidat: 7 e oM -.rr". PR )






index-117_3.jpg
- Py, 101,
Tom. 4. 1%

Antonio Carnipere la .',w,), dibuoo, JLL‘.,..;,\ /:.177..: la gravs.





index-118_2.jpg





index-118_1.jpg





index-119_1.jpg





index-118_3.jpg
E

-
L
T






index-11_1.jpg





index-119_2.jpg





index-11_3.jpg





index-11_2.jpg





index-117_2.jpg





index-117_1.jpg





index-12_3.jpg





index-12_2.jpg





index-130_2.jpg





index-130_1.jpg
'1‘111 I—l# _I_l'l.“ =

r Ry r”‘- se? 1 iy

|

i .ck..

E!fph - ---..lk
|7b‘ e oo vl

T {
e N e i =i E
L S

Ay =t
Ry






index-131_2.jpg





index-131_1.jpg
v - -E -
L
YT y -"l”nrr'f""' = sy st
M .—."J.'I.-n‘nl-- L R R PN TS .
W i il o A e .
¥ < e T 5 e unu,nel - i[q,;— R, h{
LA hn ki .-L-.'»-I.s NGk Y
“ﬂ‘l ; e il'_-‘.
"‘-f- .lt_ ,_ln V- e b o' o F_I:-;n",!;_ -
e S B R L Y e e | -fr?‘l'k
e AP e i e Ll ] eoiapie's Eomninhtl
. [;’_y: - pevhman PO - irls wv’u--u;': 'I*;I-:
et i < Ve g L W S \l L el TPt
bl v p .. d-_‘ R 2 -
o elineoml v b fimry ”t ik o s 'E _'
penalisl o= - Sy --I|'|MJ. o 1 R 28 el
Sy ey £y T o LR ’f~1m;u_\
SN vt Tl [ =EPT W S S 1"-: .
R b T ke ot oo Sp ol A RN
‘._n;;. Mk 77 T T R TR
tlﬂ"‘nr.*- L  wike <= Al T e r"iﬁu i

PO U i by, e "'H"li.'..:’l..upl'll:uir e
[ L B “I‘L—: il At i 2 31 i ﬁif]ﬂ:‘ |
TN G- Sl e,y St aabtet e .
: SRRLIL I U eSS }‘ st
L‘R’ 'ﬁ".LfFl |+I‘th'_ru






index-132_2.jpg





index-132_1.jpg
bl e 1,

A
ull..{ [

'q.r.-u,el.-ﬁt-'el_._. S
w.wug - ) ¥ vy
N S RN L
B e G e e 10
b et gk %! (e

v eY L s
¥ % {4 5 B =Y
el i = G vl e E
) "U.J‘;.I\ A = o &, i 1 i .
_:!nlll $EL m. = 7iem Al L S - v, W e
s L b g0 1) b el e e R S e .

el F o AR4 = # et ™+ T

N WS A e o, o R S ,
[ i Tamen Sl ¢ sdriys ool pwinat e
- e RS S T e L i
. - . o
B .' -ﬂ.._..v Ak =
.
SR -.:n T W B

k . p,u}-.' 1 e niify oy
& e U

Tl - ¥ Seb R

‘nll fan] Dng SEN- 2%
g ﬁlh-ln'".'._“-.

ey M o -

ey ot W
- PRV Serr it





index-133_2.jpg





index-133_1.jpg
IS AT .1-
i }-‘l-‘f-"l

Ml T s 41
"irvi-—| ---.—.VW-;

bt e «.“a‘_l.,dt..!n.:

PN gl |
ey el F_-,,,_..n_;.L-. .
-A-qu 4H
e e

7 h--!-J-.FJL-r-,:ﬁ—'J.'I.J.. "

-,.. rt-_-«fn.,.ﬂ;h- 7

L ]






index-125_2.jpg





index-126_2.jpg





index-126_1.jpg
‘Ai'i PR
T

'\‘c!:‘x,.,v.‘n W Tl hh T 1

et ol it}
L T I

w1 e, sy

Ky ’.IT"') '_'!-_-fl'l_‘i_ln_;ll

& bnnsl e frwityoos Srorh - e R T e
STy, o s iy S Ega.-tu-?ff SR ey W“@
: ‘ T






index-127_2.jpg





index-127_1.jpg
} = """’"‘l‘f. Y
up . _J‘L'P“'m
by sty o ('! 1.11-'
m'ﬂv’#‘ﬁ‘ TR
‘.\‘\" St LR N

lmtJJQM i s e, 0 iy --“i- i
R ARG T i R ] Gy o s O
r S e g e oo PR £ n g
o [ g i e el P
R CSEIE 1 e s e, St e L A AR
; ::.’_.v"«.uh".q-dn Coaqpiatasn et B BN i
el oy oo csel i o et o vt w0
el -..‘q,_-- '.‘r’m b e T e e e
SRy e St D ..uln-i‘um
GRUE PR T ] s o el ) e T M
i, fr il i m el wy e - ar o L ey
SIEE 8 Bhgde ead st s . .
AR, k| & BGr o e e oyl i szt
ARSI o Tk e B e it 3 o gyl i
o Y STt ..dnu—unj,
#:l ot S B A - T T P mafq
sluain ki, sl woolmnnlille ool
j-ﬂq AT MR £, W ui-;m
il O Ea e T -1" el =
i ol n'.ep RS
o b b aliplae 25






index-128_2.jpg
-

O st
oLl o :,,.g¢

e






index-128_1.jpg
A8 vgibaal id ol i Y el phat nLu!;
b e ‘&'!Y.F i) J'T'*“.u..)nl'!@ B
sl iz pgmied b.ro1Sige T
&5 .Jl) sl SR o "a{“l" £ ':'b SR INRER | -
Ty onsu J0q 07 .rvt,l‘zgt. i, gl tinaging

. m_‘-mhrl)h:‘?albm Up w0120 snboe: 'n sed L dudeda
itb.ﬁ'l- l.ﬂll.o: Wi .1“.*1.1« u,,_"n--u;q.khr_.-.;. .

I
c

i ".L,_'k.ﬁt'l'f
v DI 4
T’v«.,‘» _,ul_! g';—-_r, y = o
il ke 'J'r{. |
ﬁft-!:*v o s :
i RP@ |- 3

-np ooy e .
- nl'!lﬁ'” y U

!;‘Q&%’?f‘-ﬁ.‘ﬂ' g

e Al WD TS ol S

LT Ty, sombok Ay -, b o 3

“"'-I%nl"' e R

lm:ln‘\ﬁ'rﬁ‘f._uﬂ-_.q.u b

. iy z\.;Lo?"r e S |

I P SR,

e e ol i






index-129_2.jpg





index-129_1.jpg
_,...-hﬂ nrm
hrg ST

e A il d il e peilm
sk RrTaggeend =1 i e Sl T e EToN
Crop iR Al s aampet i i
L e S pae e e gy s N, |

T s = Tl e L1 w3 [0 o
SRS Resn s i bpar A o gty g ot S .

Ram—r A . o vy ey pincm e T
k. L AEOTEL= # =l 0 Mie s 1°
e -'_-,f‘u- a2 Wiy P
“.r'--' b .y Nt - o :“l 1
T e o W R e =2
ST el P y o 2 g I
B ol o S B\
Tomg " Ve W - _. 2h * . '
EE TR S ey Eonpn o i o
Sy T Tl B AT “

\Ee s e g S ek e 1oe [ chest L \
: . .
R Ty o ki (N A h
q-._l -u;-'r-.m.,-.a-. s -»-_y-:hef-nl
T e e T
- g T






index-12_1.jpg
)
aad o i B
e Ty
L/ AR I
Yeu A

P‘»J I-?ﬁ:. )
el
& |

= ¢ Mkt

b R W
Sl

By o






index-139_2.jpg





index-139_1.jpg
el

e

1w mopahral

T T St
';u'*‘mh' e
ey '&'lq
i ...,n—w) k-

HESIEEEER ] M TR
) ol pamer | maionl sl ‘e A
o P

i e_'#.






index-13_2.jpg





index-13_1.jpg
BT, g 80 id) uc,'f o ks
o

b 0lien, oEtpni, <. it
SRfLaahasin.. waeg oriup als s
o eraEeal b l‘TJJ ¥

~2BIEIR0Y

15 m‘ab i

#‘h L5HE

R luting, :—,.f..:nw J

= ik SRR

xuss §






index-13_4.jpg





index-13_3.jpg





index-140_2.jpg





index-140_1.jpg
W sy Ty oy
> KR u--ﬁ.l?-.l-L-Ll-
e R e e
/| ki 7 et r'J‘.A < o 3 C
e Al e IR i
A < R e o a g T
l'.u..—.':\-".--dn.- T L R T Y e
i, - -‘D- firy e ndupmh e g o S
“-ﬂ-le-ﬂ--- s aaligy e sksacnge DA
o . A Mot e oo s emy
L aptmilag vy 3 fo e <t o0 s (1T T SO - T ‘
T A h iR & e sy g o) st v e g -7
E " ﬂ.‘_-ﬂ.'m-h-n,,' =gy E L 2

7
y il i n i o o

i sl O sy |
s - o o R s '
R A .
A “M‘J iy e e g
-! ',‘ - .l-'imr —fn- T N R e T
- B R JE T SR R il % - N
o __‘-‘ﬂll-.‘f”’m.m':."n’:- o i S R
BT ol ey s W (e Sl l,-lp = "".i."-'..; '

B _'C - s ehibie =y 0 P e Jnd Fiden ""‘l"‘.;. =

N T SRR R S e |‘1 J

- : ‘\‘#I‘-;r Wla et ey ik b  Megpaw "i# :

S e et |-.|-rrr S i, Yo '”.,. | hig -
R n.“.n-l}" .






index-141_2.jpg





index-141_1.jpg
< Wiy
Trwim o, Y

1 G iwe

]

P '
‘v-w? : : » AE LTI o, 5]
'-:f'f 1 5 S i e L .:-..!h
. ! O E] Wysh "y et e i ﬁ"!.{"y
o 2 oo o ol






index-134_1.jpg
; - o ] 1 e 2 LIH'--"-!
e i ‘lw_- i l'u.,“i- -eh.‘ -

- T e R e e
e el S e g (e x| o e e g e
PN o et s .m..-.._v—mr..»'-w-.-’. “wag
s e | S e o
R R e ST RRT e
AR R L e LY I B ket B I k
$ e o i 1| g, Gl - A v o
s . “_-n'}du—-'" 2 . ‘|',—' i ks ' ) I.L
. Lo Ry T ST e M a1 - | - -
- " ~ e D R R

S Sl W e "
', S | ety Tt
A P el

- 4 X
. o e R H T 4

L et e S ey - ’

N gl | v L et e =" -
E - B e






index-135_1.jpg
e G

T SRR e Fre o I T

9l T 1 A,

Repuses M i b e iy
Alh 109 4 : oFLE e o -1 e - Dy o el

e e | r 5 ol n el L hv P m'Ll.

ks, o e g b it l.‘h’" ..n]\!i

P Ul atnie apn 8-S Sl el g R =i

e A i T TR aﬂ'. P i
BRG fr o i b L e oty s g
F‘JFIJ Y, S e ] e ol g ;

P s A i-...-u--g-—-j-n
g s a0 - Gt LS A
53] ], e P e uﬂ.d 134 it

"."""' L"“% : :

i B






index-134_2.jpg





index-136_1.jpg
g ‘"!' e & -‘Mqusw'i-" P B
aur s ~l'-="1'=ll"‘J$'L;
St L EEE e & 11-.-'|F_ AT I
‘(—Ll usy "-'r v—tw'l-wmvr-a. e
i r"*'i-L."i. it
= v . ~ : e
= ,‘; 10— - R 2 s
) o i A ke
sl 73 LA A

T L iy T T

ll;-irqlui“l:'

e

pﬁ..i;ﬂu E L}‘J v-i'.m.' ;» -
-m.wumfﬂl‘ PO 4, 2 Vi ..«'pjlﬂ

‘“._r-b?. ity et T i I T L ,:
o "‘—'3-5.34-.*-"-2.114_ mﬂ.f 'ﬂ&l,_ P'j‘,“fp@
e 3, b e ) Wb, T






index-135_2.jpg





index-137_1.jpg
Nk .dh il T, e
RGN B RS eialr 3
i v st S £ e

i > =l k E A -
W LA DIR 1 I (R \
= 'Ij_ Iutﬁ PR ST A : ‘i'.'.b‘s'u‘..; ) g ﬁ D'\ a "‘_

; s T SR i o

S ey v e W sobibd m'-')en Amﬂ‘? .

I s it Smp 202 lﬁ'i".‘!"iﬁJA‘ .
.*wﬁvfg:.'-ﬂ‘lT’nu e Py o s ash gk ]
e e fuetowr | il BNy Aq) ;

". r _— A st
£ e s Ll &la '“]‘l-o J—‘u#J

sritvins e R oTR !iw*u
_l‘i_ ‘* Wrr‘ ;
7l g "j'JJMJ






index-136_2.jpg





index-138_1.jpg
_%upd_mdmr At BRI horsc b Ot EyrgnEus] Bk

)ﬁvﬂ't LS e ikl el

'ﬂ[—&'.ﬂﬁuui -.‘1 -I.:Ia— =it

ol b Sl i ':d_nuu &b éwﬂm ™ g
egrd [agy 1< RS argi il Sl l'![ o Al
M B‘l'-' il b wpi Sere o ll:..g»-'_
l'a:.ip-ﬂl "Em & mq» wliioy w0y R L T
¥ .w.r-r;d 65 C S A Y
i il s, Oabd” Wi ULFeB 4]yt v
i .3[1.1 MOVL ii  Gial !S?Mb ol iﬁs’a

033 468 12919 Jba s D108 2ep wro st FRDTEV
3 aitq = m)mgmz iy a9 sdoh g ¥
9D AOSE L 7423 a9l 48 Sr0xi0lY acll tdkos -"y;“
(Jr» .-"-:n-qu r-lz_:sm feascen Loty A,

- et o o S e
s e wn W =
e o gt B |

5
m L re 1( b R T T madn,
b P = WY sh r(

r-r;A.. e

TR WAL Y P
¥ ;_A_Hlt"il]"“‘“ |u;qj.r &r-.oL.1
'qr«‘-bsh.-u ol heay "ol Lo )
,Is:r-«-:ir*.bul .-*#-.m—'t’-mdx
_'Svlix-,r'm e gd-li'nllm pvary






index-137_2.jpg





index-138_2.jpg





index-180_2.jpg





index-180_1.jpg
pﬁa&» :sk-w -'mhm‘;‘» hm@
ot 50wl i sa-rlv e | et
S 'Wrgufai'.u:ﬂ ._H’o':;;rrbvgﬁ- -
R T il el 4
= .‘ J-"fl}lfp- R R ! ol rabnkt, oy € i
- gy Al kb eal] semeanen dx st

L | 5 el el sulinsdec) X
= o m,;,.,,ff,,w{ wEt '-it);'n,v:_",;'h. ‘
3 P N TR e Gl
Ay O Gy S
JF-ﬂJ; (-ﬂ@iu .‘; ot el
- I;gk‘: nli tﬁs.-d-_“‘
it mwﬁs.—-.-]..r-..i'
m R YT z—:uu«-L' ol ol sureoss e dal v S rkiob
£ "A\Mu-"\.'»r Ay e et notirmealue le-noolgeb
'219‘ A9 }-. A reed r L, il L e et WY

= i‘i,l Cwwlh & S .'-.n. B sl U devestid -
2 F;..':.;mf‘ 4".m~.<..r~..e .~=-.‘1-<5-le¢
" . N n—r-u!vp ! B ) i O =l

Kl B z - i ) A (W
. ﬁ:._\ r‘ ‘e i 0 el s | o o Tty St
- e L T e e S
- ¥ D S S L-,-.'.' Ery- o IR - it .
- BT L L E R B u{.ut.l 1 mainii Oy J
I g wtie B . e B P7e= e
I I AN s e AR rv’--u, "
- = 5 ]
: . i:h Sl S N, e g o
- " 1 N v 1 ~ Yy
. : -m.ﬁ £ -.i.’al -.‘o'ﬁ.".m % Amlaﬂ .
.
o " 5 y ..‘r_ 1’74
|. ,1(.‘1-“1
- B
=
- -:'( #“u"w’“‘\.—-h-‘. }-b-“"»m-\_lsé .l—ﬁl‘—-"?"ﬁm
.

i ;ugmmgmmui.eh-hp e





index-181_2.jpg





index-181_1.jpg
r n- wr;Jf m_‘ -a‘-,.

e lete L glhar "r-l;q,r\;, L

R
R e s






index-179_2.jpg





index-179_1.jpg
i ey

“m.-;b'\, S R

_, TS

1 e WpkEr imnil
i i l-"l§1

R U






index-17_2.jpg





index-17_1.jpg
R R R s )
-"'rup.la ey Syl SRR, h‘:hl
e M A e, -‘l:
ha VANl iR o ol et

'.:i-l-rv-.a. iy B by iy TR

. ,hr'-‘h-hl b e 5 T .
PEEN e e ] vy e i3 i

:__' g Al T "D e i) o e R T
R H#M faiyie of = h A = b i A ,.l- e
- %-'! o O s L " g ey v eengharas »
-I 'h\‘ ! - L= . ‘-'_"’ '|
I e 1 2P | o e L 1 .'
e o B e P AR R
] !-'q;.l ' - [, ehm i ey = .
. T e - 1 ’:
T L a1 emalenedt e TR =y
M vad s s U s T r
i :- !.\: -t e g St = =1 O

S = Pk T, e ot 'FLP!
3 { ot

Sowide ot ; X§ o ¥t i
oAl iy i i 1 o kit
ey Ty i) L oo 1 St i, U

HJ}'DI&! . I Syl 1k '_
s il -—-w:, o e bR =
_.‘ﬁ- S T e T e e ‘\M_,Ir,
5 o e -:,M:.ﬂ e T e (el
*l '—_ :






index-178_2.jpg





index-178_1.jpg
LTS et - s
" e F":g,;u_. el o
. T R e A B S
. ., o, T 'l e
- Tt 7 e
sroes & fn L
g B v e D
. . AR e T e
: : o WPy L
. LT g TSPy R e
L e Jlf.'fb‘lf»‘.— & sy et oy v o

ot LHE3

TN
=1 ‘I
a
1 3 Mﬁ“mr T o 5
- i gy g e S e .
gy ‘rm.m_nr,, T B SR g o N -
- o et w!“-‘ﬁ' ,,2'.1‘ " = R VB N AL TR L A f

§ : B R e R i el 1-‘»,6@;
= MW R R

fY wn.»ddr_u.r_smﬂ il e uirm':s 3

S ;*- ;‘;hﬂu T by -.-..i')-:-l " Jhﬂ-dl\. ;,a.m;\.- W






index-176_1.jpg
\

5"'“1 TR Fe 3R A
-:qr-- j.' vt S, 7 5
i T TR

e

- o o ekt @l ah

\
4wy v—nn e

£ pku- | Mgt yr

et R i ond it bty Wil et

.= R
i P LA T
. v 1) Wl
T awiy g e
=7
- Sy e J;".’: ey 3.
i : -+
LIS | 1 T alegibs

> H h 38 By R
eraupirih ot oy .
B i D eyl e e 8 ") D3l ey e B
b r:ﬂu:,,z g e b u,ps ghmt | popmmuak
A iy (O »a:‘- ) sgumy it ol mee






index-175_2.jpg





index-177_1.jpg
s %‘llﬂ!ﬁ = ;‘ruhx‘u.
j'!'"%‘l-"ﬁ"ﬁ—"i" sl st e
i vy

P -
N
.
I
o
.
= A
: a
g L
» ¢ B atook; e g o it . ,I._-
o R P e Sy 2 :
Ly - . - 5 'y > >
PR - cemegipemty i - g i P e, >
. b R T i
- Py .
- 3
. g e & g i1 -,
. Ao ke s e e ol 21 |
L e LT . L
L "I. L - -I
¥ T i e |
I ;I i ¥
\ 1
rool a
. . - my ~ - 1 i
I L .
I gl 'sbe mcgn by |, e
> v 5iarisdl by o w1
ol el et oo sl i AL "1_,4'_'_ )

R S RN APPURNE R eee s s
g ’i'ﬁmf—' B Ry = 4
, jﬁh- T e F“W E;_:.\.'.." .






index-176_2.jpg





index-174_1.jpg





index-173_2.jpg





index-175_1.jpg
g Fu' .
y—u-d—n e =
b el mwhm i,
P, . vonbe om e Sl el e

Ww Gy oih o o B ‘.Qm.ﬁ_u

B T Tl R S R 11-:.‘ =

* Vg T Rl g e 0 ok g T
. L ndy i i et e b, gy e, " R e EE W
portdhen  dwes by - 15 e e .:‘_nl
. S vamh - e et i ehy Ehadiet! ) g
- supesopeld snl pils e 5o il nue sollaups winl o
i i -G S Y A N 1 AP
B Mgt seciumabamond ity il 3. iy el
S P RENE D (SRR E (I saaiiby 2 gkl W
Qéﬂﬁa‘u bottrzah sl beci g3 972 SaA00BRN T okl
Bpsuping. conallided e’ ph S eqab g P4

. ‘M#}—-"’a- {aly sl —'-ms- t-o':n,-n._
b TR PSR PR o S TIRRE VCRP s ﬁ.;l.dil
-bﬁ{;-b-' owmialy o e o -s-ou,-d_‘_
R o i (ke e AT A TR R TR
widh | o) podth s @ e B t-.-...l-l-"
- “.hmas-fuo- PR eNn, T NS (PGS .-,Il-'.
. [ ST JCTP S STy [ AN L et e R '|-|..ﬁ
’.,@“-"‘-{'q&uu'ul-‘-enm.ﬂ[‘ :
dpeivcy e ighag i 18, T e e el
Mﬂ«u\b:p:- * cecbn mca, o8P Vel et
+ WG I8 i UT*I‘ F b T dq-r e,
EEI G ATTE P .1|'V|E",|t e :






index-174_2.jpg





index-177_2.jpg





index-173_1.jpg
Zonily =3 ""t".h
i e s rid L.unh. # LAl
i S, v ...\“‘f\m"-".-i! s - B
e e tad, b i v-»"-“-{. 2o f

'“:ﬁ‘i(i T uds T ‘- i ek o)
el

M"AL s

L - @ =
B O Yo wanihe o :
i ) ..gi\'..AF.l_ 7 .

e PRV S ﬁu.

‘*~)v"

[y

li\ AI ey AL s 1»)"5-33’]‘






index-170_2.jpg





index-170_1.jpg
L WA G e 3.1 ey
LT g, <> g'-l s _}r-.-','
- Sl Vi bl el -..z.im—-
I' "" . L \-I-w-'-am'v'. 2

'
- h'“'i‘" ki "I - 4l|r*--h--\-

: e e 3 s e bt )

_- W—lﬂ""«--f}-‘ .r..-u:

.;-un‘i— [

“'h--..‘_‘ el

. ‘ii"“ SN e, T

M‘I-r" T A s

!H. M et Wy T oid

s " ~ m« W--".;‘_ S

i .'F”‘" Ea E
h.u.&.!,n.-—r ¥E i

) PSRRI 0. R

.
- i 0 -e‘o-. i _-._';_»_
S S L
o G-ff-u-w -4--.‘- dhg '
PSRy e e
x

P s e B O e 2

hz'hzb» Il ]
" ? "—-J-'N-I’f' i Pl Loy i
i st R st gy e g vt - e
I N i LT ey
- B, o S, U =i i --.l-!"-' -
E ML S e e D p S T W
e ""I'IF'-II-I!'H.hI\I

e






index-171_2.jpg





index-171_1.jpg
R LSS LR

e o SR R

Dl

e






index-169_2.jpg





index-169_1.jpg
R Lk Ve e Ak T S W T
RSN a iR e iy

R R R e L .' st .-nb*.. .

= I = mdces Db adiyh sk loebinAe e AL hangy y
L T TRV S 1mmu'-.:u\-q. ¥
A ISR W CTS N e AR SO SR oMUY € WS :'"'i
”,' Hjlﬂumn - M-.p.b A i k(7
e e R R R e~
B n-.q_.-& gr.-h DT LA o SR S
= et BT et e e g ey,
h:..-_._r,_.;__ L,u.glﬁ.nhpi!nw CLREYLE
. L R O B T o A-:'p-@“.‘
N T gt "y Bl s Ui Parkhduacange
#—H i T e g S, el I-H'“‘lh‘;

5 Lty Lot e wem iy N T e e -
. Ll ik et 5 i e '-..-,—\5..;.. .
"#ﬁ A
- . e = o Ny AT ¢ n;.’u-a“
ottty G W T Gl 'M‘t-.t-‘“-rm
. AUt s S LS A T e e e X
£ - By S W a1 g et R ¢ .y
- m}*.- &ﬁhﬂm.-rﬁ.mi*vm e,
e 2 M"mu‘ﬂa—'*mw o
[T y?..m'p--_ -\*ﬂp &






index-16_2.jpg





index-16_1.jpg
. Lo OF' The
N e
e
ﬂut;&.&.L 3
b acisn
I*':l-' -~ palling:
‘._;_r_L!‘J.AH':‘ Y

m LA 17 Sy ¥
o e o T

p;.igw-'—';l) i gl
- Wheun ; 3

v 77 'JI[ i

WP =1 I.AJ_
g lelems iz lumre e 1!:.‘ .
e - smaig-olond reiivkas 5

apiside! V* wineata i S BB b
N w s oo pleg oiCame gl Jb‘-' o5 .
> oot e, v'mqre- o sneup Akkwiad] 4
*’f_ﬁéﬂgi i aley i mp o r.usH d
e HL.' & =

Bt o wg-‘ ik RS 'hl lnﬂ-ignl
m.s e gyl il 7 - it b
m-ﬂ.‘{"hn’:ﬂ;‘nm"

e

s






index-172_2.jpg





index-172_1.jpg
| s L A
L .:.L,._:._?',T.,;...-‘vm.\a. tratt
s Smadig b e ul o
b h,'ﬂ.t"ir-‘-a-_ b apan
L 'ﬁth Gy g TG ap S e

X
= : } r
L v i i SUI
. i, .,g ,%4 [N 1 ‘”-‘. p =
W LT J.._.-q'q*‘ - chal ‘JJ‘ - TEsE N
. iw 1 * e, RN
e o i =gl ohiok
o -
LI = . ¥
v EE da T = [l
s L FEERESTRRE 1 R AR g
: ' e -~ el . E 4
o= . y 5 W -
w W = Aty =g St alnigitr < = £
el : i Foep R -
:“ — >“t. b s, o aP o gy C L o, TR
. v ]
AR o . i Ve S
. 5. i i AU

. ) o A -.u‘-‘_n-v-q‘
E 2 -_V.A R T '&1 g, - *‘Y’\h‘f
. L’{_’._' Yy wl‘r oy £ -‘Ll-m
\ GO s g e i

E- o Wﬂu Ty e S - e
B -rhﬁl‘ mmm@ e ;n 3 .'uln‘zr;‘.-q tm .
o Rk e !ﬁ.a,Lﬂ-ﬂmw R
MFWW,W ahA iy,






index-166_1.jpg
I wy o) AR
wiuﬁ. se=-iipial ol

LRI TUPAE it e

L A,
P .a:r’:p-: Wil m+lm - o';.-‘%" rla Ml
vr_-'rr'..a?-'iaTP._ o> B L ey,
'u.xm-ut-n:-ln-~~r,.. toy Wil
Hﬁ"l ey e T
I‘w . m:" AT g <k MR et pels )

- }-iu‘lnd v T ! uery” 6t B
_.',u-.‘ .4 L—"? lt--‘.u__jt #Jr ¥ =y - 5% !
i : g, g e e e
n \ B .
A " E_.-Ar.r- 11 P S| et dal
Sl W B by *
L . ﬂm.‘ iyt | e aas A et o

e

i B
"nﬂ*ﬁrﬂl‘ -y ‘-_:‘ l'.i TS R TRt 54 e, =

5 .q!',':l‘(. BT R W ARt =

e o -
ANTE) e e e

e - .y sive F g e i [, -
- - L 4B S =4l . i = - ¥ L} .
- ""”1 e gy, 7 il ERCR N vl e . -
-t R 2 vy il o] T i prdeye wh e T 4
i T Al Wty ‘-\.‘s-.,l.? . Jn: swhod uly i .44‘.,_‘9-..

b *uusi (i et e i (TYSOY siieb iy Y LU IR v e b Loy

L e . s-ﬂm merarspatd Utk - = Tl ot e s e o
Ii = ml'l‘-h-'*‘--l—- R B e 3 o
L R e e o LU EE N L P 1::-&51-‘---:;5-1L -
B ¢ e it i v ot ) S o el

. s-iw-uu-u_:.-...m T = g 1 s
(T S w-mf—gt -:J:le:m”-‘
—Y‘u@ F"Dﬁb-a-q “quﬁlmﬁ J'q r






index-273_1.jpg





index-165_2.jpg
e ST
e Dlaid






index-272_2.jpg





index-167_1.jpg
ﬁ'fﬁm Hf; w2

"‘ L'H'n = i.ln*‘am—r.~~n 2

J: a-r- -
T e






index-274_1.jpg
I'll_‘-’_..,. 1)
A#hp-i--;wr:'

SR (P L - s i i n’m
I“,—.|

Lt S p 2 MRS S = WL ._‘g’f_
-{'ﬂ- LT e e R
--u-llJ 4“'\\,: AT '-’-1'._. v n.p..a U T P h”‘-‘

pelN s iR e o a1 - e I .&.ﬁ.‘.f-ﬂ-“"r

1

'a;gﬂmt:.l el m-’g
7. d—-r-m.m -w-.,ma--

S

Tl ol miam vl :—:.,j i, v '!""ﬂ"ﬁ r o
m_uinw-“-:..r- 7 ‘m_, {; ;,-r,-.,a. 3 I i






index-166_2.jpg





index-273_2.jpg





index-164_1.jpg
.o

o TR e .

o LY g e ﬁ“-
5 T e iy e S .

it i cotab.- l-v-r-lr—ﬂulﬁi

ke Wi e ¥ TR o] ; : * N
'-'--'" ke i "'—,-"-_ = el '\_ »’,' -
LT vl o s e e e i e i T S A .
. - e e R T g
mi-n.n-n.,-u.qr-i fermmion - s gri— Sy,
. GP"F--Lnae" e R s

. “ --— o v et b Wl Gy e
‘ o ql: I-»dl—- maaw gy g by k. ]
"‘-u\_' P <k ST 5705 T '—'f,-nvg-' St
] b ah g o beg isey oy ey et e e
r 0 e S T R
e _M-\b-'n'r..;.-‘-' o L S e e DR
3 Al e Bx ik sl SRR s i,
n : T i i "‘t‘l"t.l.l'"?'. TR
v P tts pen Unpae L Gt civenai Nl N

i 1 I Gremnd T ¢ anaig W Al NS r)"‘ i

_‘ . I“E‘.‘c) @L s hlerve g - e o it <)
v T I o TS R T T e s R
-, e b st B il 0 o e Uy
' g Sl 2 e nieRa o e uh BT, ey f Sl .

e s L e S =

z _l‘_‘-“b*h-.:ﬂv-ﬂjh ;=H,lh

e -ﬁ#‘u.—* il 1y W ey Al e

- S 7 Py o ol A e A s e Pt

- B -—'-m"mu—i Sy
"t i oS v ) g My T

m-ﬂ-uh SR e AT i Tt !

B e e e ik e ,ﬂb‘fﬁlﬁan i r-.H






index-271_1.jpg





index-270_2.jpg





index-165_1.jpg
3 o
:ﬂﬂ g ’I.J‘- AT

Ee i L, e ol e st -y g-u).( >

d

el
a AT s sty i -,’ R -
3 3N r ' i ‘_‘{_'-J}H"»il-[a _.‘-

v b‘ ‘.‘.'_
‘-q . R '.I-\_

|+' = 1 P . cowrs o= mia Do 4 . '.r
AN o= 2 ; b L e Y






index-272_1.jpg
- N " P 13 B
o M it T TN TN S e e 5 E | r»lll“

ok e L ’:m. :'_; g, R

M:‘ R L S 5 SR’ e s
SR, s o7 5 58 e |

1 ."' j'“;ll’ i A:-.-,.\l? - gq..1 ~:-_ c‘.‘i"
‘1Lﬂr‘£AJf-""l. iy q?w I"%
b Bk it A Rllend , WOk REE DU & § 'F
™ il ‘“m:nqmu;i‘h.; B ar i,
kmcuﬂ-ﬁﬂm Ju-g..qi"






index-164_2.jpg





index-271_2.jpg





index-168_1.jpg
Wi il gy

S

taw-\"‘-',‘h"-{w-l
o 1:4'| 9= u5






index-167_2.jpg





index-274_2.jpg





index-168_2.jpg





index-270_1.jpg
Mh»aa@.c:—nrb L.Ul-.,n!

o c:;afﬂ'*:.{d'?\mu saisande ol ol i
S0 e gol elugewed aomago iﬂium.—gﬂ‘wﬁ i, R
- e a7 b oma sl w;cm-» M%..u-')}i-g« P
oo Jeine | cmmppe obeitmge s e Db dts D

S
L Ay n‘kdﬂgﬂ B aupcomahe slsc. e bl we e, L
- . Mdab°01w e oo by ¥ 1-.-"*11 L '
L w Sanhigat ismw Iz [u?‘f' ,_~ ooy
Pe moeg aediah N..Ar..-v_{ Faiess L o ﬂ:. oA

0 ot ool sedem'] AU s R 61 Wk BT Wy !

e “}Mwsvme-;nj_ 5 g ofie ] |_)ﬁ uﬂ, .
Tt evopstarsaibs danpenl _omai..-u<wuf L= pam pudlin

o M S A G S DA I s i Sse s sl L sl
L amoaeiep eamveey 1) Shomn Dl g Do n b o .
R IS e -.’.-rc':;<mb1._;-|un-"sﬁml 5
o e | ko kg v s ke o i sk
e et nd it bowsm v sl g T;.msélu
gﬂlﬂ*ﬂm Mo ALE TS ammin s ¢ !z_r::llurp
MMt :ﬂt.n- 208 Ty 'n'{-_y T bt
. qz-'-e-vim- L Y r«u-'-ar‘qgr
‘Mm,rwum-_gp)m 7:,.:»»{4- o Lt .
A . Ao esml gmn ¢ L 0RO ".aﬁhn-q .
;‘GL o sabivwyoh\pes ST cwb Ty sy S o e re ;
it 2 5By et Wiy dc okl iR i wm-z'».ﬂg—-ul T
S L o u'«..,:x s gl g A s,
K o mﬂﬁgm'ﬂ!‘ secivk ﬁ’mﬂhﬁ'h .
B cmwaw.ﬁx ru’rp#
wmm- mp-‘s-\.wh- oupmt






index-160_2.jpg





index-268_2.jpg





index-160_1.jpg
SR T ‘5 "'
.;‘u‘.l ¢ Mt s
'F . i‘d: IFA_qw = .lvf '. \‘5
., . ¥ e

R “-Ai!-.!‘-“'lw_ e T

e e i 1-__.1’- |t'|.-~§..:§:|‘~...;,‘
Tl e e I_Pf-_..ﬁi quL.:l.‘-._HQ_z ..a-sm? I8 R
L= 1;;!{1“"”"-‘“—'.‘?4 i) i g o s

| # i -;'il':ll ok . l-t ‘__"J'Atﬂ__, .;-_h h e






index-268_1.jpg
oo na"a"-;.~.‘.b+ wl.‘. i .¢k

. mEtslscakoats 58 g Lev asmasts L;ﬂ:-,:ﬂp.fq
L, M L g ) © T B8, 2 Fhaels | ank
S, et ‘-”l’.:‘i Kl
i . Y e
l " ST LR TR :
- I p | '

okl o fapdaid 15 u‘.;-an.“ 2
o el sk mging
. - 'thl'- .L*l)'
. % MDY i t’lqn.ﬂhttl.dk.ﬂ.v 3 , namy, .
' Clionu-al R MoR-nre e .] gqbﬂ.r.)n.-u- el pdeide
L 3:11.:' g ] s '“l{r‘ G 4T o O T\."’t
Bl e o xoseling Lo i'ui; VORRE Oty
: i : .
I - A L » AME S A 1\.—4} .
i ;
._:;l'_.,:'-,vin'_‘tl !
¥, liom o l-"l e AR et Bl inaarin
" gL NG TR e EihE A4 ET0Mm boAa s S0 o
B T T L i &
ﬂ\-l"f"w m-m\ .ﬁﬁ,,dn g






index-161_2.jpg





index-269_2.jpg





index-161_1.jpg
Wﬂo#* il Tt e Ry
- -ﬂﬂ\m.rﬂ -r'w—@'Y“"W‘.@LT‘hmd.
L iuﬁw— s bl oyl oy |y rratosh M)
N mm:‘..ulun Sl i g ekl e i sar
; o N R Sl Secn s wikarclicigesies
e t:wmuav-.-"n e s b i A
o 'lrl-‘...u-q“-. ey 1% e sy s peeinbe -
B R e
hl.h-s‘b‘v*c ,.sn.,\..r..-a.‘.nutma»-a-
hﬂ-'-ﬂ Ty g ey e 25, b e
H W e L) oF v shetpmgilat avognas
b b el PR st et e ame Jee ket
EOE I ol ot e ol ahasgetihiss
. ' T R L PG Ha e ekt ag o
. e R wh ek iy s i ecdowent —.—“*.& o=
'E AR PR CE: i Fi i e | i g e g _
L SR O e g*lvp,ahmmﬂ -
:_- M '-l-\.-’i‘-.ﬂ';.t 4 L u'rufwd
s, - ansh el | et g eu-liniﬂ <
ik ot i e, e R A At -t
ST e Reoe s e ~-'ﬁ?l‘3..,_a- Tt vt 1 g - -
Ll TR S e et (e s 2eaupih gl 1
m- e S iy, et o4 i
“'nlh.l-"-uﬂﬂ-_ Fhen






index-269_1.jpg
< | J.,_Jg af n\.’]“'
LR nr..-m 45!&»

u w_.ia:m.‘l - ,.»-a-' ;
]






index-266_2.jpg





index-266_1.jpg
- Jktah—uh *kx..u—-mr.

m&"'-ﬂ.‘: S T, A JZI‘."

o Tt e S 'Jn—?ff,}r- ok ‘r-'- B

:s-'-m-( Cracn (i r.ﬁ
R e

#
v et ey ] i

= o - s i el Slpwad
. Wmu Ile_Jml it el e i s i "

g -‘-i'iaﬁ bueik it ey -»--:-:-! il f.
. #gi_;,-_hp.__'- aim h".__' " . )
mr.l !n'.li-x:n » MIM





index-15_2.jpg





index-267_2.jpg





index-15_1.jpg
s wbale :

- e s, 1 S A

ey s Lot 2% T e
T ORI < 25 ¥

) ,ﬁrﬁr‘

[, b b S R o S
L TR o e






index-267_1.jpg
» : i r
11{!!’& llll..quih-v .
nid d‘ﬁnn‘llw’

o i e adokst ..j a,..ﬂ.... ..!

ARy, g !

4--.- ¥ L-—viv.--ivi'%- -

r'.='1"- 3






index-26_2.jpg





index-162_2.jpg





index-26_1.jpg





index-162_1.jpg
b sngh ".m,u:-_, e
O T T R e R L AR

S aws vl wh TR al iy e gl iy
B = ";nf' S i b 4 s ST ey SR
. . e THIAN .

. g _'ﬂ.w‘n__'ﬁ!:* m‘-u- e AR SR
. L e oW e i
- &W_‘}f B T SURTIGe gRPey -L ) i

B A T e e S A i o d

I.-é‘la e il g glh’-' lf_u‘n— iy L
_'J’ i’""“t,"‘"!"! [ ’1|-Elllil| 1 ¢
SIS -n!hy hegly 1 ,_hr‘,"_;_u,ﬁd-'_, o
19 ol J Amin e, el - --pif{!‘l-—-- e . .
. w‘\-hbl‘rﬂruﬁ"*“-wﬁlf- B .

‘-%,Tug"n- wrd ‘H'."t' sl - R i
jgu:dl_tllit ““LF——:"-H% v
A St St st oy il E ey

u';.',"ul Mh‘;—m‘-ﬁm—u il’l-‘ ‘Jj;r

- Yop-





index-163_2.jpg





index-163_1.jpg
:-rm::u-*-—-
- Sy oy

Dnabtls) o sl e o
-l-ﬁ:‘ ﬂ.H'_ i —'E-Hnbk-.km'

I:‘-]g_l
woath i) e
e O
E A :-o
T Ay a1V g e 0,
"JJI’.QL\J‘,’HL“
i e ey

L Gl W YU e

:'r nu

- b

,.',I'.T -

%—,u u.‘.‘

Ry e et e e =
:

s clg il s e e

pides role -'_u‘-!- e






index-156_2.jpg





index-263_1.jpg
ﬁ-w*n—. g x =
‘-MJLMWI'#* =t
bl | ot s v P et W W e gD .
IS N e e e B v om0 B
m:-vbw-.vuﬁhmﬂw

L R fI"r-. -—*mﬂ- =

M-_ﬂm s T el v et g .
-&;l.‘- e S A -..4»—-.‘ il
' ﬁ;:-in-(n!s.nn.r oy b Ay -

e fodgrid el &g wpee e e o i ipTilng - \
9l_1"=-.u— e gy gy o7 Rl et il

e e e L |?
g B LU P kel e e i D Al el PBD ' .
o=
\ merd ¢~-u-dp et - i) P e

ek | il R 4] ety r Tt nk e T
Rt R R n'»mv =T BT R SR ‘3“ gk R

&__.- .,“‘_;"": i I“Fﬁ".: 1 -1 F M " l"inﬁlﬁ
. W iridar ", CRRAL 1 d"’, ‘W' '
Lfd Ty l!l o * ¥

i Sl b i L sbaeate-s i T
|
|






index-156_1.jpg
P A

-






index-262_2.jpg





index-157_1.jpg





index-264_1.jpg
> il ‘ahuié ,.-J« wenar b

-ﬁ gu L') ¥ e

- A t
L E _ ;-nq} mﬂ.ﬂﬂ -m(.i'n:an»h_dl'ﬂ. m ol .
g0 .'a-nw 1 .m..-ej‘ L e s B Wiy E
L0 . L]
- ,usvvn.. e (e .vw-"ix:"- SN sy
- T e L SR ot DR NIRRT ; ¢ a
¥
G
.
i
SN
= -
: "
. .
“ 4
' -
:
ol
£ =
L} . .
o

4
4‘.,\‘ ' fglu\ sq

o, Tm.... a.d.
s
ﬁd_.ﬂréﬁm =R Ty

.9‘.5 iy e J‘a-






index-156_3.jpg





index-263_2.jpg





index-261_1.jpg
o -.,-t.?u%,
. ped
£ sl | ™






index-155_3.jpg
Torm . a,y. 137,

7 Gt ‘ : e v Lo Gratis en Waadvid 1777
Dnutonro Carpicero la inv /"’ ditree %o . Frezrciceo Munbaner la (Frado e





index-262_1.jpg
o e ‘9“ %3 iﬂ&“—bﬂ’ew.«wh

Tt el SRR S S oon

“Elwkq mm%mmm‘
e A ot , Toviasmeaiam el shimitdes.
m““"ﬂ-’* "'!G“‘*’*"“#”“ Lo sslonab

S el sl n e dakaesiice pedadingl

anl b G'-‘*«Mlhmhqrﬂ”u
m s bl T R Y Atk womosss Jatedesth

Sange conuallam it osiaing e g
N e L e e R

wotisgial
wt ila-ms- e e e toudt e,






index-261_2.jpg





index-159_2.jpg





index-158_1.jpg
“u 7 rind] el Ep e R
M,ph.,;-.;.,._- -aql,.u vsm.ﬁ' b
{5 il Gy SRR O S i) g ‘-b -- F

1

S e sl ooy et DO e o L = -:"_',
E BA Sup W e 5

- ¥ |--w-mr( Y . i
'* H,mn o I g et | - T SR
-l " e il o - T et WM R

A e, E
o = sy Wl
S TS
e ) g
+ ! L at
f"-"} Yy, = —"-"!' T e LT o Y -~ )

S RV L Mkt vedem-terda e i
<I\'}h‘ e A du.Tn_- F wah ] S e TP
m W st S raimae -'—";‘h“.;‘;

N wifeads. Ay o, A ReT) e v Ay iR,
N, Jw vy m TR iy W S T .
K R ey i T ThE RO U e S  LnB], 5
s L < ¥y o e -
. T TR RS A A

v ekt RIS
TR THRARAGT ok SR T TR, M, SRS
bl iy e b Rk e .:iw s “Wﬂ{
. h:’ e -‘-!‘al kmuﬂm F
- B S L .r,.‘pﬂ u_i, .w .
' 2aat el mave Rl 15 B m Ol o iy,
g AT L WY o tdate R R i) a_n
. ¢ - . d






index-265_1.jpg
hhq..-'.-w WS -nlu..,ﬁln

“._,“J e ] ey A N e et *
I kT T e A = P e 5 ) .
e o TVRE PR LR VN (PSS S BLPa s L
0y, I NSk ey -Qq-_-—) A ﬁ-_‘ -
Sl i e aEmEe 20 paiorine) neid) '
) i adlay Lo D b e matil B
sl et i e R D .
oty o | g ek, Dt
= o jraiar e L T e
O B SRR PTE ey s o 2
st Tmtracin b0 -l et ot L,
B yieaed (L y of Somie .."lh -
e St ol TR U SRR
) gt @ Selend | .-h'ﬁ

T SR RE S S S NS R R PSS T T
Soillng 1y b wllis Lt oew O i i bl Wl
"1-‘ - ot > TR TRy s T *-
j ; SRS R e " el
. '.-'- L





index-157_2.jpg





index-264_2.jpg





index-159_1.jpg
ﬂ*,‘wm o1 '!'.. s T ‘.-!n_-:_"'
oy e bk o e g
L P e T T ot

R CGETEes ke ;. e S

Paiat: .zt?’.r_ : .‘né o wenagh ey o
?I_;J.m:w. (s | e
EE T WIF e e P ™

T J.r:’.r.‘ i isa e ;‘L it
B ke iddbadeguman X, vow .‘1 ey ) @
S v stk :v,vdh- et
_im. Ly Ay N o L b .
5 o] W s T L o
T ek D o o S kot a1
SRttt ol Lt 5\._\;.'_.
dhe oy el i My b TG 1 e
anabs-§ piod e om0 g e, Ty Ak ez T )

e R R

W et swaagn L o u.-m‘_ ;:) -:‘,. i,
At J-‘e'-,a N T w e stdecrnd

ja;::;u.-‘sl‘.u.m W - ¢|.H wepm e
oy m‘fwu- e »I'}"'i!"’"“
e A I of «F W r.-we»,...‘s{

'H"
- )"..

1o

i
A





index-158_2.jpg





index-265_2.jpg





index-151_2.jpg





index-258_2.jpg





index-151_1.jpg





index-258_1.jpg
Qn,‘rlu.u ...mwd;
S 2= R T ,.nﬂf. m "
"m"'@ ol p v gt
ﬂtv‘fukmt’b.l -
=1 Zah et iy
iy 1y .-l.lu-!

i N g Mooy e ¢t i it

. - HE »-. '_'l_h.nvrb“h‘ i gtk 2.0 e "“l.fig §

t—m

: t h,_m—

P

_" = A .I‘UIIL;',‘gl_!lIQUv P 5 A s ) ek R
- fr X L b <= £ vt "‘t%-n i
"ol T SpR P TN =
et
] oemnfy, ! seflaam. .
. : suram
) T 3 l“‘1.-

e t - I“
et 1| il |u' i
RTE L

& 3

) g
e st SF ety
S _1' . T
- ypd o e haiE o L
f_. o W g ._Jf-"vw-*i:lr'-.l.-'
» N L 1S
IT Wt TS S .
L el L ol
= TR B S
. o mul] i e
Lu

8- sp i
. ek '_‘KJlt-Ifi-” e
it B 1 (Ml 1 i i S
g, >4 2 ._rh: :-" -n._ﬂ"':‘!h__ 3
Ay R
- : .






index-152_2.jpg





index-259_2.jpg





index-152_1.jpg
D SRR
e _.".‘;h-. 0 ;4"; p: el ot b —L'v»‘ e
o L il e aley iges g L) g e oy per b
. el 1y gz e e 0 L ity o1 ey
o i s e i c Lo e
-y . |..- T L= B Vi ivmde i v
B r_;‘4..-~,..- s e sabedin . slol

gt ey rniiions, (v, e d o |t e e o ks bt
it ek dont lpah o g . B i e e At o T
L aiaie sy el ) vy sty 0 e el S quusidlinnd
e i > iazsingiane ki P R )
- gl o e e <
b P el &2 ANELT 85 . x '
= Wk -
) + ;":"y, e ™ .. | '": b
" ".\l..l\kf
o oo L
' SRule, 1 ", atnn R '
o -
) i T R $ Bike

'-,—‘” o 2, -

|ﬁv&“u-w=.-:.¢haue,¢—#ﬂ-zﬁa Q





index-259_1.jpg
s Mu NI ey W&M

bl ool ¥ e ghab o g u—mji

o Wmv %"i'

o e i pole e it
*—bu-pa- S g e il oy s
myﬁu L e Sty e S M

kw0 st s G Bt
e aREngs g couTEg uipl :sn:“um

ﬂtm‘f-ad-(a-q:;ﬂsm e A

R e ek o@npmn; bk B Sk Grediinies T

g bt o BES “z#"‘ﬁr&»‘brﬂ S
swosanssiolemupo T ur T A v s rﬁ-%

< ot vl ke --uhp muﬁdﬂ"
s A Dok sy b metni e TRThDY ST
o 1 et et s 4 11 sy oA

Flope s o 2o nMuﬁw‘m

v irraiesalipi g RS TREY Wkﬁwwﬂlﬂﬂ
il a2 oMaddss -qfﬁq-b *-q Cowbarii i e s e
Dbeadey sl X

: ohirp sl st sapa g el B eﬁ—z
- ey b i st e ) Sk

Mﬂﬁ g«ﬁ«tm-\e R T
L -Iﬁdnﬂ 3" r-‘-.'x-. w-nq,






index-257_2.jpg





index-257_1.jpg
R L aTiies ey ot T g g e i «'mn—

BRIt et o ) gt Lo il

A, & oo i, _ashespingg g
-mi‘n.l.d.jv A e, g T
et Tkl ¢ il _otuiieigeboan

AR ol e 1 b gt ek ol
DG hiw 5 b b ©Egde s et oy, Sk el

afe it e v Y ppe 8 0 o T met O ol
] Vet Sl 4 Wl i pagpe =(-¢h.--

P 5-@ B e amn A g e eeiEi
Lo any L} nlopdor g [ P el »ﬂ.‘”

R T AL Wy PRCI RS Y

AN 0 o s it o o gt gty e
?.Iu AH e e e wiay| e _H'Ni v rt-ul@

DI TS iy, i Tt el P aing 1) ; sty

- i R ey T it T gl T gkl
SRRt o e = R L IR PR TR T
ol it 75, Y e ] o e W My N
flré-a.-n- v £l s e bersiei kil
e IR T S Bates St IR ) DR
PR altrat s e e e s S| Mol

,.-!rl--i-t. i, 2} s i lomndilio s doavmns weeir o i

s F .:.-:xnum-nwjn-.*

P S R T em.l,






index-155_2.jpg





index-155_1.jpg
Tom 4.

Pag. 37






index-25_2.jpg





index-153_2.jpg





index-25_1.jpg
. ll'-"’i-'i}“j%‘-‘l"- s





index-153_1.jpg





index-154_2.jpg





index-260_2.jpg





index-154_1.jpg
-ni:ﬂ @'--,.e.{- -uﬂual
2 D «V,i{"ﬂ

s ,YI'--\'I"V:' i

et S
L g i s it Sl rr]
: L_'nrqv-‘ m#ﬁm ol —.ﬁ#— ?‘ _ )
- = 1'.: !-'Wr“"_'fb‘«-"— e Bl -1'
;.f_vv- "‘hq._d‘r gﬂlhw‘“w;&g . ', A





index-260_1.jpg
B S S up-au v
onr o bk aad yy r.géﬂ-wmupn‘&_a- Ay
E wsscd i cmmmpi sl s & Gawsen * i wlie
LR ot i i B i mel b E &8
O anl g gedsrn &a*-.g..—w.,ﬁ?anb o el b s
) . itﬁ-s‘ph’dp-w.h A CE ot e v
anpe gompul nedarl | ey .-"H il sl welbnil .
. : - s B ey nan.- =r£ % oo 1 paille i
r . ﬁm-mv.,::... v - rate 2*}‘ et S "A B o
' . hﬂmdm) bt weo e dtodn 4"} aly wdely, gt
| | i, s e LR R T e
= et v aun ;Tug,dp_ wp sliivers ~;r‘-,r
- AR M.V.'( 75D et whovonp |, eedieE o
e Aoy, et nry e dl et s h.a;‘ \l‘\"l"r(‘—"l-‘ﬁlﬂ v *
L . &-—10.:5«—_,1 i e sy e ¥ wded s e -‘S‘Av- Ay 13Wr -
ol © RORR P ey s e ety e .,’, moiou) o - .'
R [ 2 .:.:;,zhu--m.gcue{ BT e ’
E—Jﬂ ')xm it i WP ry,‘ﬁrx fy “_m— @
. s il el s e s g iom a1 al!&-_ e
Moy o o0 ek b TR Y T -»rw.q -
- um%mt.' A Bt O { RS, e 3

o e ales et obe sy o £ d-r .

M:ﬁ -rm;mwr a-iekn.-.np h
mms_ﬂ:n '.r‘s .-m&‘ uuﬂrnq &






index-147_1.jpg





index-253_1.jpg
) T, LY
'.&g\.l::h._ Wisall e L gl

& -
S,(iih i il o = el ‘I*_'
BRSE Sstrat ' E | clps e Sl et S9ES i
O v o ] = e B ST -;l-i, m“‘( >
L A gLt e, <0 e -
" R S T e e » ﬁ"h‘
Wy L roilgeestl o EERRCETE B e
ERg i e a1 w eyl e oy Nl
e | e oy S ) A b -.;-_E’
o} gy ol s oA e
fl e S WG A e
| metamiy eiyesica il QoNE A

i 4
R R R ... |
¥ [L 5 Tyt Sane - .ﬂl‘ . ¥ .
. PSR s-“
W CH—. -\_ﬂ- e e
EREpEn B AR e~
o f 'l,éu-l-i‘

L. S N
S glcrois -t s g ¥ dﬁdm
St st B e ey AT g






index-360_2.jpg





index-252_2.jpg





index-360_1.jpg
e
. g [

F\"vpr- "mc-u-l.-'u

- mﬁ#.;?:’g gt : :--‘. $E af J'. ‘)1.'::‘_{ A
mmm SHPROT o Ly "x..gu@..r A
i s Wb el 3l e KN R e

’
i njﬁ'ﬂﬁﬁ&ﬂ?_rq it o3y 2 Y e
!
. $ 2 i l.'\(u S B T

ey 1, &
'éﬁ: oSl
Iy A
v &
g

) . e S ST

B ot i lon w e, amrtilo <

o tnc o il N
Ji!tr] Al avq il eciim 5..":'~’ il T
A s L B2 v'. ;» TETY 0 T, T,
3R x_mmln W i

alie






index-148_1.jpg





index-254_1.jpg
[
.
.
!
L) -
:
-
I|‘ 4
»
S,

o
: e e
Rt gl Gy als TG AT :"rhutxtf-l

oy i Sy g0
g L e e ) e T S F e el
* gty Do AR e 0 e o i

1—,"— - e b g,j Ll Ry Beals) it
AR e T T e 0 Ay, e, (i |
B e 0 e Tw s et e e i
Gl Tl o g el w5

P B AR :
e el 1 i ".'-l'__"
R OF 1w e ol o 8 ey il g Y
-,,dz: e Yo v eawarhly A i
oy e -t vl S R L Ta
“n.--h— el Jol 0 SR RN R
I‘;i_r! TR AN |, N e Al i
mlt et o w! (& ) L-Tl;“._.i'l
R ,my..:-l,grqum'r-!
iy o, gy, Wl enid el sef pb e R SR

‘!“’” ks ] oiepr i “—nlﬂ_'l""‘.- b

'—c, Pl oo o L e mmt siamnen

Bowps selimel s el v ey © o it e

oy b .dg—g il | e n.,l‘[-ﬂi'ﬁ

: # e e e ARG
O 1 NS N T ) e ok - peme s il

Wkoke1p ey e ol 0y e g bl
T CT S S S N T P O S

i "'r.“‘.-'.l'l"






index-361_2.jpg





index-147_2.jpg





index-253_2.jpg





index-361_1.jpg
o]
. i

wn .1‘ e,

,‘v
S5t






index-359_2.jpg





index-35_2.jpg





index-252_1.jpg





index-35_1.jpg





index-150_1.jpg
:,,_.‘_ g L L SR 1
AR e e e Ty s i s T oy

& SR ’
R I e L R e R
N - g et wiagEl e | g Do i
I: W;i‘ h T aay % ail TR g T -y ‘
N gB T Rt . B e

T T i S ik
LA T






index-14_2.jpg





index-256_2.jpg





index-150_2.jpg





index-149_1.jpg
e I L «

ﬂ‘-ﬂ“ ut - . ! -—bﬂh -
l.lh-uﬂu 3 EE A el et e
P TR T SR SR

i e k.
#Ih el e ST X PR o NS IVM
P N o OE R s Pt o e el ) .
i tA 1
ST el i ey O il T i
Pl e = L | w o= o el
Ah B et R L SRR M _
, e g e g N e, TR Lo Rl o
| S I ) - b ey = e s, e P e .
e S| sl o) iy R i i
Pty Ay i % e T b
V GRSt ol iy £ T e e G
3 ieaiesail aroalia =y G veds Dl nu i SOgUN _
. R e e ) it i ‘—b-FrI'-uwl.Dd'uJ.K 11
1
i - oy el Lralona =a e Sy - il : -
41._\-”; Pand &) S~ S iyt g

. -mr’w._:r-x‘_—_ Ao e ol SRl —"H
;;'r -\J-AH-;JII il H!-"-Elﬁaua.;.ﬂ*.
Iy 5= o:ﬁ- e R L -nu‘&rq? i
Y EOoRT . FEAR [ i e -‘-ui‘-c- 53
e, s Dnsi i mbriadie






index-255_1.jpg
’;ﬂ-"i‘::ﬁ.‘.q ¥y
P Belo T ol
g R S

bl 5 s

- ST T
i e - o

‘%ﬂ,g, G
- B
= .

Lty =
S 2

o MY Fid






index-362_2.jpg





index-148_2.jpg





index-254_2.jpg





index-362_1.jpg
o a&w mvmrn e A -
PR i-; S T
-]

T B | % .
‘b‘\ = .

o fll E PR e
B i"lll_, el AR it b wtillioe 3
-.-o_-m i enls s i 1l o e
i 0 SR T, S b i Mgy
R R s e At Vigod et
R R B ) T S YL PSRRI,
e ] - oz, di gy Lindituiy e il
T R RS TR PR s L IINER TS e e
‘;7-;*‘)&.&'4—‘—3;!-‘.'_; ;-J.‘L.L—",n.‘-.rlﬂ- oy
b, o e LS < - e s o e ool
B e R IRt L R e vy o 13

" it BN el gt e ..n«e-.'i‘r" .
: w.r—'i& yindEd -«.e-qg' o' 2aii iyl

[ S GARRRERS SRR A R Y TR P “

o e Lo e i e e e e
Sy vl Wiz 3 1 Mot BT, it R ,
‘,*‘l"“-‘i- -l el et -






index-14_1.jpg
!‘.QVTT 32 ATHAS

- "“ﬂﬂ&d.ﬂfi‘!if ORVTVI2KT 1ag .

1

\ L @TOrmg woa .

L AHOZAM A AQ | :

e = = ~— SRPURp————

uﬁp‘i -:uy !n.vmlv ’!"-ll-l.
&\E-n-m:m ".:r;rl A
x‘,{l.,}m. slpctabery ,.;_mu v

87 ay wodesas .Iri o e





index-256_1.jpg
- W'—-Eﬂn-hg
‘1 wll’llmt\;-ﬂvé\lv-
: T S ABEA A TR RN, . e
- ool ot gyl deediedes sl
' R bk ok 6 sl e ek ety s T
S apeers! guiirt, i el dry oo fay el i
i : B L e Ll T
- w.‘“m:.hmsdnxr-hmr l‘\ﬂl
et e i v o ) s oy e S "[N
wa-ﬁnp#wmv A n“
L allmeiiieiuining b sp suje G bl Sl
. el od ciegagus | *ag-. --,mshd'u-q.
2 e . IR Y, DT b sy e s
. . B vt s bl ot
WSy i b aiap. :lﬁ- s Digeay ubT
. Abi=apr st ariag S sy ompny By p
el o e as o]y el e aoug e i
L G ugm. Sy (g e s BT nﬁ»
205 il 2k bmimcoe diu-.)‘a! a’e&.-# :
P Oy § SaEs £ aanab ikt v
R s S D RTING i tol s Bl
ARt ey Srasrviil T psteag Aaialradie
'MmsM@MmMM S
" TR S L WA SR O






index-149_2.jpg





index-255_2.jpg





index-363_1.jpg
e 2k i
S 1 el vt K e m.|‘|-‘\< .
S }Jﬁ-i‘hﬂr iy Wwn .

. gl e
f \'u"f f Fatyr HT‘;'. :
B ¥ia eyt 17»~.'-, .Qe!ﬁ"
. gy o el ]
) s Av[--r, 58! :‘"I\, A

) JE VU S, N Dy Pl






index-249_1.jpg
1 et T S T B [T ok e

e Bt awat v L -
F e e o 2 e Ll B = " .'-
e e y .
. W "y M aefy 2" Ly
H‘ = Py e B ¥
i et ank g bS eloe Pl g vt g
- B 1 - | FRe
Al & H = o
g . X T 7 N
o=, I B

I o =
B o & - { %3
Wi Crk il ATy iy
dw Ak § = L T
e O | L o
- =y s e

‘-,]‘1 | o togpes wa g e Ty SRR R

..\q-lu R L -qn.-





index-356_1.jpg





index-248_2.jpg





index-355_3.jpg
(7r 7.»'1}7 Feyro la in?® v dibiexco






index-24_1.jpg
:
1

-
e &
4 5
+
1

3
. )

¥
-
}i

4

_,_
et
1
L
:
-

v
!‘
=9

v

{i
=

ik

1
5
i
=
.
R





index-142_2.jpg
g .‘-\“

L)






index-357_1.jpg
p.*a’--kv-mé‘w;vns"u -Ju]m-nﬁ
Noabpi il b giue L 1 -‘l'-'?m‘-vﬁqgih
St e |5 O 2 iy o e ;

’ LSLS
u)m" SRR S rrl(_‘-uuubw— . Sl
i I ""em

A AaD | © Pl e e il Bkt
-m'o'- -ﬁﬂc: “irte o amr Sare dbislofie 4 .
OEE et T ¥ i vh il onslt lisbiug 1
eofee T A le | wioden] ol miy! i Lo eeluors
b o<l 9*;&. -d% 3 .
i-‘?-:a.n i gt el ey ekl .
sty L T ol L g T L I'
Wiy i el ey a ke Tulvided ot ek -
L e oo ey weirets st b i 4 T
o oy AR ws‘rr-f&l'riiwbﬂ : il
el ci 5 i om el kst e
ol vk weaeisp r«-..-qnu-w o

il ebrmg e o iR 18w Joary skl '.I
Mrﬂ! mn*nﬁuﬁﬂbd" ':_
LR S -r-iuw Yefisnier g ot P

§ree i
:ﬁwe; 7!—?"& sbﬁﬁ a4l &.'Ww_

(el P A Sl S e ol S
'J-‘-m*u’%*muq By lﬂﬂiﬂr ¥ el i






index-142_1.jpg
: e =S T A P
T T e e T et dL!'.',L.
“g_.u“"d*'u "A.iillg L-&m!ﬂﬁ L E






index-249_2.jpg
- - 3L 5 e
e WS L
SyvE %
e N S Tt e






index-356_2.jpg





index-355_2.jpg





index-355_1.jpg





index-145_2.jpg





index-251_3.jpg
8.

77,

drid

o
Ha

en

Grabs

wretanr la

o/

s
9
3
N
N

0y dibund.

inv.

cero la

nic

‘ar

4

Antonio






index-145_1.jpg





index-251_2.jpg





index-146_2.jpg





index-146_1.jpg
> “ms B A .n.*-ii
M-l el asaide vos i =iy =R
'-u&n'.':' b R AP RT R e T
BAEIRT & CRITeSw oS S
L R S %(l ot oY

: WW"M"E' R Sy g e
g, Igm&um-i-tmmmm A g LA
L Kool q.. S davaw it i
! . e e e

2 mm I L
gﬁ"il e S BT Rt R .

el e fag v RS o 4
', mmﬂmlﬂ B aadga jumi g e
g lluuo IR i, A e e U
o NS | ] anl b aiis 5 Boaing e o P
L MU T e TR S
' . . *ﬁ'a'u;«: sogisy & .j!'h-ﬂ e e S S =diigeo
B o el Sl vomiuites: o A owsoe sale 0edin
I"y ' '.M'* .gernﬂr-r.? *aey_.“_g-» e

e "7 E _ﬂjhgﬂm -_yr&,.if\‘.r‘s ml:‘.—n
. p#ﬂ'#n*ﬁﬁqﬁu‘_u&.'_





index-143_2.jpg





index-250_1.jpg
4y nd A.Aa‘é. ;C....'L .le .4_.;,.*
R L T
; :L,,,-:&h m’-*";: ,qﬂ






index-358_1.jpg
ST -'bdqs_.-n-a d.n 1-'-1»“-_:
s ﬂb R T e
obeeul sehisomea rpesd vl e lo om omvena;
fr a-l&bd-wa.m vl et S ey ol e
. -.d)mic.;—-:uﬂm:ﬂs—wf -r-is-—-é
. g | 0 RGO - o ¢ ¥ oY e
ﬁ‘n—&u\.m a&ras % 1 Tl
ST w&:‘ y cedamedimondiom, covoY ems punsi g
- Sy .ognu epiantig sariisoull odgd wb s
el iy ity e onp w‘l-a.- s1ecinflunt! ab
e B ey 7 edalrd sy b Salenshe e dimy
'tewub(«-ﬂhqha-@-tm kb lobipue
- e wllsly msy 1] meratied T v ol 2% s
6-%“-—[-“—,“»'61‘
Y il ek w0l op zetder ey 4 abimm s
g g ahuisgest T, #f onbare ol mppnry. i@ ey 5
O e coidase® &2 cee 6 ol wlesry “‘.
eolet poi any oo alblediv g | tﬂﬂm—“
. ﬂﬂmﬁqna!b M






index-24_2.jpg





index-143_1.jpg
‘nrl"- —fl‘a'—r-u‘[-l.-l\
i
c ‘Jut:- Jry O evEsteny I & .'!.\ﬁm'

’:"“Y'- y f] LiTu; LT h‘.-ll—

s lr‘.i._'lp.'hm

R 00 ) ; st ot
e ate | el gt f- o ‘. ol

it s 261 R < w.-.,ﬁnr‘"*

SO » o

73

e e | i B l»k-.‘ L T u.w!'p".,
- 4.* il S e R QR UL LR s 15 stidl s
q 'Ih”"‘"»: § iy .-"I“"u-‘ uml Y o
Lo A 2 e T Sl ey (o Tt

& L 3 ] <t

“L






index-357_2.jpg





index-144_2.jpg





index-251_1.jpg





index-359_1.jpg
‘*f,’:ﬂ.f—“*
L 1 e
P L

-
= _.";"





index-144_1.jpg
I stvew ikt e
| #-rhot s Lo

‘r L B sl

iﬂa- 2 i e "
l Y W -.’\?7;' k
. e sy — : m}-
5 ‘_.,._v.> SR g
'-h, pf'r'i""[trl- o ol S g e g

. r”. e g e LB éﬁlh“w oy 5
;.l{,d‘hun*ﬁ"r 'iﬂm ‘!"F

e ypei et ERCE O






index-250_2.jpg





index-358_2.jpg





index-243_2.jpg





index-351_1.jpg
:m s ¢ “W*IMDLI‘IM:._‘% , .
,--a'"qn.tn.m :-Mwaﬂ;" - = -Pg"

: 1= R e e S

0 o = foe o v 2 v "'&'5'.‘ -»ler ol e = =

. e Vbt ) el ‘o Gt BT ol wb Al - BF
"R e e T mu-ww..m*

arenl open o FER e B ¢ Riboe To 'l.uq_‘

Bl sty ot st q-m-sw-.m m » a
mdei-olabaier whimop sy el mefl olikegee (8RR

. g QR W TN & epee Sl T g St . s
Wt Ap L ad o T M,pqr'rr
Al maEp ol Dl TNt o weil e mﬁnﬁ R

' A, OmER P, el sl | et sk ool -+ TSR
E B e et d gult: \-.n:\uqy_—iw

i B etpion s bl Soodeveion -q‘bu sy -

. Ve wnmenn _l--.]wx G o L

E- EEe s ,vlld'."ar oL _m-uu-u
AR gl <woxmy ] iy v ] ol

A SEeE uﬂ-'malpmm ‘

; _'#&m_tzniuH'






index-350_2.jpg





index-244_2.jpg





index-352_1.jpg
‘ g o b redn e g " teriow .
. : =t = LU R SR L.
ﬁlm,nz Sl Jewpant e loak -

Vs Al ool vl ceg il Moadich olee
bm Fwon i ey ek udubescg h—-uu.m SR
lsm( ﬁuﬂ *il-\‘.'\ L I“*w

m—;‘ ‘M,.g b M o, Waahercad e, 5
R U T e ki i 4r_..b-."_m Foouw
a-.—n ..xu---—u e i [ ok, e

o e phe s nm -

ST PR et vt . o

e G “-J'I,FPI"' )

S cadiwol w5 e vt AT w6l e |
A s e o e
! ol g 1) b Lo o et
. hlw;“..'ﬁ :
) P e L uN "
wnhuh-vi-u






index-244_1.jpg
ey
~
b =3
S
.
il
¥
Y
i
- "
=
'
b =

Py

n‘;— Pt o U
:x'uq. TH} N lﬁ..g.-qpﬂ -,rr ciar | e
T Pt b o I e

:-‘-—Mg-_--:._mu,np-d.ha 2 i o 1 N
L_ oy R e, L 52 g T 3
Ipatms Lo peinais Qi copren oo i ]

ST 8 L e R et e A e A R '
.-""é Wl o el J.l: o T e T pebegty
AL e i e s mini .- :
?ﬂ_n ottt o L Dby i e ) .
ety s et T pillel-wismiy o9 IR L .
e e w3 e .
R S S B TR a0, Nl *
gy 1% e tuesti (i ¢ et L g |y b

B D Bl s e el ,:]
P._‘-K.., et | < oen et ek p
s _ﬂ.!-,lj ol 1< Sl T 0l --riuuq_bﬂ.. N
Rl £, e i e -nm—' itk e il

:-‘& L e . -l“ i -.lﬂ-n-4 - -

gk Mg g L S simgt | S s mia oo ‘
-h-low-— -.—_l_,a._.. af o --sm
ey v, * o1 g ot e e =
iﬂ.ﬂu—- Al - s onpasl bt
gy oo v T e ek G -
M g S e R S
"‘-’"'-J Mﬂﬁlh‘h‘*ﬁ
«n@:—f el g )

e
4
=\ [ Y
= . [
-. ) o
) = iz
N





index-351_2.jpg





index-350_1.jpg
ru-uam; Lm __3_‘“3.» -f'-h-
. SIRT g Saly r} :
o e gt e
“'*"-‘T‘ L ‘m&m:ma U
'i-ﬁ(,'* ...,,> _: | -u!‘«wl_lﬂl ‘_ﬂ_iLa““
B Ty, »'J-:‘F‘Q’J’Jt »

S O S RIS, [y -4
e L tug's

- L i
' ,ﬁwlrl'rfun.
! ] ﬂ"n"’--;nwy
: J ‘ﬂ‘l_; p O I
= ol H“'“""" Y A 5 .
e tnr.n—f‘ --A—\un.’_‘.
j- . B e |
.iﬂq ..,._r ‘.‘_ "f’if'

il ages \:V'r r—r -
'C.‘ iR

.':E{ LEE
b an i T AR i

s =Rl e
'F‘B‘J%uf"hﬁ".? e






index-247_2.jpg





index-247_1.jpg
s _“dw:)-m
—mw* o
+ b ) S e R
sa-.- olomid | lead o -nmp
; e R s e SRS
Mlm ety D e, sl o

F S plintet e e S o e v S

mmmuwwam

'}f-llhu-w—t : eebegne: sty wettfomi
m..&“‘# S | Seitab e yeislemn! ;3
h«a-vt SR LT nmp-nwan-,:—m
Sietnady Smwinpicerop syl oL m;w
BA®: Al 1 § lnrad patkal gl ] ey Sadandow
hw&- sl asisapres (avssind) @ Wil eds.

w‘ Sy W hankls ey Sripoee
AR sl i1 i e e ""{"“’H‘

e o (B v i amshiris e g o S vﬂﬂl*’

PR Sr S ST b SRR TS B S

by st . raribne, e ob e b 1 [mao D

Wi sl Domtesh ran, ‘r-*-f o ssdiawisin

wiale aw, cibor el e lespse, dhemm b iom
B oo s | Rhisei o Moyl e intd

ooyl nmta,‘wﬂ’mﬁ”’sﬂ,
Vi G wog i i-ﬁ-(.«km

WA i riines wn Ses A sy L aler o pg





index-354_2.jpg





index-248_1.jpg
-.hftmﬁh: ,t] a‘i‘:
2 -”“' e '11‘ T J'U__, e
ﬂ = Ld.‘.JIe\n
e #oa it m
s il 2 m i
n ¥ “.‘.*.IJ" o 1l 4_.,.
' . lw, vjr-..u('rm!--.x_f-,g.r 11 m,. i
L B v i o miearn?
g S e i WO A
- e i - M= o T )
<y ey . i
oeabpadal w9 o5
-l q ’.:" .
¥ e reilen
- I, S A R YV
E;,‘ﬂﬂ a2 g

3 ol ot
. Fead e et
= e on
e S R e
s e b

e ik o 0rinly
ahhons ol Ju aip ;e s ‘.;'zm.
: »cﬁ'lun?vw.m 3aisd ep o X
. Gy M ;‘:?J'n.i."“
;ﬂm‘vml 18- i .{; iy, g 3
Bl s mbdde s W, w40

E -l!-ataahz: 3k s -r-ann--ﬁﬂvﬂ' A
. = *l!i ‘H;H lﬂl 1‘3,-?- ‘ﬁ . ]
o 5&56“5 = e r:"“‘-






index-245_2.jpg





index-353_1.jpg
z v i, e - l'__f—i ol elgNE )

i - -
L e f'fﬁmn-ﬁ-\ 7 i b :

K ¥ gzl '-.lt:-p:*T_:l'l
i R e
i o e

g M e R

= Wie _li]

e . AR .&

N
:

} '

e e | " .. |
~ Lt LI

- 9 T 3 'L ”-“_P‘

= . N e o E

b 13

f i b L Y om

- ' N
] | et e o uooae

K 3
=






index-245_1.jpg
f - ¥
S (LR ¥t sl

'Y M e ts
o AL TN

. -i:l_ll_l %.vé:‘i't!‘..‘t _:1'\‘1|p P
o R R N R
. wﬁ‘t I.r} - -!'r :ﬁ_": g g . -‘
) ’..‘v&""’ir!’ Lrw =l AN HESE A

B RSP '

" 4 3 F
oy e s e

E Qe iehg ey o s :
e A e -
o A o e e, ikt
by . Tk : z I
1 PRl T e Sy Ml Sl FR
,"i sed o0 e Fok
Sl s e ke .
. "’l'." PRy A v, | e PSRl Sk =L
41 e i e ey . M A J e | i

20
v i ol o el ol

T
St Bt wlaaay .






index-352_2.jpg





index-246_2.jpg





index-354_1.jpg
i3
gy el r‘qmﬁ .
=l bl ﬂ_tm*j‘"rﬁr
<k ..WI’,I sl =gl oV .a.mm
A-g.ﬁmwf* "r-J 'H e

AN v el el

“l-«{l

o i
oo mibe, I,‘f)\h

?ﬁz’ﬁﬂ ‘-.ﬂff._ftrx DY

i m‘,“mr gy e (=
p‘.i Sy e qi:‘zqirr# «'ﬁp{fﬁuﬁhﬁ

¢ :"‘d;iiz}'“'anw-a Wi el
3G o S
i-‘hrm‘ﬁuqi'ﬂdlsbi iy






index-246_1.jpg
. i
gl i1y i DO e
'2 (4‘-, Yy 1" ::f t"vq.l ':
. e .**"'“—-“vJ--" o 4 I
,,'.. i w] W SRR RS 1..17& .tn.m-v'[

,|,1 :—”1 Gyt ;r\‘-'r b | HiY i -

gt s abe i
s e il L
iy c&-'duﬂ"

.u’-’__:_-,*-‘_q ‘l;l'_ ey n ;‘l .

. chI' N .'I'Fi i
. s o a4 n--

" -_:Er.:- 1 1kl g ey






index-353_2.jpg





index-346_2.jpg





index-346_1.jpg
R Mmmqw-mmr-aﬁn va'.:ug-ﬂrm.-
- !ﬁauum-r e B R .-.:wi:;,
o TS, e Bl asbieyd: cﬁnvii. Ty t
I*Ganis e s el ‘«w]«m

. redF s @l ._.H-g.
B ln'ﬂii-h. Fug o & & i
Qﬂl’lﬁr’ﬁ' rﬂ-u‘-l\ f"

%
. g Q";'fln‘.m‘)toﬂ “ wm»\*' 1:- f;ffi > mL'nT..
Ftliarass - ol =/ vl ol fistes e i
. fﬂs&-ﬂlﬂ"- T T o bgiidly 1 il :
[ - ! gy iﬁ"'M!"Al.h-‘f trwit u"""\""tdx'$!‘* ' i
. " ¢mw§gﬂ r’ﬁé_._sk e sfbemyag-it .
X T L R P -
. 2] afn-b n«m'gjm Taay ahe

. d@m ﬁmw:::,.,.- I v
T e *{'l\’tli‘ " %Tusx:.. e i

iy ﬁnw_ﬂu D 5t -:;vm: e
e b Ay e fe latage ) iy e r'*-*. ,;5:- o

2" e h
® g

Be
»
A

L wnvﬁuﬁl:u&rw Eﬂu






index-23_1.jpg
- e

ST, ¥
N

I.‘F-M':,]I.-. u,,;e -.;J.. - -
it i — f W h..l






index-347_2.jpg





index-239_2.jpg





index-347_1.jpg
= b w*wﬂ&bh’n‘ !
...“.'ﬁl'r "'x‘]f.‘"&t"u
B et - i O :rs-*—; id iMﬁ

rwn.an.-:—o-i..-o ooy ety X
ﬁh“* S "'J«‘ e ‘H:; )Lfﬁrﬂ‘&
#odbd

dg7tAC no(]‘ y ﬁdmnﬂ -Lf" 1}53{- An'm Mmma
nofT o'lﬂf' T & Testiiind " Oy '?Lﬁ

a'!ﬁh bt GYey sm[ iansiry SRt m -
51 ey dey rj: e o i T G1E

nel o ol -hg’. i d.,‘m.
By iterer kel BN S 2 mq-jg
et k' &mp-l G i i H
antiets o Ny % o ] Luﬁo ) w
T i‘- ﬁ im

AE!: e i -1.1!"






index-34_2.jpg





index-242_1.jpg
n-ua.nqﬂ ll_;:m‘h_g.ﬂ. i‘I
et ey il e it b
i N -|”_ o-vedie Spel o me 'r-JM

i el R =i
1p YD e - '-":- N ‘L.-'.M 3
Caimyetc . i ;,.-_n', e i .'Al‘p' e T iy
R T T L I T R S T T
AP i swr e oy e oot Gt I
o . . . o |

E oz g, b5 b o Sl e e d-'ﬁnl-F
- T et Gt st Vi myeg trul-v _—l-lm‘

LR

ety Jeracet et Ao
ey et ey

it “r#.’r: 4 _zlﬂ.'l— ’u—jl

. -






index-34_1.jpg
W A

3
N
s R R

13";!_#_ it ey il iy
N L:-ﬂ'.‘-_::i f e |
K, I'”;'P-‘-—' T~ ] Ml X g ey

. l!‘r I’;:‘!-I i~ T . ¥
o I D e R iy R X i o ey
I

"\* f_;q s al). ;‘

Sl A e et By Ay 0 v,

‘-.j'l,&ﬁ.'l‘ﬁﬁft W T T el el o

!g-wf‘-ﬂﬁ ficmes ke - -n':—-.b}“..'x:,'.r-lji. E2
ES






index-241_2.jpg





index-243_1.jpg
i
5 - .'—11

~ — s

vl s
5 e

" iy Sty gy
sl gl






index-242_2.jpg





index-240_1.jpg
- . ’ ’
e =gl p et v Pl pheis

B e Si'a- v

i
i
.
4
II'—
e
)
bd .
II :
(8 . e .
'_"l 3 ’ '\“f , - )
AR e iy " .
. . =
. $mu| . i i e 2 > 1
-u(h.w o .
1 —-—"*VJ—‘ L e - -

'E_-i,u,-n, g, i ] A are ERT

kb oty | | Botaled- Uyl A.""'I(:b—Lﬂ\j '

e Tael EVURCESERY !lh" RNt R SR
'E R e ] S A, -l e
I l;;'up' wl A -'.'h'r,;'_‘!_!a"l_s‘L_:.:] _I.-Q‘-.ill _,1






index-348_2.jpg





index-23_2.jpg





index-348_1.jpg
i hu;-g-
aston wim.m: -u:'h:i-'F ol il

- o
. 11, ol Ll ) e ;.”-‘,
. Iﬁa i ez, chuoinuondh .
- m-nﬁ. ﬂ-..—‘;ﬁa 7 !r‘r-*a -‘c“ n-nr—- ks o r.r)_'.
5 s L ey > -
’ o icohe i asisug g;;aaf-sw ifsg "iﬂ?_* At

o W"“"*ﬁmﬁ?““ LR B =.-§L:"'
ﬁ‘i - ?H—otﬁnﬁﬂ'iﬁﬂ‘v’*“ioh“ri_i b,






index-241_1.jpg
.ﬁ_ it gy .wlm

s alomsde < 51 e SPRIE
.d-' ST TERTE B
et 3 e 0 T e i T e 0T
e s Lt
R CiSer | Aot s gl e e i

R B Lt ey o 2 - e e v el Skl i
e R L S R R %uﬂ
PR 7w <. ., e ] e
ey S e R R SN o 4% p g o bl Sl L L
i SRR ] i & P, Saipghenied Jessmiia
“‘1"‘, - e tealilly Saas, mnemn Rl e SRR
e e e e L
. MR Lt i 0] ; . S
B R e e R St e te vl
.l_-fl L BU R = P = »
R s T s Bl Sl o '!hl—%..n
e o . AP g iy |
e, 1 i - g il

a5 Ve o =] i sl skl s e






index-349_2.jpg





index-240_2.jpg





index-349_1.jpg
s el g =
A o (R W O

Lo g, VN b AT}
. h ~






index-239_1.jpg





index-9_1.jpg





index-341_1.jpg
-wwdi‘-u”- '1818%:_31‘8;. .i.
__r:_,'f ’ﬁq‘ JM

e e

Btk
Pl .-.uﬁr'

it rapd \1"! b w

e

I _1ra_ & il
e TR .’.Ja.f,ﬁ 3

- g o o






index-99_2.jpg





index-234_2.jpg





index-342_1.jpg
o T

W RN D T F 2 el Dt N >
T e e  RE e S = T N |
e R R s L
R . A |
e ot Il PRETS S

el el 5o, e o nie
M deecst Jy ot ! Losltel). g
A iy Wk e, B T Fllw.ianh“ o ST

L il b R
m-t. rve e et e 4Ll L saandwa
Bl el et ey e s f e nshi
mtl-ul- A e,
gy v tamite S - Ly e B sdf firi T,
-‘;-..ﬂ-u.-.- 1 i n--.rlul.q«- aFEAN i
*- g R oty wﬁ..tr.@—.}:nt,_‘.%
ﬁn“ﬂ‘lﬂ1|~ T e’ Foa 35

w194 w2 it A © Ay Jﬂ!






index-9_2.jpg





index-341_2.jpg





index-99_1.jpg
.,_Lmvmﬁ.x-- nmﬂu.q.ﬁ& et

e ket g e i, [ e i b

iy ¢ e B} marest it aioips e S5, SRESESEEE

g SRR iy, B i e o g

PG wn prey ft T, RN TERY A

i Mo fa- o g Alcagin Rt iR -
. _wu.-.‘-&-vmk-“m-: Sv S g

B0 fwoar. Jeseta e wiiiy by 1pedigis o sade , RS0 A
K it o chelomnpagen iy o e omdE, el e . =
s h‘i‘“ﬁn“‘é_'ﬁu-r-— e o A e ‘1111;_ -Irl 'y
ol . v repiaddi o, Ay 1 e Tl
oot W ey €y e S AR : & e . . i
e K p i N S PE— _ Al et :'! i

Aot g O ey ¥ it Wb Jiiens .
R ot ? _‘g‘ o »:r;—~“
oAl b oacs, sl i, L . ] "
-t = e . .
.g}aﬂLl‘ﬂl.i 2 wh bzt b e Tt am :
91 r X R -IL b






index-237_2.jpg





index-345_1.jpg
v :1.,"% un-%m;: “
- .4-.) s st oo’

- e ,lil\Q el
;*T T "5—-‘. "'i P lf“‘"lﬁ-
R u,l"’fﬂ].l' "{"‘:’_b

5 > a ik






index-237_1.jpg
S
Pl
4 b|| |-J_r

ot

'|'_“.'F-- e,

o
gyl
- Il

2 bt
~ ?‘.__ir oy il
K |






index-344_2.jpg





index-238_2.jpg





index-238_1.jpg
- o "-lu.p‘-‘fL

. P b e Y =
Tl AL b G D o) : 45"!- - o
L iy dy oy Ny e '\.l‘l i qﬁ ]
e l‘f_{ ¥ = Jitond ) Moty e .
R S | e A g, )

l.-"“'h_ o ety ik B GTEN o Slvgn =y
SRSt sna] e 5 e
Q

‘I ‘ ﬁ..[iu »‘_., ,ua B
£.3
~
-

. Wi_j B T i -yﬂ;, d-_ﬁh-.nn-rh
Ll O "s-vl,"‘-".u.l‘.!-u—_-”ﬂ' &
u-'ur.r.i»ru_u_.,-unl”: { i





index-345_2.jpg





index-235_2.jpg





index-343_1.jpg





index-235_1.jpg
i'ml = wos my
Sliny 55T s
lﬁ ol

mdniiall snlaniroum &, aup enenng s 0 g b wd.
mm*ﬂm-mh@i g kil
faap woaniooll  adoneoa o g s on@ oulee)
cclole kg | sumii st el bezodisg o oo s

ekl choanees | Uaag b Tlest Dnond) ke .h.
oSl it 2 Wi 20 5 o M D 0 :
aivkd ¢ ﬂ.sthm-h yetirsd vsail wo st deoe
a3, Al slmayea 7 Jngedoisagaie sl Sy
T e A smh_,dausd o et R ey
S l:hu AW ?amu.-;.u.;-m. e
7h e w0 St it cn o o, iz - veidl
Muudw A L e A 2ttt e

aetsigamis S0 A G L ﬁom
E:urdroa ) eadisid (A pothoy nend aaliny
bh!@m-—ni m-m:&zﬁ-a_mh =






index-342_2.jpg





index-236_2.jpg





index-344_1.jpg
SCER LR S -‘-*."'.r
ﬂ'n H-hbd—

s e b Dl g s T T e i
NG 3 s A Y ST et ut-.-—p.g., cinie ]
_*“ﬂ_“ﬂ—‘o oot gl
R e T S R Ry ¥
o o g ¢ ul-l--.lu- e g ekl i
S e e - R e i o
. yhﬂﬁﬁ'—umﬁ.\-ﬂA Avti el
--Jd-‘-—eu-q-‘.---ﬂ-u v oh £

g e

., L e e o s el s e e e iy
LI R ein g e -1‘_4-_1.3..;': PR e R

...--r - ‘*..-Hr-l'-:n R o i e e e T

R SR Aoyl -l e ¢ e e o n.-'—.n
5

. Al ol i om0 e [ s P L] el
' '] il b2l v S ey oA Rl g

- ) S R R g e o o 1 R
- S| Sbeont e ey i e i ks v
!‘.* y ~a.,').l--_-mn:»-ﬁ-« -v-mu-- T e

. . - ).r """""_"’f AV I g e .
' . i?:- T -1~__[_‘||£~ S ke (0 pres sy






index-236_1.jpg
- - - "

. g .,m%w&"m, e TTRRASGA 5
: J*mssm;mm“

- phelidietoon ~aswinn,maaronc QU Y bt pweshsstwime
L M@Wmmqwnxm -

T . deeriosndln o iomlandage sleaieaddin! e mep od wele
. «ﬂ-‘&iw(g-\-WWmﬂmmm
. tprointairT g ke senbaes o ot wdee

tﬂww‘-ﬁm‘n: o whderiy sl oz ve sl
Tiaricimmerection Sthodei? af SR walatis clungpabree Sbane
tendrvosnamb ¢ St lae e labe o g @ s ey ol
" (Gl ecoiz fmmrvr( N e e sup [ L
bgmmiensg b b i - 2 srsgreama xoapin:
;\acﬂqesma,_m utoaTed tapiined ot .};{ B ) .
fi gt un&‘.-"-uihd 3R ASRAEE e n' i e -
B R e oh.kus lotroy el dond Ty
e i ¢ ah&muowﬁﬂm el healina
qﬁﬁhﬂbﬂ‘zlm ay i bl m.ﬂ&)n-n&vsj{ S b-lr.
fomasl 2l b st easpuy e el amey o g e v
P SRR A lﬂn....vdt.m d: ACEIE ey et
o] yaz ok | 2okan oo puc it T o o opieel .
JEEE T § BT ol amw};u? wlreobhi ¥ olane s L P - w
e mond. b aopede oo w2 orode'E i e
. s s oo 2ol R sy iod dops vep  swon | chans-
. i b ot <o ded e moseaol  TResor i e
iy sl ase 2 weenip. cmplarel sqriomn e o g
v gy & e <‘Jiqujmn‘n ~o{mm o “mjeriieobaie
A . usweddrad ob grbaudisdiom m,bm gavdwmesh
E i e ST L R L S {qdw 5
sk, sobep ozeg. by Hogene ob 20 40h08 sabos’ St
: owid 'ﬂ&thb&m qﬂimw inldimcrsiladien] -
= qhi:xsnl;:d : aty n | WM






index-343_2.jpg





index-234_1.jpg
o) Jen 4 easomiz D ol T zedaooie
X B m.ys camn e oy
E ?ﬁur}n gmobnestlind 50l o mbon M-
, i e ﬁm-muL,.on(,ﬂnﬁ'hwm s‘rr;_\l .

. g-\: sese aby nne Ad «."w e R TR e K
e by, nosklola st en) ""wim‘l -‘*("Wl‘

. ol | et L 1'% Pl ol
U g e Bl ronan "l-'f"lmil“‘{(". ':.’;Q.awq' - TR e
' -.ﬁ_qﬁl& i .hh;'nt-.-l- Geondeisi el - mttve ) Ty 4.

. wl uf " ..dz:ni-n @ S S BNy
3 aﬂbs Aoye i Ja gluiaedy g 98 .mQu.,gG\Lj
uh'n-rn!wrzi J w slpas L' ek PP g B oy
. spSaeial® ol beds -«'“) s B c"'—" PR 'lﬁ
- e i cl:«mtr . .P»nw-;» call, 4 ,#T
o g eufase w0 ,L

muw i uhw,l«-‘ P ,—sp

» s B = Q“J' "
_ bbb oo L fgl e am 9h S ctiewh Wity b -
" sy ol saphe S0 pereie 23 ,rm.f.q B S 1 h’“ﬂa_

, mfmwe-m-hx.ﬁm Hund - b, T ok e
i 2yl e ned el Um&oh.-ron:, (UMb o
smools poirtecgg vivws o, v imocenraosmiiony
- rw'x‘rq’:l i i i&v:nuhb:_
o e oo -amrtidioeile s g il R 10N

. C-%QL‘ Al NEELW L ACE I8 SRS ’M‘UJ‘WHQM

v, e | '&fﬁj"." :‘pm! .qﬁ-'mr:..&m-

o bewamy e ety el aby iy | el

" ipitiph ot et e b 0 Y n
: - cpbumiad iy abeidios ame s H siml

. a,‘zrnn.hwmtw*,wmm

T T b A,






index-233_2.jpg





index-94_2.jpg





index-94_1.jpg
L ol
g R hind +
Lt 3
) i e
.
% {
-
= ]
. e
e
Wt ' b=t
L} - b
i PR e e My N = "
f
=15 B rgtatecd Upcorat, vl it i LT
ER S R TR S W L X PR R LENE, A I

Slamadeerc] W e e wy G A m e ey






index-95_2.jpg





index-337_2.jpg





index-95_1.jpg
.
I‘Iﬁ.ll'lr
T R
-ﬁ-l In.‘
[N f
e T
m..."






index-337_1.jpg
"’J,‘nr d \’i\‘}'t

‘.ﬂ..: ?llu

.' IR

0 v‘]‘ b Ajlﬂl, ‘Jﬂ.
g s baaang

(el R T
w _.4

_-u dds m






index-33_2.jpg





index-98_2.jpg





index-232_1.jpg
i aldaclE aaalh

el Tl e
CUmhT wd e

C L} al L
T i e b o et

{ asy






index-33_1.jpg
1 .".‘-. <t o

Ao Womngl

4 i Sl
UL L L A
w






index-98_1.jpg
H holag
.

' - - 'G- e e s . w2
r- AR i T iy ¢ e 2ot i L it
L -:,_, 7-.. '—14‘-_: T F - Sy
B . A . 3 ' i
1I- ] @ L &
.| . b e W R - L .
. 5 d,.a[" ul . )
SRR T A 1
(L sl
-I; b e e g . 2
e l|' Rl e O B
BT nf.;x‘lluu'l.u... s, 53 Lt .
i , L sy .r.u. S Ty AT
r'-: e o ubpriad bl e pased L e
H R s e i e -
L [ :I.IIIL"-‘J-U il e Lo g -’..'

I, -mim [:‘-rw B _.....'..u,_ : Algtr
hl?'um.lu. Rt ki QA 'nl.\‘:?
r"lwli-- 45 q-ti P gy 11 .l"wﬁh '

Fm,l gE1eee ,.n.rn S et T
i | ST TS NN TR P B rarhi 2
. CIL N _-n.._am-;....w ty w K ;
obinl aldwl almit vy O
“ae .‘;r,h,mﬂf -:u.h, y

N






index-231_2.jpg





index-233_1.jpg
"LM ) W
‘a_’-q-n-ﬂ

M._\_
( mm*






index-340_2.jpg





index-232_2.jpg





index-340_1.jpg
MJ-!I- s GO ey .x'
ot Mﬁm iy e
e T A S A ST ) S
..u-t.al..,.v.“,‘.,; s i
I B & (RSN S PR S
&m—u-&-—mﬂ: T TR
G“-ﬂwg‘ *-'-'.a ol Fugresis Ao
hdomﬁ‘kﬂ-ﬂ l-ﬁ-uc-d‘aun e
T e by, T Tty T e s e g e
“‘""ﬁ"‘ s L5 mi‘w’q:
h"-—t . "'ﬂwﬂldﬂ‘ R e m-
hvﬁ“n sl G R e o oy et
et it I Y sl gv..y
-0 OIRITFED AT R0 It vuJ tael b el ;-JL‘,,
'-“it ‘!i'i-’.:’-:l('f ‘.H uh Illj.l -" P Tra b






index-96_2.jpg





index-230_1.jpg
TS TN

: SRR 1R b m"‘- .
SR eI e:-t-mb,.qur w0 brws

W e AT 0 s R e S bR

o BUNGRSI-S bl Sanieii mredings ¢

PR S IR R AR S

deiify g o Il iy ey X
R "-. e o Snly Gt

-3 '@-4"’ .

1y o-’ ca

2 .’_lm.“"r‘*{._“ g

HOG: Ean BTN o -*p'M P

] o ] 1'&.!_!)‘“ e | ll T |

~
£
B

"A,ﬁl

[l e e s gk o A el sl e
o1 <? g ot w'shie 1w = tetes sk '
= R Y -nﬁtm
. . . S A0 Aot i, ‘t:i -
= I S cagRTR T CHE ) e S ((7.?!_"‘- I}’I
_- ] & i ;: ST s m&xﬁ_;_-‘.i, 9
- (VD - ) M ) . BN e R Gy DT BRG R .
LA ealtds ¥ genmgay i @R e ik ad ingee Sl wleglel '

L R e nwy wmﬂ@gﬂ}. ]
E i :')' A S .1:1(&.. ity =R mjrﬂ,.q

: spbes = wiid b 'ﬂ-i’x\iv-.?ﬂl*
i : ey el s v g
I ' g i . -dmpnim
- i rdwww,mmlﬂ.mmﬁ
. G‘-I-uim*ﬁ’ld‘ i MM






index-338_2.jpg





index-22_2.jpg





index-96_1.jpg
TR LW SR A

L atioe IR

il 4 g Dz SR,

s 8 ) 1 e e Ol CUREEE
u BRI o
. e it 2
i o R CHPER
h
p
2y v R 23l
p = =
\
= R T 2
=
P ¥ -
A - - o
. i i -
sy e, g SN0 T
s o e
. ? !

ey T E e
ik o= i S e g

4 U &
ﬂj‘ﬂé ramE ..;‘5\_' ‘I ST

ity e A e e =l






index-338_1.jpg
v "-““'ir"'ﬂ' & f
anl !zmé 2l orgenitny by i v

'iw{ﬁ{n il ok, slbgemrnriginedd v mﬁ-g-»-
M:‘luwﬂl qullﬂlblhs;mt eVt

+ gy may ;--ﬁﬁ,&*u -’!mm_o.vsnﬂh ek .,WE o

MHWBdh s s, e!—s’u,_;,,.lfb‘.g.w Eyeaioell ¥ A
L oy ] ,xnur LSRR T i o marsel b ey @ sl
o ! W'* ¥ S T T ":_u L..Lfm.-_mch-w;q_.
- ﬂb—asmrwbwi e REa o i Lz e fge palle 38 .

i ; ol ey el £ g iiv"A" Fioveo g i
R T i W T B, S RN St
DL LT s b il e s Lol
- e o aldecntion Iy M D un s iaripiab

T o el e skt 1, w2 i ey R o

'AZ\E‘ & % - v by owme ey 4 e p——
. 3 L

. M ot oy prday o TNy W SRS
= rgﬁ,l.‘m-'p_.i. thars: ¢ " ':.'s.- Sedr Y i 3 .u..‘| ,;
I .xgl‘w‘f‘g 0. b 3 wdar -1 gaf) i MR L ‘“_'l‘»' okl -
= SR AR oSy wh EmB ] e 0 PO, sk igf! L
S b i ¥l e () o gy e Ay oY

R ., et T o IR i, S e e S, .‘- "‘FI
. Ji!'r‘l.rzé;‘vr'-_.l'"f','.",a seivde Lol aldhainiy ‘Iﬁa.ﬂf
. i i) e fiomai el low e s S
L _ Wn b wradel et Lib wstimil !n).m
: Jﬁ.n:(,_hi 5 : |






index-97_2.jpg





index-231_1.jpg





index-339_2.jpg





index-97_1.jpg





index-230_2.jpg





index-339_1.jpg
B O S L R
e s s gl e
2 s smnd B

gzl T

G






index-336_2.jpg





index-90_1.jpg
o QbﬂE‘u-ﬂ.-ﬁ-g}u i ool 5
‘ﬂ‘v.'.,lf'ii.iF lrpulﬂu'—..‘— 4 '—J‘-l‘ —’






index-91_1.jpg





index-332_1.jpg
. (ua-mrr.a:.m.lq!lumqg“mm
O Rleh L okl ¢ oo daraola e, Sl v
-ﬂ-‘*vﬁ el o T e o 3, B it
T 'a.i,rm}.mmb Sz Lok | iyl
-~ v{;-r‘\&f rlaaeed g o 's‘-t-.m‘.amb‘ﬂ
LN R ¥ T TR R SR T S JVCP L
Ty o e d;... o e tls eordes .rnhmm:g‘ 28T
ot :;. rpalins, atamndsizat | soabrir Al b
i f Fen LG Mok chasd i
L Rt LR T R L R
. ‘qﬁ hartr |'u- Tl % -n'_»*‘-—ﬁﬁ 2 G g, 1"‘&
(| . h J“ .' ,I‘* ad :!"‘“. ot ﬂ]
_l_..l. J‘ul bvi ¥ .
i1 uiad b b el
0 ﬁ-_;,,__.. , oo <A Vot oy s .
4 ol el K e--l:d-' e e
: t—r-,:n-a ki '.Illup‘q- FIETIYY ..-e"s,w
L R e P wﬂn"
J H- w‘ DEP 2 11‘1 wh Rl
: L _iu-n',an“i-.-z(k .sihu%
e __j . ip mmr. . -plt.iu.i,






index-90_2.jpg





index-93_1.jpg





index-335_1.jpg
IMII_ fym -11._1[HN‘-WH i
-ﬂL—- cuaig s Hpeg Sl Fa oo *
iy ’!""wbal.'.‘l.-'l.l. Bring ety d
m..mﬂ—.‘ Sl it m“u‘n‘_“‘-’“
ey | il rlh-ut- eaqy <tmvmg -, v |1 N ot £
!.:lv' oy b st = o gk ydem by
dhigwdse. aames] =0 T sugadl s sadiibeanyind
| e T+ - ey
. B eIl e B ;pﬁtu by oy eehed
o ol adlywy FarT e { u.umm _.W“
-uﬂ-.-nwaan peuibeoct wiy o b logenpe | Furwhi
Rl P Wt x| Dty e pAOR ) et Saik) et

g 20 4" : e R i dhnicd
: B L * . amklu‘-uz A
( W . G e s e A i

Wrnry STy W T (e (e Bl
it 4o ity ool ’_n._-l_mln,.q-‘
g i ackeyie \-m-.\.-u-nu.u-hww-npﬂ
Atarabiar 4 sanleT ot antem 5 b pmion | qrq

h‘ B «-a--A—nuvr*‘! :
‘m St 5o WO b i oy et ol g

gl ey -J..na-n.-m-, ot
. g






index-92_3.jpg





index-334_2.jpg





index-336_1.jpg
B R il
mmh‘mw pd-bnrt-mh- S Sk
vz rmnie ul i g Sl v b
..uaq_'mmc !‘\IJ'—‘u
i sl .iv.-Hﬂ.trw';t.-d b o
drwise wimoml b oo Sl g oo e p s ke
m#,ﬁx]*.;,.l L g & ‘ll,q
ucrsginh gl il 1 i AT R
-t‘w.' by x..-.llu-e-r st e ) il B
w ot tiaa *—&“L' Fb _d‘l‘lfﬂ\,:'dl.
r_g.—o 2y b Teakl s vl s oy
R el i iy eyt b s ek
(yaanith obemti i (g o o rlaisl ipar arie el
N = GCORart . SIEE . ==
by dertid . ”1‘-‘( ™ = um;_u‘lh“ .
~“!-¢ﬂ- ﬂdi-n T —a-‘ar,n-,.-m\-_ﬁ-






index-93_2.jpg





index-335_2.jpg





index-91_3.jpg
I T T

Antonio Carpice la z'nl/.": v dibeexa.






index-333_1.jpg
= -

g “dmﬁ—df fh-—r-r.-r. St
ey oy opemioy e oy
AR i g e h i el et
- MI—’*.‘J‘ o e e L Y ._ni‘ el
TR S SO AT RS S PR N T S N b
G M -yl = = hw#-. ieks gt Symipel]

. A"I-_q et g 1 3 g 1 Py, e e

saparra il 6 ot i - T o Tl wesling
Jehin ey x-Syt iy Yoo 0 s omigm e e e

i y”,ﬁ“ﬂ;ﬂ- e TR e e N ) -!'ﬂnh
1 G R e S e -

i Bl Ty o, et w - DACwI . Yepah tan “k:[g‘

e gt el e asamss iadiery Mu—an—'lﬁ
’-n’_‘hm—-An,**-‘lﬂ'x’“.‘ ' "
" e abe, e, vt Y Rt b pmeneryie A
e geptd i ey 2 T et Lt 00kt e SR
Mg U s 1 oame e sionfe D et ] et pe i RIS ! 3
Wit g ot g o A g s G- " g

e e i e TR g '-rﬂml-’ql'lg
i el o —t'@wrwﬁ-;m
ARy e s e e, ddb e tbresd

R Ll T ey, oSy
RS- 4 __,'nrrr* -y gy m

. ﬁnt--i el ol M e Mcbealntar
Fabwdion it






index-91_2.jpg





index-332_2.jpg





index-92_2.jpg





index-334_1.jpg
- 17ad q FRHLL S S
—&-.mii-g- 7 G ﬂ.-a.x-
: ‘ﬁnt&r ancsliong ﬂn‘ﬁ.ﬁ ot e E
ol yndoeid Ludtaae | aleds mg WD AR o it
MY Rp TS TR Sl T i S o b
ey stk Qm:-uuaﬂ.;m-:...“:vu e
gttt A itk s s et R e
ek iR b sesn L ikl ﬁnnn Y

ol 30 By ot sl K ls Lt
l’l‘—i”v{‘ o]t saen e Snfi ais] ivnadios il

et g et shmee sdees MO e el
L e g TR 1; vt -] v oy o i

'-gﬁu&u,-h.ﬂ e E s a4

PN N . M.'uwl e 3 sl el
v il Deoadlisen el ol st dt wijwpsl
iy g ooty aagibedioe by -‘.7‘1‘."—)—';'7'.‘-6"-‘
e saiiel et R R L S e L]
o by < o 1 S | 2 ;n'--j vl G

“ﬁﬁ- prronind et Tos povmie 3y :;‘*l'.ﬂ

U R T S S R T R B R
\h-ab.-_q. o -n,,.r‘—ch.~ viet g8l ety -
sy - e L T ,!L"-I—Js'"'hoﬂ.‘
ﬁl‘\nﬁﬂ-w amgd gty et M T | o e i
.n-h-ﬁ— el -;,—m.*“
Wl v Aginees e ivensl1yT sk s et K deal et
Wl oo @i it ot 4y akbiae






index-92_1.jpg





index-333_2.jpg





index-331_2.jpg





index-331_1.jpg
o Wl . A
e‘w .-m.zrc .ihm.‘“-,. e ﬂ
k'

ol
by’

. e ‘- em.ll“F

S LSy -~

e —_- .

mim Jrrr., Ll ooy 2
ERTRR TS ST






index-86_2.jpg





index-86_1.jpg
RIS 108« Y
se et os e 1l

3 o-,u‘ » -_,’1—#
o g T el Frman

IO Wl 41*- v ‘ura"‘i\' i






index-32_2.jpg





index-89_2.jpg





index-32_1.jpg





index-89_1.jpg





index-8_2.jpg





index-330_2.jpg





index-8_1.jpg





index-330_1.jpg
ypcn- ﬁ1Mﬁwa}.
_'lp «\ﬁ{i‘.ma w‘m‘«hﬂu‘ ﬁ'm f
Lo AP CeEnagiotes 1k
.lmdm&u.- bt | Al .._.finmmdn.iu[
B:rq« ;‘mﬁ- tm.i-xm&&i—.n.mﬂqimi
M mw-gu-h. ] {., seivaeg
“"3!‘.- srras At soven irk o SE eo el 8
'if:q‘ql edicperr e edles v e | | eichudioes ]
el vecictlndtl’ el iy 0 A |-- i
.r!iﬁ!' sacaiibl; | o IR fi tiiil? 3 '.’A 100 Eﬂ"""ﬂh‘t"
s ¢ it e g 01 i gt e o Vgl s
waﬁ! hnd -»H.In . Rty ) .ﬁurt-m‘b‘""
B-:l)a--h.r o Aa""]‘hn st e vb!'l.‘!ﬂ#a" 4
R R vy e i u.-hpd)(!b-unrl' ‘-rnqmpf,ﬂ' A
3 “1-;‘;:‘ i (mm‘-m 1 T .;1 20 it B
E‘l *ﬁﬂ-ﬂuvp jomes | wils r, w! ?sle« '«i e tanl
e *!Ew‘.n“u -n..rpw formnd g2t ol Aot B lﬂ
N h #m'gu oo e i f«mv::h'w
' ap e et Ll | o upiomaid 4
'mmsm.ﬂp o uI?iV ‘4.4 Wt -Tidl'ﬁ*l-m
'. Remargoid womos e L "'v‘.d‘*} e 'véb',n :
v.Iw.'n ety v e 1 2uk ViR sﬁ'ﬁﬂo‘fﬁ
L m“dm{» -i:rn‘,;.u o & 1 Gl Igt . B
2 g St e s st cl—ﬂ\-mﬁf
" g e ] T et e e {

-‘npm}-_ d -3 h’mﬁ ;mr

i .
L S

#udn g






index-87_2.jpg





index-328_2.jpg





index-87_1.jpg
L e TR
Y T P R L
g el Sl e

B sl

y

T il B o e

e T e 1 3 =

o : X il ] '
.- o amifenandll .
T A R S T S

tniing

A S TRy
.





index-328_1.jpg
i ?inmmm

Lpsieblity  sa6 105 8l miring) zsibe b nomdehyis el

A Tt st ailafbs slaits, einiicadiad

L7 S Y S A T ) P MY S
Pl 5" s busbipnin (1 (1ot nodenidmandifud
il e il |k wa el e ! s o

Logpancislamive | 17 o' dinded e et s, 15 i,
SRy Tl i e woeerorne 4 b scedaen
! i Fedgil o el daate w8 o vt it
S ot iy Ll e el coiadn Sl g






index-88_2.jpg





index-329_2.jpg





index-88_1.jpg
W T T .
gl lel e b e S





index-329_1.jpg
ﬁ*mrp’.ﬁ sl

PR LRI

e
A‘lﬁ“'rf-'{ ) x 1, e J f
;iﬁ-'{i’hm»".» PSRN ’L

él_wli wid g
eI EeE Gl
plag '

o anad

r, p(}..‘f#.:*l\,.

st ety
m‘» e TR g, Lo i ""-‘J»j'q'-

YR S N e
- m'ﬁ ; pexbien Voot iy,






index-327_1.jpg
M
g R

T i i |

-‘mhizt—i.; : .-E‘ 2! X
T PR B ca:z-".&m & n?d o
! i b AGETD =4 | if‘ 5






index-85_2.jpg





index-326_2.jpg





index-327_2.jpg





index-81_1.jpg
& "!n'h.llj axéts ob lrIr!}'l pofl 'I (L’*Jltv::“, ‘ .
et sk ok AT aideag g ,-I.h-.-:-‘_‘.-ﬁq. I
. H—‘tB.’I_ oSl W e e A T
B2y -3t t-.-fﬁ ety e Carviutng- - R
&ﬁ—,.n-n::ﬂu At il s, kil sdaliinan '
e b i, i 25 ety Wi : '
-lhyp..'l-u_-‘_.a.—-'.n-:.w i o okoperye ._,A,g-l.-.r‘ )
-n’wr:qr—,n—g 4 Mesharyien g sl o 7 Hr ko
~ ﬁ—s W « e doy Mo asiegicoridis e , iyl gl e '
- YL i A, |1~"'-ll- Ty *-'?-l"“j ot - =
g O A P N S | ,

g s g gk s U ) g o gl oy e,
?.;-ir‘frfv gout " it ’,-,ﬁfi-u_;_' s QST e
SONSERD, ilaey= ¢ | i sipe by O Ely e il e

i v o, ol Sl -u'-hf i

ﬁ-—rm— oo gl oo ol s,
By vpeemlung gy Josebe-aneey Tugfaies, vty
Bl o ronloamr | ool 4r 15 Kt et B ke .
. -‘,-m-‘dh‘-u-pm.-—ra pnltmdyn
oyt Wt gl a1 e ey :
o ordi mnsp” sl padi b dnp:o' e
hq.,nh'-lﬁ-p-. k 3






index-84_1.jpg
- _,ﬁ._;"‘i"l‘k st Jmeion
e

= - Sewina; {2
- . -.-rn:ﬂ' s 3| a7 —}Jivj 3
- B e T
bl o eaT v 1
SRR e e o Lo b
A =i ‘.:f o

ST ~... 1’ awlal) o
!l!!_,h'."!‘lﬂ‘J l-t-': T rt

¥






index-325_1.jpg
JHgaelr ing s b" a0l ol

unmm






index-83_2.jpg





index-324_2.jpg





index-85_1.jpg
STTTE
\ I ) il
et ety el .ﬁ_.;:’f: o

ntaner= T2 | g )
ey i
) 2 Y






index-326_1.jpg
T n,!h thﬂt‘i' ur |Hﬂ.ﬁ.1
qr.n‘lim'-.& »'-.-,m;_ 4 ki e e i gy -
w_*mirm e T ;Mp«--»bmm
A T 3!:&.:‘:.’ T Y el m
t;.ﬂg:_‘\:_l-‘.ll sl el 'J_Llo.ﬁt" 3 T B =
:».'4..‘»;1 ‘..,'.\u. acih l&»,&)h!‘sﬁ .
amlily
32y TR )
=y ME L RRTE e = P
'hm:r,;fr R R S R Sy T
A R A e § TR \-J.*éﬂ
W;uwtwlww K. :
wa« oA em 3l v 2 doroiom,






index-84_2.jpg





index-325_2.jpg





index-82_1.jpg
- n
Pty

ik TG

o} Al ey A

" il o g ameny
e 1 1 fi sk Pl § i .
.
e P
N oy » 1 v o

{l—‘i.-ﬁ'v.u 4 . ¥

e A USRS e (R A P
' "

lr’ { d

bt B i
fé.;m;‘ = il (.1:-,5.:!-_1..;.
& L SRR

Wi
¥





index-323_1.jpg
i
Y Wt JrLﬂ E

J i | “;-IJ‘
57.7 il &_a..‘. JE

'J"‘ g PRI q!.‘.'






index-81_2.jpg





index-83_1.jpg
=

n _11
LJJ-.JI L '4,.‘]"?1‘“:8 ;






index-324_1.jpg
l:"e“‘ TS

q o, v -‘mr’nal."

o .Jtv.Lu \'=|

o g ©
,un-t‘fr o
?‘-,.






index-82_2.jpg





index-323_2.jpg





index-80_2.jpg





index-321_2.jpg





index-80_1.jpg
.

% .
AN RTEY A PERIN G

A T

. m_r,.,:éu & 4oy
- nlesp'gulans 5 ub
SR tiays S
R O T ¢ R RPT
_1 £, N o
g oll= s, 2
AT I






index-321_1.jpg
bl.-ﬂ.;'*..:. e dl,. ||'_4L|
e ik f
ti

by ko s il -..thu..uh.. 3
e o e Erodm ok i
= ey e, Hph el e 2 ane
et st trdlovsll
S orty] = e i
o ey, gt wiapiifal -
-
e f.h.-' '];"'.
o paad| ’ﬁhﬂ

'I-H.ﬂl

A ¥ -rul-q'v_

o

o .-m'-dl'\

gk e !
|
b e * -
gl LT e | 5
Ll _JA-,_U o
‘-ﬁh,‘lld






index-322_2.jpg





index-322_1.jpg





index-372_3.jpg





index-372_2.jpg





index-373_2.jpg
wg





index-373_1.jpg





index-371_2.jpg





index-372_1.jpg
.!g'l.t“‘: agwot -lian
wesgw niad *=
<hu zotner Gondiol)

i"
L oI ure L0 '.
i sl cjeando
> ::I). .
. IS W

- i oo
[ "yl £ el
"-slhdm f

w2l B it
. Vot h wts v i

i Ty

Tl et vk
FART St
4 Tl
B !
firss it
e '
o
Uy () o )
PEIFTI L Ay g
. ! [EaY
igtnthate S
- - I'.‘ bl

’( FE53. o
'ﬂHh-+ Fariy

= ::a.,;...

RN
satiad ¢






index-371_3.jpg





index-370_1.jpg
w
-*b Dbt e
DD aTri e i i« viddes ob m
R s I B e L e o
a..mwiu l-rda! g ulho;;

b, aamindo@ sl i ek wos Taag ; sesivedle e il eelnb
e ﬂlp‘i.!nlfj Qublana® ¢ -ﬂwg' si vy wnk I3 s'!bkni‘td :
ol orsbarnd e as g u-uu,: Twsdistod [ob Bk
Jﬂnmlusr helfip acew 5 G2y < ol gl ahetnsn
"' - -Q',lgu (duqn 5 Biwenl) redldy ’-f..ﬂu-"”‘ nit il
B« o wadad 55 gy gn WL e 20] zobot subides

i -lo:ma(nr]tf RN A3 et * atlalin e +t o o adesion
S e spisaiie Wi s o owilb D bl
hat 1 b .m ‘vr[ﬂ e - iyl 1,3‘-.141- abhitd <k
b R TR T e RS mnmﬂ*
i hh,m tooee{) wimgonneintil s Faige Sescarh
A% mwaalhel s ikl etk Lo g .-iuu:-u-naﬁn'
s g W et 2y st timpfywieiien g hql‘“
i F m--rs L --..1! copditogs bu bikig ) 19 lsup:
Fnammmes Ohoopmal | puﬂ'& —.wwrupmno{! omns.
SNl L ﬁﬂ‘ﬂ .“ ul ub j0zis) nﬁa

<, \ qgam.,-mg-- m-p M,;J-
LR e PR Mul






index-36_2.jpg





index-371_1.jpg





index-370_2.jpg





index-369_1.jpg
i i nuiy- [ TR T p—— U

By sy .~'¢(!!"5 b

iy d —-r- e it 4

L ol i g b
et idi el - t#n- O

Egn[,u ORI

M.‘lh? vh dapesie b'* "'t_"-"f"l

2 )
¥






index-368_3.jpg





index-36_1.jpg
#‘)rlp" -uL.n.u q
vﬁ-"'—f"!’ >
Mu:} ﬁ :-";L rj ) T
MH-J.'.'-..._-; Ana:'
APPE s N, TS ST S
BTNl e e e
B.Idv SO TN £9 p ¢

oy <
=

J}:;, FEEtS t'ﬂ ",
i- sy 1

nj"- gt = e
e} 3 wied ooy - i |

,...A'"I", Fghepen e B
B £ S

Le-ze't "

ugau‘- n.v-.-!- L. -
' ‘q?u!n. =y Ly - A






index-369_2.jpg





index-368_2.jpg





index-368_1.jpg





index-367_3.jpg
Artoneo Carnis / n Ny debeara, : Fernande imicz le grare en Madrad 17






index-366_2.jpg





index-366_1.jpg





index-367_2.jpg





index-367_1.jpg





index-364_2.jpg





index-364_1.jpg
ki s s m%niwq ')’2;7:7!-?5 At rlra’up ey

Snogiran emaand B d ﬁ; i Eatamci T vt 8
- .t*{?‘swjv LR R it el fm '-'Jh 7
. w 9y mestran & R e h
L hu e G, -:ﬁ DAL S w2 1 :'.sn' = posle a'r" aile R,

. . {-ﬁv‘:ﬁm o vDrefi bl 0! fr-q/‘ <o pol b Ll
. &

o wctqwocb e Sz vomes e vl ol o=
e, [ ey mmhm-[. e o oAl Wl oronimlil - T wae
Fe I sy i ongt sebiie ne T livuness s e EEE .
' | Pigmi ol hot-sh '« o PR gl v o s e X
-i‘F uﬁﬂrﬂq"' o oR mtig Ty ol w20 v e it
= Miwsooginey - mimleco. urdaley o1 ndeuy o et
i . -Axfnwnl 547 o0 w o )v7imJ-vsh
F - amominriy | Aol o e mi.'M‘
S0 e ot wctohan el g | o

v O gt gt vl whalioe l:avwrr ~~1u'id -

'E . gt SRS SR R M i f:r!ﬂ»udﬁ
"

R o6 el i ey ey el r‘AMFlﬂ!ﬂ
< M gk v e e B e ey Al e’
- "unm 1v:n~.,n-a1 waitaen “tre 9 fup ykﬁ
. —w o ey -‘-u»tp Lo portyT Wi ot
& . TR v ot g -m! W qﬂwbng
&_ﬂk‘—hﬁw:ﬂ-ﬁqﬁ .

- 0 ?‘? n-!:'iqn:! S -.n:u)&fr'nii
P W et e it
- e ;qﬁmj's_z:n-i






index-365_2.jpg





index-365_1.jpg
NG 0 2SR .

L ? o, e Pty o ©
o e "ﬂ*
hﬁg e 3 ..'L\"-I‘:..‘

=k i -






index-363_2.jpg





index-186_1.jpg
1 r'-Ff wt
[ '*_:n.r s
1h‘<'.— +
sl
' )






index-185_2.jpg





index-186_2.jpg





index-184_1.jpg
[ g

o e B e =l
R R R - ‘
I',I'J'-' e o v "
iy I Pt e B . X Ehs (Lo )
& W

et o

.”'F\,".'.\L,,_ gy | . [
ﬁ'i" SL RN | I ; et

< :‘ﬁL i il s 1 e i) 0 i L
-l \ - .
) e i - 4" Tl e, 5, eerptioy ey et Ny 3 J
i y . g \

- weth s e i, % e ey, S el o e ds .
*‘ﬁu By Tw.s e = . ! )
. L e ~ w i, i (el oy
. ¥ U TN Ay L IT S
W ol s e e et el e g gl el O

'
)

. 1 ¢ . P R e et ~
» Bostrg by et o il o e L A

st R T o e e i v oy, ’
e :'b_!_ = D e, ',A_ML"P.I JW'-

. . . X e s e B v

3 ""I‘l‘H. il —‘ﬂ“‘-'l ¥ I El..-. -

T .'- ! 'i ] --L - S L -‘E'F,h ’ :
£ i -.;;-.-‘- o | bl S s iio B e o

- -um.. .-;;-l‘ -I-Il)m






index-183_2.jpg





index-185_1.jpg





index-184_2.jpg





index-182_1.jpg
L el i P
D el AL o o g SATRELET Y
e : , " -
e Ly S s iR pen i Subagss
. R S ST R g R R S
p e dapindogihos g O

SE el ST R et el L e T
- .-r» »""#—l“ ':*' frmmen |
b = T 'ﬁ,“ I rr. .

S Mo g Tl Sl |’L1p_- *
N R e T (A..‘-:l:"l-tﬁ

Vg g 4]






index-183_1.jpg
A I R ek PR

- L S s e L)
e 2 - . ds. m= - it 1'|
- . =l i~ A rad £
N i
Lo 7 M g ft.-"n,‘r m
"= SR AL AR I e
itk vt llegy - e T |._v|nt
v . h
AR gl el - I VEE e ‘-.q...ﬁ
B Ll N L |
=4 foem : e
SR e B e SR m T e SR
Al Y % - iy A ety ot
U ol L ooioee s B AT i
"

TS T e iy g . . R -J_n .
o R R, -.-—rn- iy mmmﬁ‘“ ‘_-.f"!
Sl e L B M--ﬂ-u-"l--I"‘Jefﬂi'!‘— "
{ ,J..—u,pJ..- b gy ._.-rmJ-( '

Btz ail &
U ﬂthvq 2 e
£t 3 ciriia gl

i:.w-%
%—lw‘ihg





index-182_2.jpg





cover.jpeg





index-229_1.jpg
m& WL aw -
it Ef?b_‘f&"_ «.-fru;hh a_.,;(f wag—'

g 1 =
'Elvm“" ol ’-«J e -
et b1 ..J.A&w.m-., .'t...-k—n.ﬁ-‘lgd—'-..«.-.-.'u-f)
Tty ainien .,l;.,u_“‘ Uy MEpp .I-
.-
-
O
.Il
m-.ﬂ«y Hpeo T

i":.t. : f*'z ol





index-228_2.jpg





index-22_1.jpg
ik
gt o o )

Tl et bos isym

o fe = ¥ or
s o 1

.—|, rarn‘__p f oy lllm- ¥ i
L C RSP A B8 T "'r\\r-t",l;wmn

. qu' i R e R S gl ) .
g 1k ~'|I.|. R Y S T \,.AM@}

"v _u;u eleald 630 ug\ 0] g, S e e .
o w e i) el wqf‘h "p_

1 i

e o g aemdi

- o 4
Wosnertyh el sobs

RGO Tl s
&fﬁ'—-’ﬁ-..';‘.q LR lu-'-,.
.ﬂ'.f- d ‘LL,J#W





index-229_2.jpg





index-227_1.jpg





index-226_2.jpg





index-228_1.jpg
L o et s
P -

o il






index-227_2.jpg





index-226_1.jpg
gabins oy o, saleed Bulih v el _4-4 JIreridm
bnxm ,.;r:-,-TF shmay R | orlddhiscel pasme i o ME P

W'ﬁ”-g 2305 v B‘x'
walnl u—!mn;,an:v-mi.jh
;,.rau(uk.ﬂ-u ‘l(:x ol R!
ﬁ‘:-h'* IL‘A LY
,ﬁd;(awuu:,; s ‘;Ji:‘I ;
whmr =il ;.—' my Lot a4
Bolwil g «a ol
= wu:c,  SIE PR
P T NS APe .

Bl dob Oawd ol vxsini aar meliheg o

witd Sz, bty o 1 il r-;,‘w*v:-ri i e of i '
g geres r‘?u—f,gnu e | .

Hish

‘mim - sl ~(,. WP ik a’ s i g e mm“uu{
ﬁ".: st mtophowd, o ARy aigets | -
Sy . pE (i'» writs dekise Ll mapth .,["‘gu -

R mm;wn- e = abiondln g el
-!‘ L daaw sdb e oy ) ‘—A.I..\-""-A ks ..-ET"g:if' P
- Sy o N A‘Jﬁw
i : pasioomansly srbaslgrany [
* ,A--t}uL n..t.ml S TTTR ) ﬁwm_ .
) 1ol glmmei S gy mmﬂi‘
.!ﬂ!.kffﬁ"rl.:ﬂ

N

8.

g r~-;.;; rv.d:r*mq.:;.;_knm.ar-au"ﬁ_
T ik Jr#u.-dqra'ﬁﬂim'ﬁﬂdﬂ-‘h!ﬂ





index-225_2.jpg





index-223_2.jpg





index-223_1.jpg





index-224_2.jpg





index-224_1.jpg
R =
‘ W

>





index-221_2.jpg





index-221_1.jpg





index-222_2.jpg





index-222_1.jpg





index-225_1.jpg
‘ kg ¢ m‘um

. ‘-"’f““p-@‘i 8 e T TR SR -
Ehtokado b g 11 Wy 02 sl [ 07 ey g .
. [ R _‘DM*.-‘. g n.ﬂ |

Maﬂ DR 1t i S D 'qnf'lhﬁmﬂ(.{
" W] s egepumimi o oo syt e A ok el age
-'~’ *‘%'a-ddmkaww st
ot el 2 v b o g% Lt g0 ateewen ﬁ
QJh.aJm-w—mmu—n- o T '1
B gt e g2y D) b i kol ioeb ~ - DY A
H.--n-—n“ Do o ramnk sl A et o ;
i bk bl o amidiine | o i 8 0b g e l-l "
..h- RN g, O sty s ey el Lol 0 OIS
AP, i lﬁiquﬂ-dl'm’wnu.m Woma e
T .pm mwnnhm:nuﬁ-ﬁm 1.1. i

- '&"mwﬁwr ¢ sl o g s e

iy e oliRles i e, S '--m.ud






index-220_2.jpg





index-219_1.jpg
'l e
'l’l 'é'ru‘

o 'I'n. -
’ "* “‘ - #"nill.
. A :’ = "}"'l‘ﬂ
LR R AV u.'.’nala ~k"-._c'-‘wx\‘z; sl - -
- S e e i e fl"!h- I .|-='_-I
i s 'a-m‘ 23 By pdond, PR Qe
:pta Hn g et o """‘m M T g ; .= :-“'
et o el Sevc <
. Wit w" 3 Y1l S .\\ PR 8 “t - .
B Bt ey P 4 ""; el ﬁﬁ oA e - J
e Eurdils ol neyd Q“a\s}w i g N - e
N Ui T BT, T e ) y y -
‘-;rl . k=T he A\ i 2 AraDs =10 TN |'
i - BT - g .

¥rall,

o e .
tal = - " 4
BFDy- i

‘ FEm o






index-218_2.jpg





index-21_1.jpg
LB oz b aolY ponh aivn s iiEn Rhriping

“paiiN s 5 |'|q.kﬂ\ Rk ol RO HNETIA L AR ¢
hed

r %

e

&1 e ,j






index-219_2.jpg





index-217_1.jpg
"’ u.) & ’1'3.. 2 n0d- i

),lu.l






index-216_2.jpg





index-218_1.jpg
e i pe W
st-% o i St i ey .y,

ﬁ‘l",' Y~y ’-iunm "
R T ‘-'-n—,‘r-&a-nw;-q-
gy T 'ﬂ"-' w-1ﬁ’§,

v
. Ay

r:l.kﬂl s
) vy n\:»; B8,

AL





index-217_2.jpg





index-220_1.jpg
ﬁmlq.'l-'q;p\n nhnﬂnuhm .
-~ sloviDens’ 1L (dar ol e ¥ ganines Jab =2
. m&..dm-d-hmmwb '

e ol : + gl owdrisplunoeine

AR i) e b oWy ¥ e
elle |, + LT S Y -hiﬁtnai
*- "dow. ent q.m&-&'«m%wm\"\ = .".
o) gy e s ibony ol camnban ote, Tiahisan il
- FRRNE 01 s oo A AT et S e o
e il e 1 e stgoon\ anidl ta
O, St | PRk mgﬂg‘ww ididh o
= quisn ¢r , Crivert ke dveboicaniy . quo 4
TR o1 PTG s s BARY b m WTain
- B R L ey = e Y .‘.’E 1
| dfidiv y e 1 o M s TSRS 3
R .ﬂ.g-—m-um-e'-c wm Ol e b S

‘ ‘41 e o TRy e ".b‘&" % S,
TR M- #!'lsl_n,a.mwnl n-—n
puanm;u RATHIPE TR TR R ETE - - F

v.!\' R et sy B

o | it - L, ekt i’ﬁ- ¢ aud
g, His = AR v apeim v Lo o) be l'\.n |L
¥ bk mmtm sk s -
. v .ifiau- metealans sfns DI 5 itk oRs +
- plans e R 1oL~ B oy SRS R
BRELE . o | g mmw\mjm&,_

{ 3
= - .
- -
e i
. .
- B - = L) !
B - i = i .
=) P =
T c g 5






index-21_2.jpg





index-100_1.jpg





index-101_1.jpg
R R i it aan

PREERA At TR 5 < 4 s e o] il i
= a-u_-@-mu € b gy e ok el ol gyl
S bl =t g ol K (e srmeemhele inens st Ttk

*"n‘lhw—'ﬂl REE i o ol Tl ey r
e R T e e
t‘..u.‘!a M... qd.plt-

Ad gl -—rnw"--twhﬁi
i O %=1 ot S G e '_“
TR NI PSS FRgSte S |- NP S PR e e O |

Rm eyl o o g i ap L AN ;
. Ak e snants Dbl [ ongiSeapeataly * ey
. i L E ST T T a1 g VI al s gt )
L ey bode i ol i pas L ok, ST al ol shideat
N Y

plly [l okt say b o Il g o

L r’m"--.lﬂ L Rt
5 ~ e
1 H—u “m_w o lﬁﬂt-





index-100_2.jpg





index-102_1.jpg
et p el

b oteLogls e R i e S0

' iy 2w
L L EVE". 4 By LT B 1S
sl o3 ‘riviab eab bl o v cpllls ob ¢ oee
Sing " o Lkl b i
ey






index-101_2.jpg





index-103_1.jpg
e RNTE it - (Et e s M






index-102_2.jpg





index-103_2.jpg





index-213_2.jpg





index-213_1.jpg
- S0 W‘IWJ;(.M .
hiqus!a' _-';ju- AASTEERloE ﬁm s
S R S ey --nrrpm X ”

¥ ‘Mu,ﬁp'“ oy e &M ¥

B T i e
SR P RS ~Haqr T Mopeel e ol Gy
d»-sr..,l'm- *Jlﬂn?‘in(,.l&x Ashimpe e Loy ol

: = il et I ke e ari il .
‘aurrm; e Gr o Tapga 5 el o foa
TR R 2t e FERTR b iy A |
-dw"uwu ol 51 M ol olidisar i W5
',v'x o o |f) -‘4 - h:ﬁr}"*ultﬂ
dwcil bl b ¢ S o S A (et .n;il'-{
Ttl’_‘ ¢ it v el T e vh‘?‘ - Ty
- R uipq-&% e
. SR el fen ot Sl S wtﬂm i .
!l. i) i Gl 2 W a el o -
efind wido .lﬁmr i b Srracm sl
--_,r'*'..b‘,.'n-r h~.m e W uv’h“
GE DT U ot ek e G el |
iy uvﬁ;«k, aﬂvw..iquil'(lbu .
e Tl 0 L Sl
ok o8 r‘d::s.;‘f-ah* ‘b oo






index-214_2.jpg





index-214_1.jpg
KL
T
»'
5
.
. .
b A
B
L/ -
- -

R e wu,-n&:h;w. Mﬁmﬂ.ﬂm

.Jm,mm el ﬁ B Y -‘
% il ’i shugmnd < ns el .
-u,a;_,f ) R, e tw’hnm

=

-~ o&d-. 53 mam,i.d ~; :
;,.Qab..m;m? suboy iy gon
w ey kel as . h\."gg -
b rwlne se wpulE Jal obpamelnt e o taive!
.‘ﬂ." mepinl skl somdme By omo wme 3 A ot we
Nlllu ab oameom 2 Lr'gw' -;-upvn,n )
quao 4,<\.n‘-.-vL f. xm b el
*m r\h‘Jl leh}"‘., LD R o W
R A e XY
sl; e e Yo
.‘ :gq,j. oy *w"U t_v“-l".lJ = 5 1
H‘Kd" Rl reny ', stdee(: 1o wihemap | 2o
e L, i et T
ﬂﬂ.la‘;‘b AR ST, TRy i e
WL ¥ o Iy gy ;'!h P Lol el
‘*l.-llla . fob ol smes il sy ol
e TP l’ A s el Yl
B TU O g e upr b ol '
d\p;mm.n-. s Iitigh ol colmare s eabomviee
R P Sy sy ey an i
"F!‘..':*J :-'h.-*—*-'.‘ e T SRR R B
T sy 3t ok AP Ky s:w-.

SR L whia < iy vt oL sl

) oh






index-211_2.jpg





index-212_2.jpg
e
e
b






index-212_1.jpg
: 3 T W%.I—,hw. -4
RS s hdnatn dappdlhwet Tijvwas l‘um,:.
7l mwwq b 'sb gl b w s o’ TR g

1o ebapab-gaiasaiar 1-:" Aty aokd s
ey £k RS TR )e-‘;-v Tvasiey v-;amm;
WU‘ Soeant T ﬂ-.'»mm ol beniski

W‘wuﬂu ek s e _il"lh.'(, ant
_e;yup-,y&_.)’\ml Pt SR e ]
uj eflgagion ke e m o0y I
gl S o T L-"!-*a-ci;‘
*“‘WIJKIM‘ Sk ic e ap ! Eadr i -
fiAmekl gedrasie odur e wlo L nwoi i
m_w’m~-~-a+4m. atu T
“?ﬁiﬂﬁ 1 R oit TR G Tl fedafor i
L e I ]
L R e B T R
S ik w n vl Ll i o e SNt
a5 A 00T R D e e ST
Wma‘-v i ns el ed wlicewlde ooy
'_ﬁiqn Sl L5 oo e iy e
T— o . ST
ﬁ i % ‘fl ?‘,“_f _"l“,\ﬂrﬁ LA
m“w-g e - e, mb e
haay s atiand 2 ek 8 ]






index-215_2.jpg





index-215_1.jpg
s Yo o gl 'M

- "‘_, ,'_"'“.l_' i‘o‘af’c'l js'-' 3 y

ain S (A

1 y i’ T e e
Ml by} v ol wegwl G = I";.ﬁ

PR A S S R o .
T i s oL s i, it o S

oliPmi phogieer fes-giriesy | edmmoal «rfsie T gipmiining -
e SR S i i S - LA
e o S

bl e il ."b.‘-u; ' L'J--a;;-,u; . HH'
- : Fi el s Spiin i .

. .'g‘ aq...—,._' ” el b . -.‘ﬁ;n % P - -'
fen . el e B y S BT :'!."fn |“

b
P






index-216_1.jpg
W Qioram s

- 'ﬁﬁj il = e s ey 5 i %3
1 - L 1§ 3 hy
.' ol m&“ S ¥ ie rytremy 3L L3
Sl o LA e Y 3.1

' . UYL EREDR B -]"-'“:L
= e W 1

' : . . f ond e e )

. e,





index-209_1.jpg
__;!‘~
’f-!i; A_,.—. w'-'* "1.

iGrics WS _but‘-a ahall J






index-316_2.jpg





index-208_2.jpg





index-316_1.jpg
G on | A - o8 i Wk :l\-.‘Trq;ﬁ .
T R L r‘ﬁvf*-f!-]ﬂlqaﬁ-av R .
Bk a3 e i e o 2 7 RV g
R Ar g wl arpienl ) b ey Glving -
' .p-::x t@;mw‘r.ﬂm. PORS ,I.*«n-..‘.w
ﬂhaal.-r.i.l..a nlu:@l VM Ea T
il i iy s T J_l:—s? -
Th ‘)Llr -’-v"s!hf--ﬁ; pecumy. bk ‘v"_.."'-e—-ﬁ-i;
M:.!_‘- R slatny Ay lessa e S e R,

‘.ﬁ TP o) Wy o = el & £ Bl il iR

vl 0l 5 £
. y
'I." xl . 1‘._,,!4\;._ o
. . i . L -f.r.ﬁ 1_"‘ i
| EESTeE
- L e T S G 'uif

i £ T 5 \

e (F i i ey w2 e ﬂlﬂ 5

R s e (i

- 'm""f‘r‘lﬁ 'lf Tl S l:_r‘ =il -r‘-i-?-l = 5

ol jureicndn a1 S o e SR T L

S T Wi ome bty orall

" o e T R A B L e
i 80 o e ot ey ¢ Py e B Wl

et T 2 I e, Eredien
Mﬂ: m.--—ﬁq_m«-






index-20_1.jpg
& m;:l'lmn—li' ki m::
Ij:n-swﬂ e

...nn*} la.n.gﬂp«i o

) s ey 2
h ',ﬁu([t fRetict Y omer o rf""aﬂi?
cgur,.,d'x Y S D= JE 1% *’Q [
B uhnuﬁuumn e ll[P,
.-N‘atum [ O SRR T
B ‘4 i ?ﬂ ﬂw ig ey ) ﬂmnnn." - m‘ ’
nlﬁ;ﬂ i x -‘prﬁm;m SMTE
P v agh T e | e crn.:lﬂl"

: w n sﬂﬂt tat Sam r-'m p—j‘r'ﬁlh
‘ o el sl AR MY v gyl
@—dmﬂnma—. ARk 1 Uik At

D ¥ ke gt il Mgy, 0 W S 2L
X W-mmw AL gy ok «a:qq
¥ '“hl’wwur 4 .&d'-ip »ibe
b S oot sl et
i . mm’rv‘ﬁgﬂm-m
&-q, b e fa e | Y 0
oz mrd;-i e ly --q:«aai f
: " ik Sy i g






index-317_2.jpg





index-209_2.jpg
PR v 4 x






index-317_1.jpg
¥ ,
Imped ";.."‘q..
sl e AL

Le - ‘—» ® fos \' ‘_ .
._.x'sl‘rro. e AP - -ul\:“t"l | I.x.l.iu‘z

“






index-314_2.jpg





index-314_1.jpg
m‘wqu. o t‘?l'c"l i
-] 'f‘ﬁLLi' o " i ;;,45-1_1. I’(k I'I o "M
I = i 36' o JJ'L A li_lY¥ '
% PSS J-jl-.iﬁb.) ' Jl‘ﬁ ; =y
Thal . BT o ?”‘"”tfm ‘—- B . SHEER

:‘fl ¢
o b LS Ty

by e e -in‘.l
- r;;l‘l,,,u‘;_p POV SN B 0 33px wd X+ Zl. -o:)o- b‘-
ikl S, e

! :r.t-aw...., W& Ol
AR T G TR R )

& . A

L -/',.,!_ O EBAT A
PR = e -

o ' _.m'—ft'-ﬁ fat s i

. ! SR SRS SRS Y iy

, % » Ens )

' : 1....'1 R oy Wit me Ly ‘ﬂuwh-'l"

VO B

R st ¢ mmwn Ay
W W dt Py
. ‘F"’““‘“ﬁ ’I B aelagtih padmmie canis .w',é_ rxﬁd F
vimerihai ol

=4 )
Be
vida 4

ST ‘umm‘ Q-ca;-:plg‘m-
] s e Tobsa e of et i
F“*?"'ﬂ(. i R Gk e e DTREr AS. g O
15,,:.*':1«,41 SNE Ty isn.-.lxu.--.'i-qctJ sv-m )
mmw ¥ AR :‘. n""'l )‘n;- P, TS -
A i, kel i] » ?‘ﬁ"f-il'! f~‘:b|
e o ) okl il eabdioog Ay o
L e 74 masde iy g,ugégntg-»m

L






index-208_1.jpg
MUk ol Fesdiiadleit v M 5 wisiorr i:’
R e A e =
R i Dl liSasa ™ Lok U TRa BT "'-ﬂk' -

B [ 1A "’A-L“_.l} kw3 l.'ﬂ»v? i
= I"- S AN ad lvqwn. ol i Gl 30 _:3 i
: | g ey (xlop s ume =
- M | -,Lj.uur., R
. Mg s 3 e e .
¥ s ‘h‘- ,::. -_'[ o ) O
gy g 1‘ wt : | ;[3 e -'-11:1_;-':. v 1
ni B i UL L)
' ma‘&dn-.wt ugy o= 1
,

Y T et M-L
ety twlinl [y pssed e oo r1> v Ar?\..
= o A e

- Dy denuast 4w alplT '-séL.!»_ X :E.u-u_ﬁj.w_".nd}
"!b&! s - o WG 51'131111 T T g
»t;-u.bvm e 'nr":\;o; R o S S S P .'_.9 B
R - :ﬂﬁuﬁmﬂi-ﬁ loy -wr-i“‘b.‘_(—xf o ole (0 cx e
3 i PR et i Rl e |
; rIne
V:-'TIJ-:)L -‘a,a.q..] ﬁwﬁ*;ﬂ”
e o

5 ‘Hﬂ"fﬁmsh w“*{"! v






index-315_2.jpg





index-207_2.jpg





index-315_1.jpg
D T
W o by R e SRR SRy .,
L i T L, i _ﬂ.—a—-'w
g it ) TR i Lot i it e optale ol
'.Flv-.ﬂ!'.-"ﬂ‘I-" R R R e e 4

| nr-—e-»-«w-m--mw“d-

B L. - e e T ety R e e
R R -*--url-‘-—nﬂ-
o T M SIS S Syt U Comm oo, 1
S T T e A e e e S S
o e e S S L

gy L T A T Y
. ”-‘?-mw“hiimm

s e i = el ) e vt it Ll N
A gy vl 0 Dy g m!.frf_
W bt o e el ooyt Lo wieaes
it e ] e mrm i f e gt btk
eyt | S

gt PSR e N e e e bt ket

8, - Sy e in] el s e h





index-210_1.jpg
.- --x' o el S it ol o ,?MLL :wl‘g—h

.!n{ r.lé'r. S SR < TR oy

-b!ﬁolim Uop e TR v AT -
' o 'q eh 45 IR 2 uwm B

e chomecl o 2 "—F‘.-ui.,u.ﬂha.'
u& o, i B R o
= q.p A AN umﬂ 'ui‘
Wl sl sty ml LR TR
Iw ,‘Ih ',ﬁrl Jlm'ﬁﬁt“‘ “
+ By U sa!wcu s e ke
Failoseds o = n ca iy :n__,-r'h ol WTM
R e e ) ¢

"t A
RPeY v o, o v b AN O 3 ke S

5*@» DR i e ogee 1y lum i varalie,

ey s e, W A i-gm wspdad G o atms

e ,ﬁm

& e e g | :
“-.*m(v-.» b u|_-..‘.u=un1-_: R, AT R
B ﬁ‘.—n-‘ﬁ.-m!m 3000 o N S
1 Jrgdl Terizna salocy Thoe oA AN -
# o #.h' #"Jif Serino wi oty soi abe 1abad :
*a-ﬁm b -l g Jm!aq ault ;;-M 4

et arhaml stoe ol gmled, O
m-w aaﬂr. ..ni—rw“

T *ﬁ
Ea A T Rl .-mqn
&I‘mw.n&- o8 S,






index-318_2.jpg





index-20_2.jpg





index-318_1.jpg
mmfhymscw yeikin e
*mw b S bmanndine
PR e et o7 AL S v el
IS e ey e - Rt - amtis IR o Vg
“Q-m-&- “...-—-—Mf
T o Dol i1 Aamv sesaisey
R e Sl nd Miﬂ‘q

bt tmarremy ol ol 2l sl st . oo st Bl
L e o -4-—-'( el
w“ v e e el s
v i s T e i e Ty rediaie
B e &
B i et
Smelevs T e 1 Sak s o, o el a8
Tﬂqﬂw’ﬂf“
-m—du-h :w.wmm






index-211_1.jpg
- i e ;-“b-*

R " .'i-ﬁf,-h'
h-,u‘..u.m fy wv'!i"li

g il -fd % '.4“ --M'-.u voo Al

Ly






index-210_2.jpg





index-203_2.jpg





index-311_1.jpg
\‘_J'Jﬁ‘-p—rq e R sl
D B e R M L T T S S

] e g u‘tﬁ S VESOET e 1

w; A gtk o SRR ik il
WISk o L) el b d ey U ST .IE-II-(
L j.!thh.ﬁ r-ﬂl-.ﬂajrdr&.ﬁv&”,:"
i s U S e AT T B " .‘:1 y .

*;, ety et 0 e e e et drpo ol sk Ju‘

s feod Thos o qes—a'&r T f
) ~,,}‘ __-&u i p _-.‘nru‘..") R L O e »
. i Gl BTl ekl iy g 5 telrmed -l . -

dnilmiy 1o gl ademaierels bavidvirm o o Wi wkb sk
SrEmey ity L abhinres EearedTh Y adengtEueslls
r s inerreale & el E vt be. Sy

- o = R L
. ] _A-wﬂv'. L e ] P i, BRTTYRSTR: Y O g,",r! ! e .
verpene g SUMMmA iR Hoprdw vagen Trtmatet S NGO o
g A et e t Me gt r-l,s'Tz"GAI!w-Ef - e
B s Bt ek 25 ke o ilf' st e == e
B e T—r'u L T e

40 gy 4] e e n‘.nr-ﬁ' b o Sy "
4 %"'rv".,v ] i 'n.#\ n.¢_1v-*‘vn“'-._.~l,-'n-jd|'q' F
B ws g o e il W o Ak et die
I.'rl* wm-:.mw— p ook S iy e B %
R e AL “w
* ) “ u;ﬂl- Ariﬂ!‘ll“_w -'






index-203_1.jpg
+ > 5 ', 7
Pz VISP ¢ 26t %
s Y

TR
e

.
b e
- imadh

g 03
e e






index-310_2.jpg





index-204_2.jpg





index-312_1.jpg
i i hxd :qp-a--d-l
iﬁg‘:ﬁﬁ_& wofi itk R . &
ﬂiw o g-rﬂ:

Grrd w4 4l —U—T-A...i ot Tl L vt
%}W—&M" o R Vel o q'rp Tl ey’ '{-
Fiab il Sers v e s v/ w s
_HD "'“f"j e R Lﬂ««!‘\"’f.'i’l
d’.r.!i? sl it QI N B s & [ s
Ve st ) n-llc- ok R TR S R
"mq. e e T s RN
# PR S P oran g Sebiat. waliom fsmms ol
] Itl ~ R T il TR 7.1*’5
et W%g—" q‘ st A h!’ e 4 e "HL'J sky nstee)
. . l., .m«m I'unl’ﬁﬂﬁ. '
g‘ AEEy T bl Valgeta "“wr'ln—
mb‘h"“n-m(ﬂ/ AR I S
""ﬂll-“wu-: Sl sEah o et Pt ol rm.

h‘f-h?-gm “Jwﬂ-ﬁ "-D-‘“u o






index-204_1.jpg
Mraw- v

"l'-t' “'ﬂ'! l“i_fﬂ‘i.:‘
R T

Jok= \--r—gy!-n' “A#"".al' +f- .:q. % piomet ChEtel)

e e il
. 2ot Mbwl vav e S maonlosst ol dgods i 32 -MEE
egmiii ow pafoned e i de e sl -&-M--:uq-m )
W&m—ﬂ dmabplat ragsl piless Syadieate
‘ b i it v B s e wﬁ
PSS IET I 1 S S A, rofy sdazgy
it unoning o oeesT e sl Lae0) o 0D rincie
ﬂ.ﬁ.ﬁlﬁ—.g'ﬁ,m 7 - aberaaanira! iy £ Lw?:?uﬂ-‘“ 1
B-- 0 Sl i i e ley Loman o nedizony
g RO L P o SR T s s
il phean' [ adshgurry o peyy g fo. gy adeg
-ﬁ_"!‘l il s ¥ :
m,mnruku.-wl = P'Et..ndh-hﬂv
- |

pnn il --.-‘--. '

el .3 et R A P A o
‘ﬂ’;’ﬂl’ B MR B, Mie 1 F L0 et e Gt
w:—rj ety ccmibe Lo tr gt il
',.!'!-,-jﬂ‘ £ i R LR IR = A\
eided oty al e ke oop ety maeiebinl

bl e < Aslligr s o i R T R

' - T T ARRE SERE . ..,ﬁl.-._

“'iJ-n-‘_J a e g e amow | s e “-‘

’ SRS I B P e s et e e g
N sibapmengy o wdiier Gilonwe 5 tmasd magesnbulbes B
o TR ko i T Sk P S e (ghs b l'llh b
o b Gt i il sttt B 4_-.-.-__
ERDREAD Gl ¢ 1 e ) iy oy Do
L Ll






index-311_2.jpg





index-30_1.jpg
i, e
A (W ) mh b L.
"1'.;_..“‘: =‘_-.‘,t_
1 g oS S v e 2y
,:,-.r L R
vl Ypiel ms Be o !
i \~ g H T-‘I
:I‘J.,?; ’
e i A R
woztpe s =il iy
a5k et @
e
ﬂ&._“l’)ﬂflgv B T
lq" skl Tk g e Y
..1-;\ ¥ T L
1-# hu‘ &5 1
g el )
l
gr; B e T .
8 ST s T et
- gl g | ek
A ,;?:‘or e

P

b..,.-n r-ﬁ.'wlmm-:i
L rll-—-i-—n"f\ : »
it o e (o i i e R gt
-| ..q-‘u.v._.,...l— iy = ST poaireh

itﬂh-w‘ht—"r M ."l‘ 413 ] i walal

s Pk at o e v SR SRR ST T
y






index-202_2.jpg





index-310_1.jpg
S svofh
; "3y vr-_-,. ﬂ.é s
!{).:'5!5..1 1838 Bglrﬁru e, - .-_’mﬂ Eor
e aM'*wfiqh‘ ﬁlh‘ PRSCI R oy
prtE oy Sl e s Sefbq’ ,m:,ax-nfu"q.r'
Hdm wion b ol Wi mdbiptosta e
G DT smt‘}- DS e A s
,ﬁf:gr;ifa%ﬂ- EFRREIAS W e LH 2
i #sﬁhg_p; 5 '.q“j Pivmt !;):'** dere l‘.va.aigu
' 'r‘yr:‘"':"_ FabSg TatT e'.:-J RS B B f--,h,‘gl
- g 25t Eimilianeh - o e < oo
* N’ i g B e M 1 --Isi.n.-l".na":}g:
ﬂi‘lh i o e il et o ol e
.l:‘“..:ﬂ e piadn, MRl e

'ﬂi."} i) i g ‘|4'. .-B I T
Mﬂ T ‘u o) SifE sl 450

1] .ﬁ'ﬂcv &)-!:1'1' LA e L I SR
| . - W=l Ah A4 ok i S e nel e

e 3 . L
DT e p R poe: 3 iy Yy i), e
) : = | l e :
Wy~ = B Ealaaas 4 Sl apesy 5 Swailom whey raml -~
- '.i‘i'i‘a;-;; SR U B -}..: o ks, eiile L
e i DIl e & §<-‘a; e EEEIEE o

I WSS e el en iy o sy o .:‘-wiﬂm'
. SRS ety s vrab bl ) rii et AR
laelsionig oy ok 1% gkt ey P
P . 'up_tn—r‘h oy l—vaalg_ano-yj... - e
- wamal b ¥ wan ) ey W "'mmq. a::p-.n.—-riu—b
- el s MW:&J‘#!%
. fwmn?aaﬂ-imﬂ-






index-30_2.jpg





index-207_1.jpg
> !‘.,“ﬁ M o
A el i

- =~
- "
: iz 2, ‘xé" e e
s S % &
4 45 Ny r‘h;_ i ' ." .
) o

L
o Pa e, I el | ik ey ﬁ« b "
T OORIR Gy

ol D pmeeo) | TRRCe s 3 ‘ta"
TR s ’:Ju'?

aT e s e & e ey g e Lo-#

y ! o SR
S e o el T PL
# 3 - 1

% Dl
4 ¥ Jud T .u,“ i LJ“; :.'_1._:

« N m'[ Pt ey ot Q.
"opcaiy Wt el 0
S Tt s S P i
e B el Ny y!‘»-é‘ CETAR "_étll'5
m' it L;)df" e i 0 ’l'J.f'F'ﬂl .,‘f'

B e :L:,n:‘ . '*1' - be e W"
o wndagel n‘n L il Tl s w_rp
ookl ot s sl 2 5 il n»'«-rl 1:7&'*
e yluﬂ 1-s.u't 'mha o Benme] 28

A é‘ﬁ.'di-t






index-205_2.jpg





index-313_1.jpg
4 ©
sovlgs mape -—-.a-l —"11—1‘ Y =
T ) X

: u =
N

Hab £ " 2 a
PRSTRL I O £ O (8 .-?'-*mna wl abe i b

i

".', T ﬂ}..‘..( gy SUPLROS L R AL e

Rl et g T

e e vt ol

- atenalal S [P
:«’;1; Lo






index-205_1.jpg
'Hi;.h-xlulg L
ity v gl o
o it

"sT

: ‘.'11-..';-»-5!
L'vwéf_,u“r:l’l'ﬂ
‘F‘-|'l'll~.

‘._" ahyeay e Tl T

* ;ﬂ Ed‘w"‘L-..—L N






index-312_2.jpg





index-206_2.jpg





index-206_1.jpg
“iie 1 o ST
" 200 YR e ol

T I






index-313_2.jpg





index-19_2.jpg





index-306_2.jpg





index-19_1.jpg
-remrrie X sl gy
e oSt o i w;{ﬁiﬂ ,
oL s é-«w

.w-q,mj‘-&l{au Wit
r_‘ﬂﬁmyt'mm '

" ﬂPA.M- L
iﬂu‘f"‘@-ﬂ

e..:uﬂ-v-:ﬂ 1":“-$r°r1-'t‘ \"‘\-—4;"_*":

m R e o PR T el |
et gl 1t i n s | oiadeins % iR e

ik sy smngin. L /‘-&»‘dr—'h‘nq jnﬂh-;, ¥

e "-rr’! L R »—5“‘ F S O 7'!' ' \Ip

h‘lp! S " SRR T [ il a1 il

4 ;ﬁ:rﬂ&-f u—.,;ﬁr‘ " :
o m‘!ﬂ@uﬂ:jﬂt






index-306_1.jpg
ﬁﬂ-qu -via- & o
: LR -Mn :u—.s-,-n-li-l
e -uh-ﬁ-'ru- S | B A e ol

: ety el ST renc . sy
; *, o PR et W e
. s i o ) Sewanls ey s S e o
[ I B J';,--.'.t-.tfﬁrlﬂ' .
m,nr-t.liﬂ A e
=i bﬁ.,'-q_ e ik e Ly g R gl,'.!.h‘ l-‘
B 3 , IR M e r
: w e e e T
EER e ..:\].r' ¥ il donti b 7 e
- ‘?ﬁr i ‘J‘ o= A 2 e T Tl 0 st St
5 E e s LR R o= e IV G = e A
T _ i l-.r-..h - ey, oy Tl R
I .‘&I’*---!-f athaliphinith o g IS
\ - ‘*HJH!!" e R TES U SSPSIN) vi'g]_u,ﬁ.
- B s, i W e e T e 20Tt T el
o M R T v P e B T |
e " e LT I TOTR ek
L e et el 4 e it ';ll-!?-!
, l-h-fm-" TR TR B B lp'l;'.'il,i"_gv

L -, ; ety St o - |,l'i;:-'£5‘).-.‘;i'-

c e - z-ﬁ |l1 ey '-ﬂ{h st g .-"' I
- r el Sy - LR T_l d'-u
A e % Ha o '






index-1_2.jpg





index-307_2.jpg





index-1_1.jpg





index-307_1.jpg
Sl am et -1_1' l;u'
o @um -2
[ - . 3

RITLSYS x.,,,'






index-305_2.jpg





index-305_1.jpg
m..;‘_...-—a-ﬁut--ﬁ-r“

B
T R R ,-E.Q . -
&tz Pl ierraa Pl inadnds 2y wlipeld 0t "I'*-I!-Ihu :
eerdars o L7 iy e s et g sovanl ok

b gt o Sl Maiad -1:- 1.-.-‘-0 .

. A ey R a Sy ﬂ(”}l p. ‘: .
i 5 SRR [ g TRt Stp A .

i
o) - SRt Y58 ST ) R a;_. el . |
= - ¢ ]‘*‘

SN
e






index-202_1.jpg
{iaaquciw il o
LR Lt DR SEs S
Ean R

(o ae neg

\_In ' .BP'-: "’_)E'E’ :
- O, R TN
>
.
:
.
.
I1 Ilr
-
e
o
h
.
T 25 nies “671d 13 Gilea anp ,*n'.ufl s 7

e r 'H[dhﬁq 15 ra siddad :wrmup l
gty ;a!huzu fab n‘quﬁ')* alfs3 2hpit





index-201_2.jpg





index-200_1.jpg
1
'
i
i '
! " -
e
PRy » TR L
A
: R
. 1
‘
il ot
. g
; < -
- ] .
' - ,
- 2! v
.
H 2.
h AR
] @
. .
L
. 5 -
xts -
- g .
1
'
i v L J
' "
3 ) . =
- / A R

o win? e
3

. U trreasi s ot il Lo
v g et
)il R - [ FERETEA .

P, S
re.s 3 Py T gl

¢ S ¥ o % it B
A o B e e i el
ARSI ey | --;:
et ety el






index-308_2.jpg





index-1_3.jpg
- ot ©
vy h b
Rl

Fey
W

A R
A S ST
e

L,

e A A oy
T o o
3ot 4"-«;;@_,:"::4

ke
o)
Syt
LT ‘.\“'\‘5‘1}]
PR ARNEAT R
O
AR

. S NN A RSN R

3

e,
N e
\-\\-{‘&\ﬂ
By

ot SRS
La 2
AR T

SR

l :
. ARV

i
)

——

HETEN.






index-308_1.jpg
_¢11r A-'
o e 1\1.1 Lol -b& i3 =
! II.;*‘ o -ﬁlf v)--ilﬁ'i;b—“'.. O el
g..‘i dl.-q. ,_.‘l Syl I LJ =i/ -A,rlg.u'{"‘
* -ah‘h‘i tﬂdu—;ﬂ\um Yl el

.
P e 1.‘9

iJn__ .v-l

Ll 1 1 _ R s H Fhy
! e P s, Y¥irid iy i ORATe TE 3
- FPE e BLTUTELT AT T NS
T Lrzggg o = A=

;“wL o 4 SR TS LT A TR AL

v, ) w-'— :F\‘T—‘_'" i 1‘.1}2

- Sl e ur'p PRV SRR S | -

m hai T e T T

& S e S s |
o - S e hwu‘m"-m e ui&’
“—g;__;;gﬂrnv{ ,uvu, Sy 1nL: -‘i‘fﬁl‘l‘j‘
estonn | 1< 2atns .,,..1,. CF w8 kil S5
ok .‘m Skl v i W --‘hnw
Q;;‘-.« r-r-..@v S v s \‘g»&b 3

s tmv.s.'






index-201_1.jpg
? "
o luwi T4!)1!’J ¢

il £
p el edrlo—a _.:_ti:..t:.






index-309_2.jpg





index-200_2.jpg





index-309_1.jpg
TN Ll g 55 uﬁe{anamn.
Mmr-:b—m' I 2550
Mﬂl»:-m:,—m ‘JMJ,. wsl o
i, b b h—-hﬁmm
m.‘ulmrﬂ':-uﬂ.\-’aﬁlﬁ.ﬂiﬁaﬂ $
Sesapsy ke 1o wndieneg dwm 2els mmﬂwp,v-mr
Lol L I v‘uv:;su sz de
.'.z,hldlrl- o ooy iy Surpestom,. hia
0 4 2pretrn, ua e B ¢ '! <., B 1 et ey
e et B8 s S dorme m
Mo sl s v g o0 b, il ool ,Iji'?r
i T wini Gy e T cn.*lap*caﬂwnlr -
Stk 87 4 MRy -.l-_-‘ﬂr\-.L‘"'v‘ e, .

sralw, Pt radidensh w0 o wgan wep . Sln et '.d

nh-w ngwns.-u----. -l.m_,q
¥ s SR eD S St aequenny ke o gk D

‘_m«nﬁnﬁdtgx D KT, ERTY i TRt
. fgbiecr e voali Drvupute o 26 mimaot
. tﬂr‘ R s T o SR 2 ok !gb "c‘ﬁ
,pmu-—m &Rl ) sl s
nav =l - [amupesnin a bz e LR ;;..,
e e R s L

FIII g S e - 4






index-195_1.jpg
Yy
ahafiiarciiln "H ;(_..
) . - .E 4
- 5 1 ,.d.,»-ﬂu—(_ﬁ‘_t‘
T el W i G






index-301_1.jpg





index-300_2.jpg





index-196_1.jpg
&
-
1
g

P
.
-
i
s
Shny

X
- A bt
- v
_ -
= -
. .

R ) e Y
-y -
—T i -
R
.
- 1 s 2
- .
SR
- 2
P it e e
x el TRy e e
Fip :_,.,—-,-h_‘."‘k_-r--‘]r»trTi‘#
Y





index-302_1.jpg
- Y s '”l’-"lLé g‘
ﬁl‘-\, ks

A.u - »U'P"'.ﬁ:. ,-._.'ﬁl-..r' w,ﬁ-.n
' . u.;\-;'n-t-?-.'.ﬁ._‘f": 2N






index-195_2.jpg





index-301_2.jpg





index-300_1.jpg
STl o % APt
e e I e l\; e
LahlrsSacdiaggee so T

L

f.-, A_’ Pl (L T Y
3 _-’-‘:h m—-":j SIS SO I N
CT RS ol s = 0 T SR TR RT3
' Mi-u..h'u..r‘ T e PR Pt s Y
ﬂ.." ﬂn’:‘-:ﬂl!ﬁ.ﬂﬂ‘w""ﬂ“-:)xv' b ERau o vieas
L bt Procettar O absed o gaern e i o [y

5 Mz—-'i@..;"u_t-.,,._ﬂ' %t e T o

e .'. PRy 1 it 1 e o T T | i i L ype.
TR pl#--,;]_.' -;'[‘ m.-ry.r p I gadaet i B g ~n¢_~
Sl o AT Py ) { o BT t B

wn-wl"uu&-

2h .
‘C' &un"‘_': AR - b ¢ : P . stgd
, Ty f > X mho bl ok LRl Ry
i ke 4 e S g
s .
t E =

0 FlH‘J'-';rUI'f;_ Rl

- TN ") .1,.!_;...._". |.,A
‘gﬂm-l mu )

I‘I o=






index-199_1.jpg
=
a 'm'\-J e 45 T LT s

Lrw rabpd, 455 | slheo] el

sl i g

s ey Tomgy
o
o |

|v AT-‘---






index-198_2.jpg





index-304_2.jpg





index-199_2.jpg





index-197_1.jpg
oy .

o g g uf"’ui[
oed .

Mynn, -L»?q o _;t'='!,,

el






index-303_1.jpg
P Y
gl -r!‘:-k-' o - s ot

e
=N
= ,:_{

‘ :.7

Tl L 4_|
B nm"';?






index-196_2.jpg





index-302_2.jpg





index-198_1.jpg
TR e L e T
. 2rmols dnbommns B _”:M‘E .

it v et vk e L i

< "‘.-?’ o

- Y ok gt il 0 vk 0 X —
=5 il 4
SOLTE - e o e A <&
L R y r
" 3 5% o 3
PR EabdrkER i | i {

e





index-304_1.jpg
.ﬁwarll;n:n-c.a.:n-rwj
.11 sy, ey | o R
. -,-.‘:..-.' | *’ e r'L-,J
i Sl R
i ]-,n"_r-!-'-‘, AI'I"" i L g Sy e
= art fi.,.‘lduf.""? ¥ 1.'<J‘-'I' lJ‘w".lli ""_ -'ﬁu..'é.. 5 o e
sy St S Lt i ol
. —pe] MRS hit W Tl §, g \.‘fr'{
L Lt () iy g ik A i
= ﬁjr:., by ':_, IR R eV ¢
‘ ';.'u.'-..l' AT i -
“.JI.'(H i L, T
_t&.mumﬂﬂl"\u L g SRR DR
-miu-é;1 mebs e bevidh, 4L £ ’
I-l..i ? lﬁw‘.\_(, O rj!’_ Lt Ty
- > *H!'!"' P N e, T eyl st
'__‘-'IF"P' lam%-;L«—u"'»"- e ey,
Chal S H-HJ"I etk i, R
'. 2*«‘-:-/' 1"}-51»':1“: S L '
m-a.:n- s o s o g el
AL qm o i Lt b o e [ s Vi e P
e i |

]

' a h_-n—uarr‘ﬁ-li o e -
e J-.'—qu‘r,,s.z- b et il .Jr;r"-q—w,

k gy ..4& LN el vy e v
»W‘,m g mﬂi-ﬁgﬁ-&}ﬂ-w






index-197_2.jpg





index-303_2.jpg





index-57_1.jpg
J-f- - J(N e
-TA R e TR e P

' nh#un-—-' ol unh Sppe——-s
Bl & o AT e s et e ke
i el o5 ﬂpﬁum‘“"q e
; f.-u-(. A S TR R B, LaSn Doty
: e Loy, sl romonie- ot

m nhd.=['-_-1-n pﬂdw-#
. L 35 «ﬂwr kbt e
. e w7 e <t iy gy, bl it el
: e Bt
oy icvge s, 2! prlyelT 5 b g e e il
Rl i ity o e Dt e SR U
A b --l~-.tl e Bl el el
QR e B = e ) R s .u-.).l.ﬁlﬁumﬂ
b g i mtteosainhen T ottt s b
e §ishie sl 5 e pegen rtd b daustigl
- AR . % o ey - wfeaRin, l'-"
- M%&qm‘-&klr ol

LR} w
qﬁﬁl L-Hi" ﬁ:o#ﬂ

e ¢

Wﬁ&—f W e sl -t-bi-nu\,;q‘ =)





index-298_1.jpg





index-56_2.jpg





index-297_3.jpg
L 1

TR
qand

ARl

.
-
-
.






index-58_1.jpg
ﬁi.x-oul'shu.“\ g)ulvpu'x

o '

v ‘;ﬂ*
(X

AT .‘; =T

IR

N . ".f;:‘" :‘L W

3 %.H Sl s ol 1]

Tl rA: il DU o rﬁ.u.':i"’lkr
il ey adl
' “\i,— (IR S e
Juw :"ﬁ A A v |
: 1 'r)u w5 e <ppy “.ﬂﬂ‘
hhee o o8 -  Raans v irrarisan 25 nldky mc-n e )

L TR SRR N wtmnl s g Gl S
._' Fd;w ngcu“,\' e ouiehioer R ‘:\h.w,,,uq{-!m
1,.1 pbvers oty T e g e o sl

-
Shlszys

St it Ll s L i e A plinanede dind
;ng?'e A‘jyo-; -—rvab“ oy gy o






index-190_2.jpg





index-299_1.jpg





index-57_2.jpg





index-190_1.jpg
Rt T R R P O
ey e = e AR ﬂ

“’._' E e s
,ﬁk'rl'.,l e il # v

T T e e 1 sl
S P = T. "
'OII-I\' ke v -
A e ﬁ"'\"r S i1 3 o
LSt -ty :
" I. s, v ! Bl
R ) i
5 . i e oms ol
I‘.. b -.-I_;'-w = M - e
B BT LTS i o Jnd i .
Lo 'S e L ] e
' > m_.vl is v " 1 = PR
> : I ':DJ - 8 LIN iy . ‘ -
-vll'.. 1 {d szl we'stiTc s 1 Tiom 0 &
] S I Ty - . -
.."_ _;ﬁlrﬁ»._. e W S &
. W e s e v Feliy '
*‘l‘; ] --ty-' £ ‘- > ".-___.7 i AT
S PR RN LY T P e iy

St ﬁ-n e iy o 3% o N LR R
N o i}i_;li_"' pelecriy = al o Selgu, ﬂ“-
m i l“'-l.hs-.ln:*, fietr b, oy i ""II'Pu, v

- <atp | 'lé‘.w:_n-’ u._"_-l P W iy, A |
- 'i“ F#T1$-.t'n ot _n .i'!¢'h
* s Lo marad slln £, S hr--—uiel“
o g R e O e R e
=8 P ST otk W g W] b, el






index-298_2.jpg





index-56_1.jpg
o R ok GE e 8L o ‘ Ea,.ushll I
i ; w\q,umwaaji-u!..-u Axw gwm.ﬁﬁ
e 'rﬁ:wHa--J-z W g oty
W H”!’"‘Wﬁhvﬁﬂfﬁt






index-55_2.jpg





index-2_3.jpg
9 5 T ITT I TII

) 1 DD P

S
s\

o N, N
o/ N A

\J\J\_/'
N

1D D) |
))) )) IR . DIDEDD
W ?D) )D )) ) 3 ») )) )3 5)

VUVVV

WD DD I} ) \)D) )
VDD DN DD ) 2
DD IDIID DIND N )
D)j IDYIM D DN DD J)
)D) 22 IDD D) 3.)
S AR
) ) Dy
00 I N DY - )3
D,

'guv;
\‘.yv\,/

@U{j

N
/

Ve
&
= &

\J
\J\—/\—v\/\/

\.J\JU \J\J\J

=

I
NN |
.. s Y

INNS
&7 &

AN
N, N 0 =F \ X
L ; \:J 7 & 7 N

u\:/uu

A

uuu

_ ),) ))) D)
_ ))D ) E5))))
25D IS))) | )D
BN )D) B ) IED)

u
vy

U\J
L N/t
\9
\EJ

=
K«/

;)‘;‘D) D DD Y DM
DD D OY DY 5D

uuu

—

‘)/
D)

1 DD D)) JD D D ) 03 DI ED) I IDD 1)) IBID).
39 3 D). D) D _)J) ) D)) DD |
N ?s) f,) 3 D D IDDIOMID) f)j) 33 >) 3;%%3’
e )

W@

)
)
DY) 1B))) )) DD O IY
IMIOM P IDIDDN P ]
JIDDIMIIDDI M) '»n'
D D DD VY ID DY I)
,» )) IDNWY NI DY D)
»D )) )»))> ))\) DY I

2NN

o

DB ) 3
3333
2 ) “,}) )

1\.

)
2232 nIIDY Y

Vuuuuu

2 ‘;:/\:9‘@
NI
)N
A

AT\
NN

= 3 e

u.v‘ AN
N/
UUUu :

LD 3D PD )
33333 33 PR |
3 ) y 3 33 -A,-B,))}_})DD) 20 )

M NN WY ‘rﬁw 33333

WD)) )de )D).J))

£ SRTSK \__\\\\\:.«,

W2 I Y SRR Y o -





index-193_2.jpg





index-2_2.jpg





index-193_1.jpg
y e R T e :f\:.rd-ku
d’;.p—-_.- e .-uu-m-__—_:—_m e R -
e i-— = S "1‘- Ry -—"w.:t..:rn-J.‘l

l".:r Yowsn® -t @ng VAT s
5 A G (7 L A, R

m"""'"f‘ [ NSRRI RRIP e Wi [ SR —
m_rl\,pl SRS e 1 ",’_ >
| e L S ] ; L2 ok
"H-‘ﬁi—‘-l"-'—"- e 7 ST o B 1 v e Do JREC ll'O
Y amba bl it e i Ml o uriep Quty. Dy
e L e R o R TR S

B ipmemghels Eall) glandegii g ¢ Byl '...r. dphey.
e et il e ek, . bl £l i Longpet :

. Seand =t T by St e i T

i . . g .
o TR e e g e, e ety e <

. . ‘En-,_ e % T L — k
. w B . - . . il
R e o B
e i, wy ¢ el ay iy o e E 2 ».

-y e o { iy g f rl:‘; W
T T e .

S Sy 08 . “+ i sk Ll S, ol Sy, -
-4 R T——






index-194_2.jpg





index-194_1.jpg
T s, i s P i [ Tt e (i

L el T TR ey e e R i s
il s Yoy, SNy e el ey e
ISP ey Ap e Y ST TSy l-l'_.'_. »oe
Ry e bt L . gyt -0 R T w al APCREET Ah SRY

R R Y e e S (PR LB SRR
5 2

SR el e T Ut S o ] -

§rmiin e : - g

R S SERNTE BT S o

F* ‘W- e -" W = ¥ i g 1

.u_-. o Yy 3 -

v-‘rJ‘ TR T ™ wal a ¥ W . by
ol 80 roapresty T ent ~ Sl il ot o qf

7 e R Rt R o o i ey Y

MGl o pme A s T s
R TR | G e bt - TR W NN
b car R R T SRR R B o, B L B Y - s
Ll NI T AT s0s 3 ---‘-llq
bieply futbied o U AL e B AT

el el et UL G0 i b B e '--

l'un'n R e s

ol [0l e s 1 mﬁ‘-‘wﬁlm
w.-d- Ry i wiepeuliy samynpfintin
o b i e g ide ity SFhel of ig

bigtaitereie et Popeks 1t s Mmoo bl G bR i
N a--f,r-m-n it @

R R e DT g S T Ly

sy s ¥y ey e R






index-29_1.jpg
v-.lnulq- -hu'!-aw ol
o Ty e A sigebaes o
mﬁuihmn €732 B b SO
el s i cw o coaedy o
: ‘-;. sz dome b | waide bone i a0l
Oy o s - - s o M o ke R, o
W g0ph S v e oo, s’y e 5 | L L
h,ad!.ﬂ-rw etk v wp, oY e e
R T R a1 s TR
O | SR ot stk et nan: :mﬂlﬁ o :—.-

- L

SR on ey oot g T S e e i,
W ‘,..,t" Vg e e l{‘l..-lw tayaty gt
1 e 3 W O gty = iy, B
w;-. e ni-ﬂ- SO L M-—ﬂ.
g—m‘. ‘A'b, iy e R 11’ :“- - K-I'W’\"..ll :w-v
oo - mp e brce TG  aeiEe R .xl
B avsabeie P s Opran ] s ey dlen el 1) bl
i Ly o i i i | ity .'.-*rJtJyg”

.w ._h‘ = PE Wiy ccam of ol B h&,l—.} ..:
mtll ] e o e et ot —-'_"\m_ el -
Bl e, o P oy i i e -'1-;“

. ﬁ'-‘*y“ ey o | wrvey pesdemene ogrisrrod,
; m__w‘-' " '!‘L '. el ot ey --ql‘\)-Lxl-.r-f=d. 5
*,, SRR e e Ty R = “1:‘1;-.1-
wi AEDaon -t T uim =t TR A B
r...u-rJv W By . e R s e
K _'n u!,’l' e
‘.{JI' vl et & Gemaled ¢
prvilemtsd Ga{leoedions i '






index-59_1.jpg
- P i m'm'i.l-.b"r
AN e e -r-’,"'nhr‘t.:"ohu"u R
e P -l e vachis LK 3 -*“M
/ ¥ ,_v‘_!;_,; ol Beha sn o A AN .
: e, e bty e 13a ool o RO | S

Bt T N TR R T S e
gl iy ol B 20 e 0 iiplon oy G e
Rl (st o o ontd o inilagihl gl
#)’t:-ﬂll"ﬂl‘v" o (ke L aipalletflnimeie

R g * 2 ¥
DH“L B, e ol g TS S S S T
: . .

. Ay 2 7 I o 1 A a-_“‘ jnJ P

. - pllF 3 i : F
r’,‘um'mmc I -t e i il

bt bt "oy RSO S0 Ll S T 3 e 2 0N

Bwitn 1alen itk aternh et Svigied | el
R L. Ry e i 51 AT -
ol e ol 2o bl B ettt A :

i:;—i.w‘:' sl W ldea heateehh . i
LRI S Rt R St ST g .
“-.-u'.'" <l b ook e e gy .
PSRt e G B Ry e
"oy ko, o ’-»r\: AR e
ﬁu—dmn 33 pa-taic sl AR Ay e r;
o ) P T TS R ,'.--* y wrtred TR e .
15 ety pee T e 1o S U disq vkal'y, o
ma“u F""ubu:'p Gt ity s i vy -
ﬂtu D M:—&’F. (2d sy T"'W’.’?‘ﬁ’,'}- - LTV
it i 557 HET g ‘l |—mﬂ«r- 'h; i
.‘id!l,x.a-c'vh7 7 il






index-191_2.jpg





index-58_2.jpg





index-191_1.jpg
TS -'vl at .i:'{:

SRR ¥






index-299_2.jpg





index-2_1.jpg
A A f—~
i~ AN AN A A = ~N

asc )e)‘; J)‘ = T ,MJ) s R AR YRR Nﬂj))))){,} VA
| WA\ FR )))D,D\\)/DN)/ A A A )))D)\)\l)\}\))\\))\)\: ),\)D\\J\)\J\/\)\,/\)\J .D)\\)\
A }

D W aaaa A alaas AAANAANN T ORRAAA
RARARARATY T oY . a AR ANARRNRT
WDDD@)D))DDDD@)))))) DDDDDDD))w)D)DjmmHUﬂDDD))N

2AAAAAA = = )J)) N = NN

N SAATT a 3 A -
O ANA s ARAA I AARE D

= )\))\)\JMJ))\\.);
)))D)D)))WJBDDDD)DUDDDDDDD)\

AR £ o

)) ND RIANAE J\/\\)/\\UD\\J,,W,) ) ANAT
AL ),H )3))))ﬁ))ﬁD)D)DDD)M@D)))«
z : | )))\W,DDUD)‘)))DDD)) ! w\\), AAAATY

N AN A A S A N A A AR A A AN =

/ AN~ ANRR AR S OAANAAAAAL R

A AR

?
AR

NN 7 A

R A A Y
RO

A

~ \\u)\)))\v\.ﬂ,
R RARAR
AR ALY

=R ~AA )M}\W)\l}) Vs '
N RN ~
~aEislalel s

AARRPRRARRRRA

AARAAAAR

~and

AR
Dﬁﬁf%
QA \D)\\\w\ﬂ)\\n} /
))mj)),\
A amaAy |

NRARRARAA

8 , AAA AL AA
-~ ))’)DNIN)DDDDDOL:::E! Y Ve M) D)/))DD






index-5_1.jpg





index-192_2.jpg





index-29_2.jpg





index-59_2.jpg





index-192_1.jpg
: Ayow gl P ’_u._-._. s TsL) 1,\%.;_.._}1-1‘@_‘
DRI | P e 00 A el 0 i
e it o i ey et 5 b -.ﬁq. =

o ‘!—l-\ﬁ"‘,q‘ln"wq’m; oy ‘,a. nJ .’,..,,E-n Y :-.u-
- it R i il 1oy amamlenE S Rt .
e R 2 5% A e
; : =
Ao “psa 5 Rk iiovs Tk
i . 1
S by ik i T e -
A Einsbissicome ool < yulepmor Mot won AT
a i e e kA e 1
i ﬂlb_l-!hr- R DN R el Ty
. e R T e, 0 T NN g 0 e
R T i T
. e (s o g g i 'nr__ .4),—|;__;q‘_.-\ e -

R o il [, v a1 i m-pﬂh‘ Tw L)
g b s e gl 'v—-szr:-g' .
- J B L 1 Cou = ey S .,“ O gy S
. . &ﬂw digs a5 Jnars e e &S0l Al
Covdiams s {'!._lI- -.‘L i ot e TR et

- sl e el B0 a0 etiupl
S . gl dodle Wi 02 ity e ) B e
] ..w A e e e
R
“liaﬁé’l—uﬂ rezinrsan ol =t£u:=‘
wh- 1-&-aw~m-¢nf :






index-18_2.jpg





index-51_2.jpg





index-293_1.jpg
s
T —ﬁ"-‘ - .JL_'.I. ot A

V-_;- .
1Rl ol PG A B
e ey e sl o g ek
PR 0w Ay mmpnrﬂ\m
I’ ERTE A T
= el .,._.-!-., iy e hk,ul-:-lul 3

8y Y] 'II'-" _ . "._. ’-‘- -
= s Ry § o1V L BNy u'nu:
SRR e Vhons N,', =






index-51_1.jpg
4 g S
] s T o (L it
R R I LI R R
photell Lt Loken s nr e e R ‘

; by e e b b vttt IR i
L ‘.)iiglw P e L
e N O e J'Jh:ﬁiﬁr -
i pergeLr i b eihll gul it
S ST R I -

1 Mol D o A Teai ;_-r'{].r,“'f

i e bRl s i

» el e Ifr‘—_ -
.
' . ..r—q:-_w -5
VR Ly 4 | el 9 e e I
N P R ] e RS r."
o d ) iy i e PR - e ‘hr‘b_ o
TR SO} T e i R e
-Hr'dfﬂJJ—{J'l' LTy

--Jl:. N OB e NS A o Hnm#h

B % % s o o) g e

3
L [ A






index-52_2.jpg





index-187_1.jpg





index-294_1.jpg
-'r:”
e
g )
-
e
.y .I

AT w5y it e 15 ooty e

= Era iy = rul .
'm'u B il i g "u’.ulv sl e

i e I ﬂ'»t P ,J_J_q'i!‘_ .
Ly 3 el i ooyt e i 5
Loningiond by gt s
_Q—QNJL,.:‘ A ol b g e Ay TR 5
SHCemppueti-eR e oy & e T

e e o

iy Wil 1w gy co : iy 5 - L&
W iyl e
g!m‘“—-— » ¥

T R0 T SRR S

e A _ i it ]
n SN ﬂ’- o EE Ry ‘

m::nn.’ s g lpemm b WLl ol e =
S e 5 f!‘ W Vel R l‘&.;(';.‘_ unﬂ-h‘
i o | TN PRE | PR RS oy P K e g
'“\#r.rirww".- g Vi o i e
e sl sl n...Jm-li"ﬁlwm --ﬁﬁ.m o

W o i i et el S e T o ey

: '!'_1'\.| . SR S ﬂ-‘lw )






index-52_1.jpg
el
ORI I

i st e i






index-293_2.jpg





index-50_2.jpg





index-189_1.jpg





index-297_1.jpg





index-55_1.jpg





index-188_3.jpg
T 7'._' 6
PRk

A






index-296_2.jpg





index-18_1.jpg
Sl (v = i

w3 wi - I

P e =t | o L
‘ﬂa—n.h.u--ui R e —— e -iJ.*l_“'

Il-‘!—‘E

'i"""( e L ol
\L,L:hj' Sy o e
-ﬁ!g_n . ek
Yy

S AR

'ﬂ-rr-'l._

y 'I"""_-Iﬂq st o






index-189_2.jpg





index-297_2.jpg





index-53_2.jpg





index-187_3.jpg
Zome.

- ; 7
Antorio Carntoero la iny y Adibucoo






index-295_1.jpg
s
L ey
T B
ol
-
2 il s B "
s ..-‘nl-erw-n-L_.-r.--rﬂm#'n-.l' e
-d—-s ol ¥ O et e i I
LA CSRE S (S s S X b
- uﬁ,..“.—' e R AL
L e b | ’.p-w i S W
r 1 [Pl s b S £
2 fhee bagsegey w“_"“l"h""'-!’?“?"“‘ e
gl Tt L bl gioes il g .
N Y e





index-53_1.jpg
St

e "I'_'m- =l ol ey

c .
L
. M 1
. "
ol
.III "
g
.
.
.
.
o
. e, R '_
S L e 18 il b
e g ke, e ey 6 b R ' B
{ ey v edlia el 09T Lo eiE et .
- .&!';Q".l i ] ALy g el (0 AT - Lo
ol it S SR T TR o .
1.5 el bl

- T Lo "um*m saeir]S W e
Sl ' A ey ..ird- & S
e e s

bt l-j-. ot i=





index-187_2.jpg





index-294_2.jpg





index-54_2.jpg





index-188_2.jpg





index-296_1.jpg
' e nwmm&am@mq<
Mﬁ} ol gHcieidtes oo s'-pr r P -

] X \dmorkabyaelo’ Saidi ¥ o e
4 vhaed R gt m»—w:m sgndate q mdin i
RN sy aY fibr s bl ebromasen Jn:rui-: sl
; e R g 'W""‘ sl ey
a.;:n'lg e sl #4 un.w&- i aieoel et

. renlininr e u#w e .-dlb

B dmi o Wiaelng wnm“m - o iy el 2 - "
- ?5&:' + sinp ok oLyl o o son b

, 1 s o b, oS G i
yea ,‘,i'a wikl i, én-m*nnmi; ’ i
osds ‘,11.“u¥}u '\hﬁ’v

g—ﬂ'Wes -JW <-M!'W1‘arm m 2 -

;ﬁpﬁ:u Spbuik A Jw Q-’M" ,«:-;.'lefh‘_(lﬂl'ﬂp






index-54_1.jpg
ok r. s .1‘»--7 “.‘;-‘tl‘y'tf'

Ve \-ﬂ‘-l-,v.,, R RS ﬁ‘b ‘F g
“a.‘lﬂ,‘lg'-‘-ir s I . L"“‘ﬂv * .
. j""“ S Abe -P-l}" ;_- x'}rrlm zn.
el 1!@” m»«uux
nﬁ.'iﬁ"‘k u-:!ml!‘fifh S






index-188_1.jpg





index-295_2.jpg





index-47_1.jpg
[
-

T T T PU AR = ST A
PTe el R T ey I

e et el






index-46_2.jpg





index-48_1.jpg
WP T

» - v iE Yl

e ,ﬂn-‘*.’l'\:ll!k
i_m






index-289_2.jpg





index-47_2.jpg





index-289_1.jpg
i 'mﬁp._::f “»53}3 SN

LR N
o

LRSS AT A






index-50_1.jpg
e T St

" — = e [ =

ol B T L R [ RN -
B | YL = RS 0 x

(- Wt i T - = oo s

. Wk L R e L. s

- R--l Lo A o - 2
3 e SR, e gy

o ok TR T R )y iy
E e e
o e, e e K- r

- - Sy i paa . s e
D ﬁ_ '-F ESETES Phls = g el g }-{‘*- |': 2
L e e R T e L ol
= ~p.—-| ——--v'.h- Sl u«‘tt“






index-291_2.jpg





index-4_2.jpg





index-291_1.jpg
,l!—'ZJ:A"“.






index-292_2.jpg





index-292_1.jpg
R S e
”F"'gﬁ""!i".'l.ﬁﬁi__' " B -r%‘-u 1-‘ a ot
i"ﬂ;:-ﬁF 1&‘- -I“'IT' Rl s i L e .rri'l’a
a:ﬁ-ﬁ...-ar St e i el S < Aurdin | sty A
wl-‘ﬂﬂl‘"‘ln ‘rl~1£‘ R e LA J"H- ’1‘7 -

I ' = il

T I - o R R S
e _;L_-l_l-, _" v s W Loy e s ‘.';7:3-\.
:‘_ il ) el W e o it ok T iy il
0L o el ey ¢ 4 S el ety e
L I e ey oni e el
|’ ‘-‘ﬁpﬂsfmﬂnl--N 1" Wy el
%i%.h bttt 5 v i ™ TR S A
‘ III. SR ity s e s 1 kit =T L.A._'j.;E,m':‘ <.
iy e e s, xitia ety ] PG e e
R 1-::‘»«'31-37 L St T P RIS TREE LETE %

#-4‘ it i v R e v ‘-";1_
> ﬁﬂ‘n.rv g L +(¢----. b e gl B ;7.'__‘_‘} ]
/) Hgd b e .: Jure Hl*f‘ﬂll’ﬁll'lﬁ"'ﬁ"il_
t-&jrp B L. e At R e e T R e u;’
b.mv iyt v—pn__ o oy --v-t»-’*;w .
..l- B S ém b i ‘ ’
ﬂt—ﬁ! R S N R
U it ien i £ W Mur-tg:ﬂﬁ'ﬂ- i
* a’.u@-nw-mﬁ&f ¥ ks Yere b
| gt e E el

:_i E ;»a;diﬁm-rmﬂ . ﬁ






index-28_2.jpg





index-49_1.jpg
- v u g .
| 2 I'AI‘IA:,, 1 ‘-* T ‘;*
T S P -H-ﬂr_,—qlb“‘

e P 2 A e
e i D e T
i'.h-n'b- O R T R i Bl =

I 5 A R e o ly -

\@:u' £ r'.‘»«_ . O S, A el ":_'Fié:’ :

SO ot e, 20 wi PER
R .
oo R mishl= et S h

!

g SNAEaT i, chmey e o e e otk ol
' . g DR

fa o ptithe cpbeg Ml
R ey
Tl sy i
o Bk i - hul—*i.&.qﬂ;
r g S
e e T S
iy e e ﬂh*,-

S an

L

s o RN
g v S T
5 vl = ..L,‘lm.

O
b
5
z i
\
]





index-28_1.jpg
o sadlsw
U Y S
Cadietats U EDQEME AT S B
TID ST e S P S
Tl Ay B TT Y e
A B L L
Gtk st a3
fﬁnaﬁ;a e waodia e’
g nadi -'a oo

5 m«:ﬂm.w ST oY
] L Lo AR

mgkr*w‘-» 20 40

Tp-pon by ey - e
’llmr}ﬂ. Fkied 'L';L il

'Wﬂn—én-;.-“; i
B A S






index-48_2.jpg





index-4_1.jpg





index-290_2.jpg





index-49_2.jpg





index-290_1.jpg
rii‘t' oF

" e i it il i . r,a-..-cyrﬂ.-r g}

pWs;;:m,mwﬂLm it

A Ky Sl g Y o e T g o i i -

_71..-);&7-‘@' i S “\’ el sten

. f.,l,L P i‘, R g I nm

R hesleade s eheF ol e ot sl s it

L w‘_ \.-_.,na W T ) e o 4 e lquﬂ
3 * ey s w :m!-.n.n ||1

e o 0~i_.r"-’l4h’-:

facs 4_-:-:1 gt . wl gl

'ﬂi‘-‘ "’|ﬁ¥1‘4
¥ T Sk g

'R porealy e:\u-ma \
- ’ spboiod, ot 1 ke b el
‘Frhnﬁ-..ﬂ g 5 thw gl 'rp]ﬁ.l“‘l".'a .
g v ot kg v -1-‘4‘79\'—-#?1)‘- - ile
mrn-lui-n, v,rrlp-nl i q..uurﬂ-‘:t-l-
= Hlﬁhu st It g | P in-:"hﬁ
e ih!-cw‘"mc. B, T “‘. St e T o - wap
) 11 e R Lo i WA -4;%
e (e bk i i e
i .ﬂm-_tn ‘
o S

By e Y, o






index-288_2.jpg





index-41_2.jpg





index-42_2.jpg





index-284_1.jpg
:144,.-l|k1,.,4 i 74145_'!‘1 P Faip -
sl 1;.->)-|-r--A»4 =J--;a- T CEwI - -
! JW"B'-—F
ﬁ_"" A
el 4 e
'i%:ﬁt.rn LR o o LSRR P e ..L'-".S[ﬁ:j'ﬂ
‘ﬁ.{lﬂ* LRI
(A,a’_ ST R
- “lr-h-hu'*'-n'- L
ot ﬁv»lhi'u:..'

e owt S
B 4
G e

s = - \!;E:":-"ﬂrﬁ' pnrtil
L i s
. - y Mﬁ@,-—ﬂ-,— manf -pmrr o

._:\ . L
f m-!_'Ll »;,'.
il o g 0 (B o ™ o
. T ERT O T L !-; s oo dn SRR %.‘li_
] ,ﬁr-:—‘rqv:"ﬁ,‘.f PRI 15 e M}_ f
sowprafitas b itk oy rember ! Tl nge ot iy . D
a:kﬁii:. O b i e,
U o A ey T W






index-42_1.jpg
e HL
71.—»"}.‘” aa
& LV "-“’F





index-45_2.jpg





index-287_1.jpg
-c:__‘-‘,h

= -t
dp iy %






index-45_1.jpg
1 -

P

et
EeN e

-






index-286_2.jpg





index-288_1.jpg
ETErE b e o -!-fmw -l np
e R SOR Rt S ’rr—"

m_;o-..‘.,l_: opde %!
T gl e, w0
'.‘Jér’-m 1= 4

‘“rﬁ “hr"l‘ :; U

B Y T =

VTR N DR SRR

g Clrsalnha oy = i st

W OTER TS ik e ! .

Al ey A ",' R 1 v Ay B D trmnds ealimlention
"!!I!-!.'- - ;‘-s-L- f"v- .\4_'_-—#-’.‘-.,“ -

; ‘,,—.n. o o 5wl
- r,_yd’|d

w-m#a....‘ ai-i.i.“,e.hih
- T MF"_"( 1

'“48;&!'? rﬁ-uilu*', . z.mi.-.‘prn.-,;gi?u , .

tﬁflw" l-"ﬂ!

.1..‘\.






index-46_1.jpg
‘-'1__1.;!.;

T SR Y
ad arivie





index-287_2.jpg





index-43_2.jpg





index-285_1.jpg
h‘hﬁ-1g--~r-u -'“
Wtq& ol e w;m{w'
swideaizmdies g o Thaeo
mm-’lﬁ
vhwn-@ﬁrm’i e S
/ mm.n—-@u*nﬂ‘.
Amaaiyyrmbe o L r e o o kil
e e 1 i mw
IR L e S Sy omdseha s iin g
ot il ety il mﬂw
hais ey rﬂl‘.‘l’lﬂlh et sl sl
ety g 4y o b i b gl sy
R L [ ér--—-x.‘bh--.lh‘m
Wprtriicia 1 e ey oy 3 1!'--#’” -
it dropasder meme Sng ; el ¢
Wit e deowepudis b mpmb wgom bd i ome
wit o€ syl vu-clwﬁ.”m
a0 oo ot e o !

e el i e fe rolifdel wolndel &

ot o e
J mv—i‘w‘-'- a-l-- -.,WJ, .‘“'-






index-43_1.jpg
b .m“‘ln‘-'n,J--n-h—_g- SRR s SRR S

g H TS

Thg0 S e

1&4! FE

Ty SERp
Bk Lk i
L PR T
Sl el
TR e

v
AT, g Vo

RL (5 R s
|‘._i‘|. N
gt & A
W

o | DSt
) -

T"': £ =T .‘s;.o‘v
WA R

R g s Ty

o ot

b oyl =

Siet e TS0

2 AR R ol
=gl Pnenirowgisih
e eyl & e Syl
R e,

et s et ], i il
i S

‘Pﬂ-_—-m.h
e ) gl
O

TR et SN Dl

i e el

e St e

S L ?.*1“

N, n.._"-'h.
Uy o e N h—'-' ey

S o mosleniete

_ T et e ek S |2
T i g s Ao e T A
WAk abe T e
L -n--;.'n,rﬂ_






index-284_2.jpg





index-44_2.jpg





index-286_1.jpg
(.t&t‘k"*. oy Y Bt g
toid s !‘..S.H.-“‘-‘“' &5 o) e

Lw o 22 ek ‘,‘GLI-.E il
ok e u‘-ui .‘amn‘:n-{_,ﬂﬁ'—%:‘
41.’& fa '-f\t‘v_ e sl

»m%—-.-..:-'-'a v-o‘w;\]. |.‘f|
QHlm'(..Qr‘ilﬁf' el 1;‘:-; S
. W%&&—J‘.w Sl chmmn g ol a7 _.g_
. o SR Bl oaiT" STl AT E
i, r;“‘:ii%(,. s, Topnnezs|

ik e e sl i

|5 i) o ey .

B B M“'ﬂt i,"'g ¥l al s « - ol | -
e e R : S gt dap Moty
B e R SR e ,‘tt-n&'w..; LR

- sy O 4l st "“’A e im0 ¢ ey

i g.ﬂ_‘!‘l misab. o) by ST DS e e '

L iyl gl o il L PR T S

7wy R o ae sy s 5y, L R R
\h‘ﬂ-ﬂ“ iﬂ.'" vy Al 7 { Sy ;Wi e 4 .TAT .
l\i}!‘!;h!:t D e L S ':'"i.“'f. S 8

i D st s ey sl gt el '

ﬁ el vy ify Lk oboemed L

i.l# e s, : 'I,._FSIFQ':‘_! )
¥ | b dorgie.

g b il oy _-,-i_'hliﬂ‘ﬂi I .

e SRR SRR ’f\.étT'n!lnf"'

e e CEEN '_w\. =Y IE_'.#n-' U, ,.«.-,ﬂ

b Jak 7 ‘i}f*l-'-\-ﬂ;."‘*\!!-tﬁﬂﬂ;f ] L

- gzl ut,n. qr %l—_kqu.lLt 3

*






index-44_1.jpg
,—r_m—'! i'ﬁc':ru
1"-..1‘»,—-«-} o i






index-285_2.jpg





index-283_2.jpg





index-283_1.jpg
R e & L (-"n mmquqﬁ

s 00 s el sy ol N ot s ragey

PR e g e e e ks ] i s
M - il e el el e et ey
L= 0 Sl CE P ey 1 q'-p.-.ul wle i
L o RV R R SR i.--m
R IR ISP (WU SRS SRS e SN
[ t.ﬂ')- Bo R tir ® R S o' -ﬂ-,l.\,':'-- U‘“
I R I T P C Ly )
e 3 sl e ,.-’;m

" vl Aoy |l Ve g AR el e e ]

Aprs et 3 T e B . o

e e e - ey e
AR e, L R YL At R o
O L st M i Ll ao Tl ey
R iy e ey ok el ek, il

O et Pl e e lﬂ‘* ‘

iy Y et & e o e -;I_“!.
. € i

-
.
¥ > .'
e
.
.
.
=
.
P
.
.
.
oo
. .
-






index-38_1.jpg
e g e
Toalow rr ulpsv-slawh ) bn
e e i T

L I ]
LA L






index-383_3.jpg
| MADRID {780
Mf R





index-40_1.jpg
S s L TR T
€

- o) A
= T I
)

3k 18 i s

i 2 1 X

ol alas b
- SR e B

ki EREE

L e ki Sy
. T s P e '
. . T
l—.{l.f]p’. P ot o e By

) & wial. e o ¥ (8

™ gy ) -
. ﬁl\ﬂ-& B SR LENIBE T paow Ty g

SEpTIC A
Aoty
i sy £ TI0 B ot Sl
" o S 1 i

~ . -~

£ v
¥ - o gy
= s i - =y A
Rsen & L Rl (1 ot

g o s 1_m,l | Err l""‘m‘
) il






index-281_2.jpg





index-3_2.jpg
D
D)
M )

D) ) INIY

D)

)
)

B

)

j

DD E
D2
} 3
)

)
))
)é
1
;
313
D %
DX
)
D L
3
)
D))
W),
D
D
),
D)
) )
) )

DOy

D ZD))

5

DD B,

DD D))
%)D

DD DPD L

D)2

)

))))

))
D)D)

DM
o
) D))

D DD

)
YD )7

B DD ED)
M D
n

PN T r AR), R
DIV
‘I,f‘» :* vy & J
SR

DY)

e DEEND))

> ID WY D: I
D). ID - DIy D

N/\\UD V=, \\H ¢

A B) PR ;
k) i 1
S \ ™~
\ )
} /L 4 2 N L7 S =
D )
\ \» b -))A)”/"
J,

A AP A A B 1 ”,. R A - - 2 _,:... ,..M. / | R )) ., 3
A AR AP ARE LAy
= \H == .;,.\\ N ~ AR ‘( o~ \l,/ ))\J 2 \ul\)\\l/;\) % ~C N

N
= TN T Y v s
/)j \“)\‘ S e YD),
) 9D I
iy 3 k¥
|

)
)

DD

¢ )) ‘ ;.1 \.I/\)) \}\N =\ \W/y
AR e AA AL BARRGEac AL AL,
gy ; )))))) A

S A AN

D1)D IB)
3 N

AR A AARAAAAAR AANAAAS

ey, | A g P





index-281_1.jpg
: 3 -'-J'-"-Dl'!—;i“ Q'-e-q-ﬁ{
A e Jsolii, e o

SRR o N .

0 s . -
L - o - ,' ‘I'
1 . ) Sak
e SN = M{”—;i
- B hE o -

’ I

ot o mertrd i s Sudalise ol ERRES

g wom Pyt pls B
; o

> ,-’ -l “'jﬂl-i(l" 3l §
o R BTSN o L L heyam
( . [ e TR





index-41_1.jpg





index-282_2.jpg





index-40_2.jpg





index-282_1.jpg
--u-d
s -ﬁn-.ur- = - % w‘--m o St
! “'*l i s =il ..-!'.v T ot e e
‘- L ot Lospraag, = sk < OF S S -l
‘5'—‘#_—"'1 -d—n.Av.b-t

B © 1 it o s = ahnans o ool R ol SO
R Sy e bt o g e oy SRS
R & Ewn | i MRl s B nal i R
R it i ot et i KR awseac, =

BN w1 o Lo
. e S e s i
. PRRONp 9y [l SRt e T as

.- hr!f\l'—r—“‘rb-r’d- rpd v ol Vails ’.,'.'
T, e i e e A i s i el R v il it
T S g <t o iyl vkl g
= b e S e wir e [EORUER R B
o G e e R R R R e M EF R

- Sl Sl e (o' LT OB L PSTE T ¢ abﬁ






index-27_2.jpg





index-39_1.jpg
- I oaF e e Ty

elifing-e. o B oo agomice o)
A oflipad Ty Bdodaen I P =4

; -'T"‘ SelfTalls bl oo u A noTRLINE!

i i il e eal 0 ol gals g ':"A"":."n‘.‘:‘ L
. DTt S NEE ‘ Lm0 o B

1 .ﬁ-l afieed T Hiklan e e s el gre o meid _",-‘.": Ny - F

O N et it o sy b T 1 B 4

: R i, S, ey e A o T "

i T D W T .

e Y ST T B S R E L

y o P L S R SR A e ]

‘IS A, ki U1 e el e paid bl .
iclai ot il cobinmon e | b ladi e
Ay £ oA e, e AT g e I

R E PN Y TR AT SRR S 15

sl = = X iy A =l wE gt : I
ORISRy - e o e g et e -fvlill‘-&" .
R A R ey e v Vet el E -

E v o el w et Al e, Wi AT
i 5 v e e R R

- - - oL
T b LT - {R 2 Ty "-J—‘_-IH}#
Bk T [ ey '.'! ek et oy NS 'f:.
e i e lnmey” Bl Sl et R
S dobm e - R G

g i l_
v [ Loy e T .[w;;_f :-I?
L}






index-27_1.jpg
’...a.ui-J.,Jr._L LT
= R "{Q '






index-38_2.jpg





index-3_1.jpg
)%
33
33
D)
D)
33
D)
D
D
)

: ) Y

AARRARRAAL - AR :,;))))J))))))))dumw)>)))\
‘ : ARAAAANANAAAAA

= NN — \l/\

A RRARRRAAAAARARA AL AN
J 7 aa'a AAARRRY
J,.,.,\WWWDDDW))D)\B\

)

)

7~ 4y
AN NN AN A <

~ ARRAARAR
A YA YOI Y DORAAAAAY
)))ODDDD))DDYQDDO\

D ) ,é%affij
DD NIV DI S
y ) D5 D DB

=~A

xnm WJjw )))))T . 0
A A AAA AN CNA
AN AR

LA/ =R S = =
. JﬁﬁD)) ANaRRY
A A A\ A e AAAAA
ANRAARARAZ ,\,}\\}\)\J\J\/\.)\/ D\.l/\

72 =\
~ AR ARARARARRR A Z
AR AR AR A A A AAARAAAN Y

Dw

2D )
D
D)

)

D D)) E)!

® IPITE D
i? )

Y I

A A A A A AR AN AR SR AN AR NN,
AN A ARpe e

DRB D

1 s Y

A - A . D)))), ))))\
.)))))))D)TU)XuﬂDDD)ﬁD)wDDDDD)x

A A 3)))))T))))))) NARYE

& )))\)\)\/\/ P e S N YT TR ')))))\)_\))\)\

¥ 39D





index-280_2.jpg





index-39_2.jpg
4 >4 E
.






index-280_1.jpg
?._, TR 1_»4(.;.__]..._; -Jt_!q
i .fe-p.-rst\. subih = paalir i n—.-*
PV e s e ¢ ¢ et - il RS e
* EJI‘, tattiggeantd Mool gyl ol Lo i_-)n.‘.".-_.l —

. R e

o 1, '»_v- A et e e R e

ok e ki s

B e s
v L - %
lI 'I
|.':' . iy = ¥ A L .
- I'. - i v
e ey o~ E
e Sy g™ i 1 , , _ -
v
gl e ) . ruird = >
0 l'h': Wistin & Sl i Ll L Sqnal
v c £k ' e e
l " o e ..,__—'_‘.
. . : o
o PR i o s
% fee 1 ¢ N Gl 1 it o =
e e r'-«-' L b -

nrlart Ln‘r.n‘n.-nm e e s hv.ﬁ-.-u gl
LI g et =ren cabns g
e byt oy | el befup "':w:!_l> Wiy

‘I"f'-l.'lr = "'!I'l e

A H!!l"blu-;-f-—l"m, PETL N P "
e % .Wn—rﬂ-- w ot il






index-279_1.jpg
R R . S
=7, p I pt gl il

uh I \ - 5 TV ey o |
R , gl poo e e P v
e L





index-278_2.jpg





index-383_2.jpg





index-279_2.jpg





index-380_1.jpg
S Ll S SN WU QG G S () ARV B0 0 e D e
(LR (G (¢ («\%% ACC QG L € (L & CCec
(@ E@E (@ GC (@ (CECCEC € C L0 (CC CC 1 ¢
QU 6 QUL (C QU €O @ € @ e
(@@ @@ @@ @@ @ @(@ds

@ e @ i (@O Qe @ €@
@ (€ CEAUCACEe @@ CC @O e @ Qe cua
@ CC (@ aCuC Ca (@ (¢ @€ G - @€ € e«

(@ (0 I (@ C« (C (@ (€ c

@ (8 (€ QU@ C«C (C € e

@ U« (€ - CCC - Cuc

€ «C 0 @ @A (« ( «C

" (C Q@ (C qCC cC

C @ o @qae C C

@ C (&4 @ acc

& (Q d ¢ (@

@ R« @«
P @ Q&K

{ Q¢
‘ CC C g(((
( LG QEC
«wC
@C
@ C
w
@ C
««
@
CC @
Qe
(¢
= ((C
(8¢
€ ¢
¢ &
(€&
«C
. @C
(@ @@ €
(i@ (¢ R
@ Q@
(@a@d@ @@ ¢
L QL (U ol (@ «C
C CLGAQCHEEC C (






index-277_1.jpg
FORCE VR Ot NN

My 20 el
=S g R B

Bo 5 Sy Rt ‘_'c?






index-382_2.jpg





index-276_2.jpg





index-382_1.jpg





index-278_1.jpg
2 Ihd 74.-AA-L“TU-4—'I-\.I‘ B i e | & rgr e,
imop iy ramaan] T Eg,__ mg omn o

' u
i
o
L
o
. E
A .
.
%ﬂ"‘é ‘,J_"‘; W 5‘} L "
L %

,wrg—-‘Lpr Lo ancirs e -
Eﬁnmﬁ‘wg:ﬂ sk n,n o, e o, o
:'J_&”‘ -L_’,_l. Yoy ‘g. -m = F "—-'i.',,{-wl.
__:b;i ol i l,fL'ﬂH":hm-f la-xt.ﬂb'
‘!3‘1; ﬂﬂm‘&"luﬁk&‘- :‘T‘Em "I-‘ '





index-383_1.jpg
L

~ HADRID 17V
L





index-277_2.jpg





index-382_3.jpg
S
0N
A
;\;‘—1

RN
S






index-275_1.jpg
H—-J

A -‘,,.

& !

T o T S LRSI S

r."v R
T el

E

Syl -. § =00

#/ el T I o 8 L
fasiii ey iy Tl e I e At Si
[ ¥ . >

o’ Bl
W e g ot T 0.3 e

e rainqm.r-rv b S

o .

LI R

..J’

iii.m;‘-*ﬂi

B i) TRE fe e w1 e A e e Eg 1
B 2oy UV S { oy
B ol ¥l bl g e R ‘“ -'t"_ A
e AT S W R T P et Al L
s Pt g T g s ety | L e o
e ey o o g8 ey Tl Rallps .
R e o [ 3,08 < A 23T amlii s ‘.ibl‘ . '_u
WPV e il b R PR A Foruul JII B
ﬂ“m-,."i_ﬁ'vmﬁ“—ll T ugch ey BRI L
i e ety e et e e R Il'v Lpr '._h" ,4:,1'!; 'mls‘ -
WSt aigts B il e nli« Qﬁ ﬂ-, - 7]

[

-





index-381_1.jpg
¢ QUCECICER (RO UL ACRC CCCQT ¢
( ( s u ( ((
TG (O T (C eCeC @ corr i@ e g( C C«C ({
FE(@E ((((@iE @@ @@ a@a@q @ ¢
@@ aiqd CC(’& € ((% (@E@@« € @
@ (e (Cs @G CCCC W CCC
( CC e @( G'WLG\(((MLO QCCC @
. CC e \(@.K,U(( (€ G CCLCC LT @@«
R @ (@ @(«MK m&q((\wmmGQu (@@«
L C (€ QU C QO (¢ QU (@Qq
@@ EU@ ((@E@@ €@ a|q
( ((« (€ CGCUC ECC W@ € QA C QT m,« k&
a ((( @ CCT ELCCCCC € C((((( /(‘( {(8 é@
g( C(((«( AEEE @ (@ (% 6
(C X ¢

(@ U’
(

ARA
AR

A P

«“«c(‘ $.2i0 31
‘ N@(@ &l
W C@C (@ €€ €C «C. (C






index-380_2.jpg





index-276_1.jpg
£ q&%u1plf.n P P e N - abnd i abye
., Rt (F] ]

L

- n‘q'l -_,'-';»' i, e st W
il b e ?Pv.,-i—¥. s i L e -
B ‘
. n . .

L s e e «1.1---1}‘@
sdidng b v e ﬂ*‘“’a'\ﬁ' "
H ; *,'::“;'u,.l’u)'_i_". .‘,]‘:*"Ii.,l‘.-!;‘, » Y

= S g r;npﬂrar.-#a-*‘l Al ’
Ln—'ﬂ*l_—ﬁula-. u"‘\r"iu- "‘ﬁiﬂ?ﬂ" -
I'f!_'a&" 4 L.,)'augt-m igin . 8 Wbt X "

~ i s )

fﬁi 3 e dullﬁa‘






index-381_3.jpg
@ dle @@(((a(@ @@ @ (gaad @'
| E(Q( C”(g % (i(\ (€€ (T @€ (@ "‘(Q (K
O @C QG « (@ |

M@ d@ (@@C
RAE@@ e a @(
'(((((CLC (A

C CCACC W

i G W W e
(((( Q@ (Cﬁ LR ((((((, (@S
M (((;('(C(C_( CCOC CCE LC (e C.CCCaCC
C (C aeCiacceec (("“-f‘(((‘**"((’*UC(C@(& C
e ((((r@( @ (e (((( Qe Cac
R AE (@@ W (@ Mg @ Cgi&%( (
[ @ (((((( ( Q@ (@ ((( CCCLC U
|0 (@@ e @O e o CCLCC @«
s @E (@ ((((L(L( (@@ @ @@«
B (G ((@ e (@ (@@ T @
g @@ @@ (Q (C C (€ €@ @ec@ac
( O (€ CCC (c( € (1@ € QU « (¢
@ /((;(%@g

\\ \\ K\\\“V\ Ny VAL e

(K((((C&C@( 
ek Gt @ C
((m(f(‘ ((C -@é Ct ((—“ C Q¢ (@€ (( @ ¢
R @ (R (@(d @ @ (@ (@ EUU @R

@ @a @;(.;._Q;(((( « g @€ (M e ((

(@
‘._'ff:((((
;;,i,‘t-(((g(@ g a

@C CC: ( ((((((
CUUEEE (€ L(Q((i  C

@ <<(< WCCC W« e

f ((( (Q( (L-.,_ (@ C(

| «xc(((f ((( @@ (€
L« ((<c€ Q€ UL -GC G CC (§
G & Qe C@C (€
é‘ccc Q@ € €C EC (€






index-275_2.jpg





index-381_2.jpg





index-37_2.jpg





index-37_1.jpg
REB i i st w0 o e ' i
e I " ety 1 d

PO Pl - oo it S i % eV -
S T R T ST S T =y
s U el LSt A ey :
R m_"_.l. oy wel i g _J-C'* B 5
R e = i bt St dopliep ., s
e e = TR ST A SRR . S R fa g -
B - Glarl s g - e 1
IS s e e el Loty @ ke dnjndniec oy |
= BEmp.n e o e s, TR R 'l'-—..'l - e
T S e e i
v .' Rttt el A 0 e et St gk, el L . -~
. LT - - ey Ay e fonfiegty IORS o
| . e SR b=z . T - i
ANl e T, ) s T e A etk ey e ' -

SR -: o j e - » ---—n."*
B G St e L v e Y R L
R B e e L - iy L=t
T IS L SRR T I = ) ’
e SRR 8 x






index-377_1.jpg





index-376_3.jpg
M. Carndaoro cum






index-379_1.jpg





index-378_1.jpg





index-375_2.jpg





index-375_1.jpg





index-376_2.jpg





index-376_1.jpg





index-374_1.jpg





index-373_3.jpg





index-374_2.jpg





